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CAPÍTULO PRIMERO 


FERNANDO VI Y LOS AFRANCESADOS 


Fernando VII.—Su destino á Valengay.—Su llegada.—La vida 
en Valsncay.—Napoleón y Talleyrand.— Proyectos de eya- 
sión.—El de Malibrán.—El del Marqués de Ayerbe.—El de 
Kolli.—Ls Reinado Etroria.—Venganzas de Napoleón. —Con- 
sideraciones.—Los afrancesados.—Sus razonamiontos.—Tes- 
timonio de la Gaceta de Madrid. —Cómo se afrancesaba á las 
gentes. —Les Juetici .—La Grandeza.—Tropas 
españolas del Intru 















Uno de los asuntos más enojosos y más difíciles de Fernando VII 
tratar en la presente historia es el que se refiere á la 
conducta de Fernando VII durante el tiempo de su 
cautividad y, en contraposición, la de los Afrancesa- 
dos, sus mayores enemigos. Las pasiones políticas han 
hecho presa en las cualidades personales de aquel mo- 
narca, sogún las reveló en los tan diversos períodos de 
su existencia y principalmente de su reinado; y vivos 
aún los resentimientos por las varias fases que éste 
ofreció y en que tantos intereses se pusieron en juego, 
no es fácil presentar un juicio que á todas parezca im- 
parcial y justo. 

Hemos de empezar, por lo mismo, manifestando 
en abono de las opiniones y fallos que vamos á emitir, 
que, nacidos y educados en ambientes sinceramente 
Jiberales, depurados en el crisol de la adversidad, no, 
por eso, rebosando en las iras que el infortunio suele á 
veces provocar, sólo ha de inspirarnos esos fallos la se- 
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vera y digna obediencia á los preceptos que dictan el 
estudio y el ejercicio de la Historia. Habrá quien no 
lo crea así, hallándonos débiles ó extraviados en nues- 
tra manera de examinar y juzgar los procederes y el 
gobierno de aquel hombre, enigma histórico todavía, 
no fácil de penetrar por las generaciones próximas á 
la soya, toda ella influida por el espectáculo de tantos 
contrastes como otreció el huracán político en que vi- 
vía; pero ni ese temor ni esos escrúpulos nos han de 
detener en el propósito irme, en la resolución de de- 
cir á nuestros lectoros la verdad, tal cual la compron- 
demos y sentimos. Tanto se ha escrito sobre Fernando 
VI y tanto se ha hablado en todo género de asam- 
bleas politicas y literarias con tonos tan discordantes, 
quese vé claramente la necesidad do, sin prejuicios 
propios ni sumisiones á conceptos agenos, por autori- 
zados que parezcan, recoger y aquilatar esas opinio- 
nes, así como definir y robustecer las propias. 

Ya en España y para el tiempo á que alcanzan los 
sucesos de la guerra do la Indopondoncia que hemos 
recordado, se sujetaba á examen la conducta do Don 
Fornando y se debatía en las reuniones privadas y 
hasta en las públicas, á pesar de hallarse recluso en 
tierra enemiga, sin medios, por consiguiente, para 
ejercer autoridad. Achacábanle, empero, actos de que 
se lo pudiora oxigir responsabilidados, mús que por 
sus consecuencias inmediatas, por llegar á ser indica- 
ciones de un carácter que las produjera después gra- 
ves para el gobierno de la nación y para la suerte de 
los que hubieran intervenido en él. 

Su indole, cualquiera que fuese la que le dió natu- 
raleza al nacer, hubo do hacerse mala con los trata- 
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mientos que sufrió y la educación que había recibido. 
Hexnos dicho en otra parto: «Receloso ya de por sí y re- 
traído; con el apartamiento en que so le tenía de los 
negocios públicos y hasta del cariño de sus padres; 
sospochando no haber sido natural la desgracia, recien- 
to aún, do su esposa la princesa Antonia y viéndose 
robajado ante la figura, entonces descollante, del fa- 
vorito, objeto, así como del odio, de la adulación de 
casi todos, altos y bajos; ¿qué de extraño se enseño- 
roaran do Fernando la astucia, ol disimulo y aquella 
frialdad de corazón de que tanto se le acusa?» Napo- 
Icón, así, lo halló inspirándole poco interés, incapaz, 
sin respondor jamás ni cambiar do fisogomía cuando 
se lo dirigía la palabra, lisonjera ó agria, solapado, por 
fin, para definir con exactitud su carácter. 

Pero si en el palacio real de España tenía que re- 
currir al disimulo en sus palabras y al hielo en su po- 
cho para no venderse ni perder las ventajas de su 
posición y sus derechos, ¿cómo no en Bayona, donde so 
le arrebataban éstos amenazándole hasta con la muer- 
te si no los cedía al injusto matador del duque de 
Engbien? ¿Qué quería Napoleón? ¿Que se mostrara 
Fernando en su presencia abogado en pleito ya per- 
dido desde el momento de su imprudente viaje á Ba: 
yona? ¿Que con ese motivo revelara los grandes talen- 
tos que á él, enemigo declarado de los ideólogos, le 
gustaba humillar y confundir con la poderosa argu- 
mentación de sus triunfos y conquistas? ¿Que se le 
rebelase y, altanero é indignado, le diera ocasión de 
justificar el ominoso y gratuito atropello que tenía 
meditado cometer con él? No: 4 Fernando bunca le 
hubieran fallado razones ni medios tampoco para ex- 
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ponerlas en litigio tan justo como el á que se le provo- 
caba; pero con los argumentos presentados por el 
Emperador, principalmente el incontrovertible de la 
amenaza de muerte que le dirigió en último término, 
era muy expuesto contender, y el Príncipe apeló á los 
únicos que le ocurrieron en tan supremo trance, al del 
silencio, que le era fácil, y al del disimulo que se le 
había hecho habitual. 

De talento claro, había muy luego descubierto los 
desórdenes de la corte y sentido la falta de cariño de 
los que mayor debían demostrárselo, de su madre prin- 
cipalmente, sometida á quien hallaba en Fernando un 
vigla constante é interesado on el honor de la familia y 
en sus privilegios de primogénito, y en el de su padre 
también, instrumento bien severo pero inconsciente de 
los caprichos y desvarlos de aquella reina, todo pasión y 
extravío. Esos gérmenes de recelos sombrios, de malque- 
rencia y deseos de venganza, tenían que desarrollarse y 
crecer con la educación que en medio tan dispuesto á 
dar fruto cultivaron ayos y maestros, tan enojados como 
él por los desdenes de la fortuna y por el rencor creado 
en sus corazones con la desairada situación del Princi- 
po, su pupilo y discípulo, que hacía la suya suma- 
mente difícil y peligrosa. La cansa del Escorial les ha- 
bía hecho esa situación perfectamente manifiesta; y el 
destierro de Infantado, ayo de D. Fernando, y el de 
Escoiquiz, su primer maestro, á pesar de la absolución 
de todos los presos por el Consejo convocado para con- 
denarlos, exacerbó en ellos el odio concentrado de 
mucho antes en sus pechos. La misma debilidad, reve- 
lada en el Príncipe al firmar las cartas que lo presen- 
tó Godoy pidiendo la indulgencia de sus padres, debió 
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Inogo acrecentar la ira, ya tan antigua on él, suscitada, 
como hemos dicho, por los desaires sufridos, la pre- 
matura muerte de su mujer, que se le quería pintar 
como mártir santa sacrificada á les pasiones bastardas 
de su suegra, y el atropello, por fin, cometido con él, 
más que con su encierro en las reales habitaciones, con 
haber puesto de relieve la flaqueza de su corazón (1). 

¿Se necesitaba más para agriar el genio suspicaz 
do Fernando? Pues vinieron los acontecimientos de 
Aranjuez en marzo de 1808 y la lucha entablada en 
el interior de Palacio por la abdicación de Carlos IV, 
el cruel desongaño de sus ilusiones de benevolencia 
por parte de los franceses, ya establecidos en Madrid, 
y respecto á las de amistad con Napoleón al empren- 
der su viaje á Bayona, la pérdida allí, por último, de 
todas sus aspiraciones, de la corona y de su libertad al 
cabo de tanto sufrir, de tanto envidiar y de ver sólo 
negruras, sólo tinioblas para su porvenir. 

Y el 11 do mayo de 1808, D. Fernando con su her- 


Su destino 


mano D. Carlos y su tío D, Antonio, se ponía en mar-á Valengay. 


cha para la soñorial residencia do Valongay, preparada 
para recibirle por su nuevo dueño el antiguo Obispo 
de Autun, príncipe entonces de Benevento, que poco 
antes la adquiriera con el dinero, precisamente, que le 
había enviado Godoy para hacerse grato á los ojos de 
Napoleón. 


(1) Siempre persistió en la manifestación de su inocencia 
en el suceso del Escorial. En 6 de diciembre de 1814, concedía 
4 los sujetos presos y confinados en 1807 á consecuencia de 
aquella causa el uso de una cruz do oro, con cinta roja, en 
ra principal se veían unas parrillas y palma entrelaza- 
da, y en el reverso un letrero que decía: Por el Bey: Premio á la 
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El 19 de mayo recibieron al desposeído monarca 
en la puerta de aquel sombrio palacio, Talleyrand y la 
Princesa su mujer, «dama, hemos dicho en otra parto, 
tan discreta y traviesa como linda, y las damiselas de 
que se presentó rodeada, bando de inocentes palomas 
á los ojos de la juventud inexperta, y cebo que se arro- 
juba para doscrédito y perdición de nuestros principes, 
bastante precavidos, con todo, para no mordorlo» (1) 

«Aquel momento, decía Talleyrand en sus Memorias 
reciontemente publicadas, ha dejado on mi alma vna 
impresión que nunca se borrará. Los príncipes eran 
jóvenes y en ellos y al rododor de ellos, en sus trajes, 
on sus coches, en sus libreas, todo ofrecía la imagen 
de los siglos pasados. La carroza de que les ví apearso 
podía tenerse por un coche de Felipe V. Aquel aire de 
antigiiedad, rocordando su grandoza, añadía interés al 
de su posición. Eran los primeros Borbones que volvía 
yo á vor tras de tantos afios de tempestades y desas- 
tres. No fueron ellos los que experimentaron embarazo 
alguno; fuí yo, y tengo placer en decirlo» (2). 


(1) «Fernando VII on Valencays.—eTontativas encamina” 
das á procurar su libertad». Folleto de 61 páginas en 4.0, escrito 
y publicado en Madrid el año de 1880, 

Hay en las Memorias del Duque de Róvigo (General Savary) 
un capítulo de culpas á Talleyrand, en quo se consignan 1ss 
razones de por qué so debe tenor por averiguado quo, en vez de 
entregar nuestro gobierno cinco millones monsvales á Francia 
4 consecuencia del tratado de San Tldefoneo, babía Napoleón, 
después de la campaña de Marengo, rebajado á dos millones y 
medio aquel enbsidio. Ni Talleyrand ni Godoy habían dado 
cuenta de esa rebaja á sus respectivas ministerios y se repar- 
tieron el reato de los cinco millones. 

Con eso tenía Talleyrend de sobra para la compra del pala- 
cio de Valengay. 

(2) Norecordaba al escríbir eso la magnifica festa que había 
dado en 1801 á los Borbones Infantes de España y Reyes de 
Etrurla en su paso por París. «Modelo, dice Thiera, del gusto y 





CAPÍTULO 1 1 


Bien se conoce que Talleyrand escribió sus Memo- 
rias después de haber abandonado la causa de Napo- 
león; porque más parecen en eso parte alogatos para 
congraciarse con las víctimas de sus complacencias, 
siquier oficiales, para su despótico amo, que generosas 
manifestaciones de nobles sentimientos en favor y alivio 
de los Príncipes sujetos á su vigilancia. Es verdad que 
había opuesto la resistencia posible con Napoleón á la 
arbitraria, injusta é imprudente empresa contra Espa- 
ña; es también cierto que so había enfriado desde en- 
tonces su adhesión á la política y aun á la persona del 
Grande hombre; pero no así su temor á una lorga des- 
gracia, ni la esperanza, tampoco, de obtener de nuevo 
los favores y hasta la amistad que á tal grado de impor- 
tancia le tenían elevado en los destinos políticos de la 
Francia. 

No hay, pues, que dar fe completa á los asertos del 


La vida en 


artero diplomático francés sobre su conducta espléndi» VSloncay. 


damente generosa, para hacer llevadera la desgracia del 
Soberano 6 Infantes españoles confinados á su residen- 


de la elegancia del antiguo régimen, lo ers Talleyrand com 
más razón en el nuevo, y dió en el palecio de Neully una fiesta 
soberbia, á que asistió la mejor sociedad de Francia y en que 
fguraron nombres hacía mucho tiempo separados de los círcu- 
Jos de la capita). Por la noche, en mecio de una iluminación 
brillante, apareció de pronto ls ciudad de Florencia, represen- 
tada con arte sorprendente. El pueblo toscano, bailando y 
cantando en la célebre plaza del Palaszo Vechio, ofreció fores 
á os jóvenes soberanos y a] Primer Cónsul coronas triunfales, 

¿Cómo, pues, había podido olvidar tan pronto á los Borbo- 
nes, á quienes tan espléndidamente obsequió sieto años antes 
en el Consulado de Napoleón? 

Lo que hay es que, como dice Savary, Talleyrand pretendía 
mostrerse opuento á la invasión de España y que, separado en- 
tonces de la privanza de Napoleón, hallaba más ventajoso el po- 
serse del lado de la opinión, que desaprobaba la empresa, que el 
procurar ji la; 
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cia de Valengay (1). Hay para, por lo menos, rebajarla, 
si se atiende al testimonio de los que compartieron con 
nuestros Príncipes el bárbaro cautiverio que se les im- 
puso, y particularmente al del marqués de Ayerbe, 
gentil hombre de $. M., que se brindó á seguirlos en él. 

De las Memorias que dejó escritas el prócer español 
poco antes de torminar la malograda expedición á que 
vamos á referirnos inmediatamente, se deduce, con 
efecto, que fueron muy otras las demostraciones que se 
le hicieran á Fernando VII al apoarse en Valengay á 
las puertas de un palacio que algunos de la comitiva 
del Rey no vacilaron en calificar de verdadero presidio, 
así por su fábrica y situación, como por el recibimien- 
to seco y hasta grosero que les hizo el flamante Prínci- 
pe de Benevento (2). Parece que luego modificó sus 
primeros procederes el Vice-Grande Elector del Impe- 
rio para con sus ilustres huéspedes, rmanilestándoles 
rospoto husta nunca sentarse en su presencia, y permi- 
tiendo expansiones dentro de la casa y en el campo in- 
mediato que parecían tender á hacerles más llevadera 
su situación. A cualquier otro hubieran seducido aque- 
llas condescendencias y la oficiosidad de buscar dentro 


(1). ¡Pues no dico que so los tonía prohibido en España ol 
ejercleio de la equitación! ¿Quién Ignora que Fernando VIl era 
uno de los jinetes más sobresalientes de nuestro paísl Mal se 
compadecería su uniforme de Guardia de Corps, que constan- 
temente usaba, con no mostrarse dueño de un caballo en su 
manejo. Precisamente una de las condiciones en que más se lo 
admiró al entrar en Madrid el 24 de marzo de 1808, fué la 
de su apostura y gallardía á caballo, 
¡Pues y lo de aborrecer los libros quien entretenía sus ocios 

en traducir 4 Condillac! 

(2), «Hsbióndole dicho el Rey, cuenta Ayerbe, que su tío el 
Infante D. Antonio no sabía el francés, respondió (Talleyrand) 
desabridamente: pues yo no hablo otra lengua,» 
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del palacio recreos como los de Ja música, el baile y 
aun representaciones teatrales, propios para distraer 
las penas de la juventud; á cualquiera menos al rece- 
loso y astuto Don Fernando que vió inmediatamente en 
ellos la manera de descubrir los pensamientos y los 
planes que pudieran provocar en él su cautiverio y el 
estímulo para acortarlo, cuando no eludirlo, desde los 
primeros días. La Talleyrand, sobre todo, y sus des- 
envueltas damas, trabajaban lo imposible por atraerse 
la confianza de los Príncipes y de los más cultos perso- 
najes de la comitiva real, esperando así, además de co- 
rromperlos, hacerles olvidar sus deberes para con la 
patria; sin por eso descuidar el suyo de carceleros el 
amo de la casa y particularmente un coronel Henri, de 
la gendarmería imperial, y otro de húsares, M. D'Al- 
borgt, Chambelán de Napoleón, que jamás los perdían 
de vista en sus paseos por el campo (1). En cuanto á 
la etiqueta, la establecida por Benevento en Valengay 
fué más severa que la tan criticada de nuestros pala- 
cios. Los de la comitiva real habían de ir á todas horas 
de casaca y espada; no se permitía á nadie acercarse á 
los príncipes si no iba vestido de rigorosa etiqueta, dan- 
do él ejemplo, y sin obtener previamente licencia; y en 
la misa, en el paseo y hasta en la biblioteca, reinaba la 
ceremonia con que el antiguo, sacerdote aristócrata su- 
ponía halagar ol espíritu, á su ver, cortesano de los os- 
pañoles, Y, sin embargo, decía en sus Memorias: «¿Po- 
drá creerse que hice conocer en Valencay á los Prínci- 
pes de España una clase de libertad y de placer que no 
habían conocido nunca en derredor del trono de su pa- 


(1) Talleyrand califica á aquellas señoritas de rondes. 
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dre? Jamás en Madrid, los dos Príncipes mayores ha- 
bían paseado juntos sin licencia por escrito de su pa- 
dre. Estar solos, salir diez veces por día aljardín, al 
parque, eran placeres nuevos para ellos; nunca habían 
podido considerarse tan hermanos.» En contraposición 
á esto, escribía el Marqués de Ayorbo: «Aunque repe- 
tidas veces so nos había dicho que gozábamos de plena 
libertad, jamás nos lo pudimos persuadir; pero cuando 
llegada la primera noche, vimos alzar los puentes le- 
vadizos del parque y puerta principal, y salir por los 
contornos partidas de gendarmes, nos convencimos de 
que éramos verdaderos prisioneros.» 
Napoleón  Exhibidos estos datos, importa poco describir la 
y Talleyrand. vida que hacían en Valongay Fernando VIL, su hor- 
mano D. Carlos y su tío, resistiendo las seducciones de 
su interesante huesped la Princesa de Benevento, asl 
como San Carlos, Ayerbe, Macanaz y demás gentes de 
su acompañamiento, en quienes, en algunos al menos, 
parece que no dejaron de hacer impresión tanta gracia, 
tal ingenio é insinuaciones tan elocuentes como desple- 
garon las sirenas llevadas á aquella residencia para 
dominar los corazones y hacerso duefías de los ponsa- 
mientos de nuestros compatriotas. La condescendencia, 
sin embargo, en permitir alguna que otra visita que 
ho inspirase desconfisnzg á los Talleyrand, sirvió para 
que á los presos llegaran noticias, aunque escasas ó 
vagas, de lo que sucedía en España y de pábulo para 
proyectos de fuga, si no imposible, de muy difiti] rea- 
lización. Si los propuestos en Vitoria, Irún, Bayona y 
Burdeos no habían sido aceptados por temerarios, no se 
erooría prudonte ningún otro á tanta distancia de la 
frontora, on sitio tan vigilado y sin comunicación con 
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quienes pudieran reunir elementos con que llevarlo á 
jeliz término. Con todo, vamos á ver que no dejaron 
de intentarse aunque, como de era de esperar, sin for- 
tuna. 

Do las noticias, la más interesante que llegó á Va- 
lengay fué la del gloriosísimo triunfo de Bailén que, ya 
que no en transportes de satistacción, hizo á Fernan- 
do prorrumpir en el conocido texto de David: Pater 
meus ct Mater mea derelinquerunt me, Dominus autem 
asumpsil me, único desahogo que se permitió durante 
varios días, Continuaba disimulando y con tal habili- 
dad, con fingimionto tan bien roprosontado, que el as- 
tuto Talleyrand lo defendía poco después con Napoleón 
por dulce, resignado y hasta satisfecho de su triste 
destino. Al Emperador, que de todo el mundo descon- 
fiaba, poniéndose sin duda la mano on el corazón, lo 
engañó también Fernando con una humildísima carta 
en que le rogaba pasara por Valengay al regresar á 
París, para tenor el placer de verlo. Napoleón se discul- 
pó con la necesidad en que se hallaba de llegar pronto 
á la capital del Imperio, y luego aprovechó la carta 
de Fernando para, con otras, echar sobre él uno de los 
borrones que creería suficientes para arrebatarle el 
amor, que bien veía ya era intensísimo, de los espa- 
ñoles, 

¿Para qué iba á servirle su visita 4 Valongay? Había 
llamado á Talleyrand que fué á su encuentro en Nan- 
tes, donde ol Emperador hubo de manifestarle cuán 
equivocado andaba el famoso diplomático en cuanto á 
Jas dificultades que ofrecería España antos de someterse, 
pues la había cogido porfectamonte en las redes que 
la tendió. No veía Talleyrand del mismo modo la 
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cuestión. Contestó al Emperador con objeciones como 
la de que mientras se mantuviera poderoso nadie ve- 
ría lo negro de su conducta, pero que si lo llegaban 
los días del infortunio, todo el mundo se la condenaría. 
Irritóse on extremo el César, á punto de romper con él 
dosde aquella ocasión, quedándolo, sin embargo, tal y 
tan honda preocupación, que en las pocas veces que 
volvió á hablar de Valengay, dejaba observar gran ro- 
pugnancia y no menor embarazo (1). 

Sea de eso lo que quiera, Talleyrand volvió á Va- 
lencay donde fué recibido, al decir suyo, con extrema 
bondad, sin comprender, él, tan astuto, que tan cariño- 
sa acogida pudiera ser fruto también del tan decanta- 
do disimulo de su augusto huesped. Al entrar en su 
palacio, añado Talleyrand quo halló una carta del 
Emperador que, si eso fuora exacto, parecería contes- 
tación á la reciente de Fernando VII En ella se decía: 
<El príncipe Fernando al escribirme, me llama pri- 
mo. Haced entender á San Carlos que eso es ridículo 
y que debe llamarmo Senor (Siro)» Y Talleyrand aña- 
do á esa frase: «Ajacio y Santa Elena dispensan de toda 
reflexión» (2). 


(1), Talleyrand le presentó esto ejemplo: «Que un hombre 
haga locuras, que tenga queridas, que se porte mal con su 
mujer y basta ofenda á sus amigos; so le criticará indudable: 
mento, Bl; pero ei es rico, poderoso, bábil, todavía podrá en- 
contrar indulgencia en lo sociedad. Pero que ese hombro hsga 
trampas en el juego y al momento será echado de las gentes 
que no le perdonarán jamás». ¿Será verdadera esta anécdota? 
Fuerte ea para creida. 

(2) En todo eso hay una enorme equivocación. La carta del 
Emperador es de fecha muy anterior á la de su estancia en Nan- 
tes, como que fué escrita en Bayona el 24 de mayo de aquel año 
de 1808, Tampoco pudo Napoleón vanagloriarse on Nantes del 
acierto de su conducta respecto á España, porque, al llegar 4 
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Permanecían hasta entonces incymplidos cuantos 
compromisos contrajo Napoleón en Bayona, consig- 
nados en un convonio que hizo firmar el día 10 de 
mayo, anterior al de la salida de D. Fernando para 
Valengay. Por algunas cláusulas de aquel tratado, 
que por el pronto quedó secreto, se señalaron al 
que Napoleón llamaba Príncipe de Asturias una pen- 
sión de 400.000 francos que cobraría en el castillo de 
Nararre, situado en Normandía. Ese palacio, que te- 
nía dueño, habría, sin duda, de adquirirse por el Es- 
tado, puesto que en dos despachos de Napoleón, uno 
del 16 de junio y otro del 20 de julio, escribe á Fernan- 
do que la ejecución del tratado y la del asunto rele- 
rente al palacio do Nayarre exigen formalidades consti- 
tucionales imprescindibles. Resultado; que ni el pago 
de la consignación se hizo con regularidad por el tesoro 
imperial, ni se entregó el castillo al que el tratado 
constituía en su legítimo y perpetuo señor. Pero ni 
aun el viaje se pagó al Rey ni á su comitiva, viviendo 


aquella ciudad el 9 de agosto, sabía de sobra la derrota do Du- 
pont en Bailén y la retirada dol rey José, de que tuvo la primera 
noticia en Burdeos el 2 del mismo mes. Cusnto aparece en esa 
parte de las Memorias de Talleyrand es, de consiguiente, no 
sólo erróneo sino hasta absurdo, A un Napoleón, que escribía 
4 su diplomálico favorito, para que so valiera do ello en Valen- 
gay, que el general Dupont con 16,000 hombres había. entrado 
en gevilla, el general Solano conducídose perfectamente y que 
Andalucía estaba tranquila, tenía que corresponder el famoso 
estadieta, tránsfuga de todas las causas por él abrazadas, con 
Memorias tan inexactas, aseveraciones tan manifiestamente 
falsas y la calumniosa relación de su conducta en Valencay. 

Amo y servidor corrían parejas..... En cuanto al último 
apóetrofe, arriba transcrito, de Talleyrand, antes de apurecer 
sus Memorias y refiriéndonos al coronel D'Albergt, habíamos 
dicho que «sólo tenía parecido cua aquel Sir Hudsga Lowe 
Malado por la Providencia para vongar á Fernando VIL de la 
períidia y crueldad de su apresador y tirano». 








Tomo x 2 
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como Dios quiso, por su dinero y á veces á expensas de 
particulares hasta que, como decía el marqués de 
Ayorbe, llegaron ú lu jaula. Eso que ol Emporador 
se mostraba tan complacido de aquel convenio que 
sois días después ofrecía á nuestro Rey la mano de una 
de sus sobrinas á la vez que ordenaba á Talleyraud 
que se tratara á los Príncipes de tal modo que pudieran 
pasar el tiempo agradablemente. Benevento cumplió 
en lo posible con este precepto; y desde entonces pudo 
notarse el cambio á que nos hemos referido hace poco, 
sin que esto obstara para que se exigiese á la alta servi- 
dumbre un mensaje de felicitación y homenaje á José 
Bonaparte al tiempo de su elevación al trono de Es- 
paña (1). 

Las negociaciones para el cambio de domicilio, 
considerando que en el castillo de Navarro habrían de 
obtener más libertad que en Valongay, llevaron á Pa- 
rís 4 Macanaz y después á Escoiquiz y San Carlos; al 
mismo tiempo que éstos, llamado por Napoleón, mar- 
chaba también el príncipe de Bonevento, no sin que 
la princesa derramara, al despedirse, lágrimas que sólo 
tuvo por sinceras algún inocente de los de la comitiva 





(1) Dice así, sogún las Memorias de Ayerbe; «Los españoles 
componentes la sorvidumbro do los Príncipes Fornando, Car- 
los y Antonio, inetruídos por la voz y papeles públicos de la 
instalación de V. M. en el trono de España con consentimiento 
de toda la nación; en consecuencia á lo que manifestaron 4 Su 
Majestad el Emperador y Rey de querer ser españoles, y de 
estar moy lejos de sustraerse de la ley de su país, slno por el 
contrario permanecer siempre sumisos á ella, miran como un 
deber el mós urgente, conformarse con el sistema adoptado por su 
nación y rendir á la manera de ella, sus homenajes á Y. M. ca- 
télica, ofrecerle el mismo respeto y lealtad como lo han puani- 
festado al gobierno precedente etc; (sigue el pedirle nos per- 
moltiora permanecer en el servicio de nuestros amos.)» 

No aparece eso mensaje en la correspondencia del Rey Jos6. 
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real. Si al pronto la partida de Talleyrand con su fami- 
lia y damiselas proporcionó á los confinados en Valen- 
gay algún desahogo, pudiéndose entregar á su vida de 
costumbre, de confianza y recogimiento, no tardaron 
en recibir noticias que los pusieron en gran confusión 
y en no pequeño embarazo y aun miedo. Macanaz ha- 
bía sido preso en el camino de vuelta á desempeñar su 
cargo de Mayordomo de semana y Superintendente 
general de la casa, y después recluido en Vincennes. 
San Carlos y Escoiquiz no lograban del Emperador que 
los recibiera; y ni entonces ni después del Congreso de 
Erfurt so les cumplió la promosa de resolver los asun- 
tos para que se les había enviado, Por el contrario, ni 
se satisfacía su reclamación para que se les entregara 
el castillo ofrecido ni se les abonaba con regularidad 
la pensión señalada en el tratado del 10 de mayo; todo 
con el pretexto, por parte del ministro Champagny, de 
que no le llegaban rentas de España, cuando se había 
comprometido á abonarla del tesoro imperial, y, de 
otra parte, con el de que el número de caballos que 
tenían los Príncipes era iudicio seguro de que proyec- 
taban huir de Valencay. Fué, pues, necesario intro- 
ducir todo género de economías en los servicios de la 
casa. Se redujeron á una mitad las mesas, se cercena- 
ron varias gratificacionos, se despidió parto de la ser- 
vidumbre, se vendieron caballos y hasta se disminuyó 
el alumbrado de los cuartos. Eso dió motivo á una 
manifestación de afecto y lealtad al Rey por par- 
te de los españoles, á quienes llegó la noticia de tan 
mezquina conducta como la del Emperador 6 de sus 
ministros, noticia que se divulgó inmediatamente. Los 
españoles ofrecieron dinero, mientras los franceses no 
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se recataban en murmurar del Grande hombre, por 
enya magnanimidad tuyo que salir el mismo D'Albergt 
achacando falta, de tal modo vergonzosa, á la mala 
le de los ministros é ignorancia de su soberano, ocu- 
pado en asuntos de excepcional importancia para el 
Imperio. Pasó tiempo antes de que en París se aten- 
diese á las reclamaciones que era natural se hicieran 
sobre el punto de la pensión, sin la que era imposible 
vivir con siquiera mediano decoro. Hasta el 4 de no- 
viembre no llegó ol libramiento do una mesada, á ocho 
días visto aquél y ésta con descuento considerable, 
que fué aumentándose más y más á cada plazo. 

Con eso y á pesar de la tranquilidad que les pro- 
porcionaba el alejamiento de la bulliciosa compañía 
de los Talleyrand, nuestros Príncipos, aunque resig- 
nados al parecer con su suerte, no podían dejar de con- 
sidorarla tan dura y tan cruel como injusta. Los avi- 
sos de San Carlos eran sumamente alarmantes, hacien- 
do temer nuevos atropellos. Eso que por el pronto no so 
los haría saber su origen, la autorivadísima fuente de 
que emanaban. Talleyrand desde Erfurt había hecho 
comprendor á San Carlos por medio de su secreta 
rio M. Mornard, que algo se tramaba contra el Rey 
Fernando; y si bien, repetimos, no podía eso comuni- 
cársele así, las noticias del Duque tenían que revelar 
la ansiedad que lo embargaba (1). 


(1) Dice Talleyrand en sus Memorias: «Las frecuentes con. 
versaciones que tnve entonces con Napoleón, me pusieron om 
el caso de comprender que meditaba el proyecto de hacer caer 
4 los príncipes de España en un lazo que su ministro de la po- 
licía general (era el célebre Fouché) les tendía por orden suya». 

¡Cómo se conoce que Talloyrand pensaba ya on pa última 
evolución! 
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Hemos dicho que se permitió á los príncipes con- 
finados en Valencgay recibir alguna visita, Nunca po- 
drían ser muchas en localidad tan aislada, pero entre 
las pocas que tuvieron, fué una la de la mujer y la 
enuñada del "general Bellegarde, conocido principal- 
mente en Francia por haber sido el austriaco nego- 
ciador del armisticio de Leoben en abril de 1197. 

Esa visita inicia los varios proyectos de evasión 
con que se trató de sacar á l'ernando VII de Valen- 
gay; y á aquellas damas, entusiastas por la causa es- 
pañola, pareco deberse el primer pensamiento de tan 
generosa aunque estéril empresa. Que la idea fuese 
grata á Jos oidos de la comitiva de Fernando, no hay 
á qué afirmarlo, Para que se tratara de llevarla inme- 
diatamente á ejecución, se ofrecerían mil dificultados, 
y alguna por la desconfianza que inspiraría una visita 
naturalmente vigilada por la policía, siempre alerta, 
de los dueños del palacio Pero el marqués de Ayerbe 
que, por ausencia de San Carlos, ejercía de mayordo- 
mo mayor del Rey Fernando, dobió aceptar con calor 
propósito tan noble y patriótico, resorvándolo, sin 
embargo, para ocasión que fuese favorable por no 
sospechada y de posible éxito. Esa ocasión no llegó á 
presentarse hasta los comienzos de 1809 en que, á 
consecuencia de órdenes del Emperador, se privó al 
prisionero de Valengay de lo más ilustre y granado, 
pudiéramos decir, de su ya escaso acompañamiento. 
El ya citado Ayorbo, ol duque do Feria, ol marqués 
de Guadalcázar, 4 pesar de haberse casado con una 
francesa, eso sí de la antigua nobleza, y los señores 
Correa, Ramirez, Molina, Amézaga, Basadre, Cisternes, 
Artieda y Ostolaza recibieron en abril de aquel año 
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la orden terminante do volver á España sopens de 
confiscación de todos sus bienes. Quodaríanle al Rey 
de España dos personas para su servicio, el conta- 
dor Don Antonio Moreno y Pedro Collado, al Infan- 


te Don Carlos, Don Pedro Moreno, y á Don Anto- 


nio, el barbero y un barrendero, con dos cocineros, 
además, para todos, y tres lacayos. ¡Servidumbre es- 
pléndida, para el concepto, sobre todo, que Talleyrand 
tendría de la etiqueta española según lo demostraba con 
la que presumía de rodear á sus egregios huéspedes! 

¿Por qué se quejaría Napoleón cuando en Santa 
Elena se lo privaba de la asistencia de Las Cases man- 
teniendo, sin embargo, á su lado generales, próceres, 
escritores y médicos en vez del barbero y del barrende- 
ro que dejaba por amigos y confidentes de un Infante 
de España! ¡Pero cómo, si aún se alababa allí, en la 
isla maldita, de los cuidados que había hecho prodigar 
á sus víctimas de Valengay (1). 

Ayerbe, así, regresó á España para interesar al 
gobierno español en el proyecto que desde su entrada 
en Navarra se propuso llevar á ejecución con los con- 
sejos y recursos que lograra procurarse. 

No era, con todo, el primero en intento tan patrió- 
tico, anticipándose otro en él á las ilustres damas del 
áulico Bellegarde, y en la ejecución á cuantos españo- 
les y extranjeros aparecieron como inspiradores y 
agentes de cuanto se hizo para conseguir su éxito. 
En Zaragoza, cuando la ciudad ofrocía ya el es- 


(1), «S'Il ett ¿tó tralté comme je le enis lei, le cas eút 
3tó ditfórents. 

En esa misma conversación con O'Méars so trató dol ba- 
rón Kolli del modo que luego se recordará. 
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pantable espectáculo de su segundo sitio y nadie 
Pudiera imaginar se pensara en otra cosa que en re- 
petir los extraordinarios esfuerzos del primero para 
obtener el mismo glorioso resultado, nació y tuvo 
principio de ejecución el arriesgadísimo pensamiento 
que costó luego la vida al marqués de Ayerbe y la li- 
bertad al tan celebrado coronel Kolli. Ya en el 
tomo III de esta obra dimos noticias dol feliz hallazgo, 
entro los papeles del heróico defensor de Zaragoza, de 
Jos que revelan el pensamiento, que abrigó, de sacar á 
Fernando VII de su enciorro do Valongay y el patrio- 
tismo también de D. Ventura Malibrán que, por causas 
que allí se explican, no llegó á producir el deseado 
éxito de tan peligrosa empresa. No vamos, por eso, á 
ropotir una versión ya conocida en este escrito y que 
más detallada, como exige una monografía. dirigida 4 
dar á conocer cuantos esfuerzos se hicieron con igual 
propósito en la larga cautividad del rey Fernando, la 
expusimos, además, en otro de nuestros trabajos his- 
tóricos anteriormente citado (1). 

Ahora nos toca, hasta por razón de cronología, der El del Mar- 
cuenta de la triste jornada del marqués de Ayerba, in- nes de Ayer- 
terrumpida, como la de Malibrán, por quienés, de co- 
nocer el objeto, es probable que la hubieran secundado. 

Heéchose presente en Pamplona para cumplimentar 
las órdenes del gobierno cuyos agentes le iban vigilan- 
do, Ayerbo, con el pretexto de seguir 4 Madrid y dan- 
do mil rodeos y corrisado mil peligros, logró llegar á 
Sevilla, reunirse á su familia y avistarse con los Cen- 
tralos de mayor importancia. Escaño le aconsejó va- 


te. 





(1) «Fernando VIL en Valongay. 
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lorso de un barco mercante on vez del de guerra que 
lo pedía Ayerbe. Infantado tardó en abrazar su parti- 
do; y, desconfiando on un principio de Garay, resolvió 
Ayerbe buscar on el Ejército medios y facilidades para 
su empresa. Destinado á Cataluña como capitán agre- 
gado á los Voluntarios de Aragón, puesto de acuerdo 
con el general Blake y poco más tarde con Areizaga, 
que mandaba en Lérida, llegó, por fin, á trabar re- 
laciones con Renovales que entró en sus ideas con el 
calor y el patriotismo que le caracterizaban (1). Juntos 
se dirigioron á Cádiz donde afortunadamente para sus 
propósitos halló acogida más benévola que antes el 
de Ayerbe, y así pudo; siempre acompañado del va- 
lionte defensor de San José de Zaragoza, trasladarse á 
la Coruña, aunque indociso todavía sobre ol rumbo 
que pudiera parecerle más conveniente en el camino 


(1) Dice Ayerbe en sus Memorias: «Por fortuna on Lérida 
hice conocimiento con el general Don Mariano Renovales; y 
sabiendo que éste habia sacado auxilios de Francia para man- 
toner la guerra en el Roncal, y por consigunte, que dejaba all£ 
conocimientos con personas hunradns y pudientes, le reveló 
ml ídea y entró en ella gustosísimo, ofreciéndose, no sólo para 
auxiliarmo, sino para acompañarme y no dejarme hasta con- 
seguirlo». 

Y vamos á dirigir á nuestros lectores una advertencia so- 
bro esas Memorias: 

En 1814 publicó un hijo del marqués de Ayerbe 4 quien 
nos estamos refiriendo, una titulada Carta gue escribió el £xce- 
lentísimo Señor Don Pedro Jordin María de Urries marqués de 
Ayerbe edc. etc.; de que puede declree que son copla los capl- 
talos 1 y 11 de las Memorias que aún tiene en prensa su nieto 
del mismo título (*). 

Muy pocas eon lns variantes de uno á otro de esos escritos. 

Pero desde el eapítulo 1II hasta el VI y el apéndice, el li 
bro de las Memorias ofrece gran novedad y contiene noticias 
sumamente curiosas sobre la guerra de la independencia en la 
época, sobre todo, durante la cual permaneció el Marqués en 








plar do que nos estamos vallendo es uno de dos ó tros tira- 
'rendo la impresión del Prólogo que hn de escribir el emí- 
€ Bistoriador Don Antoulo Cánoyas del Castillo. 
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de sus aspiraciones, muy secrotas para salvar los mil 
obstáculos que se le presentarían en todas las etapas 
de su aventurada expedición. Consistían sus dudas en 
la elección de ese camino. 

Su primer proyecto consistía en trasladarse á San 
Sebastián, donde, con el pretexto do comerciar en 
Nantes, compraría un barco que le condujera á aquel 
puerto francés, desde el que se dirigiría 4 Valen- 
cay pata sacar al Roy, y en caballos, apostados en 
el camino, llevárselo á la embarcación y en ella traer- 
le 4 España. Para todo eso, pidió 4 Garay tres millo- 
nos que luego creyó sobrarían, satisfaciéndose con dos 
que no debieron concedórsele, aun cuando llegó á ofre- 
corlos el cardenal Borbón. Obtuvo, eso sí, un pasapor- 
te del ministro do Estado Don Eusobio Bardají; y con 
utro de Renovales y otro de la Junta de Galicia, que 





España, esto es, desde su regreso de Valencay hasta septiembre 
de 1810 en que quedan interrumpidas por hallarse nuestro ¡lus- 
tre compatriota preparando su última y desgraciadíelma expe- 
dición. Lo precipitado, sin embargo, do sue visjes por la Penín- 
sula y el trato en ellos do tantas y tan distintas personas, hacen 
al Marqués aceptar veralones sobre los sucesos de tan varia y 
enconada lucha que no concnerdan con la verdad histórica. Así 
es que osas Memorias, curiosisimas y todo en esa parte, no 
pueden tomarse eino como expresión de las improslones recibi- 
das por Averbe, revelando, así como el espírito que domin: 
en los pueblos que recorría, tan distantes entro al, las discor- 
dencias que no dejarían de ofrecerse en un país tan fracciona= 
do física y moralmente como el nuestro, donde reina soberano 
el regionalismo con los defectos de siempre y con las ventajas 
entonces que iban á compenearlos en guerra, de otro modo, sin 
esperanzas de éxito. Lo especial en las Memorias del Marqués 
de Ayerbe es la bistorin de la estancia de Fernando VIÍ en 
Valencay durante el tiempo de so cantiverio, en que le acom- 
pañó el prócer aragonés, y la da los pasos dados para procurar 
la libertad de su soberano, tan infructuosos como los de coantos 
acometieron tan patriótica empresa, y paralizados por el des- 
tino, ei fatal para on goneroso promovedor, providencial, acaso, 
para el resultado definitivo y feliz de tan extraordinaria guerra, 
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se le facilitaron á él y al capitán Don José Wanes- 
trón, que se ofreció á acompañarle, bajo nombres de 
arrieros roncaleses, se decidió á emprender el camino 
de Navarra, no se sabe si con el intento de ir primero 
á San Sebastián, pues que Renovales y el secretario 
del Marqués se embarcaban poco después para Gijón y 
Santofía, ó con el de, por el Roncal, penetrar en Fran- 
cia y, de acuerdo y con la cooperación de dos france- 
ses motidos en la intriga, soguir á Valengay para ejo- 
cutar y, si le era posible, poner término 4 su empresa. 

Se conoce que Ayorbo no halló sino dificultades 
en la ejecución de su proyecto; porque desengañado, 
sin duda, de sus esperanzas de obtener los recursos 
que solicitaba pero con el empeño de, como buen ara- 
gonés y servidor leal de su Rey, no dar lugar á que se 
dudase de cualidados tan generosas, salió de la Coruña 
en las condiciones que cortificaba. después su socretario, 
D. José Barrán, en el único documento que sepamos 
exista sobre los preparativos de su viaje. Dice así: «Que 
en trece del mos de septiembre del año mil ochocientos 
dior, se separó $. E. Ayerbe del señor Renovales y de 
mí, marchándose de la Coruña con dirección al Ron- 
cal, en compañía do Wanestrón un capitán riojano, y 
dos criados que éste llevaba para el cuidado de una 
recua que llevaba cargada por su cuenta,» 

<A fin, añado, de que fuesen más seguras sus per- 
sonas se disirazaron con chupas y calzones de paño par- 
do, chalecos ordinarios, fajas de estambre, camisas de 
cáñamo, zapato de vaca y sombreros redondos, cuyas 
ropas compré de orden de dicho señor mi amo. Tam- 
bién les corté el pelo, compré dos mulas, la una de cua- 
tro y la otra de cinco años que costaron cinco mil rea- 
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les; en dos cintas y bien colocadas les cosí mil duros á 
cada uno en onzas de oro, las que se pusieron debajo 
de la camisa, además llevaban mil reales en diferentes 
monedas para el gasto del camino. » 

Un juicio sereno, sin la preocupación de deberes 
que pudieran creorse ineludibles, hubiera, tenido por 
descabellada intentona de tal y tan difícil desempeño. 
Pero el marqués de Ayerbe, sea, repetimos, por su ca- 
rácter de aragonés, sea porque so abultara la rosponsa- 
bilidad de sus obligaciones de vasallo para con el pri- 
sionero de Valencay, no se detuvo á reflexionar fria- 
mente sobre los obstáculos que iban á oponérselo y los 
peligros que había de correr en su expedición (1). 

Lo que Barrán olvida en su certificado de 7 de 
marzo de 1815, es que, por gestión del general Reno- 
vales, iba con Ayerbe y Wanestron D. Felipe de Ba- 
rrio y Gordoa, cura de Ezcaray, que, por dirigirse á 
este pueblo, podría albergarlos en su casa y ayudarles 
con sus consejos y con sus relaciones en Rioja á que 
pasaran el Ebro y penetrasen en Nayarra sin más difi- 
cultades. El £r. Barrio los acompañó, con efecto, á 
Ezcaray; los tuvo en su casa unos días, y en uno muy 
próximo al último de septiembre los hizo salir con un 
hombre de su confianza, natural de Cenicero, con quien 
y dos borricos que llebaba debieron cruzar el Ebro por 
Miranda. Dosde allí siguieron á Lorín, encontrándose 
en el caroino con dos soldados españoles, de caballeria 


(1) Las Memorias del Marqués de Ayerbe quedan interram- 
pidas el 10 de enero de 1810, fecha en que no había recibido 
contestación á las cartas que escribió á Cádiz y en que, por el 
áltimo renglón do esas Memorias, so sabo que andaba buscando 
dinero por otros conductos. 
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dice una relación anónima pero verídica según después 
se ha justificado, guerrilleros ó pertonecientes á par- 
tidas que andaban peleando por Calahorra y el país 
inmediato á aquella ciudad. Aquellos soldados pidieron 
ú Ayerbe y á Wanestron sus pasaportes y, después de 
vistos, les exigieron el dinero que llevaban. Parecióles 
poco, registráronlos y despeduzaron los jalmas de los 
borricos en busca de más oro, y creyendo acaso que 
podría comprometerles tal despojo si llegaba á averi- 
guarse por sus jefes, asesinaron bárbaramente á Ayerbe 
y al Capitán, perdonando al arriero á fuerza de las sú- 
plicas que les dirigió y la promesa jurada de su si- 
lencio. 

Así acabó la expedición del marqués de Ayerbe en 
busca de un resultado muy generoso, muy patriótico, 
pero en condiciones que lo harían, más que dificil, 
imposiblo. Como el proyocto do Malibrán, quedó ol do 
Ayerbe sumido en el secreto más hondo, hasta que 
los papeles conservados por el primer duque de Zara- 
goza vinieron á revelar los dos. Con ese motivo excla- 
mábamosen la monografía dedicada á tantriste asunto: 
«¡Cuántos sacrificios del género del ofrecido por el 
marqués de Ayerbe á la lealtad y á la gratitud de su 
señor, más que monarca, amigo y compañero suyo de 
infortunio, no habrán quedado sin la recompensa si- 
quiera de ser conocidos y admirados del mundo! La 
época era de hacer gala de patriotismo y del entusias- 
mo que desperlaba, del delirio de la embriaguez que 
producía el sólo nombro dol joven soberano, alzado 
sobre el pavés por encima de tantas desdichas como se 
le habían hecho sufrir, de tantas ignominias como con 
él había devorado el puebloespañol que, por lo mismo, 


2) 

[e] 
0á 

(3 





CAPÍTULO Y 29 


miraba en él extasiado el escudo de su honra y el prin- 
cipio de su regeneración. .... ! De cuánto patriota no 
sabemos el ir y venir, como el de Ayerbe, con la mis- 
ma abnegación y corriendo iguales riesgos para no 
quedar rezagado en la arrebatada marcha de trabajos 
y sacrificios en que la nación entera, unánime y resuel- 
ta, so comprometió hasta abismar al enemigo en los 
últimos términos del Atlántico!» 

La triste jornada del Inarqués de Ayerbe, repeti- 
mos, quedó ignorada del pueblo español, hasta. varios 
años más tarde en que su familia consiguió descubrir 
el secreto de su muerte á fuerza de investigaciones tan 
costosas como prolijas. En junio de 1815 las empron- 
dió Palafox, capitán general de Aragón entonces, pri- 
mo del marqués, facilitando al hijo y heredero de éste 
cuantos medios pudieran estar en sus manos (1). El 
administrador de la casa, D. Ambrosio Nasarre, fué á 
Lerín con otras dos personas de su confianza, y con las 
precauciones, pruebas y ceremonias prescritas por la 
Iglesia, sacó los restos de Ayerbe y Wanestrón, lleván- 


(1) 8e publicó en aquel mismo año un folleta con Jos deta- 
Mes más minuciosos de seas investigaciones y procedimientos, 
Su títnlo es: «Carta en que un amigo da noticia á otro del fu= 
neral hecho al Excmo. $r. Don Pedro Jordan María de Urries, 
marqués de Ayorve y Lierta, Mayordomo Mayor interino del 
Sr. D. Fernando VIT en Valengay, y £ en compañero el Capitán 
de Infantería D, Josef Wanestron.» 

Está firmado por P. J. A. y adornado con pequeñas láminas 
que representan actús de Ayerbe en Valengay y en an desgra- 
clada expedición, láminas bastante malas com poesías al lado 
de cada una de ellas, peores todavía. 

Es, sin embargo, muy curioso el escrito y representa, sobre 
todo, un homenaje muy merecido 4 la memoria del marqués 
de Ayerbe. 


EldeKolll. 
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dolos á Zaragoza, donde fueron depositados en magní- 
fica y elegante sepultura (1). 

No se sabe si á ese intento de sacar á Fernan- 
do VII de Valengay, sucedió algún otro con igual ob- 
joto en España, donde ya iba cundiendo la duda de si 
convendría ó no la presencia en el teatro de lucha tan 
extraordinaria do un soberano, de cuyas cualidades de 
carácter noso habían ofrecido pruebas bastante elo- 
cuentes para pueblo tan entusiasta, digno y enérgico. 
Pero si en España no, andaba en vías de ejecución en 
Inglaterra y Francia otro proyecto dirigido al mismo 
fin, y eso en los días también en que el marqués de 
Ayerbe elaboraba el funestísimo que acabamos de re- 
cordar. Los estadistas de la Gran Bretaña debieron 
pensar que, según iban los asuntos políticos en Espa- 
fa, cada vez más comprometidos, si embrollados du- 
rante el régimen de las Juntas de provincias y con au- 
toridad de sobra discutida on el de la Contral, sin di- 
rección resuelta y fija en la primora otapa de Ja Re- 
gencia; debieron pensar, repetimos, que convendría 
dar á nuestro gobierno la unidad que evitara la debi- 
litante dispersión de voluntades y fuerzas necesarias 
en tan problemático empoño, como el de resistir con 
éxito la firme voluntad y las hasta entoncos incontras- 
tables fuerzas del emperador Napoleón (2). El duque 


(1), Hoy yacen los restos del Marqués y de Wanestrón con- 
fundidos con los de los religiosos de Santo Dominga, con mo- 
tivo del derribo de esta Iglesla y convento en 1834. Así lo dice 
el actual Marqués al dar noticia del faneral en su referida 
obra; añadiendo que Ins lápidas y el catafalco se conservan 
como recuerdo en el convento de PP. Panles de la Torre de 
Alfranca. 

(2) Traducléndolo de un manuscrito español escribía mon: 
sicur Quin: «La importancia que se daba al nombre de aquel 
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de Kent aceptó con entusiasmo el proyecto que le pre- 
sentaba al comenzar el año de 1810 el coronel barón 
de Kolli, que tan caro pagó aquel rasgo, no muy me- 
ditado tampoco, de su caballeroso carácter. No conta- 
ba éste con la vigilancia que se ejercía en París para 
cuanto pudiera ir de Inglaterra, ni con las impruden- 
cias que ese mismo genio suyo ardiente y romántico le 
hiciese cometer. 

En efecto, el 28 de febrero del citado año, se em- 
barcaba en Plymouth, provisto de sellos, estampillas, 
pasaportes, itinerarios, de cuantos papeles le conven- 
drían para andar inobservado, en su sentir, y libre- 
mente por Francia, Con aquellos papeles, falsos nece- 
sariamente, y los auténticos de cartas roalos y otras, 
justificativas do su misión al presentarlas á Don Fer- 
nando, esperaba Kolli arrancar al cautivo de su prisión 


príncipe (D. Fernando) para la lucha entablada en la Penínen- 
la, era nno de los estímulos más poderosos en aquella criels me- 
morable. Mientras los españoles combntían por libertar á su 
soberano legítimo, despojado de aus derechos por la fuerza y 
arrancado de su país por los más pértidos medios, la política 
inglesa contaba entre lás causas que la obligaban á hacer la 
guerra á Francia, el ultraje inferido á la dignidad real y el 
atentado cometido en la persona de Fernando á la seguridad 
de los tronos en general. Aquel nombre era el grito de guerra 
de las dos naciones. El gabinete Saint James estaba íntima- 
mente convencido de la importancia que adquirirían los dere- 
chos que defendían los españoles el llegaban d conseguir que 
Fernando volviera á eus Estados, Si se arrancaba á eso prín- 
cipe de las manoa de Napoleón y ee le ponía en situación en 
que pudiera manifestar sus verdaderos sentimientos, no po- 
dría menos de exponer á la vista de toda Europa le violencia 
que se habia ejercido con él, protestando contra tal acto de ti- 
ranía y prenentaudo á Napoleón como un sudaz usurpador 
para quien no había nada sagrado cuando se decidía á ejecu- 
tar los planes que le eran sugeridos por eu desmesurada am- 
bición. Podíase, con aquel paso, irritar á los soberanos del 
continente, hacerles concebir temores, sacarlos de su estado 
de obediencia pasiva y der así un golpe de muerte al poder 
continenta] de la Francia.» 
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y llevárselo á la escuadra inglesa del Estrecho, que le 
aguardaría para inmediatamente conducirlo 4 Espa- 
ña (1). 

Puesto en tierra junto á Quiberón con un su amigo, 
Albert de Saint B... que, por enfermo, hubo luego de 
abandonarle, Kolli se dirigió á Valengay con el objeto 
de reconocer la morada de los principes españoles y en 
ella los puntos, puertas ó ventanas por dondo pudieran 
intentar su evasión (2). Pudo así fijar su plan, que 
consistía en fingir la evasión por Orleáns y Tours en- 
viando caballos y un coche á aquellos puntos, euyo ser- 
vicio provocara sospechas, y entretanto correr la posta 
á escape por el camino de Vannes y llegar en 87 horas 
junto á Sarzeau, á cuya costa acudiría el almirante 
inglés sir George Cockburn para recoger á los fugitivos 
en su navío. Dábale seguridades para la evasión el ye- 
rificarla á media noche, con lo que no seria conocida 
en Valencay sino ocho horas después, El primor tiro 
de caballos los llevaría 4 Saint-Christophe, por encima 
de Tours; el segundo sobre du Mans; y allí tomarían la 
posta hasta el litoral, desvaneciendo Kolli las sospechas 
que pudieran infundir con su traje de coronel de la 
gendarmería y con las órdenes de que se manifestaba 
portador, procedentes de la secretaría de Estado. 


(1). Enna cartas oran: «].*, una dol marqués de Wellesley para 
Kolll; 2.*, una en latín de S, M. B. el rey Jorge JILá S. M. C. 
Fernando VII, rey de España y de las Indias, prisionero en 
Valengay; 9.*, una en francés á $, M. C. el rey Fernando VIL.; 
4.8, una del rey Carlos [V 4 5. M. B, escrita en latín también 
en 1802, con molivo del caramiento del príncipe de Asturias 
con la princesa de Nápoles, María Antonieta.» Así lo dice Koll1 
en sus Memorias que contienen el texto íntegro de esas cartas. 

(8) Albert era quien debía llevar el dinero en un paquete 
con gobre á Kolli; 208.000 francos en diamantes para sue gastos 
particulares y los primeros de su misión, 
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Vuelto á París para dar la última mano á sus pre- 
parativos y reunidose de nuevo al compañero Albort, 
alquiló una casita en el bosque de Vincennes, de la 
que hizo así como el cuartel general de sus operacio- 
nes. Poro en ellas, y necesitando más agentes para no 
llamar demasiado sobre su persona y la de Albert la 
atención de la policía, se asoció un señor Richard, de 
antecedentos legitimistas, pues que ostontaba horidas 
recibidas en el ejército de la Vendés, poro que acabó 
por creer se le buscaba con propósitos dirigidos contra 
la vida de Napoleón. 

Fuera, pues, delatado por Richard, lo cual parece 
probable, por Albert de Saint B... ó por un barón 
de Ferriot, con quien había comunicado impresiones 
demasiado explicitas en la escundra, suponiéndolo 
también adicto á la mismo causo, por servir, aun- 
que interesadamente, á la Inglaterra; lo cierto es que 
el 24 de marzo, un día antes del en que iba á empren- 
der su marcha á Valengay, fué Kolli arrestado y con- 
ducido al Ministerio de la Policía on París. 

Tonía allí que habérsolas con el célebre duque de 
Otranto, aquel Fouché cuya astucia y mala fe se han 
hecho proverbiales, y que empezaba 4 merecer do Na- 
poleón el concepto que dos meses después habría de 
causarle su destitución. La entreyista con Fouché y la 
preparatoria con M. Desmarest, su digno delegado y 
hasta rival, convencieron á Kolli de la traición de que 
era víctima; pudiéndose dar por satisfecho con sor 
desde allí trasladado á uno de los calabozos más ló- 
bregos de la torro de Vincennes, en que á la sazón se 
hallaban varios de los más ilustres gu:12rales españoles 
hechos prisioneros en Ja primera época de la guerra. 

Tomo 3 3 
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Y entonces empieza á desarrollarse la intriga más 
negra que se puede concebir para perder á Fernan- 
do VII; más dotestablo, por lo baja y vergonzosa, que 
la sangrienta que llovó al infoliz duque de Enghien 4 
ser fusilado en los fosos de aquolla misma fortaleza (1). 

Para no dar tiempo á que se descubrieso la trama, 
el fingido Kolli se prosontaba el 6 de abril on Valen- 
cay; y valiéndose de las aficiones obreras del infante 
Don Antonio, logró llegar hasta él y doscubrirle ol plan 
de evasión de quo se fingía autor. Importa poco lo 
que el Infanto ponsara de tal proyecto; Jo que intore- 
saría saber es lo que el Roy pudiera resolver al noti- 
ciársele la revolación” del enviado del Emperador. 
Consta que el traidor policiaco -no fué recibido por 
Don Fernando, á quien ni siquiera logró vor. Y como 
por despecho, como vengauza, ó con el empeño mal- 
vado de continuar la obra do doscrédito comenzada 
en Bayona, se formó un proceso suponiendo á nues- 


tro soberano comprometido en el proyecto de su eva- 





sión de Valengay, publicándose en el órgano oficial 
del Imperio con cuantas cartas, arrancadas á su debi- 
lidad, pudieran rebajarlo en la opinión de sus súbdi- 
tos, los impertérritos eampeones de la Independencia 


(1) Napoleún decía en Santa Elena: «Lo que proporcionó el 
descubrimiento de Kolli fné que bebía siempre vna botella del 
mejor vino, lo que se avenía mel con en traje y su aparente 
pobreza, dispertundo con eso las sospechsa de algunos agentes 
de la policía. Preso y registrado, te halló entre sus papeles una 
carta de ***, en Ja que selavitaba á Fernamto 4 escaparse pro» 
metiéndole toda clase de auxilios. Jlizose disfrazar á un expía 
enseñándole á represcutar á Kolli; y, provisto de los papeles 
que sc habían cogido á éste, se lo envió jnnto 4 Fernando, 
quien ni por eso quiso hacer tentaílva siguna para fugarse, 
sun no teniendo ni la menor sospecha del engaño á que se le 
sometías. 
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española. El Moniteur del 26 de abril de aquel año de 
1810 dió, on ofocto, cuenta de lus comunicaciones del 
comandanto do Estado Mayor M. Borthemi, goberna- 
dor de Valengay, manifestando la prisión del titulado 
Barón de Kolli por donuncia dol mismo D. Fernando, 
de las cartas dol allí llamado Príncipo, nuestro Jogíti- 
mo rey, solicitando ser adoptado por ol Emperador y 
su traslación á otro punto, y del interrogatorio y do- 
elaración dol quo so quería hacer pasar por Kolli ol 
día do su llegada á París anto Pouché como ministro 
de la policía Irancesa, 

¿Se quiero traza más inicua ni más odiosa? (1). 

Y docíamos en el tantas vecos citado opúsculo de 
Fernando VII en Valencay: «To que los imparcialos 
vemos «omo torpe enredo que el más miopo descubre 
en el examen do esa misma publicación infame, llena 
de inexactitudes, de errores y contradiccionos, ¿no lo 
descubriría ó lo tomería, al monos, un hombre tan as- 
tuto, tan suspicaz y recoloso como Fornando VII? Y, 
doscubierto $ presumido, ¿qué lo tocata hacer al des- 
venturado príncipo, temeroso do la porfidia de Napo- 











(1) Pero tampoco hay mayor torpeza ni cabe propósito más 
ruin que el del famoso conónizo que oculta su verdadero nom- 
bre con el anagrama MN llerto. Tiene en las nanon el papel que 
denuncia la trama do Napol“ón, para desacreditar el rey Fer- 
nando y dedica toilo su talento a demostrar el desprevio que la 
merece lo que el lama benccela del £ugido Kolli. Y dice con la 
mayor frescura: «¿Cómo pudo el fingido Kolli satisfacer al inte 
rrugatorio hecho en la policía de Purf: lnle está el busubre 
tan perfectamente parecido al verdadero Kolli, que lo pudo 
encontrar la policía tun prouto como imaginaba lus preten 
didas escchanzan?» 

«Pero dectue nesutros, ¿es que Fernando VIL, los de su co. 
mitiva y los guardianes de Valengay pudís:n Mistingnirla copia 
no conociendo el urixinal?» 

Habráse visto inocentada como la del afrancesado Llo- 
rente? 
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león, ejemplo vivo de ella desde su jatal viajo á Bayo- 
na, y ante tantos otros como había visto de la cruel- 
dad y de las ambiciones del grande hombre; qué le 
tocaba hacer, repotimos, sino fngir la indignación que 
se le atribuye y redoblar las protestas de sumisión y 
de afecto con cuyo recuerdo tanto se le quiere rebajar 
en el concepto de sus vasallos y compatriotas?» 

Bien claro se ve que lo que se pretendía con la 
misión del falso Kolli, era que, cayendo Fernando en 
las redos que so lo tendían, diera pretexto 4 medidas 
de mayor rigor del que ya se usaba con él. Poco des- 
pués pordió Fouché el favor de que disfrutaba cerca 
del Emperador que, usando de medios que tan ajenos 
parecen á hombres de la severidad que suele atribuír- 
sele, le substituyó, cuando menos lo esperara, por- 
Savary, tenido por uno de los más crueles de sus agen- 
tes ó satélitos (1). 

Desde entonces la vida de los príncipes españoles 
en Valengay se hizo aún más triste y recogida que 
antes, temiendo, con la cuestión reciente de Kolli y el 
cambio de ministro, que podría ponerse on mayor 
peligro su libertad, si alguna habían tenido, y basta 
su vida. Espiados siempre, no exentos de los disgustos 
que se producen siompre en las cortes, por muy dimi- 
nuta que fuera la suya, agitadas de los celos, de la 
ambición do influencia y aun de medro on ollas, For- 


(1) El mismo reconoce cuál era la opinión de que gozaba 
en Francia. Dice en ana Memorlas: «Yo Inspiraba terror á todo 
el mundo; cada uno hacía sus equipajes, no ee oía hablar más 
que de destierros, prisiones y peor todavía; en fin, creo que la 
noticia de una peste on cualquier punto de la costa no bubie- 
ra causado el espanto que mi nombramiento de ministro de la 
policía.» 

¡Buena fama! El trata después de Justificarso. 
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nando VII, su hermano y su tío, no sólo tenfan que 
andar muy vigilantes respecto á los franceses sus car- 
celeros, sino con los mismos servidores suyos, de algu- 
nos de los cuales llegaron á sospechar por motivos que 
más tarde lo serían de una de las catástrofes más tre- 
mendas y misteriosas que se registran en la historia de 
la restauración de la monarquía legítima de Espa- 
Ba (1). Pero si la locuacidad de las gontos de la ser- 
vidumbre roal pormitía á Savary conocor cuanto Bo 
hacía y hasta so pensaba en la cámara de los Prínci- 
pos, tal era el recelo que infundía la posibilidad tan 
sólo de que se repitiera la intentona, acabada de fra- 
casar, del barón Kolli, que so llegó 4 impedir la salida 
de D. Fernando á caballo, como en sus anteriores pa- 
seos, por el campo. Y véase con qué traza, torpemente 
diabólica, como del mismo Savary. «No sentí, dice en 
sus Memorias, no sontí inquiotud alguna más que en 
una ocasión, El príncipe de Asturias manifestó de 
pronto gran pasión por los caballos, mientras que an- 
tes rara vez salía á pasoo, y eso en coche. Yo me halla- 
ba perplejo porque no quería ser víctima de un engañío 
ni faltar ú clase alguna de respetos y consideraciones, 
privándole de un recreo que parecía agradarle. Tomé, 
pues, mis medidas; de pronto aparecieron detestables 
sus caballos de montar; cada vez que iba á montarlos 
so hallaban clavados ó cojos. Coro no era gran jinete, 
so lo atribuían una multitud de pequeños accidentes 


(1) Nos referimos á la de D. Juan Hurtado de Amezaga, prl- 
mer caballerizo que era de Fernando VII € Intendente en Va- 
lencay, donde, según el marqués de Ayerba, se logró contl- 
nusra sirviendo al Rey. El conde de Toreno lo califica con los 
epítetos más denigrantes. Muy duro se muestra con él. 


2) 
o 
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que eran obra de un hombro dodicado allí 4 tonor los 
caballos en estado contínuo de cojera. Lo hice tan bien 
que se lo pasó la gana de montar á caballo, Confoso 
que me alegré. > 

AD. Fornando so le pasaría la gana de montar á ca- 
ballo; pero de seguro que no £o lo pasó lo de que había 
sido juguete do una groscría de las más indignas. 

Atortunadamonto so ignoraron siempre en Paris las 
tentativas de Malibrán y Ayerbe para sacar á D. Fer- 
nando de Valengay; que si la do Kolli can 











só tal lujo 
de precancionos y vejámenes, ¿qué no hubiera sido de 
saberse que partían de España iniciativas tan enérgi- 
cas para arrobatar al Emperador una prosa que tanto 
le intoresaba mantener ontre sus garras? (1). Jbale ya 
preoeupando á tal punto la guerra sio la Penfosula 
que, sin lo distraído que le tonía su casamiento con la 
Archiduquesa y después la esporanza, que tanto lo 
halagaba, do un heredero para el trono imperial que 
con tanta gloria y fortuna conquistara, so habría. qui- 
vás resuolto á dar en España el último golpo para la 
grando obra do su sistema continental. Ya había in- 





(1D) Para que so ves qué cluse de noticias (enía D, Estanis- 
las de Koska Payo al escribir en libro sobre Fernando VII, 
allá va ese párrafo. 

«Con la aalograda emprosa del barón de Colly no tuvieron 
fin los sueños de sacar a Fernando de Valencay, jnzgándole 
piempre pronto á ponerse ul frente de los poligros que rodea- 
ban la causa de Ja nución. Axí es qne por el Ministerio de 
Fstado se dió al marqués de Arerbe el encargo de traslndarso 
á Francia y tentar los medllos de libertar al príncipe deseado 
Ayerbe se hizo á la vela en Cádiz en el berzantín Palomo, 
provisto de dos millones de reulex; y conociendo coán imposi. 
ble le sería llevar á cima su empresa por las dificultades que 
vfrecian la situnción de Fernando y sn mala voluntad, regresó 
á España. Al pasar por Aragón tuviéronle por kospeehoso unos 
paisanos, y como bastaba la menor sombra para cometer los 
más atroces delitos, diéronle la muerte sin piedad... 
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dicado ese propósito á algunos de sus más próximos 
servidores y en Madrid y entro los mariscales que ha- 
cian aquí la guorra so decía también; pero repetimos 
lo que tantas vecus homos consignado, no debieron 
tan halagadores acontecimiontos sor los que le retra- 
iajeran do venirá España sino la repugnancia que 
siempro manifestó on tomar parte en campaña que 





bien calculaba no habría de concluir con una ni con 
«os batallas. Poro, por lo mismo, tampoco dejaba de 
exigir á su hermimo José y á sus generales las mayo- 
res oncrgías militares y políticas, usando de ellas en 
Francia para que con ol ejemplo temblason en Espa- 
fía sus enemigos y se rindieran á su albedrio. Los pri- 
sioneros españoles eran tratados con excepcional rigor; 
y si las generales yacian en aquel como sopulero co- 
nocido por el Donjon de Vincennes, los jefes y oficialos 
y una gran parto de la tropa vivian muy vigilados y 
con la mayor estrachez en loz departamentos septen- 
trionales del Imporio, osporando un canje que nunca 
llegaba ó ol ser en la primora guerra destinados á servir 
de auxiliares en el ejército francés. 

Algunos habían quedado en el Mediodía de Fran- 
día pero so descuba 





plot quo so supuso dirigido por la Infanta, ex-reina 
de Etruria, rolegada ontoncos á Niza, para poniéndoso 
¿la cabeza, nada menos que á la cabeza de algunos de 
los prisioneros rotonidos on Languedoc, venir con ellos 
á España á roforzar á los insurgentos españolos. Sava- 
ty había hocho arrostar on Amsterdan á un italiano 
emisario do la Infanta, dotonido allí por falta de dinero 
con que trasladarse 4 Tondros, dondo debía entregar 
cartas ul Rey, al Príncipo de Gales y al ombajador espa- 
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fol, y con esos documentos á la mano y el emisario en 
su podor, el policiaco francés y Napoleón hallaron ar- 
mas para vengarse de los reveses sufridos en España. 
La reina de Etruria fué llevada por el general Miollis 4 
Roma para ser recluída con su hija la princesa Luisa 
Carlota en el monasterio de Santo Domingo, el mismo 
en que lo estaba la duquesa de Parma, separándola 
así de su hijo, que fué enviado con los abuelos que á 
la sazón residian en Marsella. 

La historia de aquel suceso es la siguionle: 

La reina de Etruria, no pudiéndose conformar con 
su destierro en Niza, habia hallado un toscano, Gas- 
poro Chifonti, conocido por su loaltad á la dinastía, 
que se prestara á procurarla un barco en que huir á 
España, Sicilia ó Inglatorra. Chifenti so había trans- 
torido por Túnez y Malta á Palermo, 'dondo en seis 
meses de continuo porfiar no había logrado el flete 
de un barco inglés ó español; tal fué la resuelta acti- 
tud de Bardají, que acababa do logar do Viena, on 
contra de la del embajador D. Manuel Gil, del almi- 
rante Colingwood y do toda la familia real de las Dos 
Sicilias (1). Tuvo, pues, que volver á dar cuenta de 


(1), En 1854 se publicaron en Florencia unas Memorie sulla 
tentata evasione delia Regina d' Etruria dal territorio francese nell 
anno 1809, con el diario dela expedición de Chifentl, de donde 
recogemos cetos datos. Do ellos resulta que Bardají usó de los 
argumentos más fuertes para disuadir á la reina Carolina de 
su noble propósito de acoger en su corto á la desposeída In» 
ínnta. El hijo de Chifenti que es quien publicó el Diario, dice 
4 propóslto de eso: «E di ció non contento, ncn pó inmaginar- 
sl con quanta animositá acensasss eziandio inglurlosamente, 
per private cagíoni, l'infelice Regina di Etrnria dí alcuni falli 
politici, sorgente, secondo lut, dei disastri di Spagna, o gettacos 
cosi i tristi semi della dlecordia e degli odi fra qnei Congiunti, 
cho acarubievolmente el amabano con ammirabile osempio.» 
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sus inútiles gestiones en fayor de la Infanta, la cual 

continuaba en Niza. Pero tanta tardanza, que la ha- 

cis augurar mal de la misión de Chilenti, y su impa- 

ciencia por huir del territorio francés, la inspiraron la 

idea de confiar á un señor Sassi, mayordomo de su 

cas, algunas cartas que debería entregar al soberano 

de Inglaterra y á las demás personas ya citadas, ex- 

Poniéndoles su cuita y pidiéndoles su asistencia. De 

esas cartas no se deduce la intención de sublevar á los 

prisioneros en Languedoc, como no se recurra á la in- 

terprotación de algunos puntos suspensivos en que, 

sin embargo, no parece tener cabida, Ni en la dirigi- 

da á Jorge TIT, ni en las escritas al Príncipe, Regente 

luego del Reino-Unido por la demencia de su padre, 

yá Alburquerque y su sucesor en la embajada de Es- 
paña, se hallan otras frases que las que conducen á 
conmover el ánimo para que saquen á la infeliz Señora 
y 6 sua hijos de la triste situación en que se ven (1). 
Preso eu Amsterdan el Sassi, lo fué inmediatamen- 

to Chifenti en Liorna; y los dos, llevados en Parisá un 
consejo de guerra, fueron condenados á muerte, sen- 


(1) He aquí la carta al Roy: «Al Ro d'Inghilterra Giorglo 
UI[.— Bignor mío Fratello. —Nizza 5 agosto 1810.— Vostra 
Maestá non puó ignorare la disgrariste situazione nella quale 
io mi troso con la mía Famiglla dopo 1 terribili avventmentl 
che cl hanno privati dei nostri stati e della nostra libortá..... 
Bono ín obligo per me medesima, e debbo per 1 mici figli ten- 
tare tutti 3 mezzi che possono contribuire a cambiare la nos- 
tra sorte..... lo bo dovuto prendere la rizoluzlone d'1 
per me e per gli stesei miei gli 1'assistenza di vostra Macstá. — 
La Regina María Loles». 

Acaba de publicarse en Francia un libro corlosísimo con 
el título de Le Royaume.D'Etrurie (1801-1807). 

Su autor, M. Paul Marmottan, ha logrado rennir documen- 
tos inéditos y do grando autoridad para describir la creación 
de aquel reino y el gobierno de su primer soberano, hijo del 
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toncia de que fué indultado el primero el 26 de julio 
de 1811 en el sitio del suplicio y cuando ya tenía venda- 
dos los ojos, y que se ejecutó en Chifonti con tan repu- 
gnanto desigualdad 4 pesar de los ruegos del gran du- 
que Fernando JIT do Austria al emporador Napoleón. 
'odo esto produjo un recrudecimiento en el rigor 
que se usala para con Fornando VII, aun cuando con 
lns protestas más hipócritas por parle de Napoleón y 





do Savary. Eso rigor se estendió á escasear á los prín- 
cipes rologados á Valencay los rocu 
pura el trato á que estaban hechos y morecian por su 


)s más necesarios 





calidad; esentimándose al Rey Iiasta el punto de no 
dársele más quo 1.00 francos mensuales para todos 
sus gastos y á los Infantes cantidades con que les era 
imposiblo atender á su mantenimiento y á las limos- 
nas que so habían acostumbrado á hacer en la comar- 
ca misma de su prisión (1). 

No cabo duda on que la conducta do Fornan- 





Duque de Parma, casado con la Infanta María Luisa, hija de 
Carlos IV, Rey de Kepaña. 

Para los espuñoles tiene suma importancia ol escrito de 
M. Marmottan, como que se refiere 4 una de Ine n:ás extrañas 
resoluciones de Napoleón, primer Cónsul de la Expública Iran. 
cesa, creando una monarquía entre las varive fraeclones_re- 
publicanas de Italia; y exo en honor de la farilin Ken! Bor- 
bónica, repreventante entonces de la dinustía de Enrique 1V. 

Lúntima que le ohra del erudito antor de «El Reino de 
Etrarias no se extienda á recordar las diverras peripecias qne 
ve sucedieron en la vida de la Reina viuda que, como ee ha 
dicho antes, fué recluída en un convento de Roma apartán- 
la de sus bijos, enviulos 4 Marsella con Carlos 1V y María 
Luisa, sus abuelua. 

(1) ' «Y enso raro en quien ha sido tachado de gnstador en 
todo género de distracciones hasta suponéreele dilapidador del 
tesoro público pura sntisfacerlas; en un libro existente en la 
Biblioteca real y que contiene las cuentas originales y Gradas 
de Valengay, se observa que, mientras los infantes D. Antonio 
y D. Carlos se permitían pedir cantidades superiores á la de su. 
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do VII en Valongay da lugar á todo género de juicios, 
ii rudas inculpaciones, á protestas patrióticas y á razo- 
samientos que la disculpen. De osos juicios se ven lle- 
sos las mil historias quo so han escrito de aquel mo- 
arca, con la parcialidad todas que naturalmente ha- 
bríza de inspirar las pasiones políticas, nunca más 
excitadas que en su turinlento reinado. Que las cartas 
¿uo escribió á Napoleón y á José Bonaparte, felicitan» 
du á aquel por sus victorias y al Intruso por su olova- 
cón al trono de España, puedon revelar una debilidad 
vergonzosa € indigna de quien so lo veía tan procaz- 
niente arrebatado, es más que evidente. Para. algunos 
ésa dobilidad rovistió los carnctoros do la cobardía, 
inconcebible en quien, habiendo ceñido á su frente co- 
ron como la española, tunta obligación tenía de mero- 





cerla y le ora dado ver á su pnoblo hacer los sacrificios 
wás sublimes y costosos, los do la vida, la indepondon- 
y el bienestar, para dovolvérsela más gloriosa toda- 
sia y respetada. Disculpan otros esa debilidad con la 
poligrosisimo. y, más que peligrosa, difícil situación do 
Don Feruando en Bayona, preso con artes tan vilos, 
entro unos padros cuya irritabilidad aumentaba con 
verso lilwes y pudiendo desmentir sus concesiones for- 
adas do Aramjuoz, y ol omnipotonte Emperador árbi- 
bo de la vida del Príncipo, sin escrúpulos, ya abando- 
tados dosde el trágico atentado que tuvo su desenlace 
en los fosos de Vincennes. Esa situación era, con efoc- 
to, de muy difícil salida, sobre todo, al no ofrecerso 








consignación y estaban riempre en denda, D. Fernando ne soli- 
citó, 6 a] menos ¡10 obtuvo ni un solo mes otra suma que la in- 
dicada de los 1.000 francos, rasgo digno de tenerse en cuenta 
+z. un personaje á quien su ha hccho blanco de toda clase de 
tiros personales y políticos:..... «Fernando VII en Valengay». 
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otra que la señalada por el inexorable autócrata, la de 
una completa abdicación de cuantos derechos otorga- 
ban á Fernando el nacimiento y la historia, ó la muer- 
to. Porque desdo la de Enghien habría muy pocos en 
Bayona que no creyeran á Napoleón capaz de ejercitar 
las mayores violoncias para poner término feliz á la 
abominable empresa de apoderarse de España y unirla 
á su soñado sistema de dominio universal, 

¿Puede esa debilidad disfrazarso con la forma esen- 
cialmente hipócrita del disimulo, habitual ya en Don 
Fernando por su educación en corte como la:de sus 
padres, si corrompida, por algún lado, hasta los mayo- 
res extravíos 6 indisculpables vergúenzas, temible, de 
otro, por las injustificadas pero también desapoderadas 
ambiciones, ocultas al parecer, de quienes las abriga- 
ban, imposibles de disimularse para la perspicacia del 
pueblo español y los recelos y astucia del príncipo in- 
teresado más que nadie on burlarlas y en su día casti- 
garlas? Cuestión es ésa á que sólo el tiempo podría 
contestar, y no es llegado el en que nos sea dado emitir 
un juicio que, sin mús datos que los hasta ahora adu- 
cidos, parecería aventurado. 

Y concluiremos este asunto diciendo con M. Quin: 
«Después de aquellos acontecimientos (los de Valen- 
cay), el nombre de Fernando no vuelve á sonar en la 
historia hasta la época en que la fortuna principia á 
abandonar al guerrero á quien había favorecido tanto 
tiempo, y á elevar y engrandecer á los que tantas ve- 
ces había vencidos (1). 


(1) Véanse en el apéndice múm. 1.%, las cartas de Fernan- 
do VI arriba citadas y algunas, las más interesantos, que se 
refieren á la tentativa fracasada del barón Kollí. 
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Frente 4 Fernando VII y los Infantes sus allega- Los Afran- 
dos, presos on el lóbrego palacio de Valengay, hay que **408. 
estudiar á aquellos de sus antiguos súbditos que goza- 
ban de las ventajas del poder al lado del Intruso, co- 
nocidos con el título, asaz denigrante, de Afrancesados. 
Una miopía lastimosa, impropia en hombres que sus 
contemporáneos tenían por los más ilustrados, los más 
sabios de nuestra patria, y el orgullo que les inspiraba 
esa misma reputación, les condujo al campo enemigo, 
creyendo que su influjo arrastraría la nación entera en 
pos de ellos. «No conocían, hemos dicho on la Iniro- 
ducción de esta obra, no conocían, á pesar del talento 
indispntable de algunos de ellos, el verdadero carácter 
de los españoles. Calcularon por la desgracia prosente, 
quo creían no poder remediar por sí mismos, y funda- 
10n gu esperanza en auxilio extraño, nunca desintere- 
sado y pocas veces noble, ateniéndose los gobiernos á 
principios de moral muy distintos de los que sirven de 
norma á los hombres en sus relaciones privadas.» 

Por esa error comenzó, en efecto, á formarse el 
bando afrancesado. De Napoleón esperaba una gran 
parto dol pucblo español el remedio á los, de otro mo- 
do, ineurables males que afligían á la nación desde 
veinte años antes. Era el nuevo César ardientemente 
deseado mientras se tomó su intorvención on los asun- 
tos de España y, sobre todo, en los de nuestra familia 
real, por favorable á Doñ Fernando, á quien se vela 
oprimido, vilipendiado y en peligro hasta. de la vida 
por el favorito de sus padres. Odiado éste de cuantos 
no llegaban á saborear sus beneficios, erelase que sólo 
un brazo tan poderoso como el del incontrastable Em- 
perador, cuyo genio militar tenía llono de asombro y 
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do temor al mundo entero, lograría derribarlo, y eso 
con un movimiento de sus ojos, con una señal de sus 
iras olímpicas. Los más amantes de las glorias patrias, 
los que más orgullo manifestaban por las antiguas de 
nuestras armas y por el espíritu de suporioridad que 
había distinguido siempre á los españoles sus antece- 
sores, no se desdeñaban de osperar de Napoleón la rui- 
na del insensato que, por satisfacer sus ambiciones, no 
so detenía ante el desdoro do la dinastía reinante y de 
la nación. 1l Eimporador de los franceses era, pues, 
querido y solicitado do los españoles que no so robaja- 
ban hasta temer de él las artos y las violencias que luo- 
go habría de desplegar contra ollos. Lo considoraban 
tan generoso y magnánimo como fuorte. 

No tardó en llegar ol desengaño; y cuando pudie- 
ron tocarse las consecuencias del error en que estaban 
los que habian creído en los nobles propósitos procla- 
mados por el grande hombre y sus agentes diplomáticos 
y militares on Madrid y las provincias, entró la divi- 
sión en los ánimos y la lucha entro los que, pasando 
ó haciéndoso pasar por los más provisoros, continuaban 
atoniéndoso 4 sus opinionos de autes, y los que do- 
jándoso llevar do sus ivgénitos instintos do indopon- 
dencia y patriotismo, so empeñaron en la ardua y 
arriesgadísima empresa do mantenerlos ante cuantas 
artes y violencias sa quisieran usar para sofocarlos. De 
ahí nacieron los dos partidos, con opiniones que po- 
drían, como ha dicho alguno, ser abrazadas por unos 
y otros de buena fo, sin otro objeto que aquél que más 
conviniera al bien de la nación, pero que, distando 
tanto, iban á chocar hasta disputarse honor, patrio- 
tismo, talentos y fuerzas con quo obtenor ese bien para 
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mayor gloria y fruto do la patria. El trianfo de Bailén 
y la retirada de los franceses 4 la izquierda del Ebro 
decidioron para siempre la formación y persistencia 
de esos partidos; manteniéndolos ambos como cuestión 
de honra, con la pretensión, el afrancesado, de, como 
él más sabio, atraerso las opiniones de la generalidad 
de sus conciudadanos con la razón, la filosofía y el in- 





terés nacional on sus handors 
¿añol, que lo daban la justicia de su causa y la gallara 
día, ol desapropio y espíritu do libortad geniales en 
huestra raza, 

Y hiumos de decirlo en honor de los últimos: los ra- 
vonarsriontos que principalmento manejaban los afran- 


, y eon las armas, el es- 


cesulos exvyóudolos concluyentes, eran los que en su 





corecpto conducían á convencer á sus adversarios de 
la convenioncia de su triunfo pura la mación, Pero 








como esn conveniencia, esc interís, para ollos supremo, 
so fundaban on el aniedo al poder, por nadie hasta 
entoneos superado, de Napoleón, émulo foliz de los 
más funosos capitanes do lu untigúedad y vencedor de 





las primeras, do todas las potencias militares de la 
Enropa continental, el partido español so empeñaba 





cada día con más insisten 





'a en rechazar las imposi. 





ciones con que el Emperador, eon sus ojércitos, y los 
afrarico: 





ados, con eus discursos y propuganda, lo amo- 
nazaban y affigínn. Eso era cl Banco, el lado más dé- 
bil do los partidarios de la causa mapoloónicn en Espa: 
paña, Empezaban por neg la justicia do la causa 
española con las razones de un cosmopolilismo que 
equi nadie entendía, y olsorvando quo, aun conco- 
diéwdola, no bastaba para dofendorla, porquo os noco- 
sario que la guerra sos sobra todo conveniente para 
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que sea abrazada y mantenida (1). ¡Sofisma torpe, im- 
pregnado en la filosofía que, reinante en los días ante- 
riores á la revolución francesa, no había sido, con todo 
eso, practicada por sus defensores al compás, eminen- 
temente patriótico, de la Marsellesa!/ ¡SoEsma cruel 
que hace depender de una prudencia que tanto se pa- 
rece al miedo, la resolución generosa de los pueblos, 
atacados injustamente, para repeler la fuerza con la 
fuerza y el insulto con la venganzal 

Ese de la conveniencia es un tema que se caía 
siempre de los labios y de la pluma de los que nunca 
ee amoldaron á la idoa de confesar su error; porque, 
no sólo aparece en el escrito mencionado de los dos 
ministros de José, sino en los de cuantos siguieron la 
bandera de aquel desdichado príncipe, juguete de los 
caprichos y de las ambiciones de su despótico herma- 
no. «¿Contra qué ley peca el que no calcula sobre mi- 
legros, y so dotormina en sus accionos por lo que 
únicamente parece posible en lo humano?», decía un 
panegirista de D. Mariano Luis de Urquijo. Ese mismo 
escritor añadía luego: «En tal situacion, ocupada la 
mitad de la España por los exércitos franceses, y aban- 
donado el resto á la anarquía, ¿qué opinion podía pro- 
nunciar un español juicioso? La que pronunció Ur- 
quijo; la que pronunciaron todos los hombres sensatos 
que se hallaron en estado de emitir un voto libre; la 





(1) Decían Azansa y O'Farril en su Memoria: «Ael que re- 
sulta prohado, no sólo por evidentes razones, sino por la con- 
ducta que han observado las naciones y eus jefes, que la jus- 
ticia de una causa no basta por sí sola para que una guerra 
sea conveniente y como tal deba abrarares; y que las razones 
de su inconveniencia pueden presentarso tan probables y po- 
derosas, que lejos de ser un crímen, se haga un servicio 4 la 
tación en evitáreela». 
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que en las circunstancias estaba dictada por el interés 
de la España; la que habría triunfado al cabo sin los 
yolos del Norte, y aun después de ellos sin la obsti- 
nacion inconcebible de Napoleon, en fin, la que no 
podrá nunes reputarse ni- por criminal ni por censu- 
rable, sino cuando se acierte á probar que raciocinar es 
un delito y que el furor no es un acto de demencia». 
Y con decir, pero con la mayor seriedad, que Sagunto 
y Numancia, sepultándose en sus ruinas, dejaron á 
Aníbal y al segundo Escipión sin enemigos, y que, al 
aconsejar en Vitoria la evasión de Fernando VII y 
ofrecerse, después de realizada, á negociar con Napo- 
león, podía Urquijo compararse con el cónsul Posthu- 
mio lavando la afrenta de las Horcas Cawdinas, y á 
Régulo volviendo al poder de los cartagineses, dába- 
sele á considerar como exento de toda tacha de tráns- 
fuga, de desleal ó traidor á la causa del rey legítimo y 
do la nación (1). 

Parece imposible, á pesar de tales protestas, que 
un Urquijo, derribado por Napoleón en diciembre 
de 1800 por haberse opuesto al nombramiento de Lu- 
ciano Bonaparte para embajador en Madrid, y un 
Mazarredo, destituído poco después del mando de la 
escuadra de Brest calificándole de wn bolo (une gana- 
che), cediesen ocho años más tarde á las sugestiones 
de su insultador para servir al hermano y correr su 
suerte. Es verdad que, al constituirse el gobierno de 
José, le escribia Napoleón que el nombramiento de 


(1) Un notable hombre de Letras, que no queremos nom- 
brar, declaraba en 1845 que su padre, omigrado en Fran- 
cia por igual causa, era quien había escrito el Elogio de Ur- 
quijo. 
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Urquijo para el Ministerio equivaldría á la más her- 
mosa proclama que pudiera dar, y que buscó y requirió 
4 Mazarredo para el de Marina, haciéndole, además, 
ascondor á Capitán general por sus graudos servicios 
on la escuadra, de cuyo mando le había hecho desti- 
tuir por dolo. 

Era un concepto muy goneral el de que seria im- 
posible resistir al Coloso y que el Dos pz Mayo había 
sido la primera de las locuras quo las provincias anda- 
ban ejecutando para la complota ruina de la nación 
española. Ahí está el libro de Nollerto, el famoso ca- 
nónigo amigo de Godoy, denunciador de cuantos mos- 
traron la menor debilidad, siquier en muchos sirviera 
para disimular durante su estancia al alcance del in- 
exorable usurpador; ahí está, repetimos, para repetir 
si no iniciar el mismo argumento de todos los afran- 
cesados, ninguno lo furioso, sin embargo, oncarnizado 
y rocalcitrante que él. El miedo que empieza á prodn- 
cir sus efectos con las amenazas dirigidas por Napo- 
león á Fernando VII, se extiende á los que habían 
acompañado á la familia roal española, y luego á los 
lMamados á la magna junta de Bayona para reconocer 
al Intruso y dar la constitución con que reinaría, es 
en todos los que dospués no le huyoroñ el argumento 
con que pretendían disculpar su error 6 sus aficio- 
nos (1). Nollerto justifien así oso pavor, tan gonorali- 


(1) 4 los que han creído que las amenazas de Napoleón á 
D. Fernando eran de burla, como vulgarmente ee dice, les 
recomendamos la lectura del espítulo 4.? de la obra de Neller- 
to. Las cartas escritas en aquellos momentos por Pérez de Cas- 
tro, O'Fárril, Lazán y otros, demuestran que en su concepto la 
cosa iba de veras. O'Fárril decía después en Mairid; «Allí, en 
Bayona estábamos temblando de las resultas; ya no dábamos 
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zado entonces en concepto de opinión sabia y pru- 
dente. «En fin, es un hecho ciertísimo $ inegable por 
los hombres de buena fe, que hasta la noticia de la 
batalla de Bailén, todoS los españoles juicioses, enpa- 
ces de formar cálculos sobre datos, y conocedores del 
estado del exército real, estaban persuadidos á que no 
había remedio en España contra la mutacion de dinas- 
tía, Todos, todos amaban de corazon á Fernando VII; 
sontían su desgracia, pero pensaban que no pudiondo 
ya evitarla, era forzoso sacar del mal algun bion para 
la patrias. * 

«Ninguno, continúa, estuyo afectado de pasion en 
favor de la dinastía francesa. Ninguno, ninguno. Es 
jujusto, falso y calumnioso quanto so ha dicho en con- 
trario. Algunos se adhirieron desde luego más abierta- 
mente al rei Josef. Pero lejos de haber creido que co- 
motían crímon, lo reputaban por verdadera virtud ci- 
vil patriótica. Una vez formado el concepto de que no 
podía menos de prevalecor (en lo cual entonces esta- 
ban todos conformes), ellos ercían quo si evitaban los 
males de la guerra, y las ruinas de la patria, serían te- 
nidos por héroes con el tiempo, y que si no arrivaban 
á tanto, disminuirían sus daños, prestándoso á obrar 
aquello que practicado por militares y extrangeros, se- 
ría mal quatro veces mayor». 

Pero no ya para dar al público osa. manifestación 
de opiniones quo, por lo unánimes entre los afrance- 


por seguras las vidas del rey y domás, al aquí hubieran nste- 
des hecho algo.» Se llegó á comisionar 4 Lazán para que impi- 
atropello que «e temía; pero entaba la sublevación aragonesa 
diosa el alzamiento do Palafox, an hermano, ú án de evitar el 
tan adelantada, que se creyó imposible el contenerla, 
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sados, pareciesen perfectamente sinceras y justificadas, 
sino que en cartas particularos y on algunas reforzan- 
do hasta en demasía el argumento, se procura inculcar 
éste en todos los ánimos y herir todas las inteligencias 
para obtener la convicción de sar barto verdadero, efi- 
caz y fundado. 

En un manuscrito que tras de investigaciones mu- 
chas y penosas se logró sabor que ora obra de D, Luis 
Marcelino Poreyra, abogado y catedrático muchos años 
en Santiago, y alcalde de casa y corte en Madrid rei- 
vando José Napoleón, oxisten cartas á un amigo en 
justificación de su conducta en Bayona, junto á Zara- 
goza, después, al procurar con Castelfranco la rendición 
de la ciudad heróica, y, por fin, de la que observó du- 
rante la guerra al servicio del Intruso. Como buen 
abogado, aunque en mala causa, no pierdo ripio en 
los argumentos á quo eroo deberse acogor. En la cues- 
tión de justicia, de que ya hemos hecho mención, ex- 
clama: «La justicia, se dice, es lo primero. Y aun lo 
único, añado yo, quando se trata de derechos agenos... 
Pero otra cosa os tratándose de derechos propios: acer- 
ca de los quales, no menos que la de justicia tienen 
cabida las consideraciones de prudencia. Vindicarlos, 
puesto que sean incontestables, será muy grande des- 
acierto, si mayores males son de temer de su vindica- 
cion, que de su violacion hayan de seguirse, y dexarse 
Novar, sin mirar á más, del sontimionto de la injuria 
que se recibe, es de mujeres y de niños, que no de 
varones fuertes y juiciosos. llánse de medir las fuerzas 
y los medios con las dificultades del empeño; hánse de 
considorar sus diferentes éxitos, y consequencias y 
dexos; hánse de estimar sus probabilidades: y todo 
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antes de salir á la demanda el hombre cuerdo ha de 
compararlo más ó menos detenidamente según sea el 
negocio de importante». 

«Ni corre más esto, añade, por los particulares que 
por las naciones; procediendo de ahí que en todos 
tiempos se las haya visto consentir cosas no sólo duras 
y graves de sufrir, sino también injustas, y notoria- 
mente injustas, quando por no sentirse con fuerzas 
para contrastarlas, quando por no acarréearse contras- 
tándolas desventuras aun menos tolerables». 

Y pone varios ejemplos para probarlo y para de- 
mostrar luego que la conducta de los españoles en Ba- 
yona fué la més propia para servir á la patria. Y toman- 
do por sucesos los más improbables, por verdaderos 
milagros, los éxitos alcanzados on la primora campa: 
ña de 1803, llega hasta abominar de ellos, porque han 
creado una opinión á todas luces errónea la de que Es- 
paña lograría salir triunfante en la demanda, «Ho aquí, 
dice á los principios de sn escrito, el fruto de nuestros 
esfuerzos y del engreimiento y falsa seguridad que nos 
inspiró la decantada victoria de Bailén. Victoria fu- 
nesta, de que se dolerá España siglos enteros como se 
duele el jugador de la ganancia de un día que envi- 
ciándole en el juego lo conduxo por último al hos- 
pital». 

Es hasta donde puede arrastrar la pasión ó, por 
mejor decir, el empoño do justificar un error que no 
se atrevería á reconocer nunca el desatentado jurista, 
mucho menos á fines de 1809, que es cuando escribió 
aquellas carlas. En ellas, si las transcribiéramos, ha- 
llarían nuestros lectores todos los razonamientos de 
quo se valían los afrancosados para rochazar el califi- 
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cativo de traidores con que los señalaban los españoles 
defensores de la causa do nuestra indopondencia. 

No vá tan lejos el autor de un anónimo, conocido 
de cuantos han tratado do historiur la guerra de la In- 
dopendencia por su título de ExAMBN DE 1.08 DELITOS DE 
INFIDELIDAD Á LA PATBTA, IMPUTADOS Á LOS ESPAÑOLES 
SOMETIDOS BAXO LA DOMINACIÓN FRANCESA. En ese libro, 
en que se quiere salvar la intención de muchos, no de 
todos como en el de Nellorto, so concoden la justicia 4 
la causu espuñola y los motivos que provocaron la 
guerra. Y si no, véase el siguiente párrafo de su capi- 
tulo XXIII. «La opinion, se dice en él acerca de la 
guerra do España, no se ha dividido jamás sobre el de- 
recho; sobre ol hecho ha sido únicamente la contradie- 
cion que ha tenido de muchos. Nadie aprobó como 
justos los títulos de Napoleon al trono do la nacion: 
nadie ha sostenido como válidas las renuncias á favor 
suyo: nadie ha defendido la legitimidad de las actua- 
ciones de Bayona: nadie ha impugnado los derechos 
de Fernando VII: nadie ha contradicho la justicia de 
España en oponerse á la usurpación. Si la opinion por 
sí sola puede ser un delito, ésta solamente lo sería, 
como opuesta al dorecho de gentos y á los principios 
de la justicia universal. Pero, como las guerras no s0 
dociden por la razon, sino por la fuerza de las armas, 
no basta tenor aquella. do su parte para vencer, si no 
se tienen los medios de derrotar al enemigo que la 
contradice». 

Ni ¿cómo podían negarso los fundamentos precisa- 
mente en que se apoyó una sublovación quo, de no ser 
justa, patriótica y honrosa, nunca babría logrado ha- 
corso tan general y obstinada? Las guerras en España 
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han ofrecido siempre tales caracteres, y por eso pare- 
clan inacabables. Nuestro pueblo entendía el honor 
nacional de otro modo que los demás, con lo que logró 
desorientar hasta -hacer caer en los más graves y 
transcendontales orroros á los quo, considerándoso los 
más sabios estadistas y filósofos, pretendían dirigirlo. 
Burlados en sus egoistas y cobardes propósitos, los que 
no se arrepintieron 6 no confesaron su error ante la 
evidencia y eficacia de la tan valiente cuanto espontá» 
nea resolución de sus compatriotas, apelaron al torpe 
expediente de atribuirla á falta de luces, de prudencia 
y aun de verdadero patriotismo en ellos. 

Porque eso sí: el talento, la sabiduría y la sagaz y 
provisora cordura on asuntos que tanto interesaban á 
la salud y grandoza do la patria, parecían, si so les ascu- 
chaba, patrimonio exclusivo de los afrancesados. Sus 
escritos, como declaraciones, manifiestos y pláticas, 
los libros todos que han dado á luz para explicar su 
conducta, rebosan de orgullo en tal concepto, conside- 
rándoso sus autores los únicos sabios, prudentes y pa- 
triotas en tan aflictiva y crítica ocasión. No acabaría- 
mos de estampar calificativos de ese género de no 
habernos propuesto ser parcos en Ja exposición de los 
asuntos no militares de aquella época; que, de otro 
modo, probaríamos que es inexacto tal concepto, des- 
graciadamente bastante extendido entre nuestros mis- 
mos compatriotas. ¿Es que Jovellanos y Saavedra, Flo- 
ridablanca y Toreno, Argielles y cien otros, bion 
conocidos por sus talentos políticos y literarios, Cas- 
taños y Blake, Escaño y Ciscar y no pocos más, la gone- 
ralidad de nuestros generales de mar y tierra, no valían 
lo que los presuntuosos, que nos resistimos á nombrar, 
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arrastrados al bando del Intruso, más que por sus pre- 
visiones patrióticas por los lazos de gratitud al Genera- 
Msimo y Almirante que tanto y tan ospléndidamente les 
había pagado sus ditirambos, á unos, y sus adulacio- 
nes á los domás? ¿Ni qué más pruoba de eso sino la 
del acierto de aquellos al seguir el impulso dado al 
movimiento nacional por el pueblo español, y el des- 
encanto de los que, pretendiendo contenerlo, fueron 
arrollados al abismo de su descrédito y de su infortu- 
nio? Su sabiduría, ya que suponían tener acaparada 
la de todos los españoles, no les sirvió más que para, 
según ya hemos dicho, comprometer al país en un ca- 
mino del que, si salió con gloria, fué á costa de torren- 
tes de sangre y de calamidades sin cuento. Porque Na- 
poleón halló en el español un pueblo devorado por la. 
discordia; y conocodor, como pocos, de los efectos que 
siempre ha producido tan deletéreo vicio en las socie- 
dades humanas, la aprovechó para la ejecución de sus 
planes de conquista de la Península, creyéndola, así, 
posible y aun fácil. En su inmenso talento podría re- 
calar los obstáculos que al fin so le opusieron, y hasta, 
aunque tardíamonto, los dejó declarados en su cauti- 
verio, pero acaso los creyó allanados por quienos, 
adhiriéndose á sus pensamientos, se los pintaron, no 
sólo realizables, sino que provechosos también para 
la misma nación en cuya conquista se iba á compro- 
meter. Napoleón se halló en Bayona con dos partidos, 
favorable, el uno, á los reyes padres, al roy Fernando 
el otro, y creyó que España estaba igualmente divi- 
dida, Los dos solicitaban su protección; ol primero, 
para uva restauración imposible ya; el segundo para 
el mantenimiento de una soberanía: indubitablemente * 


Google 


CAPÍTULO 1 57 


sancionada por el aplauso de la nación. Vió, y él lo 
decía después, que no se le podía presentar ocasión 
mejor para reslizar en Occidente la idea del" sistema. 
continental con que sofíaba, y la cogió sin poner 
mientes en los obstáculos que pudiera encontrar, bas- 
tándole, para no verlos, el espectáculo que le ofrecía 
aquella corte corrompida ó torpe que se echaba á sus 
pies, «Tenía delante de mí el nudo gordiano y lo cor- 
té.. Eso dijo en Santa Flena; pero por más que pre- 
tendiera justificar la resolución de tal problema con 
los argumentos que ponían á su alcance la torpeza y 
la debilidad de sus víctimas, los que usó no fueron 
sino los brutales de la fuerza, en nadie más que en él 
temibles en tan decisivos momentos, 

Y de ahí la evolución vorificada por los próceres y 
notables presentes en Bayona á las repugnantes esce- 
nas de las renuncias de la corona. española, y de los 
Namados á sancionarlas en aquella junta magna, inno- 
gable guet-apens que en vano quiso desmentir su autor. 
¿Qué iban á hacer los ilusos que habian caído en tan 
pérfida emboscada? Motidos en uquolle espolunca, amo- 
nazados del león que les hacía instrumentos de su 
rapiña, de tanto tiempo atrás atisbada y puesta ya en 
sus garras ¿osarían volverse contra él, afrontarlo y 
luchar? 

Napoleón, con efecto, no quiso volverse á París sin 
dejar acabada su obra de expolisción; y para formali- 
zarla y der sanción solemne á tan escandaloso atrope- 
llo, no sólo declaró preceptivas cuantas funciones con- 
fió 4 la Junta de Bayona, usurpando las antiguas do 
los cuerpos legislativos de nuestra patria, sino que la 
hizo constituyente pretendiendo para sus deliberacio- 
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nes y sus acuerdos la fuerza que no hacía mucho ha- 
bía arrebatado á los de su país. No hubo medio para 
rosistir*tal imposición; y servidores loales de la corona 
y genorales, prelados y jueces, cuantas notabilidades 
creyeron deber someterse al llamamiento de Napoleón, 
hubieron de aceptar el papel de árbitros para dictar 
nuovas leyes, imponer otro rey y hacerlo jurar á la 
nación entera. Si alguno so atrovió, según hicimos ver 
al recordar aquel que bien pudiéramos llamar Congresi- 
lo de Bayona por lo arbitrario de los poderes presori- 
tos 4 sus diputados y lo informal de sus procedimientos; 
si alguno so atrovió á rechazar semejante imposición, 
pronto hubo de ceder ante las iras y la amenaza del 
tirano; no quedando á los rofractarios otro recurso que 
el de la obediencia más ciega, el disimulo por enton- 
ces, y las que después han dado on llamarse resereas 
mentales para en adelante. Se conoce que no bastaba 
todavía tanta humillación y hubieron muchos de acep- 
tar ministerios, cargos do Palacio 6 destinos del Estado, 
y, lo que es más, servir de cortejo al Hamanto soberano 
quo so les había impuesto y se decía elegido por ellos 
hasta la capital, cuyas puertas so proclamaba habor 
sido abiertas por una batalla on que corriora á torron- 
tos la eangro ospañola, 

Los desleales en aquella ignominiosa jornada de 
Bayona, los débiles y aun los que apelaron al disimulo 
para librarse del férreo yugo á que so veían sujetos, 
recibieron el dictado de Traidores, que so cambió por el 
do Juramentados cuando, ocupada la mayor parto de la 
Península, apareció el ilegítimo gobierno de Madrid 
con una organización que exigió el juramento en Jos 
que la formaban y servían. El de Afrancesados se 
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aplicó con preferencia cuando, después de la evacua- 
ción de nuestro territorio por los imperiales, parecie- 
ron impropios aquellos epítetos, adoptándose el úl- 
timo por más general, el más vago, dico Amorós en su 
libro, é indeterminado de todos; el más fácil por tanto, 
y acomodado para aplicarse indistintamente; el más útil 
Para servir alodio de nota y señal en una persecución (1). 

Cuando uno se engolfa en la lectura de la Gazeta Testimonio 
de Madrid, 6rgano oficial del gobierno de José Napo- Je ja Gazeta 
loón, recibo la impresión más triste y desconsoladora on 
cuanto se refiere al asunto en que nos estamos ocu- 
pando. Dejando á un lado los artículos doctrinales ó 
científicos conque los redactores de la Gazeta llenaban 
huecos que les producía su repugnancia á materias de 
una actualidad que pudiera abochornarles; si de vez 
on cuando se decidian á tratarlas, dejaban á descu- 
bierto una conciencia que cualquiera, por poco que 
supiese leer, como suele decirse, entre. renglones ha- 
aba más escarbada que escrupulosa, más cohibida 
que severamente espontánea en sus descargos. Fuera, 
repetimos, de los artículos sobre la historia antigua y 
las cioncias naturales, físicas y oxactas, on que tento 
abunda el diario napoleónico de Madrid, se pueden 
estudiar los técnicos militares con aplicación á aquella 
guerra, atribuídos, para darles algún viso de impar- 





(1) No tieno razón en eso el afrancesado, nno de los amigos 
más consecuentes de Godoy; porque, libre apenas España de 
la dominación napoleónica, Fernando VIL y los enemigos del 
vislema constitucional implantado por lan Cortes de Cádin, se 
enseñisron essi exelnsivamente con los partidarios de ese eje. 
tema y con especialidad con los diputados, perdonnndo y aun 
sividando 4 los que con mayor ó menor entuslasmo hablan 
restado suo porvicios al Intruso. 


60 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


cialidad, á militares españoles, la libertad de cuyo al- 
vedrio puede suponerse con sólo observar su proceden- 
cia. Nunca se pone en duda la pericia de los generales 
franceses que con un número casi insignificante de 
combatientes, arrollan y destruyen los que parecían 
formidables de los españoles y de nuestros aliados. Ya 
que no se pueda negar la derrota de Bailén, so atribuye 
ú impericia, cuando no á cobardía, del general en jefo 
francés y sus tenientes; la batalla do Talavera os un 
gran triunfo; las de Fuentes de Oñoro y la Albuhora 
no lo son menos, y hasta se niega el revés de Salamanca 
aun viendo á los aliados entrar en Madrid y á los fran- 
coses rotirarse á Valencia (1). Pero ¿qué más? A uno de 
esos seudo militares españoles so lo atribuyen estas pa- 
labras, como oidas de boca de un prisionero de la bata- 
la de Almonacid: «Estos francosos son diablos: á pe- 
sar del fuego de nuestra artillería $ infantería, sus co- 
hamanas trepaban á alturas que erolamos inaccesibles 
con el arma al brazo, y sin responder con un solo tiro 
al terrible fuego que les hacíamos: nada les detiene». 
Ni en el campo de batalla de Almonacid hay tales al- 
turas inaccosiblos, ni hay español que coda á los fran - 
ses en eso de escalarlas, para así admirarso de la agi- 
lidad y valor de sus enomigos. Y de eso género son 
infinitos los artículos insertos en la Gaceta para incul-- 


(1) So pnblicó en Sevilla la «Carta de un Español al gene- 
ral Castaños después de la batalla de Albuera», en que tam- 
bien se dice, y muy seriamente, que en Chiclana vencieron los 
Iranceses á triples fuerens de los aliados, haciendo glorioso el 
eitio de Cádis, que las banderas inglesas cayeron en Albuera á 
los pies de los izuperiales, y que se había perdido entre los 
nuestros toda esperunza de ganar 4 Badajoz (que se conquistó 


en seguida), y de mantenerse en Extremadura (que ee coneer- 
vó para slempre), 
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caren los que la leían la idea de triunfos tan frecuentes 
y decisivos que no diera lugar á la duda de una sumi- 
sión de los españoles tan inmediata como general y 
completa so decía ser la ocupación del país por los 
franceses. Procodimiento pudiéremos decir universal 
en ocasiones semejantes de que se han valido cuantos 
pretendieron la conquista de pueblos cuya residencia 
fuera de temerse, y que Napoleón usaba siempre, reco- 
mendando á sus delegados no lo escatimasen en los 
periódicos y á sus generales en sus boletines. 

Lo que la Gazeta de Madrid no logra ocultar es el Cómo se 
número de los enemigos del Intruso on todas las clases ¿za nootess 
del Estado, No hay más que dotenerse un poco en la 
lectura de los decretos allí publicados ó en la colección 
de ellos que lleva el título de « Prontuario de las leyes y 
decretos dol Roy Nuestro Señor Don José Napoleón 1», 
Para darse cuenta de esa observación. La verdad de 
las causas que los producen se pone de manifiesto por 
modo elocuentísimo en los preámbulos, mejor, á ve- 
€es, que en las disposiciones que contienen. 

Por ejemplo: el castigo de horca con que en el de- Las Justi 
crelo de 24 de enero de 1809 so amenaza á cuantos pro- 485- 
curasen reclutar mozos para los ejércitos españoles, 
sean, como en él so dice, ganchos, ú ocultadoros, posa- 
deros ó dueños de casa, lo mismo que á los seducidos, 
Tovela cuál sería el número de los que abandonaban su 
domicilio para unirse á los leales que-combatian por la 
indepondoncia de la patria. Eso docroto se extendió 
luego, en 9 de marzo, 4 las Justicias do los pueblos 
quo ya hubiesen prestedo el juramento de fidelidad, 
peto modificando la pena en algunos casos. El Intruso 
sabía quo on varios puoblos osas Justicias toloraban la 
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recluta y leya de los mozos que se ofrecían á comba- 
tirlo; y lo sabía en parte por delaciones de algún par- 
tidario suyo que así buscaba el congraciarse con el 
gobierno que había jurado (1). Pero ¿qué respeto 
habían de obtener osos docrotos cuando no había en 
todo España una autoridad local que no se viese á cada 
momento requerida para las exacciones más arbitra- 
rias, vejada y maltratada por generales, jefes y solda- 
dos, por cuantos se declaraban representantes 6 agen- 
tes del gobierno napoleónico? Doude mandaban un 
Kellermann, un Dorsenne 6 un Roquet, ¿cómo no 
habían esas justicias, por mil juramentos que hubieran 
prestado, arrancados sienpre á la fuerza, de ayudar á 
los pueblos en su rebeldía y esconder á los persegui- 
dos de tan bárbaros tratamientos? 

Pues lo que se ejecutaba con las Justicias, tenía 
que suceder con las autoridades eclesiásticas, con las 
de los conventos, particularmente, esparcidos, como 
se sabe, en gran número por todo el haz de la Penín- 
sula. Para obispos como los de Orense y Santander y 


(1) Véase lo que escribía Mazarredo, ministro de Marina, 
desde la Mota del Marqués: «Af es que los pueblos en el 1mo- 
mento que bui quien les aclaro sobre su estado, y las ventojas 
de la nueva mudanza, no sólo detestan aus errores, gimiendo 
los males que les han traido, sino que aborrecen á los malva- 
dos, que guiados del fanatismo é ignorancia, los han seducido 
con groseras mentirus, Entre éstos había tres individuos, dos 
de observantes franciscanos de la ciudad de Toro, y otro de 
los descalzos de Tordesillas, que los tenían alucinados, predi- 
cando guerra é insurreccion; y hasta desatendiendo las órde- 
nes de sus prelados. El general Mazarredo los ha enviado á 
pus conventos con orden do tenerlos en reclusión por sele me- 
sea, aln perjuleio de asistir á los actos de su comunidad y com 
la de velar au conducta aun después de complido aquel térmi- 
no, prohibiendo que pernocten jamás fuera de sus conventosa. 

Mo tuvieron los frailes poca fortuna al tropezar con Masa- 
rredo. 





Google 


CAPÍTULO 1 63 
olzos varios, paladines enérgicos ó incansables de la 
independencia nacional; para prelados y abades de las 
órdenes monásticas, que en gran número se impusie- 
10D la patriótica tarea de enfervorizar á sus hermanos 
Para que, á su vez, comunicaran al pueblo el fuego en 
glo ardían á En de impedir la propagación de la in- 
eredulidad y la heregía al mismo tiempo que la domi- 
nación extranjera, los hubo también débilos que su- 
cambieron al miedo 6 sujeridos por la idea, convicción 
en ollos, de que en tiempos tan revueltos y días tan 
criticos no debian alejarse del redil en que pudieran 
sus ovejas necesitar de sus espirituales auxilios. Con 
todo, no fueron tantos los últimos que evitasen la per- 
secución que con saña sin igual ejerció el gobierno 
del Intruso contra ambas clases del clero antiguo. 

Empezando por conminar con las más severas po- 
nas á cuantos eclesiásticos se ausentasen de sus respec- 
tivos destinos ó conventos, como se disponía en 16 de 
febrero, se acabó el 18 de agosto de aquel mismo año 
de 1809 por suprimir todas las órdenes regulares, mo- 
nacales, mendicantes y clericales existentes en los domi- 
mios de España. Y no hay más que leer los preámbu- 
los de aquellos dos decretos para observar cómo crecía 
y so propagaba el ospíritu opuesto al jacobinismo fran- 
cés en todos los ámbitos de la Península, Empezaba el 
primero: «Considerando que muchos Eclesiásticos y 
empleados públicos, hallándoso ausontes de sus rospec- 
tivos destinos, contribuyen con su conducta á extra- 
viar la opinión del pueblo haciéndole concebir falsas 
iperanzas, esparciendo noticias fabulosas y exponién- 
dole de este modo á los desastres inseparables de la 
guerra..... ete,.... ole.»; y el segundo: «No habiendo 
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bastado todos los miramientos que hemos tenido hasta 
ahora con los regulares de las diferentes Ordenes, ni 
las promesas sinceras que les habíamos hecho de dis- 
pensarles nuestra protección y favor.....; habiendo el 
espíritu de cuerpo impedido que hayan confiado en 
nuestros ofrecimientos, y arrastrádoles á disposiciones 
hostiles contra nuestro gobierno... E etc.». Por 
ahí se vé que, en lugar de somoterse los ministros de 
paz, los representantes de los intereses conservadores 
más afinos á los principios de autoridad, á los del ordon, 
por consiguiente, y mantenimiento on todas las esferas 
de una sociedad bien constituida, se rebelaban, por el 
contrario, é influían con los pueblos para que recha- 
zasen, como los halagos, las imposiciones del falso rey 
que les habían dado la ambición del Emperador fran- 
cés y la inepcia de sus anteriores soberanos ¡Y tanto 
como lo hacían desde los prelados hasta el fraile más 
humilde y el cura vulgarmente llamado de misa y olla! 
Y eso sin dejar, además, los robustos y hábiles de en- 
cender con el ejemplo el ánimo de sus feligreses, ar- 
mándose cual ellos y llevándolos al mente ó al llano á 
combatir como mejor pudiesen á sus mortales ene- 
migos. 





La grando. — Algo rolractarios ú eso sistoma de guerra, tomaron 


z0. 


también las armas para esgrimirlas en los campos de 
batalla, los Grandes de españa y los Títulos del reino; 
si algo tardíamente algunos y esperando también los 
acontecimientos, con la eficacia, los demás, que dan la 
sangre, la riqueza y la ilustración que es de suponer 
en ellos. Ya en los principios del alzamiento nacional, 
y aun antes los que formaban el cortejo de Fernan- 
do VII en Bayona, Infantado, por ejemplo, protestan- 
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do, puede decirse, ante Napoleón, y en Asturias, An- 
dalucía y alguna otra provincia, en la junta misma de 
gobierno dejada en Madrid por aquel soberano, se ha- 
bían hecho manifestaciones de resistencia en las clases 
de la nobleza española, Pero al conocerse las conse- 
cuencias del Dos nz Maro en las regiones todas de la 
Península y las renuncias de la familia real, precipi- 
tadas por aquel grandioso al par que cruento sacrificio 
de los hijos de Madrid, también la nobleza, titulada ó 
no, secundó patrióticamente la sublevación de la plebe, 
como los generales y los jefes superioros siguieron, 
cuando no iniciaron, la de las tropas. No hizo poco 
daño al rey José y, por consiguiente, á Napoleón, el 
arranque de los primeros Grandes que se adhirieron 
al del pueblo; y lo demostraron por manera evidente 
los decretos dictados por el Emperador en Burgos de- 
clarando traidores á varios do los quo habían asistido 
á la junta do Bayona y unídoso después á los subleva- 
dos en España (1). Ni aun los mismos juramentados 





(1) En el decreto imperial de 12 de noviembre de 1808, en 
que se concedía perdón general y amnlatía á los españoles qno 
en el espacio de un mes depusieran las armas, se exceptuaba 
á Infantado, Híjar, Medinaceli, Osuna, Santa Cruz del Viso, 
Fernán Núñez, Altamira, Castelfranco, D. Pedro Cevallos y el 
Obispo de Santander. 

De Infantado decía pocos días después el boletín del Ejér- 
cito (francés) de España, de 7 de diciembre, lo sigulente: «El 
duque del Infantado ha sido una de las primoras caucas de las 
desgracias que ha experimentado su país; fué el instrumento 
principal de la Inglaterra on sus fanestos proyectos contra 
Espuña; de 6l se sirvió para dividir al padre y al hijo; derrl- 
bar del trono al Rei Carlos, cuya adhesión á la Francia era 
asbida; para auscitar borrascas popnlares contra al primer mi. 
nistro de aquel Soberano; para elevar al poder supremo al 
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se salyaron de aquel anatema sino pasando sus solicita» 
des por una comisión compuesta do tres consejeros de 
Estado y luego por la asamblea general de aquel cuer- 
po que propusiera la rehabilitación de sus títulos. Los 
trataron como á los acreedores del Estado posteriores 
al 6 de julio de 1808, á quienes se obligó, según de: 
ereto de 16 de diciembre del año siguiente, á presen- 
tar la cortificación de haber prestado el juramento. 
Pero, ¿qué más?; confesando que el mayor número de 
los principales ricos-hombres y títulos habían descono- 
cido su interés prefiriendo la anarquía, se negaron las 
grandezas y títulos que no se concedieran por un de- 
eroto especial del Intruso, disposición que luego se 
modificó para con los que habían obtenido empleos en 


Príncipe jóven, que en u enlace con una Princesa dela anti- 
gua casa de Nápoles, había adquirido en contra de los france- 
ses el odio de que no ha desistido jamás aquella caen. El 
duque del Infantado fué quien hizo el primer papel en la 
conepiracion del Escorial. Luego se ls vió prestar el juramento 
en Bayona, como coronel de guardias españolas, en manos del 
Rei Josef. Restituido á Madrid, se lo vió arrojar la máscara, y 
manifestareo abiertamente el hombre de los ingleses. En su 
caen se ulojaban los ministros de Inglaterra; en eu sociedad 
vivían los agentes acreditados ó secretos de aquella. potencia. 
Después de haber excitado á sus conciudadanos á una resls- 
tencia insensata, se lo ha visto fugarso de Madrid á Gua 
laxara con el pretexto de ir á buses socorros, evitar por esta 
estratagema los peligros que había acarreado á sus concluda- 
danos, y no manifestar alguna solicitud sino á favor del agon- 
te inglés, que conduxo en su mismo carrusge, y á quién sirvió 
de escolta, ¿Qué le valdrá esta conducta? Perderá sus títulos, 
perderá sus bienes, 6 irá á buscar 4 Londres los desprecios, el 
desdén y el olvido von que la Inglaterra ha pagado slempre á 
los hombres que han sacrificado su honor y eu patria á la in- 
justicia de su causa». 
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sa corte, los ministerios, el consejo ó los ejércitos y tri- 
bunales. 

También los militares que, por sus vacilaciones en Tropas es- 
aquel caos de la política francesa, tan violenta como sama Te 
artera, y de la española en Bayona, Madrid y aun en 
algunas provincias, tan cobarde como hipócrita, sin 
pronunciarse por uno ni otro partido esperaban los 
acontecimientos, tuvieron al fin que decidirse ante las 
prescripciones del decreto de 16 de febrero de 1809 
en que so los exigía el juramento escrito al nuevo rey. 
Y no bastaba el juramento para mostrar su conformi- 
dad, sino que necesitaban solicitar á los tres días de 
publicado aquel decreto ser empleados activamente 
porque de otro modo serían considerados, así lo decía 
el artículo IV, como habiendo renunciado ú sus empleos 
y goces y prerrogativas anexas ú ellos y su carrera. Po- 
cos fueron los generales que prestaron el juramento, y 
menos los que se decidieran á solicitar destino activo 
en las filas del Ejército, destino, después de todo, que 
no habría do dárseles, siendo francosas casi todas las 
tropas, que no irían, por consiguiente, á admitir jefes 
de otra nación ni el Emperador habría de consentirlo. 
Pero, doloroso es confesarlo, algunos de esos pocos go- 
zaban de bastante autoridad en el ejército español antes 
de que abandonaran sus banderas. Pena da también 
verlos humillarge ante el Emperador y su hermano has- 
ta un punto tan bajo para el altivo carácter español y 
los generosos alardes de independencia de la inmensa 
mayoría, la casi totalidad de sus compatriotas, En la 
apertura de las sesiones del Consejo de Estado el 3 de 
mayo de 1809, se oyeron discursos que ruborizarían al 
más despreocupado de entre los españoles del pueblo 
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bajo,pronunciados, sin embargo, por estadistas y pró- 
ceres de la mayor altura jerárquica y, particularmente, 
por generales quo habían alcanzado grande y justifica- 
da fama por sus talentos y anteriores sorvicios. Seduci- 
dos con el espectáculo que ofrecía Europa, vencida en 
todas partes por el hombre extraordinario que asomaba 
á nuestras puertas con su mirada atractiva, pero con 
la espada también en su potente mano, cayeron á sus 
pies tan impresjonados por la admiración que inspira- 
ba como por el pavor quo infundía. Los O'Farril y 
Mazarredo podrían ser de Jos primeros; Jos Morla y 
otros pocos deben figurar en la lista de los segundos. 
Pero los más no se dejaron imponer por uno ni otro 
de esos afectos; y on sus ánimos inftuyoron con mayor 
fuerza ol amor á la patria, según ellos lo apreciaban 
ante la injusticia y las violencias del invasor, y la 
lealtad sus antorioros juramontos. Quizás les arrastró 
por ese camino, además de esos tan dignos y justos sen- 
timientos, el espectáculo de un pueblo que, al dejarse 
lloyar de sus instintos de conservación como sus altivos 
6 indomables prodecosoros, en su orgullo de no sufrir 

. imposición alguna de extranjero influjo y compren- 
diendo cuanto ignoraban quienes pretendían dirigirlo, 
so lanzaba á la temeraria empresa de rechazar los hala- 
gos lo mismo que las amenazas con que á algunos de 
sus prohombres se les había atraído ó impuesto. Y 
ningún pueblo en el mundo ha ofrecido ese espectáculo 
con los signos de fiereza y gallardía que el español en- 
todas ocasiones y con particularidad en la de la guerra 
de la Independencia. 

El lector habrá oído hablar de tropas españolas al 
servicio de José Napolcón; y ésas, de todas armas é 
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institutos, hasta de una guardia real, combatiendo en 
algunos de los campos más nombrados de batalla. Fá- 
bula todo, pura fábula. Es exacto cuanto se ha dicho 
y escrito, cuanto aparece en las Gacetas y documentos 
oficiales de aquel reinado en lo que se refiere á la orga- 
nización de los cuerpos que debían componer aquellas 
tropas, exacto en todo menos en la calidad y fuerza 
de esas tropas. 

En modio de sus trisiczas y las decepciones de su 
desairadísima posición, no creemos que el roy Josó to- 
mara muy á pecho la formación de un ejército exclu- 
sivamente español, con el que, una vez pacificada la 
Península, pudiera privarse sin poligro de los servicios 
del francés. Pero Napoleón, que no adolecia de pesi- 
mismos, quería y iomentaba esa formación. Siempre 
en vísporas do nuovas luchas con otros estados de Eu- 
ropa que se pudieran valer de sus inacabables opera- 
ciones en España, no cesaba de recomendar á su her- 
mano nuevas creaciones de fuerzas que hubieran de 
substituir á las que él sacara de nuestro país. 

Ya expusimos en el capítulo VI del tomo VI, 
cuáles eran las tropas que había logrado organizar 
hasta agosto do 1809, sobre la baso, algunas, de las 
creadas antes de lo de Uclés, y en cuyos cuadros, to- 
davía en embrión, entraron los prisioneros de aquella 
funesta jornada. Esa organización había tomado algún 
desarrollo al ocupar ol ejército francés las provincias 
de Andalucía, donde el carácter impresionable de los 
habitantes y la creencia, en muchos, de que aquella 
campaña soría la decisiva para la sumisión de la Pe- 
nínsula toda, tenían creada, falsamente creada, una 
upinión no del todo desfavorable á la causa de los 
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invasores. Entonces decretó el nuevo rey la formación 
en aquellos reinos de otros cuatro regimientos de in- 
lantería con los nombres do Sevilla, Granada, Córdo- 
da y Jaén, formación que, como la de otros cuatro, 
Infantes, Ciudad Real, Alcázar de San Juan y Toledo 
en la Mancha, mereció las más amargas censuras del 
Emperador, por haberse hecho en gran parte con de- 
sortores dol ejército español que, decía on sus despa- 
chos, no servirlan sino para aumentar el número y la 
fuerza de las guerrillas. 

No por eso desistió ol Intruso de su aíán de figu- 
rar contando con ejército propio que pudiera acredi- 
tarlo de soberano independiente y bastándose para 
mantener su trono sin ayuda extraña á la nacionali- 
dad española. Y creó otros dos regimientos de la mis- 
ma arma que los anteriores; uno de línea, el de Soria, 
y otro ligero, el de Murcia. De modo que, aun habion- 
do quedado en proyecto la organización de algunos 
de aquellos cuerpos, ya por resistirla los españoles lla- 
mados á completarla, ya por el rumbo que tomó la 
la guerra con el fracaso do la campaña do Portugal, 
José manifostaba en su correspondencia con Napoleón 
y en los órganos oficialos de su gobierno contar con 
tres regimientos de infanteria, un escuadrón de artille- 
ría, una compañía de zapadores, dos regimientos de 
caballería y uva compañía de alabarderos para la 
guardia de su persona, nueve regimientos de infante- 
ría de línea y dos de ligora, cuatro de caballería, ca- 
zadores, húsares y lanceros, dos batallones de artillería 
en Málaga y Santander, una fundición de cañones y 
un colegio del arma en Sevilla, dos escuadrones de ho- 
nor en el mismo Sevilla y en Granada, zapadores, es- 


Google 











CAPÍTULO 1 a 
copeteros y gendarmes, urbanos, cívicos, inválidos, 
estado mayor y otros institutos, tan inútiles como 
los anterioros para el servicio á que oran destinados (1). 

Porque la composición de las principales fuerzas 
acabadas de enumerar, ó no eran españoles ó habrían 
de ser mejor que fuerza, estorbo para las operaciones 


(1) Be aquí para mayor claridad un ligero cuadro de con 
junto de aquellos cuerpos. 


Guardia Reni 


1." Reg. de Granaderos. Reg. de Caballería, Cazadores. 
1.0 de ídem de Tiradores. Id. de 1d., Húsares. 
Eeg, de Yusileros. Compañía de Alabarderos. 





Escuadrón de Artillori 
Compañía de Zapadores. 


Escuadrónde honor, enBevilla 
Td. de 1d., en Granad: 


Infantería 


Keg, Real Extranjero. 6.9 de línea Málaga. 
Idem Real Irlandés. 
Lo de línea, Madrid, 
2: de 1d., Toldo. 





gere, Cas: 





32 de (d., Sevilla. 2.? de Ídem, ídem, Murcia. 
4 dojá,, Soria. Cazadores de Montaña y Es- 
6S de íd., Granada (antes 4.9) —— copeteros. 


Los regimientos mandados crear en la Mancha, nunca se 
tomaron en cuenta. 


Caballeria 
Cuntro regimientos de Caza- Dos escuadrones de «Lanceros 
dores. españoles», 
Artilleria 


Dos batallones de á pie. Dos compañías Gjas en Mála- 
gs y Santander. 


Zapadores 
Un batallón de Zapadores. 


Un cuerpo de Oficiales de Ingenieros; otro de Estado Mayor; 
Compañias de Inválidos; la fundición de Sevilla y una escuela 
del arma y los batallones y Compañías de la Guardia Cívica, 

Napoleón quiso se organizaran regimientos sulsos, verdade: 
ros suizos, decía, pero nunca legó su hermano á conseguirlo. 
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de aquella guerra, por tantos concoptos extraordinaria. 
No tenemos que hacer sino hojear los despachos de 
Napoleón y de su hormano, vordadoramonto oficialos, 
no los de la Gazeta de Madrid, para poder confirmar 
esa aserción. 

El personal de la Guardia real era casi exclusiva- 
mente francés, así lo decía también Napoleón en su 
despacho á Laforest que citamos al final del tomo an- 
terior, completado en los regimientos de infantería con 
unos 2.000 hombres que, á solicitud de José, destinó el 
Emperador para ese objeto y reclutando 10 capita- 
nes, 20 tenientes y otros 20 subteniente entre los de 
sus tropas. Napoleón recomendaba á su hermano en 
despacho de 5 de diciembre de 1808 que se formaran 
aquellos cuerpos con reclutas franceses y los soldados 
de Dupont que hubieran logrado fagarse después de la 
de Bailén. <Buscad, le decía, en las inmediaciones de 
Madrid un cuartel dondo reunirlos y que no vengan á 
Madrid basta que estén vestidos. De ese modo se ig- 
norará cómo se ha formado vuestra guardia, porque, 
si no, los españoles podrían concebir una mala opi- 
nión». 

¡Qué inocentada! 

Para que no vaya á creorse que ese estado militar 
hubiera variado con los triunfos sucesivos de los fran- 
ceses, no hay sino recurrir á la Gazeta de Madrid del 9 
de agosto de 1811, en la que al dar la noticia de la 
muerte del coronel Clari, sobrino de José, díceso que 
ol regimiento do Fusiloros do la Guardia, que manda- 
ba, merecía rivalizar con los do Granaderos y Tirado- 
res, formados de compañías escogidas y sacadas de los 
Cuerpos más esclarecidos de los exércitos franceses. 
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Y lo que se hacía en la Guardia más ó monos en- 
enbiertamento, se hacia en los demás cuerpos del mal 
llamado ejército de Jcsé Bonaparte. En el Real Fx- 
tranjero y en la Brigada Irlandesa ó Real Irlandés 
entraron, én primer lugar, austriacos, alemanes 6 ita- 
lianosal servicio del Emperador, y después algunos de 
los españoles hechos prisioneros y que sabiendo que, si 
no juraban al Intruso, serían llevados á los ejércitos 
franceses que oporaban on Austria ú otras partes remo- 
las, so resignaron á formar parto de aquellos regimion- 
tos ó de los de línea con la esperanza de, en ocasión fa- 
vorable, volver á sus antiguas banderas. Con esos ele- 
mentos se organizaron varios cuerpos y el de Josef 
Napoleón que formó en Avignon el general Kindelan, 
segundo de Romana en Dinamarca, regimiento que fué 
luego ofrecido al Emperador para ser destinado á to- 
mar parte on la campaña de Rusia, 

Esos eran los elementos de que se componía el 
ejército de José, de quienes decía muy bien su herma- 
no el Emperador se nutrirían las guerrillas españolas. 

Entro los abigarrados é imútiles á que poco hace nos 
referimos, se distinguía un instituto de que el Rey 
José pretendió sacar partido. Ira el de la Milicia Ci- 
tica, á la que hubo de confiar la conservación del or- 
den en los pueblos en que Jlegó, mal que bien, á orga- 
nizarse. En Andalucía y Madrid fué donde obtuvo su 
mayor desarrollo aquella institución puramente urba- 
na. Contro de su autoridad y base do sus operaciones, 
en Madrid pudo José ejercer su mayor influencia para 
rodearso de mayores fuerzas de esa clase; y nada me- 
hos que diez fueron los batallones de Milicia Cívica 
que logró organizar, confiando su mando á las perso- 
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nas más caracterizadas de la Corte. Hoy causa rubor el 
nombrar esas personas, que entonces merecieron la re- 
probación de los españolos libres do la dominación 
francesa, poro que, de todos modos, ningún influjo 
ejercieron sobre sus subordinados al acercarse nuestras 
tropas á Madrid en 1812 y 1813. También se crearon 
unas compañtos, que recibieron el nombre de Casado- 
res de Montaña, en varias provincias, on las centrales 
principalmente, para servir, mejor que de auxiliares, 
de guías á las tropas francesas que perseguían á nues- 
tros guerrilleros. Los Cazadores de Montaña y algunas 
contraguerillas andaluzas fueron quienes únicamente 
prestaron algún servicio á la cansa francesa, porque 
los demás cuerpos formados por el Intruso se hicieron 
pronto sospechosos para que se resolviera á llevarlos á 
los campos de batalla, manteniéndolos generalmente 
en reserva ó encajonados entro las tropas imperiales. 

¿Doberomos, pues, calificar de afrancesados á aque- 
llos que, aun jurando al Rey francés, andaban espian- 
do el momento en que les fuera posible abandonarle? 

Aun entro los mismos que juraron á José y hasta 
lo sirvieron en destinos más ó menos activos, habría 
que hacer una clasificación tan enojosa ahora como 
minuciosa, Contábanse muchos de esos indiferentes, 
dándose 6 queriéndose dar por irritados contra los des- 
órdenes y torpozas del gobierno anterior y los bo- 
chornos, más torpes aún, de la antigua corte para dis- 
culpar su apartamiento de una lucha que podría 
atraerles perjuicio grave en sus intereses. Los había 
empleados en la Administración pública que so rosis- 
tian á perder sus destinos y precipitarse en la miseria 
cuando tan problomático so les presentaba ol resultado 
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del alzamiento iniciado en las provincias contra un 
poderío ten unido, tan robusto y bajo la mano de 
hombre y soberano como el emperador Napoleón (1). 
De otra parte, en las poblaciones guarnecidas por el 


(1) Llegó el día en que fueron quedando libres poblaciones 
antes sujetos á la dominación francesa, y por ejemplo, el 
Ayuntamiento de Sevilla calificaba á sus empleados de cituda- 
denos honrados, laboriosos, inocentes y fieles, que han dado prue- 
as harto notorias de su adhesión á la justa causa, que gozan de 
lodo el concepto pública, etc. ete. 

Ko su metieran en esos dibujos las Cortes á quienes recu- 
trleron aquél y otros Ayuntamientos, así como alguna Avdien- 
cis ó tribunal en defensa de sus empleados, y la Comlelón que 
entendió en el neunto los amparó con distintas consideraciones 
semejantes 4 las que hemos expuesto. Decían los señores Can- 
xa, Vargas, Robles, Agulló y Norsagaray: «La Comisión ha 
considerado á los empleados subalternos en lo general como 
nos españoles desgraciados é infelices, que faltos de recursos 
aun para vivir, y acaso agovisdos con el peso de mil obligacio- 
nes no podrían hacer todo lo que su corazón les inspiraba. Con- 
sideró las dificultades insuperables que se opusieron en ciertas 
épocas £ Jas emigraciones, y la angustia y desaliento que pro- 
ducía la noticia de los sucesos de algunos que emigrando lle- 
faban á verso abatidos en la mayor mleeria, antes de obtener 
licencís para acercarse al Gobierno. Y esas y otras muchas 
consideraciones, ete.» 

A pesar de exo informo que fué aprobado por las Cortes de 
1814 en Madrid con todas sus conclusiones sumamente conel- 
lisdoras, un señor M. cuyo escrito, publicado en París, tiene 
razas de ser obra del Abate Melón, se explicaba ssl en 1820: 
«Por uri decreto, que hubiera mancillado la honra del carácter 
español, al los pueblos pudieran ser responsables de los yerros 
y de las pasiones de gue gobiernos, vió el mundo proscribir 
por sólo placer, sin objeto, sin discrecion y no individualmen= 
te, sino en masa, ní ya los hombres solos, sino aun hasta los 
seres mismos, á los quales por la debilidad y por las gracias 
de en sexo so ha debido mirar como sagrados en las discor- 
dina eávilea,» 

Lo que más gracia nos ha hecho en ese folleto, donde por 
Ampresto se proclama, como en todos los de su color, que los 
Afrancrsados eran los más sabios, prudentes y leales de los es- 
pañales, es la Blosofía que enclera el párrafo siguiente: <Por- 
gue, dice, no son el amor ni el odio afectos interiores que re- 
siden ocultos en los corazones, los que dan exislencia á un ga 
bierno; sino el acto del reconocimiento y puede ser muy bien, 
que ses tenido en horror quien manda, y que con todo sea 
puntualmente obedecido > 

Dotrina de un antiguo Fiscal de imprenta. 
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ejército francés se hacia peligroso resistir la autoridad 
del Intruso por las exacciones y castigos que imponía 
á cuantos se atrevieran á mostrar la monor simpatía á 
los sublevados, Aquél de quien se supiera que fraterni- 
zaba con ellos poco ó mucho, si no perdía la libertad 
óla vida, ya podía considerarso por puertas; pues el más 

, pequeño castigo soría el de la confiscación de todos sus 
bienes. Lo menos que debía hacer al tenerse por sos- 
pechado, era emigrar y trasladarse á punto distante 
do los que ocupaba el onemigo y donde acaso no ha- 
laría medios de procurarse el substento. Las aldeas y el 
campo oran el único refugio de los leales, y no porque 
lo ofreciesen soguro sine por la facilidad de huir y so- 
bre todo evitar los rigores de la policía, 

Estos oran los medios de intimidación de qué dis- 
ponía el que pudiéramos llamar Rey de Madrid que, 
además, pensaba disponer de los más suaves de la 
seducción, Y no es que los españoles se dejen en- 
gañiar fácilmente con exterioridades que muy luego 
comprenden van dirigidas 4 lisonjear orgullos que 1o 
sienten; sino que iban á imponérselas cuando, si las 
rechazaban, habrían de sufrir las mismas violoncias 
que si no se les concedieran por sospocharso de sus 
opiniones ó conducta. Así vemos que, de ser mereci- 
das las estrellas rut de la Orden Real de España, ins- 
tituída por José Napoleón en 20 de octubre de 1808, 
6 de aceptarse con espontánea y sincera ó entusista 
satisfacción, su inventor hubiera podido contar con 
numerosos é influyentes votos para hacer próspera y 
sólida su situación en España, y hasta con un verda- 
dero ejército, no el forzoso, heterogéneo y pudiéramos 
decir extranjero que acabamos de describir. Asombra- 
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ría la lista de los agraciados con grandes bandas, en- 
comiendas y sencillas condecoraciones que repartió el 
Introso, todas pensionadas; que no debió su número 
reducirse á los de 50, 200 y 2.000 que soríalaba el de- 
creto de 18 de septiembre de 1809 á las de las tres 
clases ó grados respectivamente, según se von prodi- 
gadas en lo sucesivo. ¡Cuántos no harían el juramento 
que prescribía el decreto de tal institución para librar- 
se de los vejámenes que, de otro modo, le esperaban! 
Lo ciorto es que de las 2.250, más las que se dieran por 
vacantes ocurridas en los seis años que duró el go- 
bierno de José Napoleón, es rarísima la que puede en- 
contrarso para su conmemoración ó para satisfacer la 
curiosidad de los aficionados á eso género de antigua- 
llas, ¡Las quo habría en Madrid y es rarísima la que so 
balla! Duques, marquoses y condes, generales y po- 
tentados las rocibieron en la corte y nadio las vo ahora. 
en las elegantes vitrinas de sus sucesores. Que hasta las 
edades más remotas se extenderá en los españoles el 
rubor de un rescilamiento tan repugnante en nación tan 
leal, tan independiente y enérgica como la que supo 
deshacer el encanto de que llegaron á cubrirse tan in- 
sigue capitán y su dinastía. 

No hay prueba más elocuonte de que el carácter de 
Afrancesado immprimía un borrón, á fuerza de obscuro, 
bochornoso en la fama de los que lo adquirieron 6 
aceptaron voluntariamente ó por debilidad, que la de 
Cómo se oculta todavía por los interesados ó compro- 
metidos y la de esto mismo retraimiento en que nos en- 
cerramos para publicar los nombros que hoy brillan 
acaeo en los de sus hijos on las esferas todas de la ad- 
ministración y do la sociodad ospañola. 
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¿Qué queda, pues, de aquellos alardes de talento, 
de sabiduría y previsión de que tento abuso han he- 
cho los seudo filósofos que se afiliaron al partido del 
Intruso?; ¿qué de aquel apóstrofe á que antes nos refe- 
Timos dirigido al general Castaños después de la batalla 
de la Albubora de que los verdaderos españoles fieles á 
sus juramentos (al Roy Jos6) son muchos en número: fir- 
mes en su resolucion: instruidos en las ciencias: conocidos 
en los exércitos: ilustres, antes, y ahora por sus ministe- 
rios, altos por su nacimiento y su clase, respetados por 
su carácter sacerdotal, y aun episcopal: fieles al rey y 
amantes de su patria, cuyo bien procuran sín oprobio, 
recelos ni arrepentimiento? No queda sino una gran 
vergúenza para tales notabilidades y una gloria que 
brillará siempre en los fastos españoles para los pobres 
de inteligencia, de ciencia y de bienes, ricos, empero, 
de valor, abnegación y patriotismo que se sacrificaron 
por la honra de su país y por la restauración del pri- 
sionero de Valengay, el para aquellos torpe, cobarde y 
rencoroso, pero que para Jos demás obtuvo el entonces 
envidiable título de Fernando ol Deseado. 
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FUENTES DE OÑORO Y LA ALBUHERA 


Bituación del ejército francés en Castilla.—La del 
Wellington se traslada 4 Elvas.—Su vuelta 4 Caatill 
solución de Massens,—Conducta de Besslóres.—El ejército 
francés de Portngal.—Avanza sobre la frontera.— Posición 
de Fuentes de Oñoro.—Ejército combtnado.—Error de Mas- 
sena.- Comienza la batalla en Fuentes de Oñoro.—Cambio 
de plan.—Nueva situsción.—Atague de Poco-Velho. . 
vo campo de batalla.—Cargas de Moñtbrun.—Bessléres y la 
guardia imperlal. —Bábil defensa de Wellington. —Segando 
ataque de Fuentes de Oñoro.—Otra fechoría de Bessiéres.— 
Termina Ja, batalla. —Responsabilidades.—Bajas.—Evyacua- 
ción de Almeida —Reemplaro de Maesena.—La Albuhera. 
—Alarmas de Sonlt.—Preliminares del sitio de Badajoz por 
Jos allados.—Sitlo y toa de Olivenza. —Llegada de Welling- 
ton.—Comienza el sitio de Badnjoz.—átaque á San Crietó 
bal.—Se suspende el sitlo.—El mando en jefe.—Abnegación 
de Castañon y Blake.—Avsnzsn los franceses —El campo de 
batalla.—Formación de las tropas.—Se presentan los fran- 
cesea.—La batalla. —Ataque á la derecha española.—Cambia 
¿eta de frente.—Cargan las divisiones Girard y Garán.— 
$u fracaso. —Acuden Soult y Gazán.—Entra en acción la 
división Stewart.—Desastre de la brigada Colborne.—Cergan 
los franceses por segunda vez.—Nuevo fracaso de las diviafo- 
nes francesas y de su reserva.—Avance de los ingleses, — 
Botroceden los tranceses.—Inacción de los aliados.— Pajas. 
—Conducta de los generales.—Resoluciones de Lord We- 
Ington. 




















Vamos á terminar la historia de la campaña de 
Massona on Portugal, la que, obscurecida la ostrella, 
tan brillante hasta entonces, del célebre mariscal fran- 
cés causó su retiro del ejercicio de la guerra para el 
resto desu vida. Dejámosle traspasando la frontera 
portuguesa después del combate de Sabugal, de haber 
renunciado á la campaña ideada en Guarda para no 
darse por vencido, y resignándoso á la concentración 





Situación 
del ejército 
francés en 
Castilla. 
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de las tropas de su mando á espaldas de las fortalezas 
de Almeida y Ciudad Rodrigo. De modo que se acogía 
á los consejos del mariscal Ney, poro sin el concurso 
ya de tan potente brazo y con el desencanto de aquella 
su última ilupión de no abandonar la grandiosa y ya 
iracasada empresa de la conquista de Portugal. 

Una vez en la frontera, los cuerpos de ejército fran- 
ceses fueron ocupando los puntos mús propios para 
desde ellos cubrir las mencionadas plazas, las que se 
trataba de defender para que los aliados 1o repasaran 
los límites de ambas naciones peninsulares sin antos 
sitiarlos y rendirlas. Pero la falta de víveres y forrajes 
había obligado á los franceses á continuar su movi- 
miento de retroceso al Agueda, en un principio, al 
Tormes, luego, y hasta el Duero algunos, aunque de- 
jando asegurada la comunicación de Almeida y Ciu- 
dad Rodrigo con Salamanca, dondo se estableció el 
cuartel general del ejército. Así es que en la segunda 
quincena de abril la situación de las tropas francesas 
del mando del mariscal Príncipo de Essling era la si- 
guiente, El genera! Reynier, con la segunda división 
de su segundo cuerpo, se establecía en Ledesma y sus 
inmediaciones, teniendo ln primora on Curbellino y fa 
vanguardia en Villamayor y La Mata. El soxto cuerpo 
conservaba su primera división junto á Ciudad Rodri- 
go; la segunda fué á ocupar Alba de Tormos, Salvatie- 
rra y Fuentes con una brigada on Béjar y Montema- 
yor, y la torcora división so mantonía con el matorial 
do artilloría on Salamanca, pues el ganado se llevó 4 
Madrigal. El octavo fué ú parar al Duero: la primora 
división, á Toro, y la segunda á Bóveda. La reserva 
de caballería so extendió por varios pueblos donde pu- 
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diera forrajear, vigilada desde Villa Longos por el 
general Montbrun que-tenía á su lado la artillería li- 
gera de su división. En el terreno, por fin, de su dere- 
cha más inmediato á la frontera y á la parte del Duero, 
que también la señala, se estableció el noveno cuerpo 
con su quisquilloso jefe, el general Drouet, siempre 
blasonando de su independencia dol ejército de Por- 
tugal, pero ocupando San Felices y Vitigudino, apo- 
sado por el segundo desde Ledosma y cantones inme- 
diatos, 

Aquella situación, de expectativa, estratégicamen- 
to considerada, y de reorganización para unas tropas 
que acababan de sufrir rovés tan grave eomo el de su 
retirada do Portugal, era también de descanso á tantas 
fatigas, y obligada por la necesidad de vivir el tiempo 
que los aliados emplearían en preparar el material que 
exigiese la conquista de las plazas fronterizas á cuya 
vista se habían ya puesto. No estaba Massena satisfe- 
cho, ni mucho menos, del espíritu de aquellas tropas, 
muy difícil de reanimar cuando les faltaban cuantos 
recursos necesita un ejército para poder holgadamente 
dedicarse á reanudar operacionos decisivas. El maris- 
cal Bessiéres que debería tomar parte en ellas, oscribín 
4 Berthior el 9 de abril: «El ostado en que so encuen- 
tra el ejército de Portugal es muy difícil de describir; 
sin caballoría, sin caballos para la artillería y los equi- 
pajes, y poca moral. El Emperador no debe contar 
con este ejército para que tome la ofensiva en algún 
tiempo; es un ejército que hay que reorganizar...» 
Y el general Fririon al transcribir esto despacho, sub- 
raya el párrafo siguiento: «Cuanto se refiere á este 
ejército sobrepasa á lo que puede imaginarse, pero el 
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hecho es que so halla en un estado de desnudez total, 
que ostá sin caballos, sin unidad y sin que nadie obe- 
dezca». 

Pero, ¡lo que hace un hombre de genio y energía, 
si está, sobre todo, aguijoneado por el amor propio y 
la ambición de glorial Bessiéres y otro, que valía más 
que él y citaremos muy pronto, se equivocaron com- 
plotamento; y sin la lamentable, para nosotros afortu- 
vada, falta, mejor dicho, criminal conducta, del pri- 
moro de osos dos notables hombres do guerra, aún se 
hubiera visto al hijo mimodo de la victoria penetrar de 
nuevo en Portugal, 

Porque Lord Wellington, á quien nos referimos, 
tuvo por muchos días la misma opinión del duque de 
Istria respecto al estado miserable en que debía hallar- 
se el ejército de Massena después de su retirada. El 
general inglés sabía perfectamente qué posiciones ha- 
bía tomado y ocupaba el ojército francés en el Agueda, 
el Tormos y el Duero. ¿Cómo ignorarlo teniendo á 
Don Julián Sánchez al acecho siempre de los enemi- 
gos y hostigándolos en sus cantones y comunicaciones? 

El, por su lado, se había puesto á la vista de Al- 
meida y observaba también de cerca la plaza de Ciu- 
dad Rodrigo, conociendo, adomás, la fuera de las 
guarniciones dejadas en sus recintos y los víveres con- 
que contaban. De la fortaleza portuguesa, que bloqueó 
dosde el momento de su llegada á la frontera, podía 
no sólo saber el estado militar sino contar también con 
que no era fácil la llegaran socorros sin antes acometor 
el enemigo un golpe do fortuna, para él inesperado. 
A la española, no era tan fúcil que se la impidioso re- 
cibir refuerzos, y bien pronto pudo convencerse de ello 
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al vor cómo el 13 de aquel mes de abril, 4 pesar de la 
vigilancia que se observaba y de la enorgía de los jefes 
ingleses que tenían sus avanzadas sobre el Agueda, 
jenstraba un gran convoy en Ciudad Rodrigo (1). 

Lord Wellington distribuyó las fuerzas del ejército * 
aliado do su mando con la previsora habilidad que le 
era caracteristica; característica en cuanto dependía, 
más de su carácter y de su experiencia que del genio 
militar con que naturaleza lo dolara, su conducta, 
siempre recelosa y prudente en las operaciones de la 
guerra. Era un Fabiws Cunctator, tan enuteloso ante 
los proyectos de Escipión como anto el brazo, siempre 
levantado, de Aníbal. 

Para el caso, y luego veremos que lo creía remoto, 
de que los franceses avanzaran á interrumpir el blo- 
queo do Almeida, fijó por el momento las disposicionos 
siguientes: 

La división Campbell y la brigada Pack continua- 
rían el bloqueo con la brigada Barbacena de caballe- 
ría portaguesa, una parte de la que so pondría á obser- 
var el Agueda desde su unión al río Dos Casas hasta la 
del Duero. La división ligera defondería los pasos 
del Agueda; á saber, el puente de Barba del Puerco, 
el vado de Val de Espina, los de Sexmiro y del Moli- 
no de Flores. Aquolla división estaría apoyada por la 
5.* desde el fuerte de la Concepción. La caballería, 
excepción 'hecha do la necesaria para guardar la co- 
Unicación con la división ligera, se situaría ú la de- 





(1) Wellington atribuye á negligencia del general Erskine 
la entrada del convoy, á pesar de habérsclo advertido; pero se 
consuela, para con Beresford, diciéndole que no tenía gran 
empeño en el bloqueo de aquella plaza, para el que babía de 
terminado no hacer un gran esfuerzo, 
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recha hacia Fuente Guinaldo y El Bodón. El resto del 
ejército; esto es, las 1.*, 3,* y 7.* divisiones con la 
brigada Pomplona, continuaría en las inmediaciones 
de Nave de Haver. 

Tampoco Lord Wellington estaba satisfecho del 
estado de fuerza en que veía el ejército aliado. No se 
hable aquí del espíritu de las tropas británicas, lovanta- 
do siexmpre y sólido, ni de las portuguesas tampoco que, 
viendo libre su país y orgullosas de la cooperación que 
habían prestado on tan larga y heróica jornada, se ma- 
nifestaban dispuestas á todo género du esfuerzos. Se 
trata de que los defectos de su organización, pero más 
todavía la incuria del gobierno de su país, tenían al 
ejército portugués sin las fuerzas, no decimos de su 
constitución como cuerpos on campaña, sino disminui- 
das á un punto que hacía careciesen de condiciones 
para maniobrar debidamente en un campo de batalla y 
mucho más para su choque con las masas compactas y 
tan bien dirigidas del ejército francés. 

Veamos cómo las consideraba su general en jefe 
Lord Wellington. 

Dpspués do recordar al Ministro inglés en Lisboa 
el abandono en que se habían visto las tropas portu- 
guesas en la retirada de los franceses, abandono res- 
pocto á víveres á que había tenido que acudir el ejército 
inglés según dijimos á su tiempo, soñalaba Lord We- 
liinglon las bajas que, cuerpo por cuerpo, resultaban 
en los que seguían á los de su ejército y operaban en 
la frontera do Castilla. Rogimientos que debían toner 
1.400 hombres reglamentariamente en campaña, te- 
nían sólo 460 y 496, y había batallón de la legión que, 
en vez de 1.000 hombres, sólo contaba 378 y alguno de 
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|. Cazadores que, debiendo formar con 600, lo hacía con 
342. De ahí, el que el ejército portugués no podía 
presentar en un campo de batalla mi la mitad de la 
fuerza de que se consideraba dotado, la cual por lo que 
pagaba el Gobierno, ascendía á la de 90.000 hombres. 
¿Este dato, decia M. Stuart, mo decido 4 llamar su 
atención sobre el hecho de que todo el ejército porta- 
gués empleado on campaña, tanto do éste como de las 
tropas que manda Sir W. Berestord, asciende á 20.000 
hombres efectivos mientras Su Majestad supone, por 
loque paga, sor de 30.000» (1). Y en seguida el impe- 
rioso General, más que nunca convencido de la im- 
portancia que tiene, desde su última jornada de Torres- 
Vedras sobre todo, se dosata en quejas contra los 
gobernadores de Portugal por no atender las reclama- 
ciones suyas en punto tan delicado como el del aprovi- 
sionamiento del ejército. 

Todo ezo y las necesidades mismas del ejército de 
Rerestord inspiraron á Lord Wellington un Memoran- 
dum dirigido el 9 de abril al coronel Fletcher y al Co- 
misario general que deberían cuidar de la reunión de 
víveres en Setubal para ser luego transportados á 
Elvas. 

Las posiciones, entretanto, tomadas por Welling- 
ton en la frontera de Castilla, respondían al objeto de 
impedir que el enemigo acudiera al socorro de las dos 
plazas situadas en ella, especialmente de Almeida. Mas- 
sena querría ocupar el terreno alto de los ríos Azata, 
Dos Casas y Turón para dominar el en que asienta 





/1) Nos choca que estos datos no tengan su correctivo en 
lon escritos de los historiadores portugneses, 


Google 


8% GUERKA DE LA INDEPENDENCIA 


Almeida, y Wellington, al establecer sus divisiones on 
los puestos indicados, pensaba flanquear ul ejército fran- 
cés que desde Ciudad Rodrigo marclase directamente 
al levantamiento del sitio de la plaza portuguesa. No 
podia hacerse elección más bábil de posiciones para lle- 
gar á tal resultado; y tan satisfecho debió quedar el 
célebre general brilánico de olla y tan persuadido, 
además, do las malas condicionos on quo se hallaba el 
ejército francés, que no creyó que en mucho tiempo 
tuviora que temer reacción alguna sobre la frontera. 
Wellington Así es que, pensando ofrecía mayor urgencia su 
Fyylisclada d presentación en el campo de las operaciones de Beres- 
ford, ocupado, como ya dijimos, en la reconquista de 
Olivenza y Badajoz, so decidió á trasladarse al Guadia- 
na; tranquilizando al gonoral Sponcer, á quion dejó 
fronto ú Almeida, con cuantas seguridades le ofrecía su 
concepto de la imposibilidad en que se hallaba Massena 
de emprender operación alguna contra el ejército in- 
glés. «Respecto á vuestra posición, le decía el 16 desde 
Pedrogáo, es obvio que mientras podamos mante- 
nernos en la línea del Dos Chsas, el enemigo no logra- 
rá interrumpir el bloqueo de Almoida». Más explícito 
estaba con Liverpool, á quien escribía desde Niza el 
18: «Habiendo tomado mis disposisiones para el blo- 
queo de Almeida y con motivos para creer que el ejér- 
cito enemigo no está por algún tiempo en estado de 
intentar la liberación de aquella plaza, aun cuando se 
intlinase á ollo, he aprovechado la ventaja de la para- 
lización momentánea de las operaciones activas en 
aquel campo para trasladarmo al dol mariscal Bores- 
ford en Extremadura... > Y por si eso no bastase 
para rovolar la confianza con que Wellington se sepa- 
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raba de la frontera de Castilla con tal enemigo como 
Massena á su frente, había escrito días antes al gene- 
ral Castaños quo so elejaba del Coa por no hallar ve- 
rosímil que los franceses atacaran aquella línea. «He 
dejado, añadía, mis tropas ocupadas en el bloqueo de 
Almeida quo ospero se rendirá. Hubiera hecho lo mis- 
mo respecto á Ciudad Rodrigo con la derecha del ejér- 
cilo, pero una mala inteligencia ha permitido que en- 
lrase on la plaza un convoy. No hay, sin embargo, 
tual que por bien no venga: los franceses no me hu: 
hicran consentido tomar las dos fortalezas á la voz, y 
quizás mo habrían hecho levantar el bloqueo. En todo 
caso, no hubiera podido dejar el ejército en estos ma- 
mentos y no tendría el placer de veros tan pronto» 
Lord Wellington se puso en camino el 14 de abril 
desde Villar Formogo y por Sabugal, Pedrogáo, Cas- 
tello Branco y Niza, llegaba el 20 á Elvas, donde supo 
que Beresford había hecho Ja reconquista de Olivenza 
y adelantádose á Zafra y los Santos, on euyo último 
punto tavo un choque de caballería en quo hizo hasta 
160 franceses prisioneros. Todas sus comunicaciones 
desde Elvas respiran el pensamiento de dedicarso con 
preferencia á la toma de Badajoz, así por las excolen- 
tes condiciones que encuentra para conseguirlo pronto, 
como por la confianza que lo inspira la situación do su 
ejército de Castilla, libre, en su concepto, de toro ata- 
que por parte del do Massona. Distráose, con efecto, 
alli procurando reforzar el cuerpo de tropas de Beres- 
ford con toda clase de elementos de los necesarios 
para dominar el curso de Guadiana y poner en ejecu- 
ción su proyecto sobre Badajoz, cuando el día 24 re- 
cibo un despacho en que el general Sponcer, con fecha 
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del 21, debe manifostarso alarmado de los movimien- 
tos que operan los francoses á su frente (1). La con- 
testación de Wellington hace sospochar los temores de 
Spencer y explica la ciega confianza en que aún se 


Su vuelta 4 mecía. «Recibo hoy vuestra carta del 21, ayer me lle- 


Castilla, 


Resolución 


de Massena. 


gó la del 20 y á las 2 de la tardo la del 19 por el ca- 
pitan Brown, que ha hecho la jornada en 80 horas. 
Aquí no ocurre nada de nuevo. Mañana temprano 
emprenderé mi vuelta; y si, como me parece, el ene- 
migo no puede hacer cosa alguna en contra vuestra 
según el estado actual del Agueda, iré haciendo las 
mismas estaciones que al venir». 

No quería, como vulgarmente se dice, dar su brazo 
á torcer. 

El duque de Istría y lord Wellington se habían 
equivocado de medio á medio. No era Massena hom- 
bre que abandonase partida de tal compromiso; y 
menes cuando, una vez dejada, iba á despedirse de ca- 
rrera tan brillante como la incomparable suya sin for- 
tuna y con la gloria puedo decirse que desvanecida 
por un revés de difícil reparación. Sabía que We- 
llington se hallaba en Extremadura, y, calculando se 
habria llevado algunas tropas, supuso que no se le 
presentaría ocasión como aquella para asostar al ejér- 
cito inglés un golpe del que no pudiera reponerse en 
algún tiempo. Desconfiaba, es verdad, de las promesas 
de refuerzos y víveres que sin cesar lo hacía el ma- 
riscal Bessióres, tan pródigo do palabras como avaro 





(1), Cuando ee trate del sitio de Badajoz, interrumpido por 
la batalla de ls Albuhera, haremos mención de las disposiciones 
tomadas por Lord Wollington para ejecntarlo en el corto 
tempo que permaneció en Elvas y á que nos estamos refiriendo. 
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de actos que revelaran buena fo y verdadero patriotis- 
mo; no estaba satistocho de la conducta ambigua y 
egoista de Drouet, jefo dol 9.? Cuerpo de ejército, tem- 
poralmente puesto también bajo su mando en jefe; y 
comprendía, por fin, que no era suficiente el tiempo pa- 
sado desde el de la retirada para que sus soldados, y Ja 
caballería particularmente y la artilleria, hubieran re- 
cobrado sus anteriores fuerzas, su brío y entusiasmo. 
Poro la ocasión, repetimos, parecía ofrecerlo un buen 
golpe de fortuna; y no iría á despordiciarla el gene- 
ral, abrumado por la desgracia en aquellos últimos 
días, Almeida y Ciudad Rodrigo esperaban un socorro 
tanto más urgente cuanto que la penuria en que se 
hallaba el ejército francés había impodido quedaran 
suficientemente abastocidas. En la última de aquellas 
plazas so habia logrado, ya lo hemos dicho, introducir 
un convoy, el del día 13, y como más príxima y dentro 
aún de la esfera de acción del ejército no corría un 
peligro inmediato, Almoida se hallaba en muy distin- 
to caso, bloqueada, como so la vela, por los aliados y 
sin otra esperanza que la. que pudiera ofrecerle un com- 
bate, y ess inmediato, pues sus viveres no bastarían 
ála guarnición sino para unos quince días y nada más, 
Tales exigencias y la noticia de la ausencia de Lord 
Wellington sacaron ú Massena de la postración on quo 
lo tenía su último revés, todavía reciente; devolvién- 
dole las onergías, la actividad y el entusiasmo que 
formaban el fondo y templo do su alma. Y después 
de haberse procurado toda clase de informes por par- 
to de Fririón, á quien había dirigido, para tomar- 
los, sobre Ciudad Rodrigo y la frontera, comenzó á 
roconcentrar todas sus fuerzas, dispersas por las már- 
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genes del Tórmes y el Duero, para acercarlas al Águe- 
da. Fririón no había logrado comunicar con Almeida 
y menos, por consiguiente, introducir en aquella plaza 
un convoy que llevaba preparado con víveres para 
dos meses. Había, pues, que dar una batalla para 
salvar fortaleza en aquellas circunstancias tan intere- 
sante, repugnando Massena volarla, como tenía dis- 
puesto para un censo extremo, sin intentar antes un 
empeño que no dejaría de sor de honor en el célobre 
defensor de (Génova. 

El 21, do consiguiento, dictó sus órdenes para todos 
los cuorpos do ojéscito, entre las que da mejor á cono- 
ver sus proyoctos y ol estado de su ánimo la instrucción 
dirigida al general Reynier, ol que tenía sus tropas 
más próximas y en mejor situación para el caso. «Ge- 
neral, le decía, on Almeida tocan los viveres á su fin, 
y sería vergonzoso para el ejército de Portugal dejarse 
tomar por hambre ima plaza que tanto ha costado. 
De cousiguiento, haréis marchar la division de más 
fuerza de vuestro cuerpo de ejército con diez 6 doce 
días de víveres y cuatro piezas de artillería. Elegiréis 
también caballos, para arrastre, los mejores que sea 
posible. Reuniréis tres ó cuatrocientos hombres de ca- 
balloría, los que halléis en mejor estado, dándoles ce- 
bada para díoz 6 doce dias. Los regimientos tienen 
transportes y se servirán de ellos; y si no pueden Jlevar 
consigo pan suficiente y galleta, que lleven harina.> 

«Dohon reunirse on el mismo punto hasta seis di- 
visiones; no hay que perder un instante para el abas- 
tecimiento de Almeida.» 

Conducta De ahí puede colegirse el empuje que Massona se 


de Benalé, 3 e 
se ***- proponía dar á sus nuevas oporaciones, dirigidas, como 
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iban, á tan importanto objeto. Así, el 1.? de mayo, 
reunía la mayor parte de las tropas en Ciudad Rodrigo 
y sus inmediacionos, dondo las estaba revistando al 
aparecer el duque de Istria, ó avergonzado de un papel 
queno habría menos de repuguar á su carácter militar, 
ó temeroso de lo que pudiera pensar el Emperador 
desu conducta (1). Bessiéros le había ofrecido una divi- 
sión de infantería, dos 6 tres regimientos do caballería 
y una hatoría de sois piezas; pero al presentarse á Mas- 
sena no lo llevó más que la brigada Watier compuesta 
de unos TO0 caballos, la de Lepic con 800 lanceros de 
la Guardia, los atalajos nocesarios para trointa carrua- 
jus y un convoy de viveros para el aprovisionamiento 
de la plaza de Almeida on el caso de quo so lograra in- 
terrampir su bloqueo. Aun no siendo aquellos refuer- 
zos los prometidos, infundieron grando aliento on el 
ejército, por la calidad sobre todo de los jinetes que, 
wnidos á los de Montbrun y Fournier, cordialmento 
adictos al príncipe de Essling, ofrocían la esperanza 
do uva acción decisiva on la próxima batalla (2) . 








1, He aquí lo que Museena, desceperado de la condnela de 
nus subalternos, todos flojas en lo de secundar sus onergian, y 
especialmente de la que observaba | exsióres, escribia 4 Ber- 
Yer: «Estoy en el esso de no esperar ayurla. más que de mi 
abuegación y de la del ejército. ¡Puedan mis esfuerzos tener 
un éxito conformo á mía votos y preservar de toda acuanción 
4 los que hubieran podio secundarios! 

(2) Amic describe el recibimiento que hizo Massena 4 Bes- 
fieres: «Este, dire, tendió los brazos á su viejo camarada, que 
lescogió cun cordialidad, por más que le hubiera dado tan se- 
rios uotivos de dlagueto, ¡Loado ses Dios! exclamo Beseiéres, 
temía no haber lezudo á tiempo de cooperar á vuestra movi- 
miento.—Convenid, mi querido mariscal (contestó Maseena, 
que en eso caso, si el ejército hubiera sufrido algún revés, hu- 
biérais tenido que echaros la culpa. ¿Qué me traeís?-——Las bri- 
gadas Waticr y Lepic, sles piezas y 30 atalajes que están en 
camino, en el de Salamanca ú Ciudad Rodrigo.» 
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¿E ejttelto Con eso, el ejército de Portugal contaba con unos 

Portugal. 35.000 hombres, sin los recién llegados de Bessiéros, 
2.000 caballos y sobre doce piezas de campaña; pero J 
todo en un estado que á su goneral en jofo la pareció 
lamentable (pitoyablo) al pasar la revista á que aca- 
bamos de referirnos. Ya se sabe lo que son los franceses 
en la desgracia; y por más que haya historiadores de 
aquella jornada que, aun reconociendo la mala volun- 
tad de los jefos de los cuerpos de ejército y hasta de los 
do algunas do las divisiones, nos quioran represontar las 
tropas llenas do entusiasmo y anhelantes por el des- 
quite de su reciente retirada, el cansancio de campaña 
tan ruda, la falta do recursos y su dispersión para ha- 
larlos, tenían que causar un efecto desastroso en su 
moral. ¿Qué soldados por valientes que sean, y pocos 
hay suporioros en éso al francés, resisten tales contra- 
riedades, si, como los españoles, no se inspiran en el 
exagorado individualismo que los caracteriza? (1). 

y on tal ostado olla, avanzó Massona 








Avanza so- Conesa tuo 
bre la fronte- o] 9 do mayo sobre la frontera portuguesa, Las 1.* y 
2.* divisiones y 6 piezas del 2.” cuerpo fueron sobre 

La Alameda para establecorso en escalones á la derecha 

de aquella población. El 6.? cuerpo se dirigió 4 Espeja 








(1) Dificil se haco Sjar con datos irrebstibles el múmero de 
los combstientes en Fuentes de Oforo. El que hemos señalado 
en el que fija el Jefe de Estado Mayor del ejército francés de 
Portugal, único, podríamos decir, que lo eupleso con certeza, 
pero quo los demás historiadores tendrán por interesado en 
disminuir las cifran verdaderas. Sí Bessiéres las rebajaba sin 
fondamento alguno, Schépeler las elevó hasta £0.000 hombres, 
de los que 6.000 de caballería; Toreno, sumó esos dos múmeros; 
Nápler dió 4 Massena 44.000 infantes y 7.000 caballos; y por 
ese estilo Londonderry y otros escritores ingleses. El portu- 
gués Da Luz Soriano dice: «La verdad es que, según estados 
(situagóes) oficiales (que no conocemos), Massena tenía en 1.2 
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y pudo despejar de algunos escuadrones ingleses los 
caminos de Fuentes de Oñoro, Nave do Haver y Ga- 
legos á su frente y flancos, La 2.*división del 8.*se ade- 
lantó al Azava, extendiéndose en combinación con el 
2.* bacia Gallegos y La Alameda, frente á los destaca- 
¡mentos ingleses situados allí y hasta Puentes de Oñoro. 
La reserva de caballería Fué, por último, sobre aquella 
aldo, en cuyas inmediaciones rechazó á varios cuerpos 
ingleses de la misma arma, volviondo después á esta- 
blecorso á retaguardia del 6.” cuerpo. Desde osas po- 
siciones se dirigía el ejéreito imperial antos do amane- 
cer del día 3 á las que ocupaba el combinado de Lord 
Wellington, que esperó valientemente el choque. 

Muchas razones tenía el prudente general británico Posición de 
Para conservarso en ellas sin salir al encuentro do su Faentes de 
enemigo, pero manteniendo el bloqueo de Almeida y 
amenazando con ol de Ciudad Rodrigo. Sabía por co- 
municaciones interceptadas y otros inforrues, la escasez 
de víveres que se sentía en la plaza portuguosa, y no 
eracosa, en verdad, de abandonar una empresa cuyo 
éxito era cuestión de pocos días. La inferioridad de 
su caballería respecto á la francesa era manifiesta en 
tuanto al número de los caballos y á su calidad, puesto 
que tan rudamento maltratada la suya en la marcha 
== 


de mayo de 1811, 42.128 hombres presentes en situación efec 
tiva, de los que 4,518 de eshallería, llevándole además el ma- 
riscal Besajéres la mañana del día siguiente 1.500 de euballe 
'8 Y 8 piezas, lo que elevó su fuerza efectiva á 44 000 hombres 
Poco más 6 menos». De esas nsismas cifras DOSOtros NO SACaLIO8 
ás de 29.105 y los artilleros de las 6 piezna de Beesióres Pero 
de eso lo yuo se quiera y echando á browa lo de los 7.000 
taballos, regalados 4 Massena por Nápier, y calculando lo que 
on los estados de fuerza que re sacan á plaza, nos atonen:os 


AL de Fririon, plus minusve, siguiendo la frase del escritor lu- 
filano, 
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desde Santarem, se había visto on la precisión de re- 
emplazar las bajas de sus jinotes con soldados, aunque 
elegidos, de infantería, sin costumbre, por consiguiente, 
ni experiencia de la nueva arma á que se les destinaba. 

No le era, pues, conveniente retirarse, ni posible 
avanzar sobre Ciudad Rodrigo y el ejército de Portugal. 
Decidió, así, Lord Wellington establecerse en la línea 
de excelentes posiciones, constituida por el lomo divi- 
sorio do los ríos Dos Cusas y Turonos y que intorcoptaba 
los enminos todos do la frontera portuguesa, necosa- 
rios al ejército, en caso de desgracia, para retirarse sin 
temor á verse cortado en ninguno de ellos, Si no sober- 
bía meseta, como llama algún historiador inglés á la 
citada divisoria, es lo suficientemento espaciosa y ás- 
pera á la vez para, con foso tan excelente como el for- 
mado por el lecho del Dos Casas, dar lugar y espacio 
á la formación de un gran cuorpo de tropas en aptitud 
de rechazar cualquier ataque de frente con que pudie- 
ra intentarse dominarla. Sólo presentaba un punto 
débil esa lnoa. No podía sor flanqueada ni menos en- 
vuelta por su ala izquierda, porque el enemigo que 
emprendiera esa maniobra quedaría ¿pso facto flan- 
queado ó envuelto; poro en la derecha, las condiciones 
tácticas del terreno, por su conformación propia para 
el uso de la caballería, y de dominio por su altura, 
amenazando también eon intorceplar el camino mús 
expedito para la retirada, podian ser aprovechadas 
por el enemigo con grave riesgo para los defensores. 
Con efecto; establecida la línea de los aliados entre el 
fuerte, mejor dicho, las ruínas del fuerte de la Concep= 
ción, en que se apoyaba su flanco izquierdo, fronte á 
La Alamoda y Gallegos, en posición central de no Já- 
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cil acceso, y la de Fuentes de Oñoro en su extrema 
derecha, ofrecía en punto próximo por ose mismo flau- 
«0, la de Pogo-Velho en terreno al pronto abrupto y 
desconocido, pero practicable luego para el ejercicio de 
las tres armas, terreno que, extendiéndose 4 Nave de 
Hover, no sólo presentaba sitio propio para el paso 
del Turones sino para interceptar, además, el camino de 
Caslello-Bom, cuyo puente servía de tránsito en aquel 
Tío para el de la artillería y los bagajes. Con tiempo so- 
brado para sacar partido do las vontajas de tal posición, 
Lord Wellington, que el 28 de abril se había incorpo- 
tado al ejército, pudo disponer la situación de sus tro- 
pas; haciéndolo, así debía esperarse, con la habili- 
dad que todo el mundo militar le reconoce subsanando 
en lo posible el defecto que hemos hecho observar en 
la exiroma derecha de su línea de batalla y que com- 
Prometía su rotirada (1). 

Contaba con un total de fuerzas muy próximo al 


Ejército 


de 40.000 hombres de todas armas, inglesos, alemanes, Combinado, 


Portugueses y españoles, si de tan distintas naciones, 
obedientes todos 4 su sola voz, admiradores de sus ta- 
lentos y entusiasmados con sus triunfos, El espíritu, 
pues, de aquellas tropas era inmejorablo. Estaban or- 
Zanizadas, como al perseguir antes á los franceses, en 
sois divisiones de infantería las 1.*, 8.2%, 5.*, 6.*, T.* y 
lligora; on la brigada portuguesa, tantas veces nom- 
brada, de Pack, 14 escuadrones do caballería y 11 bri- 
gadas de artilloría con 42 piozas do campaña (2). 
A 


(0 Véneo el Atlus del Depósito de la Guerra. 
M5 Lord Weliigton, que enviaba á su gobierno los extados 
lE fuerza en toda ocasión oportuna ó solemne, no los publicó 
*n sus despachos; con lo que nos deja en la Ignorancia de duto 
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Esa fuerza fué distribuída en toda la línea con la 
misma habilidad con que se habían elegido las posi- 
ciones que la cubrían. En la extrema izquierda, esto 
es, junto al fuerte de la Concepción, en que acabamos 
de decir se apoyaba el ala, se estableció la 5.* división 
al mando del general Erskine ocupando también la 
próxima posición de Aldoa del Obispo, con la briga- 
da portuguesa de Pack Á su retaguardia y el regimion- 
to inglés de la Reina (Queen's regt), de la 6.* división, 
empleados en el bloqueo de Almeida. La 6.* división, 
del general Campbell, obsorvaba el puente de Alameda. 
En Fuentos de Oñoro se reunioron los destacamentos 
de la división ligora do Crawfurd y los escuadrones 
que dijimos se habían rotirado de Espoja y Gallegos, 
con las 1.*, 3.* y 7.* divisiones de los generales Spon- 
cer, Picton y Houstoun que, así, cubrían aquella po- 


oficial tan importante, porque los estampados en la obra de 
Nápler no ofrecen le confianza necesaria. El násmo dice que 
su cálculo es aproximado y nada más, por no existir estado 
oficial 4 que, sin embargo, se alude en uno de los despachos 
de su general en jefo, De ahí el que cada historiador, nun de 
los que tomaron parte en aquella campaña, haya consignado 
4 los beligerantes ol número que más exacto le ha parecido, 
Desde Londonderry que señala ul ejército allado 29.000 hom- 
brea, ingleses y portugueses, de los que 1.600 á 1.600 de caba- 
llería, haste Phiébeult que le asigna 30.000 Ingleses, 36.000 
portukueses y todo el cuerpo de D. Julián, que poco antes hace 
ascender á 66 7.000 hombrea, pueden learaa cifras de sherer, 
de los autores de Victorias y conquistas etc., Brisimont, Da Luz 
Soriano, Chabí, Toreno y varios otros de las enatro naciones 
interesadas en aquells contienda; cifras, repetimos, á gusto de 
todos, vencedores y vencidos, para aumentar su propis gloria ó 
disculpar su vencimiento. Nosotros, ante ese cúmulo de aú- 
meros tan diversos, hemos calculado el que estampamos por 
cuantos antecedentes, mejor que «stos, hemos podido reunir, 
estudiando los más fundalos y veroeímiles por los conquo con- 
tebs Wellington al seguir á Marsena en su retirada desdo 
Santarera, los de las fuerzas que perdió en ella 6 envió á Re- 
resford y las que, á su ves, pudo recibir llegadas de Inglaterra 
y Lisbo. 
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sición y, ligándose á su izquierda con Campbell, obser- 
vaban la extrema derecha de la línea, á cuyas espaldas, 
en Nave de Haver, se situó D. Julián Sánchez con to- 
das sus fuerzas de infantería y caballería (1). 

En Fuentes de Ofíoro sucedió lo que en Busaco. Error de 
Massena se empeñó en atacar le taureau par les cores “99ena. 
según la frase de sus compatriotas, á Boí pelos paur s0- 
gún la de los portugueses. Había camino por donde 
fanquear la posición enemiga amenazando las do re- 
teguardia en que habría de apoyar su retirada el ejér- 
cito aliado, y Massena la atacó de frente. Es cuanto po- 
día Lord Wellington apetecer. Situado Fuentes de 
Oñoro en el camino que conduce al Coa, campo de 
acción de la última reñida poco hacía en Portugal, y 
Á Castello Bom, sabre todo é su importantísimo puen- 
te, Jué el objetivo primero á que so dirigieron el pen- 
samiento y las fuorzas do Massena, creyendo, al con- 
quistarlo, decidir del éxito de la jornada (2). Si por 
ssas condiciones pareció 4 Massena que á ese objetivo 


(1) Don Julián tenía á sus órdenes 1.000 infantea y 600 
caballos, 

El 21 de abril escribió una carte, que luego fué publicada 
en la Gaceta, donde decía lo siguiente: «Me balló comandante 
enjefe de las partidas entre Tajo y Duero; y tengo un regimien- 
to de caballería y un batallón de infantería, que ho formado 
en disposición de no temer á los franceses. Los ingleses me 
mandaron 2 pedreros pequeños con algunos Auxilios para 
ellos, para la caballería y la Infantería». 

Ya se ssbo que Lord Wellington sentía una singular pre: 
dilección por él. 

(2) «Aquella hermosa población, dice Nápier, se había li- 
lo hasta entonces de todos Los horrores de la guerra, aun ha. 
biéndose hallado ocupada alternativamente, de un año á aque- 
ls parto, por tropas de los dos bandos. Las familias que le ha- 
bitaban eran muy conocidas de la división inglesa, y fué para 
ésta un objeto de gran pena el ver que las tropas que la ha- 
dían precedido, habían saqueado Fuentes de Uñoro, no de- 
jando sino las tapias allí donde tres días antes vivía feliz y 
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debía encaminar sus esfuerzos, creyó también Lord 
Welliugton que era el en que necesitaba desplegar los 
suyos para contrarrestar los de enemigo cuyo talento 
y energías en el campo de batalla conocía periecta- 
mente. Ásí os que, al iniciar su movimiento de avance 
los franceses al medio día del 3 de mayo, Fuentes de 
Oñoro y los caseríos, huertos y setos de la inmediación 
en la margen derecha del río Dos Casas se hallaban 
ocupados por un batallón de infantería ligera de la di- 
visión Picton, apoyado en otro de la brigada Nigh- 
tingall, uno también de la brigada Howard, otro de la 
Legión Real Alemana y el 2.* del regimiento inglés 
número 83 de línea, todos bajo el mando del teniente 
coronel Willians, del 60 do la misma arma. 

El choque fué sumamente rudo y sangriento, La 
división Ferrey del 6.? cuerpo de ejército, una vez 
despejado el campo de la caballería inglesa por Mont- 
brun, cuya brigada Fournier la fué acosando hasta 
las huertas del pueblo, lo atacó formada en masa por 
regimientos, sostenida por la 1.* desplegada en altu- 
ras próximas, secundada por cuatro piezas de artille- 
ría y teniendo en reserva toda la 2.* división estable- 
cida á espaldas do la posición. De modo que, en rigor, 
si no iba á tomar inmediatamente parte en el asalto 
de Fuentes de Ofioro más que una división, puedo 
decirse que, secundándolo de más ó menos cerca, lo 


tranquila una población amiga, Todo al ejército sintió yiva- 
mente aquel acto de desentronada licencia: y, echado un 
guante, se reunió sal una suma de ocho mil duros que ee re- 
partieron entre los habitantes; pero ¿cómo podría la reparación 
igualar nunca al daño que se había causado?» 

¡Sino de los ingleses! Queriendo ó no, allí donde se presen- 
taban todo era ruina y desolación. 
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emprendía todo el 6.? cuerpo francés, Era, pues, muy 
desigual la lucha; y por esfuerzos que hiciesen los ba- 
tallones ingleses, peleando, eso sl, bravamente pero 
con graves pérdidas, habrían al fin de ceder el pueblo 
y, acosados siempre de cerca y confundidos con los 
enemigos, retirarse á la parte del mismo situada en la 
orilla izquierda del río. Continuó allí el combate, apo- 
yados los ingleses en las casas y particularmente en 
Una capilla que se levanta en lo alto del escarpe que 
forma aquella margen; si desigual, como antes, la pe- 
lea, sostenida ahora á favor de posición tan excelente y 
con la esperanza. de próximo auxilio para defenderla 
con fortuna. 

Y así fué. Observado todo eso por Wellington y con- 
vencido, á la vista de los progresos que hacían los fran- 
ceses, de las consecuencias á que pudieran dar lugar, 
reforzó sucesivamente á los suyos con los regimientos 
números 71, 79 y 24, el primero delos cuales, cargando 
ála bayoneta y con la mayor'furia, logró despejar de 
francosos los edificios y las posiciones de que acababan 
de apoderarse en la orilla izquierda dol Dos Casas. 
Muchas fueron las bajas de un lado y otro de los con- 
tendientes, confesando los francesos elevarse las suyas 
al uúmero de más de 600 entre muertos y heridos, y 
siendo la más importante, de entre otras tantas poco 
más ó menos en los ingleses, la del teniente coronel 
Williams, herido gravemente en lo más recio de la 
pelea (1). En su lugar quedó mandando el teniente 


(1) Lord Wellington en mus despachos dijo que los ingleses 
habían mantenido la posición (The troops maintained their 
position), y eso no es exacto. Aquells noche, después de las 
varias peripecias del combato, quedó el río Dos Casas dividien- 


Google 


100 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


coronel Cameron, del 79 de línea, uno de los regi- 
mientos con que hemos visto fueron reforzados los pri- 
meros defensores de Fuentes de Oforo y que con el 
71 y el 24 permaneció en aquel puesto relevando á loa 
que anteriormente lo ocupaban y fueron llevados á las 
alturas de retaguardia (1). 

Aquel combate del día 3 hubiera sido quizás deci- 
sivo, de haberse ejecutado con todas las fuerzas france- 
sas destinadas á él. Si la división Férrey hubiera sido 
reforzada al ponotrar en Fuentes de Ofñoro y sobre 
todo al, pasando el río, comprometerse en la ocupación 
del poblado de la orilla izquierda, todo él y la capilla 
que lo domina desdo el alto escarpado que formaba el 
flanco derecho de la posición inglesa habrían sido con- 
quistados y los refuerzos dirigidos por Lord Welling- 
ton fracasaran en su arrebatado y heróico empuje. 

Pero no estaba presente Massena; y así como en 
Talavera comprometió Víctor aquel combate nocturno 
del 27 de julio de 1809 sin autorización siquiera del 
Intruso, que iba detrás, en Fuentes de Oñoro, por el 
contrario, ausente también el general en jefe, ni el del 
6.* cuerpo ni sus divisionarios creyeron deber arries- 
gar las fuerzas todas de su mando en una acción que, 


do ambos campos; la parte del pueblo de la derecha de aquel 
río en poder de los franceses y la de la izquierda en el de las 
tropas británicas. 

(1) En aquel combate tuyo logar un suceso funesto del que 
hay también que culpar al general Loison. Uno de los bata- 
lMones que stacaron, de la legión hanoverlana al servicio de 
Francia, usaba uniforme rojo parecido al inglés. Su jefe pidió 
en vano se le permitiera llevar en la scción el capote gris, 
que también usaba, de los franceses; con lo que tomado el 
batallón por uno británico, estuvo mucho tiempo expuesto al 
fuego de las tropas de uno y otro ejército y sufrió pérdidas 
enormes, 100 hombres muertos y multitud de heridos, 
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siendo simultánea, hubiera quizás, ocupada aquella 

posición, llave de las de toda la línoa, obligado 4 We- 

lington á levantar el campo. Aquí, repetimos, fué 
todo al revés. La impaciencia, el ardor militar, no po- 

cas veces excesivo, del duque de Bellune le llevaron á 

emprender aisladamente y repetir los dos ataques al 

cerro de Medellin; y en Fuentes de Oñoro, no la falta 
de valor, que algunos le han atribuído en odio 4 sus 
repiñas y crueldados, pero sí su mala voluntad y su 
envidia inspiraron á Loison la flojedad que le hizo no 
reforzar más que con cuatro batallones á Ferroy, y eso 
en las últimas horas de la tarde del 3. ¡Faltaba allíaquel 
heróico y hábil mariscal Ney que no habría dojado es- 

E, capar ocasión tan hermosa pare humillar el orgullo de 

F : sus mortales enemigos! (1). 

1 El día 4 se pasó en reconocimientos que dieron á Cambio de 
conocer dirección más acertada para vencer la. resis- PIB: 
tencia que oponía el ejército aliado en su extensa línea 
del Dos Casas. Esa dirección, ya la hemos soñalado, 
era la de Pogo-Velho conduciendo á Nave de Haver 
por una que pudiéramos llamar llanaga dondo, como 

/ también hemos dicho, podrían maniobrar las tres 
armas, la caballería especialmente, en que era tan ma- 
vifiesta la superioridad numérica do la francesa, Ofre- 
cía de todos modos aquella dirección la inmensa ven- 

3 taja de lanquear la posición inglesa y de conducir á 


(1) Nápier dico que Massena llegó el 4 al campo de batalla 
y qué el genoral Lolson «rin esperar las órdenes de Massena, 
cayó sobre Fuentes de Uñioro que estaba ocupado por cinco 
E batallones dlo tropas escogidas, destacadas de la primera y de 
4% la tercera divisiones, No tardó Loison, como veremos, en de- 
sel mesitas que no estaba impaciente por combatir en honor y 
e pasa gloria de su jefe el Príncipe de Eseling.» No so deduce eso 

del relato del goneral Eririón. 
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la ocupación del puente de Castello-Bom, camino tini- 
co para la retirada al alto valle del Coa, puesto que el 
inferior por junto á Almoida se hallaba intransitable 
para el material y los bagajes de un ejército, Y aun 
cuando, on previsión de tal suceso, Lord Wellington 
habia situado en Nave la fuerza toda de D. Julián 
Sánchez, sólo podría ésta, por lo insuficiente, servir 
como de cuerpo vigilante, nunca de obstáculo á una 
maniobra quo, de acometerso, soría con grandos masas 
del ejército enemigo. Los reconocimientos, pues, de 
Maussona y de su Estado Mayor hicieron evidente la 
conveniencia de un ataque por aquel flanco; y en la 
noche del 4 se preparó la gran maniobra que habría 
de realizarlo con probabilidades de un éxito que otras 
causas, no la de lo erróneo de tales cálculos, iría á 
hacer ineficaz y costoso. 

Claro es que no habia de escaparse á la vigilancia 
y 4 la penotración del general británico un movimien- 
to cuyos preliminares exigían plazo tan largo como el 
de un día entero, por más que se tratara de disimular 
con ataques al frente de toda la lnea, pero sospecho- 
sos de estratagoma por lo flojos y descompuestos. Así 
es que al observar cómo iban corriéndoso algunas de 
Jas tropus francesas hacia Pogo- Velho, él, por su parte, 
destacó hacia el mismo lado la división Houstoun para 
que las hicioso frente y estorbar, á sorla posible, ol que 
eruzasen el Dos Casas por aquel punto, 

La situación de los beligerantes al amanecer del 
5 era, así, la siguiente. Las divisiones 1.* y 2.* del 6,* 
cuerpo francés aparecieron frente á Pogo-Velho, con 
la segunda del 8.” en reserva, y las de caballería, ex- 
ceptuando la de la guardia imperial, á la izquierda de 
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la infantería y siguiendo el movimiento de ésta para 
aprovechar ocasión oportuna de acometer al enemigo 
y extenderse á Nave de Haver y el alto curso del Tu-. 
rones. La 3.* división del 6. cuerpo continuó en 
Fuentes de Oñoro ocupando su conquista del 3, apo- 
yada, no como entonces por las do su mismo cuerpo, 
sino por las del 9.2 que, mientras ella emprendiera de 
nuevo el ataque del pueblo, la sostendrían puestas en 
reserva. Por su derecha se extendía el 2.* cuerpo, con 
una división, la 1.*, apoyada en La Alameda, y la 2.* 
entro aquella población y Fuentes de Oñoro; esto es, 
haciendo frente al centro del ejército aliado. Así que- 
daba perfectamente seguro en Gallegos el convoy 
destinado al aprovisionamiento de Almeida, el cual 
debería tomar el camino de aquella plaza apenas so 
observara que las tropas inglesas abandonaban su línea 
de batalla, dejándolo despejado y libre. Los aliados 
continuaron en las mismas posiciones que ocupaban 
al terminarse la nocho del 3 el combate de Fuentes 
de Ofioro, exceptuando, según homos indicado, la di- 
visión Honstonn que pasó á la extrema derecha, ocu- 
Pando Pogo-Velho y el bosque que tenía dolante. 

A ésto so dirigió al amanecer la brigada Maucuno ” Ataque de 
on columnas de división y apoyada por la del general Povo-Velho. 
Morcognet, ganando siempre terreno á los ingleses que, 
tras de una descarga cerrada, se retiraron al abrigo de 
su caballería, no sin algún desorden. Maneune prosi- 
guió su ataque con la misma energía hasta entrar ba- 
youeta calada en Pogo-Velbo ompujando al enemigo 
Que hubo de perder también el pueblo, derrotado á 
punto de que si la caballería francesa hubiera secunda- 
dola carga de los infantes, habría cogido un gran 
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número de prisioneros á Houstoun y á los jinetes que 
se hallaban con él. El movimiento de los franceses fué 
tan rápido y su ataque tan violento que excedieron á 
las previsiones del Lord quien, para contenerlos y con- 
trarrestarlos, hubo de reforzar su 7.* división con la 
ligera de Crawfurd y con la caballería que mandaba el 
goueral Cotton, disponiendo al mismo tiempo que las 
1.* y 3. divisionos, que so hallaban sobre Fuentes de 
Oñoro, hiciesen un cambio de frente á su derecha á lo 
largo dol lomo do alturas ontro el Dos Casas y el Turo- 
nes, maniobra correspondiente á la que había. visto 
ejecutar á los 6.* y 9.* cuerpos do ejército franceses. 
Nuevo cam. La acción tomaba desde aquel momento un carác- 
pode batalla. tor muy distinto. Al ataque do fronte siempro favo- 
rablo á tropas tan sólidas como las inglesas, sobre todo 
en posiciones fuertes y estudiadas, iba á suceder uno 
de flanco on que debería de influir poderosamente el 
arte de maniobrar en que eran maestros los" generales 
y soldados franceses. Tenían éstos, además, en su favor 
un terreno propio para les maniobras y, sobre todo, uma 
superioridad incontestable en su caballería que sabría 
aprovecharlo, 
Cargne de Y, ofectivamonto, ol genoral Móntbrun quo llo- 
Montbron. yaba la izquierda en el cambio de dirección que se 
iba ejecutando, lanzó sus escuadrones sobre Nave de 
Havor, rechazó á los dos ó tros que intentaron opo- 
nerle los ingleses y puso á las fuerzas de Don Julián 
en el caso de retirarse por la izquierda del Turones (1). 


(1) Aunque nunes podría Influir mucho en combate de ta- 
les proporciones la gente del cólebre guerrillero, sin organiza- 
ción ni disciplina para pelesr en línea, no se lu ha hecho ge- 
neralmento justicia en la parte que tomó allí. Los franceses, 
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Los dragones ingleses que en los principios de su car- 
gs habían hecho algunos prisioneros, entre ellos al co-” 
ronel Lamothe del 13.? de cazadores, se retiraron luego 
sobre las masas de Houstoun y Crawfurd que les 
apoyaban. Si Montbrun hubiese continuado la carga 
con la energía, con la violencia de otras veces, aquellas 
masas se hubieran encontrado en situación bien apu- 
rada; y así lo pudo apreciar por la vacilación y hasta 
síntomas de desorden que se habían iniciado en ellas. 
Si, por otra parte, el general Loison hubiera apoyado, 
como debía, con sus divisiones la acción de la cabelle- 
ría, la infantería inglosa que, apresuradamente y no con 
su caractorística sangre fría y habitual firmeza, formó 











deedo Thiers á Guingret: eu copiador Pelet, Amic, que á su vez 
<opiaá Thiera, el novelista Marbot y todos en general dicen que 
los jinetes de Montbrun hicieron huir, acuchillaron 6 barrie- 
ron 4 los lanceros de Don Julián, lo cual, después de todo, no 
tendría nada de partleular elendo ellos más de dos mil. Pero 
Mpler dice que nuestro guerrillero se retiró al acercarse la 
caballería francesa, eso al, añado que por timidez, y muy en- 
solerizado por haberle muerto Jos ingleses 4 uno de sus oficiales 
creyéndole enemigo (*). Wellington dice que Don Julián se 
sió obligado 4 retirarse, y Schépeler que los escuadrones de 
Montbron avanzaron á Nave do Haver, «donde fueron entre- 
tenidos por los jinetes de Don Julián Sánchez durante un tiem- 
Jo precioso.» El portugués Da Luz Soriano dice que Montbrun 
logró poner en huida á nuestros lanceros, y Chaby que desde 
Aquella posición (Nave Haver), después de larga y muy reñida 
pelea, se retiró también el intrépido Don Julián Sánchez, opri- 
'wido de la desigual y superior fuerza de la caballería enemiga 
ue lo acomotió.» 

Podríamos ofrecer muchas otras citas de ese caso; pero casi 
todas ellas serían sacadas de libros que se copan unos á otros. 


(3, £etépolor lo cuenta así: *Lord Wellington, observando los movi- 
ráeutos de Montbrun cuando éste penetraba en'Naya de Avel y Poro- 
jo, síó 4 un jinetv que corria hacía él y mundó ú un soldado de la 
Exardia que estaba cerco que le hiciera fuego. Cuyó el Jtneto que era un 
fcis] enviado por Den Julián.» 

Lord Wellington dice en despacho á su hermano: -Os suplico manifes- 
téls 4 gobierno español que ostoy muy agradecido á la actividad de Don 
lla Sánotez para comunicar conmigo y proporcionerme toda clase de 
Avuda quede es posible, y por las constantes ateuclones y cooperación 
us secivo del brigadier Don X. de Alava y del coronel Don J- 0'Lawior.» 
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en varios cuadros, habría tenido que recurrir á una, deci- 

“dida retirada comprometiendo la suerte de todo el ejér- 
cito aliado. Porque, no sólo quedaría flanqueado y, mi- 
nutos después, envuelto, sino que perdería el camino de 
su retirada al Coa por el puente de Castello Bom, hacia 
donde iba dirigiéndose la caballería francesa, Y tanto 
era así, que un hombre como Londonderry, allí presen- 
te y revestido de tanta autoridad profesional, dice en 
su interesantísimo libro: « Huboun momento durante la 
acción del 5 en que había para preocuparse muy seria- 
mente del pensamionto de retirarse; y Lord Wellington 
se vió, de consiguiente, reducido á la necesidad de de- 
cidir, si abandonaría el camino de Sabugal ó levanta- 
ría el sitio de Almeida.» El entonces coronel Vane, de 
quien acabamos de traducir ese párrafo, atribuye en 
seguida Á su general en jefe la resolución de mantener 
sus posiciones, por aquella presencia de ánimo, dico, que 
nunca le abandonaba; pero más que á esa cualidad, 
notable ciertamente en el célebre general británico, 
debiera atribuir su resolución en tal momento á la 
inesperada, incomprensible y hasta criminal inacción 
de loa generales franceses que dirigieron el ataque so- 
bre la extrema derecha de la Hnea inglesa. 

Los regimientos de Houstoun y Crawfurd con sus 
avanzadas ó guerrillas guarecidas en las sinuosidades 
del terreno y tras de las rocas de que estaba salpicado, 
de donde hostilizaban, no sin efecto, á los jinetes fran- 
ceses, ó formados en cuadros para mejor resistirles, 
trateron de contenerles y rechazarles. Montbrun, sin 
embargo, seguía avanzando; dispersó las guerrillas $ 
hizo cargar los cuadros ingleses; con éxito en algunos, 
según los cronistas franceses y lusitanos, sin €l, de darse 
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fe 4 los ingleses (1). Lo que sí ocurrió, fué que en una 
de sus cargas, avanzando más y más la caballería de 
Montbrun, sorprendió un destacamento del 3.” regi- 
miento de Guardias que no acertó á librarse de tan fu- 
rioso ataque, siendo hecho prisionero su jefe, el tenien- 
te coronel Hill con algunos de sus hombres, artes, dico 
Wellington, de que pudiera llegar en socorro suyo otro 
cuerpo de la caballería británica. La situación de los 
aliados se iba, así, haciendo sumamente crítica, Por 
más que el regimiento de Cazadores Británicos, que 
sostenta á las guerrillas, se portaso valientemente y los 
dragones, pasando por entre los cuadros, repitieran 
sos cargas, y una batería á caballo los apoyase con 
un fuego tanto más certero cuanto que lo hacía teme- 
rariamente desde una posición demasiado avanzada, 








(1) Véase cómo describe Marbo! el ataquo á los cuadros in- 
gleses. «En efecto, dice, la caballeria de Montbrun, después de 
batir á la enemiga, tardó poco á hallarse en presencia de la 
infantería de Crawfurd. 
que uno fué literalmente hecho pedazos..... Los soldados del 
segundo tiraron las armas y huyeron por la llanura. El Coro- 
sel Bill entrega su espada al ayudanto mayor Dolimberg, del 
13 de cazadores y hacemos 1.500 prisioneros. El tercer cuadro 
inglés se mantiene rme; Montbrun lo hace atacar por las bri- 
gadas Fournier y Watbler, que ys penetraban por una de las 
caras cuando, perdiendo sus caballos aquellos generales y slen- 
do heridos también todos sus coroneles en la pelea, no se halló 
quien pudiera ya dirigir los regimientos vencedores. Acudió 
Montbron; pero el cuadro enemigo se había repuesto y había 
que reformar los escuadrones para atacarlo.» 

Thlers y Amic dicen que Fournier rompló un cuadro y Wa- 
thler no pudo romper el otro; Fririón dice que fueron dos los 
tuadros rotos; Gningret, por fin, ade otro en la enumeración 
delos enadros. Lord Wellington no menta siquiera los cuadros, 
YXápier dice que ls actitud de los de Crawfard contuvo é im- 
puso d Montbrun, aunque antes llevaba expuesto que los alía: 
dos no kubían tenido tiempo para formar el cuadro. London- 
derry asegura que sí, pero que no fueron rotos aunque al reti- 
nares los tiradores avanzados introdujeron algún desorden en 
los cuadros, ¿A quiénes creer? 
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Montbrun y Loison lo hubieran todo arrollado y puesta 
al ejército anglo-portugués en la derrota más comple- 
ta (1). Ya las divisiones mostraban no poder resistir 
tan repetidos ataques, atentas, como necesitaban estar, 
las otras más próximas á apoyar á los cuerpos que cu- 
brían la posición de Fuentes de Oñoro, asaltada en 
aquella misma hora por los del general Ferrey según se 
había convenido en el campo francés. Massena, al dis- 
poner que Loison con las divisiones Marchand y Mer- 
met desembocaran do Pogo-Volho hacia su izquierda 
para ligar por aquel lado sus maniobras con las de 
Montbrun y, por el opuesto, flanquear la posición ene- 
miga de Fuentes de Oñoro, había, con efecto, manda- 
do que Drouet secundaso el ataque de Ferrey en aquel 
punto mientras que Reynier amenazaba la línea ingle- 
sa desde La Alameda, abrazándola así toda entera con 
sus fuogos. Esa magna ovolución amenazaba, con ofoc- 
to, dar el último y decisivo golps al ejército aliado 
que, sin embargo, no cesaba en su cambio de frente, 
, única maniobra en que cabía emprender luego la re- 


(1) He aquí cómo pinta Nápler la acción de aquella bate- 
tía, puesta en una situación verdaderamente desesperada. «Se 
notó, dice, en aquel momento una extrema confusión en los 
escuadrones franceses; oficiales y soldados, todos corríza haela 
un punto en que no so miraba más que uns espesa polvareda, 
pero donde debía suceder alguna cosa extraordinaria á juzgar 
por el brillo de los sablos y la lus de los pistoletazos. De repen- 
te aquellz maltitud se agitó con violencia mayor aún; el hurra 
de los Inglesos se hizo oir, se entreabrió la masa de las tropas, y 
Norman Ramsay apareció á la cabeza de su batería, salvando 
sus caballos aquel espacio como la jauría más resuelta y ha- 
ciendo saltar las piozas que arrestrabam. Los artilleros unidos 
y en buen orden, protegían la retegnardia». 

De los historiadores franceses, apenas el hay algono que 
haga referencia á este notable episodio tan honroso para la 
artilloría inglesa, cuya superioridad en el tiro hace, sin em- 
bargo, resaltar el barón de Marbot. 
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tirada sin la certeza de un desastre en mucho tiempo 
irreparable. 

Sirvió más que nada para asogurar esa maniobra 
salvadora de los aliados el establecimiento de los tira. 
dores de la división ligera entre las rocas de que ya 
hemos dicho se hallaba salpicado aquel terreno, en la 
parte principalmente en que se ligaba aquella fuerza 
con la dol general Houstoun. El fuego nutrido y cor- 
tero que hacían los tiradores ingleses y el de una fuer- 
le batería que se estableció en posición inmediata 
seeundándolo eficazmente, contuvieron á los jine- 
tes franceses que, ebrigándose en un pliegue del terre- 
no, dieron tiempo á Wellington para reformar su nuo- 
va linea y proporcionarla una cohesión que antes no 
tenía. Sin embargo; de cumplirso las órdenos de Mas- 
sena, la nueva posición inglesa podría servir para 
evitar la derrota de que momentos antes se veía amo- 
nazado el ejército aliado, pero nunca para impedir ol 
triunfo de sus enemigos obligándole á abandonar aquel 
campo de batalla y el asedio do Almeida. Su fortuna, 
contodo, la debió, ya lo hemos indicado, á la inne- 
ción de Montbrun y Loison, causada, á su vez, por la 
malr fo de Bessieres, como vamos á demostrarlo, 

Detenidos los franceses, á pesar de sus brillantes  Bosslóres y 
targas, por el fuego de los cazadores y de la artillería a cdictio 
de Crawfurd, Montbrun solicitó la cooporación de la 
caballoría de la guardia imperial que continuaba de 
teserva á sus espaldas. Massena, comprendiendo tam- 
bién la conveniencia y aun la nocesidad de esa coopo- 
ración, despachó uno de sus ayudantes, Oudinot, para 
Ed Que transmitiese á la Guardia la orden de cargar. «Pa- 
los [ ba, entretanto, el tiempo, dice Amic, y arreciaba 














Google 


no GUERRA DE LA INDI 
el peligro. Despacha (Massena) otro oficial para que 
acelore su movimiento aquel cuerpo, cuya acción ha 
de abrirnos el camino de la victoria. Su impaciencia 
llega al colmo. Por fin llega Oudinot: ¿Dónde está la 
caballería de la Guardia? grita Massena en tono en que 
se manifestaba la inquietud. —Príncipe, responde el 
joven oficial, mo he podido traerla.—¿Cómo2—El ge- 
neral Lepic:me ha dicho que no reconocía aquí más 
autoridad que la del duque de Istria y que sin su orden 

no desentainaria su sable» (1). 
Hábil de- En eso tiempo que, por corto que fuera, no- era 
Ie, Y? para desaprovechar en ocasión tan crítica, Lord We- 
llington pudo poner en orden su nueva línea sobre la 





INDENCIA 


(1, El barón Marbot está más dramático en ese punto. Lo 
describo sai: «Mientras so ocupa (Montbron) en olla (en ro- 
formar sue escuadrones), Maseena, queriendo acabar la picto» 
ria, envía un ayudante de campo á tranemitir al general Lepic, 
que se hallaba en reserva con la caballería de la Guardia, la 
orden de cargar. ¡Pero el bravo Lopic, mordiendo denesperado 
la hoja de su sable, responde con dolor que el mariscal Bes- 
siéres, su jefe directo, le ha prohibido formalmente que com- 
prometa las tropas do la guardia sla orden «uya.....! Dies aya- 
duntea de campo salen entonces en todas direcciones en busca 
de Bessiéres; pero éste, que hacía muchos días Iba conatante- 
mente al lado de Massena, había desaparecido, no por falta de 
valor, porque era wuy valiente, sino por cáleno ó celos de su 
camarada. No quiso enviar un solo hombro de los puestos 4 
sus órdenes para asegurar un éxito cuya gloria toda recaería 
en Maesena, sin pensar en los euperiorea Íntereses de la F, 
1 En fin, al cabo de un cuarto de lora, se halló al m: 
cal Bessiéres lejos del campo de batelle, orando al otro lado 
de la laguna, donde examinaba el modo conque estaban ho» 
chas las faginas empleadas aquella mañana paru establecer su 
paso.....! Corre con aire de acucioso, pero el momento del 
vo, perdido por su falta, había pasado, porque los ingleses 
habiéndose repuesto del desorden en que los hubía colocado la 
caballería de Montbran, acababan de acercar una artillería 
formidable que cubría nuestros escuzdrones de metralla, Ínto- 
rin los euyos libertabra los 1.500 prisioneros que les habíamos 
hecho. En in, lord Wellington, torminado su cambio de frente, 
había restablecido su ejército en la meseta, su derecha en el 
urones, y la izquierda apoyada en Fuentes de Ofloro». 
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derecha de la general que había establecido al comen- 
zar la batalla, El general Spencer que, como saben 
nuestros lectores, mantenía la posición de Fuentes de 
Oñoro con la 1.* división de su mando y la 3.2 del de 
Picton, se trasladó á la derecha de la nueva línea for- 
mando en dos líneas y destacando sus tiradores en el 
mismo rumbo para mantener su unión con la 7.* de 
Houstoun que aparecía como de reserva en la izquior- 
da del Turones, reforzada por la infantería de Don 
Julián Sánchez. En el centro, se situó la brigada 
Ashworth también en dos líneas y con la caballería 4 
retaguardia. La 3.* división, de Picton, se mantuvo en 
la izquierda con el doble objeto, además, de proteger 
la posición de Fuentes de Oñoro, en cuyosocorro, como 
en el de todo aquel martillo, estableció el Lord, como 
do reserva general, la división ligera de Crawfurd y la 
artilloría británica. Para complemento de esta manio- 
bra, so envió á Don Julián á observar el gran convoy 
de viveres destinado al abastecimiento de Almeida y 
que Massena había establecido en Gallegos en espera 
de ocasión favorable, y á interceptar, en cuanto le fue- 
ra dable, con sus lanceros la comunicación del ejército 
francés con Ciudad Rodrigo. 

Fiando en la robustez de sus nuevas posiciones y Segundo 
sn la firmeza do unas tropas que habían logrado rosis- £laquo de 
tir ataque como el furioso de Montbrun en terreno Oforo. 
para ellas tan desfavorable, esperó el asalto que no de- 
jaría de intentar de nuevo el Príncipe de Essling, no 
desanimado ni aun con la defeeción de Bessiéres, en 
enya caballería confiaba antes para conseguir el triua- 
lo que parecía ya escapársolo de sus manos siempre 
victoriosas hasta aquella, para él, funosta jornada de 
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Portugal. Y, con efecto, mientras daba. sus resultados 
la mala fo del duque de Istria en la gran maniobra de 
la izquierda francesa, se vió 4 Drouet dirigir el nuevo 
ataque, ordenado antes por Massena, sobre Puentes de 
Oñoro y las posiciones que protegen aquella población 
desde la orilla izquierda del Dos Casas. El asalto fué 
terrible, Aunque un poco tardío, por deberse haber 
verificado al tiempo mismo que el de Montbrun en la 
izquierda, lo acometió la 3.* división del 6. cuerpo 
con toda su fuerza; si bionempleada en varios períodos 
en vez de hacerlo en uno solo, con la violencia, eso sí, 
que caracteriza al soldado francés. La briguda Ferrey 
logró en su primer arranque romper y dividir los tres 
regimientos ingleses que dijimos quedaban guarnecien- 
do el pueblo la noche del 3. Por grande, desesperada 
la llama un oscritor do su país, que fuoso la resistencia 
opuesta por aquellos cuerpos, los franceses so apode- 
raron nuevamente de la parte baja de la población 
despachando de ella á los defensores que perdieron dos 
compañías del 79." inglés y al coronel Cameron que 
cayó entre los suyos mortalmente herido, Aún se pu- 
sieron los imperiales á escalar los escarpes de la mar- 
gon izquierda hasta hacerse dueños de la capilla, tantas 
veces citada, quo la domina; y esseguro que, de haber 
ejecutado en tales momentos aquel ataque la división 
entera, ó de haber cooperado á él Loison cargando á la 
división Picton, se hubieran hecho dueños de una po- 
sición que seguramente comprometía la general de los 
aliados. Pero aunque Drouet, fué reforzando á los 
suyos con la división entera, no era ya ocasión cuando 
lo hizo, pues Wellington, que tenía todas las resorvas 
á la mano, acudió en ayuda de los suyos que, con una 
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brillnto carga á la bayoneta, decidieron la acción 
arrojando á los franceses de la capilla, las rocas y todas 
las casas á la margen derecha del río con muchas é 
importantes bajas de una y otra parte en oficiales y 
soldados (1). 

La torpeza de Loison y de Drouet; la flojedad de 
Reyuior en su demostración sobro el fuerto de la Con- 
cepción, rocliazada por un cuerpo de la legión lusita- 
ua, ol enidado en Wellington de rolovar á los tros ro- 
gimientos que habian detendido la posición con una 
brizada de sus tropas ligeras, y el no menor de atrin- 
chorarla inmediata, siqnior ligoramento, la dejaron á 
'o de nuevos ataques. 

¡Cuántos errores on tan corto espacio para jornada 
que exigía acieito, resolución y hasta fortuna! 





Por mucho quo esporata Massona de la suya, el Otra fecho- 


fracaso do Torrcs-Vedras y las contrariedados do la 2 
retirada, pero más todnyía Jas que le oponían sus pro- 
pios genoralos: la defección sobro todo, de Bossitres, 
tenian que debilitar su espírita, humillar su orgullo y 
hacerle perder la confianza que le habían siempre ins- 
pirado las más atrovidas y folices rosolucionos. Por si 
so bastasen esas contrariedados en la única ocasión 
que ya lo quedaba para reponersa en la opinión públi- 
ca y en la dol Emperador, imponiéndose de ese modo 
ú sus envidiosos colegas; por si axn vacilaba on la iden 
de proseguir el combate, paralizado por la fojedad 6 
la traición de sus tonientos, fué á hacérsela abandonar 











(1) Eiubo quien empusiors que habían quedado muertos 
en derredor de Fuentes de Oñioro hasta 400 hombres de ambos 


campos; pero Nápier, encargado do enterrarlos, no halló más 
quel30, 
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otro incidente más significativo todavía de lo irreme- 
diablo ya de su desgracia. Cuando se disponía á reno- 
var la acción tomando disposiciones cuyo cumplimiento 
consideraba seguro ante el espectáculo de las tropas, 
electrizadas con las ventajas conseguidas al ejecutar la 
sabia maniobra de la mañana, se lo presonta el general 
Ebló cubierto de polvo y de sudor, dicen, y pintados 
en su somblante la alarma y el dolor, para manifestar- 
le que, no habiendo llovado municiones el duque de 
Istria, sólo quedaban al ejército las precisas para pro 
voerá cada soldado de 30 cartuchos á lo más, número 
insuficiente para un combato en que Jos ingloses han 
de defenderse con la tonacidad que exigían las circuns- 
tancias de su arriesgadísima posición (1). Massena quie- 
re que partan á Ciudad Rodrigo en busca de cartuchos 
cuantos transportes so encuentren en el campo de ba- 
talla; pero so habían dirigido ya á aquella plaza en 
busca del pan necesario para ol día siguiente. Todavía 
hay un recurso, el de utilizar los carros de la guardia 
para la conducción de las municiones que e necesitan. 
Ho aquí cómo explica un ayudante dol Príncipe la 
pérdida do una esperanza, tan salvadora, do realizarse, 
como balagúeña. «Massena, dico Marbot, no teniendo 
otros medios do trans¡:orte, invita al mariscal Bessiér 
á que le preste por algunas horas los armones de la 
guardia; poro ¿sto le responde con frialdad que sus 
arrastres, ya cansados aquol día, acabarán por arrui- 
naree si hacen una marcha de noche y por tan malos 
caminos, y quo no los prostará sino al día siguien- 





(1) Ya hay quien dice que sólo quedaban 20 cartuchos por 
plaza. 
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to.....! Massena se acalora y grita que so le arrebata 
otra vez la victoria que bien valo el precio de algunos 
caballos; pero Bossiéres so niega de muevo, y da lugar 
á una de las escenas más violentas entre los dos ma- 
riscales, » 

¿Cómo reanudar, pues, la batalla tan torpemente 
interrumpida? Aun después de paralizada la acción de 
Montbrun, si so hubieran cumplido las órdenes do 
Massena, el ejército aliado habríase visto expuesto al 
mismo inminento y terrible riesgo que le amenazaba 
enla mañana de aquel día al emprender el movimien- 
to envolvente sobre su ala derecha Con que Loison 
hubiera mostrado sus divisiones en la llanura en que 
la caballería francesa cargaba con su furia acostumbra- 
da; con que más tardo, si so quiere, apoyara enérgica- 
¡mente á Drouet en su ataque á Fuentes de Oñoro, y 
Reynier, no satisfaciéndose con la ligera demostración 
que hizo, hubieso atacado 4 Campboll con la resolución 
que otras vecos, el resultado fuera muy distinto del 
funesto que cupo á las armas francesas, Pero, dospués 
de todo oso; de haber combatido la caballería de la 
guardia en el momento en que se lo ordenó, su acción, 
mida á la do las brigadas Fournier y Watbier y socun- 
dada por las divisiones dotenidas en Pogo-Velho, ha- 
bría acabado con la resistencia de los ingleses, cuya 
Jormación en la nueva línea no podia scr sólida, así 
por el apresuramionto con que se había hecho como 
por el desordon con que entraron en ella. los cuerpos, 
sorprendidos ante la maniobra de Massena. Al no car- 
gar la guardia, al fracasar ol ataque de Fuentes de 
Oñoro y al encontrarso, por fin, el ejército francés sia 
municiones ni quien las llevara de Ciudad Rodrigo, la 
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jornada podía darse por estéril ya que no por perdida, 
que es lo que lógicamente so doduco de sus resultados 
posteriores, 
Cierto que ro debo achacarso toda la culpa ni oxi- 
girse la responsabilidad por entero á M.: 
cometió algún error desde el subsaado con el pensa- 





sona que, si 


miento de lu maniobra do la mañana del 5, no á 





Ñ 
talento, que brilló como siempre on las órdenes por él 
dictadas, sino á su falta de energía dehió achacarso 
en ocasión tan solemuo y reparadora para su opinión 
militar desdo la rotirada de Portugal. Lo que sucedió, 
en efecto, es de cargo á quiones fueron llamados á 
eumplir aquellas órdenes, cuya situación y cuyo estado 
de ánimo están perfectamonte explicados en el escrito 
do mno de los testigos de mayor autoridad como histo- 
riador de aquelfa campaña. Dico M. Guingret tantas 
vecos citado en esta obra: «La mayor parto de nuestros 
gonerales de divis 
trasladarse á París, y no domostraron en la jornada 
del 5 de mayo aquolla completa abnogación que pro- 
duce el olvido do si mismo en las ocasiones decisivas; 
y aunque reinaso en todas las categorías ol sontimiento 
do la victori: 


ón tonían ya licencia ó la orden de 








, no seinspiraron los jofos on aquellos 
arranques heróicos que hacen so grahon do antomano 
sus nombres en los enadros de la posteridad. Hubiera 
sido necosario quo el «gonoral Loison se ¡lustrase to- 
mando sobro sí la rosponsabilidad de llovar rápida- 
monte el sexto cuerpo en medio do las masas enomi- 
gas; pero vaciló por mis do una hora osperando las 
órdenes del Príncipe y nuestros soldados vieron con 
gran pena dosvanecerse una de las más hermosns oca- 
sionos de vencor. > 
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Xo es corto el favor que, aun así, dispensa Guin- 
got al general Loison; porque en el mismo campo de 
batalla y después en enantas rolaciones so han publi- 
cado de olla, so echó de menos la presencia dol maris- 
cal Ney que no hubiera, como él, visto impasible el ata- 
que do Fuentes de Ofioro, no dido en regla mi secun- 
dado debidamente. 

Y ¿por qué eso mismo escritor, testigo presencial y 
actor on aquellos sucesos, no se lamenta en ninguna 
parte de su libro de la enorme falta cometida por Bes- 
siiros? ¿Es que cabe ballar razón alguna quo la dis- 
eulpc? ¿Puede haberla para que un general que acude 
al llunamiento de otro con 1n refuerzo, mayor ó 1mo= 
nor, de tropas y asisto al combate on qne so va á devi- 
dir de la suorte do un ejército do su nación y qu 
la guerra, puede luego negar oso mismo rofuerzo, 
alli prosente, y los demás recursos de que le es dado 


is de 





disponer? 

Errores había cometido el Príncipo de Essling, á 
quien se Je achuca la salida de Salamanca y Cindad 
Rodrigo sin los transportos nocesarios para el indispon- 
sable de víveres y sobre todo de municiones, lo ino- 
portuno del ataque de Fuontes de Oñoro el día 3, error 
ya lo hemos dicho, somojante al eomotido en RBussaco, 
y ol haberse presentado en el campo de batalla sin los 
recursos todos que debía suponer exigiría la porsecu- 
ción del enemigo, una vez vencido, si hubiora el triunfo 
de dar las consecuencias convenientes para el completo 
de su causa y su propia gloria. 

Ahora bien, aun así, habría alcanzado ese triunfo 
si Bessiéres no le hubiera faltado; en una palabra, 
dura y todo, si no lo hubiera hocho traición, que trai- 
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ción cruel $ indigna de un general es faltar en cir- 
eunstancia tan crítica y solemne á quien tenía á su 
cuidado la misión confiada al Príncipe de Essling en su 
campaña de Portugal. 

Las pérdidas fueron grandes en uno y otro ejército, 
«Las accionos, lecía Wellington en su despacho del 8 
desde Villar Formoso, fueron parcialos, pero fuertes y 
nuestras pérdidas grandes.» Sin embargo, no pueden 
considerarse tan importantes al consignar que consjs- 
tieron en 235 ingleses, de las clases de oficiales y tropa 
muertos; 1.234 heridos, y 317 extraviados, esto os, 
prisioneros. Los portuguosos tuvioron 52 muertos, 8% 
horidos y 26 oxtraviudos (1). El ejército francés perdió 
mucha gente en los ropotidos y obstinados ataques de 
Fuentes de Oñoro, on su oxposición al fuego de la in- 
fanteria y de la caballoria «lo los aliados al tiempo de las 
cargas de Montbrun, y después, al ostablecerso definiti- 
vamente la nueva linon frento al terreno en que habían 
tenido lugar. El total de las bajas, según Fririón, fué 
de 2.844 entre muertos y heridos, varios oficiales, entre 
los primeros, y los gonorales Lorent y Vichory, los eo= 
roneles Fririón y Thevenoz con algunos otros jofos en- 
tre los segundos. 

Parecía que á la acción del 5 debiera suceder, como 
á la del 3, otra más tenaz y sangrienta, otra verdade- 
ramente docisiva, puesto que en las anteriores, aunque 
no vencedores, los francesos habían ocupado una par- 
te extensa $ importante del campo do batalla y queda- 


(1) Siendo tan corta la fuerza de los españoles, como redu- 
ción 4 la que mandaba D. Julián Sánchez, y en acción tan li- 
mitads desde su choque con los franceses en Nave de Havar, 
sus bajas debian ser poquíslinas, 
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tan en actitud amonazadora y propia para proseguir 
sus operaciones sobre la línea enemiga. Wellington, 
quo ignoraría la conducta do Bossiéros y la falta de 
municiones en el campo francés, temió naturalmente 
la reproducción del combato para el día siguiento, y 
durante la tardo y la noche dol 5, hizo fortificar en lo 
posiblo su Jíuea, Jo mismo en la margon del Dos Casas 
para poner á salvo la posición de Fuentes de Oñoro, 
que en el nuevo frente mirando 6 Poqo-Volbo y cu- 
briendo de un flanqueo el camino de Castollo Bom y 
su importantísimo puonte sobro ol (Joa. Algún movi- 
miento de tiorras y parapolos de piedra seca aprove- 
chando las sinuosidados del suolo y de las rocas de que 
hemos dicho que estaba salpicado, hicio- 
Ton uno y otro frente bastante fuertes para una dofon- 
sa confiada ú tropas tan sólidas como las británicas. 4 
cada momento que so dojaba pasar, la. posición inglesa 
adquiriría más fuerza; haciéndoso tanto más precioso 
el tiempo cuanto que la confianza puesta en el éxito 
del día anterior se fortificaba más y más según iban 
observándoso las dudas, vacilaciones y desánimo que 
debían reinar en el ejército Erancés cuando, por su ca- 


tantas ve: 








ráctor y el de su jefe principalmente, oran de tomer 
proutas, enérgicas y hasta decisivas rosoluciones, 

Y así fué: Massena, hallándose sin municiones, en- 
vió por ellas 4 Ciudad-Rodrigo; después de reconocer la 
línea enemiga, pudo convencerse de que se había hocho 
inexpuguablo; y sin objeto ya ol convoy de víveros 
destinado á Almeida, usó de él para el racionamiento 
de sus tropas. El día 6 lo emploó on esos reconoci- 
mientos; en los cuatro siguientes, impuso al ejército 
algunas maniobras que distrajoson ul enemigo de la 
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única que ya le restaba hacer, la evacuación de Al- 
meida, y el 10, al dirigir sobre Barba de Puerco la 2.* 
división del 2.* cuerpo para apoyarla, concluyó por 
trasladarse con todo el ejército ú sus antignas posicio= 
nes próximas á Ciudad Rodrigo, antorioros á su mar- 
cha sobre Fuentes de Oñoro. 


Evacua- — Para dar por terminada la campaña se hacía proci- 
ción de Al- 


ción, ¿do Also salvar la guarnición do Alimoida, objeto do aquella 


última operación y motivo de tan ronida y descomunal 
batalla. No ora fácil la empresa desdo tamaño fracaso 
como el de Fuentes de Oñoro; mas pudo lovarso á feliz 
ejecución gracias al patriotismo do un valiento sargento 
del ejército francés que transmitió la orden, á la ener- 
gía y habilidad dol gobernador de aquella plwa y á la 
poca exuctitud on ol campliouto do las disposicionos 
dictadas por Lord Wellington pas 
puede considerarse como la más brillanto hayaña del 
general Brevier. Massena, con efecto, convencido el 
dia 6 de la imposibilidad de repruducir el combato del 
día anterior, decidió que, á lo monos, se salvara del 





impedir la quo bien 





peligro de ener en manos de los inglosos la cuarnición 
de Almeida; y como era, no sólo de necosidad sino 
que urgente además hacor que Bronicr, en cuyo valor 
y talento confiaba, conociera su resolución de inutili 
zar una fortaloza que luego podría ontorpocor sus ope- 





raciones, si es que le era dablo emprendorlas de nucvo, 
buscó entre sus tropas hombres, como vulgarmonto se 
dice, de buena voluntad que se ofreciosen á comunicar 
á aquel general esa resolución y las instrucciones que 
la ilustraban y completaban. Presentáronso inmedia- 
tamente 3 de esos honibres, el sargento Andrés Ti- 
llet, el cabo Zaniboni y el soldado cantinero Juan 
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Xoel Lami, de los que sólo el primero tuvo la fortuna 
do llegar á su destino coronando tan arriesgada y di- 
fícil empresa. Las órdenes que llevaba eran la de 
volar las fortificaciones más importantos de la plaza y 
la de abrirse paso á través de las líneas de los sitiado- 
res dirigiéndoso al puente de Barba de Puerco donde 
le acogería la división del 2.? cuerpo destinada, según 
ya hemos dicho, á tun dolicada como importante mi- 
sión (1). 

El general Brenier comenzó la ojecución de aquellas 
disposicionos ron una salva do artillería que anuncia- 
se haberlas rocibido; con lo que Massona, levantando 
su campo de Poco-Velho y Nave de Haber para con- 
centrar el ejército, hizo sin embargo algunas demos- 
para distraer al 
cuemigo de lo que pudiora acontecer on Almeids. El 
Principo do Fssling ostaba resuolto á no retirarse dofi- 
nitivamento hasta quo Brenier, con tiempo, así, para 
arruinar Ja plaza y preparar su ovasión do olla, pudiera 
cjocularla sin los estorbos que le opondría ol enemigo, 


traciones sobre la línca del Dos Casa 





de verso sin los franecsos en actitud todavía olonsiva y 
en libertad, por consiguiento, de dedicarse á la loma 
de Almeida y caplura do su guarnición. Pero: escasea- 
ban los víveros, consumidos ya los dol convoy destina: 
do 4 Almoida; so dojaban oir las murmuraciones de la. 
topa y aun proyectos de algún general en forma de 


(1D, Es tan enriosa y hesla instructiva la relación que Guia: 
gret hece de la jornada del sargento Tillet 4 Almeida, que he: 
mos creido debtrls reproducir integra, baciéneolo, aunquo en 
on apéndice, el del número 2, cun lk recomendación de no de- 
Jarla pasar desatendida, 

sigue el parte du Brenier sobro la evacuación de aquella 
plaza, lección elocuentísima para los gobernadores que pue- 
dan hallarse en igual caso. 
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consejos, ya que se desistía de un nuevo ataque, y se 
creyó necesario levantar el campo y trasladarse al 
Agueda. 

Ni eso calmó la alarma en la linea de los aliados 
que, por otra parte, no sospochaban las órdonos de 
Massona. respocto á Almoida á la que, por el contrario, 
suponían próxima á rondirse, asi por el fracaso de la 
acción dirigida á hacer levantar su sitio, como por la 
falta de víveres, que les constaba sor grandísima. Las 
tropas aliadas permanecieron en sus anteriores pues- 
to, esperando alguna reacción nueva de los franceses; 
y sólo como por procaución dispuso su goneral en jofo 
que el 4.? regimiento de la división Erskino se dirigie- 
se al puento do Barba del Puerco. Tan sabia era la me- 
dida que, de haberse cumplimentado inmodiatamente, 
se hubiera hecho irremediable la destrucción de las 
tropas de Brenier. Pero hubo descuido en ejecutarla y 
pronto se hicieron patentes sus funestas consecuencias. 

En previsión de tal suceso, Brenier había hecho 
minar las fortificaciones de Almeida, de modo que á 
fines de abril había en ellas 140 hornillos preparados 
para recibir su currespondiente carga. Así, el día 7 de 
mayo, al llegar las órdonos do Massona, so procedió á 
cargarlos y á dostruir la artilloría oxistente en la plaza, 
lo cual se verificó disparando las piezas unas con otras, 
con excepción de algunas que, para mayor disimulo, 
hicioron fuego sobre el campo de los sitiadoros. Des- 
pués inutilizó Brenier Jas municiones arrojándolas á 
los pozos y á los fosos ó colocándolas en los sitios á que 
alcanzara el ofocto do las explosiones proyectadas. El 
carruajo y todo ol matorial de guerra ug destruído ó 
en los parapetos y bermas de los mismos Ó con sierras 
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y hachas que lo hiciesen pedazos. So construyeron por 
fin, salchichones que bien embreados comunicasen el 
Huego y lo alimentaran en los establecimientos cuya 
completa destrucción convinicso para dejar la plaza 
perioctamente imútil por mucho tiempo. Y el 10, des- 
pués de conferenciar con todos los jejes, de haber dado 
conocimiento á los oficiales de parto do su ponsamien- 
to y de animar á la tropa visitando los puestos é inspi- 
rándoles confianza con sus palabras y ofertas, formó 
los cuerpos que componían la guarnición y los distri- 
buyó según su proyecto para su salida do la plaza. 
Al verificarla, haciendo la seña convenida al ingeniero 
Morlel, jefo del arma, para que diera fuego 4 los horni- 
los y dando lo que nosotros llamamos el Santo (lo mot 
ordre) de Boruparte et Bayard, Brenier abandonó 
Almeida en dos columnas, un poco distanciadas para 
que ol frente de la línea enemiga que se iba á romper, 
fuese todo lo amplio posible y dar mayor ensanche y 
desahogo á la evacuación y la marcha. 

«Todo ha sido perfectamente ejecutado, decía Bro- 
nier en su parte; mis dos cabezas de columnas comen- 
zaron 4 habérselas con los puestos enemigos en el mo- 
mento mismo de la explosión. Todo ha sido arrollado, 
y he proseguido la marcha hostigado siempre á mi re- 
taguardia y mis flancos, tal cual lo tenía previsto, y 
ocupándome todos mis equipajes». 

El gonoral Pack, encargado, como ya se ha dicho, 
de las operaciones del bloqueo, acudió inmediatamen- 
le en persecución de las columnas francesas, avisó de 
lo que sncedía á los puestos de los aliados que no ha- 
bían dado importancia al ruido de las explosiones y á 
las avanzadas establecidas on las inmediaciones dol 


Google 


124 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


camino que seguía Brenier, alguna, compuesta de dra- 
gones ingleses que acudieron rápidamente al llama- 
miento. Sin embargo, cuando la porsecución podía 
dar el resultado apetecido por Pack, ya Brenier se ha- 
llaba cerca de Barca del Puerco, ú las inmediaciones 
de cuyo puente pudo distinguir con su anteojo tropas 
francesas que iban á su oncuentro, las del cuerpo de 
Roynier tan previsoramente enviadas por Massona. 
Por más quo los anglo-portuguosos volaron en pos de 
Pack; de que el 4.* regimiento, olvidado por Erskine, 
pudo acudir al puesto que so le había soñalado, y los 
dragones británicos cargaron con su característica 
energía, silo parte de la retaguardia francesa hubo de 
sulrir pérdidas considerables, enusadas, mejor que por 
el fuego y los sables enemigos, por haborso desbanda- 
do y precipitádose por despeñadoros altísimos y de 
imposible salida. 

Así y con éxito tan honroso para el goneral Bronier 
so vorificó la evacuación de Almoida, cuyo recuerdo 
ovoca un historiador inglés, nada afocto ú los espa- 
ñoles, el de la también gloriosa de Hostalrich, opo- 
niendo al nombre y á la hazaña del caudillo francés el 
nombro y la hazaña, aunque no tan afortunada, dol 
coronel D, Julián Estrada (1). 

Al rotrocedor Massena á Ciudad Rodrigo, estaba 





de Maseens. ya á la caboza del 6.* cuerpo el mariscal Marmont, du- 


(1) No es poca honrs para España, Dice Nápier: «Erekine 
no transmitió orden algana al 4.0 regimiento, mientras Brenler, 
nada desconcertado por la retirada del ejército francés, ne pre- 
paró, como Julián Estrada, á abrirse paeo á través de las tro- 
pas del bloqueo». 

Do esas caen pocas en libra, como vulgarmente se dice.* 
'apoleón tenía ya un alto concepto de Rrenier, Decía de él 





Google 


Rush 


CAPÍTULO 1 125 


que de Ragusa, acompañándole á aquella plaza, donde 
pocos días después, el 12 do mayo, tomaba el mando 
de todo el ejército. No os exacto que el Principe tu- 
viora noticia de su relevo ol día 6 y que desistiera, por 
eso, do insistir en sus ataques al ejército aliado, Eso 
está perfectamente probado. El estado de sus relacio- 
nes cou los demás generales, sus subalternos; la defec- 
ción del único de quien podía recibir en aquellos mo- 
montos una ayuda eficaz, la del duque de Istria, que 
basta lo había impodido proveerse de 1uniciones en 
lo máx critico del día 5, y el convencimiento de la ex- 
tmordinaria fuerza adquirida por los aliados con su 
éxito en los combates anteriores, le habian hecho de- 
sistir de continuarlos inmediatamente. Limitando des- 
do entouces sus aspiraciones á la salvación del prosidio 
do Almeida, cooperó á ella mantoniendo á, los enemi- 
gos en constante alarma con demostraciones ofensivas 
que dieron, como homos dicho antos, ol resultado. por 
él apotocido. ¿Son esos signos de conocer la resolución 
dl Emperador, que se recibió el 110n Ciudad-Rodrigo? 
Aquolla. orden fué la soñal de una dosbandada de 
¿tuerales y jefes que amenazó dejar el ejército francés 
de Portugal reducido á una acción secundaria, á la de 
cualquiera de los quo, bajo la mano del Intruso, to- 
Man la misión de ocupar y mantoner tranquilas las 
Povincias dol intorior de la Poníusula. A la marcha 
del raariscal Massova, que fué inmediata á su relevo, 
A 


$1 un despacho de 27 de abril, esto es, de varios días entos del 
de su hazaña; «Decidle (4 Marmont) que tan pronto como el 
Pnera! Krenier, que manda en Alaieida, vuelva é incorporar: 
Ea ejército, se le de á reconocer el empleo de general de di- 

ión, ascenso que es inútil darte ínterín se halle en aquella 
Plaza; 'que es un trés-bon o/ficier, qu'on peut employer wtilemento. 
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sucedió la de Bessiéres, que era al poco tiempo reem- 
plazado en Valladolid por el goneral Dorsenne, de 
tan triste memoria; Junot, Loison y Solignac volyie- 
ron también á Francia; y con todos ellos sus respecti- 
vos séquitos que en los ejércitos de Napoleón eran nu- 
merosisimos (1). 

No le vendria mal aquella deserción, puede decirso 
que genoral, al duquo do Ragusa; que si en el ejército 
do Portugal se negaba rospoto y hasta obodlioncia á un 
Massona, soría muy difícil fuoran é concederse á quien 
estaba muy lejos de haber alcanzado la altura del héroe 
de Zurich, de Génova y Essling. El mariscal Marmont 
traía á España los prestigios de una carrera facultativa 
brillante, y sobre todo los de su amistad con el Empe- 
rador desdo quo juntos habían tomado parte en las 
jornadas da Tolón, Fgipto, Marengo y Wagram; pero 
ni su bistoria militar ni su carácter eran para seducir 
á unas tropas que se rosistian 4 reconocer autoridad 
más que en Napoleón, su único ídolo, y que reciente- 
mente vencidas en su grandiosa invasión de Portugal, 
repugraban, como impopular, cruenta, penosísima y 
nada gloriosa, la guorra de la Península. Llevaba, 

. además, instruccionos para variar la organización de 
aquel ejército, quitándolo el carácter grandioso que 
había obtenido al emprender la invasión de Portugal 
un año antes, y eso en las tropas francesas tenía que 





(1), Si en algunos aparece como voluntario aquel abandono 
del ejército y ya se sabe que los había que tenían licencia para 
dejarlo, también en cierto que el 27 de abril, en que ya eo te- 
pía decretado el reemplazo de Massena, se autoriraba á Mar- 
mont pera mandar á Francia los generales y oficintes que mo le 
convinicien, dirigiéndolus á Valladolid, donde esperarian las órde- 
nes del Emperador. 
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ser motivo de disgustos y desánimo hasta que pudieran 
observar el talonto y las condiciones de mando de su 
nuevo general en jefo. 

Fiabíasele, con efecto, antorizado para organizar 
sus tropas on seis divisiones sin formación de cuerpos 
do ejército, para ovitar, sin duda, las discordias que 
acababan de sentirso con tal porjuicio de las operaci 
ses y dol rosultado que esperaban en la campaña; y 
lan pronto como tomó el mando Marmont, nuevos 





acuerdos dol Emperador tondioron á suministrarlo ro- 
cursos de fuerza y material que le pusieran en estado 
de impedir el sitio de Ciudad-Rodrigo y aun enel de 
dar une delle bataille á los inglesos. No tardaremos en 
dar á conocer esos medios y la conducta militar del 
general Marmont quo reveló en España cualidades 
que honran sobre manera su momoria como organiza- 
dor y como táctico, sobre todo, eminente, siquiera la 
fortuna no llegara á coronar sus esfuerzos por circuns- 
lancias para él y para ol Emporador, su amigo, la- 
mentables, 

Dejermos también á Massona rocorror vencido y ar- 
diendo en jra un camino, poco antes trillado por su for- 
midablo ejército al organizarso para su última y mal: 
hadada campaña, camino en que estuvo á punto de 
Perder su liberdad, cuando no la vida, á manos, según 
haremos ver, de uno de nuestros más insignos guerri- 
lleros. ¡Preso y víctima quizás de un brigante el geno- 
ral que podía jactarso de no reconocer en el ejército 
francés, tan focundo entonces en grandes capitanes, 
otro superior 4 él en pericia y fortuna en los campos 
de batalla, sino su incomparable jefe, el Emperador 
Mapoleón! Sin ir ahora más lojos, en aquella su pos- 
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trera campaña reveló Massena dotes bien excepciona- 
les de sus condiciones militaros á posar de tanta y tan- 
ta contrariedad como halló en ol enmpo enemigo y en 
el suyo propio, donde el orgullo, la onvidia y la falta 
de patriotismo se aunaron para urruinarlo on el ánimo 
dol Emperador, en su suerte y un su hasta entonces 
brillanto historia. Sin embargo de tan envidiosos y 
formidables 





enemigos, ol historiador imparcial no de- 
jará de asociarso á la opinión de un hombro de guerra 
tan notable como el general Baron Fhiehault, que en 
sus Memorias reciontemento publicadas lo rinde este úl- 
timo tributo de su justa admiración. +1! mariscal Mas- 
sena, dico, so mostró on Portugal jofo lan húbil y tan 
audaz como siempre: alí están sus hechos para domos- 
trarlo y todo cuanto la justicia consiente decir es que, 





moralmente igual asítnismo y digno de su pasado, es- 
taba fisicamente chil, y que pura sostener el brillo de 
su genio, lo fultó quizá la oxultación de fuerzas, los 
arranques supremos de energía que, á vecos, á pesar de 
la traición de los homliros y de las cirennstancias, obli- 
gan á la suerto misma á cambiar. > 
Por el mismo ti 


nal batalla como la do Fuentes de Oñora que acabamos 








impo on que so rofiia tan doscomu- 


de rocordar, tenían luar en Extremadura operaciones 





s tano 





muy importante u, que ilu á conducicá otra 
acción campal, si no do idénticos, de resaltados muy 
semejantes. Porquo la batalla de la Albubera, á que 
nos referimos, los tuvo muy parocidos, así en cuanto 
á la marcba y desenlacé dol elsoquo de los ejércitos be- 
ligorantes, como á las consecuencias rospecto á las pla- 
zas cuya liberación pretendía el francés. El intento en 
Soult de hacer lovantar el sitio do Badajoz, era el mis- 
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s= | mode Massena para impedir el de Almeida; Jos pro- 
cedimientos iguales, si preparados por el Príncipe de 
Essling en Salamanca, dispuestos por el duque de 
Dalmacia en Sevilla; y la acción, si interrumpida en la. 
ss frontera castellana de Portugal por falta más que de 
sis | municiones, do disciplina on los generalos, quedó tam- 
1 bién paralizada en la extremeña por el cansancio y 

mejor aún por la impotencia, tan patente en Albuhe- 

ta como en Fuentos de Oñoro. 
.e Y era que aquella guerra se iba haciondo demasia- 
de do larga y poco gloriosa para los francosos, inconstantes 
le por su genial y acostumbrados, como estaban en otras 
+1 | partes, á vencor al llogar al campo do sus oporaciones 
y decidir en una sola jornada la suerte de la campaña. 
% Ausonte el único que sabía imponerse á todos, ú los 
me generales con su indiscutiblo autoridad y á los subal- 
tomos y soldados con el entusiasmo que inspiraba, 
cada uno se creía autónomo en el distrito de sus ope- 
raciones y mando, no procurando sino su propia glo- 
ria y ol fruto de sus rapinns, nunca la gloria ni el pro- 
vecho de sus camaradas de las demás provincias do 
+ España. En ninguna parte pudo obsorvarse con mayor 
claridad ese espíritu de envidia y de discordia como en 
> España y para el caso prosonto en Portugal y Extre- 
» madura, lo mismo en la conducta de Soult detenién- 
dose on el sitio de Olivenza y Badajoz para no acudir 
álas lucas do Torres-Vedras, quo en la de Bessiéros 
ay entorpeciendo la acción de Massena en la batalla, do 
btro modo decisiva, dol 5 do mayo on Fuentos do 











, Oñoro. 
El mariscal Soult, ya lo dijimos, so había vuelto á — AJormas 
¿a Sovilla 4 los dos días do la conquista do Badajoz, y llo- de Soult 
Tomo x Y 
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gaba á la capital andaluza cuando ya so hacían ver en 
Elvas y Campo Mayor las tropas del general Boresford 
batiendo el 2% de marzo de 1811 á los dragones de 
Latour Maubourg al retirar la artilleria de la segunda 
de aquellas plazas portuguesas (1). Había dejado al 
mariscal Mortier unos 9.000 hombres con la misión de 
guarnecer Badajoz y guardar la frontera española pró- 
xima, llevándose á Sevilla otros tantos destinados á 
reforzar á Víctor, de cuyo combate en Chiclana no 
había obtonido aún noticias bastante detalladas y 
exactas para poder medir su alcance verdadero y sus 
consecuencias, Al llegar ú Sevilla las recibió, si desfi- 
guradas en parte por las que le enviaba el jactancioso 
duque de Bellune, bastante tranquilizadoras para no 
temer un próximo ataque que hiciese levantar el sitio 
de Cádiz, como pudo pensarse en la jornada infrue- 
tuosa del 5 de marzo. Pero si por ese lado y después 
de haber puesto á la vista de los gaditanos parte do las 
tropas quo llevó de Extremadura, logró reponerse de la 
preocupación que debieron causarlo las reclamaciones 
del mariscal Victor, de que so hizo eco al dirigir las 
que ya recordamos pidiendo al Intruso un gran refuer- 
zo, cuya promesa obtuvo del Rey y del mismo Empe- 
rador después, aleanzároule 4 los pocos días nuevas 
alarmantes de Badajoz anunciándole la presencia de 
un ejército anglo-portugués que, unido al español, 
había establecido su campo en derredor de aquella 
plaza y puéstola sitio en regla y con medios sobrados 
para tomarla. 

Los aliados, con olecto, al presentarso Boresford 


¿X, Véase el capítulo IT del tomo IX. 
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en la margen derecha del Guadiana, habían combina- 
do gus movimientos y reunido sus esfuerzos para aislar 
á Badajoz do las tropas francesas que maniobraban en 
la orilla izquierda con la misión de sostener las comu- 
nicaciones de aquella plaza con el ejército de Andalu- 
cía. Había dejado el mando del 5,” cuerpo el mariscal 
Mortier, llamado á Francia por el Emperador, substitu- 
véndole el general Latour-Maubourg, tan veterano ya 
en la guerra de España y conocedor de Extremadura 
como el que más de sus compatriolas (1). El famoso 
jolo de los dragones Franceses, tan crueles en España 
y odiados como lo habían sido en su país los de 
Luis XIV al rovocarse ol edicto de Nantos, so estableció 
en la izquierda del Guadiana observando á los anglo- 
portugueses para impodirles, si lo era posible, el paso 
del ío y animar á los dofensores de Badajoz con el 
sostenimiento do sus comunicaciones con Sevilla. 
Puesto allí, pudo el general Francés ver cómo Beres- 


Prelimina- 


res del sitio 
de Badajoz 


ford echaba el 3 de abril en Jorumenha puentos depor les alias 
os. 


caballotes quo por la noche so lovó una repentina y 
tremenda avenida del Guadiana, y cómo el 5 y el 6 
cruzaban el río algunas do las fuerzas aliadas en balsas 
y lanchones que se habían procurado. 

La ocasión era propicia para un golpe de mano 





1) El duque de Treviees ee dirigió primeramente á Sevilla 
4 recoger, eln dnda, sus equipajes y el fruto de sus anteriores 
campañas, y enlló de allí escoltado por nna fuerza de unos 800 
hombres de infanterí», entre ellos algunos estropeados que sa 
retiraban á Francia, 40 caballos que hacían las descubiertas y 
enatro plexas de artillería. Atacado en el Viso por nnestron 
Patriotas, perclló aJgnnos drugones y varios carros y ganado de 
transporte, En Córdoba, recibiá un considerablo refuerzo para 
crosar Sierra Morena que, como la tierra toda de Jaén, estaba 
infestada, decían los franceses, de las partidas de guerrilla en 
ella levantadas. 
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sobre sus enemigos; y en la noche del segundo de aque- 
llos días las avanzadas francesas de caballería sorpren- 
dieron el cuartel general inglés, haciendo prisionero 
un escuadrón y cogiendo á Beresford en su propio alo- 
jamiento los caballos de su Estado Mayor. El mismo 
Boresford corrió peligro inminente de caer en manos 
de los jinetes franceses, salvándose por la oportunidad 
de llegar en socorro suyo un destacamonto de infanto- 
ría que los enemigos creyeron más numeroso y fuerto 
de lo que era. El paso del Guadiana se verificó sin exa- 
bargo, y el ejército anglo-portugués campaba el 9 entre 
Badajoz y Olivenza, retirándose los franceses á Zafra, 
Llerena, Azuaga y Guadalcanal. 

Entonces se puso en comunicación con muestros 
aliados el goneral Castaños; y españolos é ingleses se 
dedicaron á la tarea de aislar la guarnición de Bada- 
joz empujando con su caballoría á Latour-Manbourg 
hacia Andalucía en busca dol socorro que pudiera 
Soult prestarle. Distinguióse eu esa empresa el briga- 
dier Conde de Penne-Villomur, que tanto ha figurado 
después como ardionto apostólico en la guerra civil de 
1833 á 1840, emigrado francés pero dándose aquí por 
alemán sin más que haber servido como mayor en el 
ejército austriaco. Puesto por Castafios á la cabeza 
de unos 600 caballos, so dirigió desdo Villafranca de 
los Barros sobro Usagro, do donde, con maniobras su- 
mamente hábiles, arrojó á los francosos como dospués, 
de Zafra y Llerena, obligándolos á retirarse á Azuaga 
y Guadalcanal creyendo babérselas con una gran parte 
del ejército aliado. Era cierto que parte de la caballo- 
ría inglesa acosaba también á los franceses en su reti- 
rada, batiéndolos el 16 y haciéndoles hasta 159 prisio- 
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neros junto á Zafra; pero la masa. principal so detuvo 
¿sitiar la plaza de Olivenza, jornada que, como era 
natural, había de preceder al sitio de Badajoz, Y como, 
según dijimos en el tomo anterior, el general Blake, 
desembarcando el 18 do abril en Ayamonte con dos di- 
visiones de infantería y alguna artillería, iba á operar 
con Ballesteros sobre el flanco do los francoses, resul- 
taba una situación estratégica que hacía augurar in- 
wediatas, combinadas y quizas docisivas operaciones, 
I¡eresford, á quien se enviaban de Lisboa unos 8.000 
hombres de refuerzo y de Elvas algunas piezas de ar- 
tilloría de sitio, se situaba en Talaverilla; Castaños 
dirigía desdo Mérida el movimiento de Penno-Ville- 
mur, que andaba por Zafra y Llerona, y ol de Morillo 
que en la derecha del Guadiana tenía la misión de 
observar á los encmigos que pudioran acudir dosde ol 
Tajo; y Blake, por último, y Ballesteros ocupaban Mo- 
nasterio y Santa Olalla. 

El sitio de Olivenza se había encomendado al ge- sitto 
neral inglés Colo con su 4.* división, de que era parto Fany 
uua brigada portuguesa compuesta de los regimientos 
11. y 23.? de infantería de línoa y del 7.* de cazado- 
res, á cuya acción concurrió luego la artillería, tam- 
bién portuguesa, puesta á las órdenes dol mayor inglés 
Alejandro Dickson. La guarnición francesa, de 380 
hombres entre tropa y oficiales, se hallaba gobernada 
por un jefe que mientras se creyó apoyado de las fuer- 
zas que operaban cerca, so quiso mostrar dotado de 
un carácter de que realmente carocía, El general Cole 
le intimó la rendición el día once, ofreciéndole condi- 
ciones que al inglés parecían aceptables pero que el 
jefe imporial rechazó arrogantemente, Fué, pues, noce- 





y to- 
Oli 
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sario recurrir á la fuerza; y en la noche de aquel 
mismo dia so comenzó á trabajar on una luneta $ re- 
bollín exterior, de que se tuvo noticia hallarse aban- 
donado, distante unos 240 metros de la cortina de San 
Francisco, donde los sitiadores se propusieron abrir 
brecha para dar el asalto á la plaza. Como fuerte exte- 
rior, tenía su entrada descubiorta á los fuegos del re- 
cinto de Olivenza; pero so suplió á esta dificultad 
abriendo un paso por otro lado para la artilleria; y el 
13 se habían montado en la nueva batería seis piezas 
de á 24, al apoyo, además, de varios obuses de campa- 
ña que enfilaban 4 tomaban de revés los flancos del 
frente que se iba á atacar. 

Aún repitió Cole la intimación al gobernador por 
un parlamentario, dándole media hora de plazo para 
rendirso; poro, desatendida también, hizo romper el 
fuego que muy luego produjo resultado por ser la mu- 
ralla que se batía sumamente débil, de malos mato- 
rialos y dotoctuosa construcción, Hacia las once de la 
mañana del 14, el gobernador izó bandera. blanca on 
la fortaleza aceptando las condiciones que so le habían 
olrecido; y negadas entoncos por Cole y continuando 
el fuego por dos horas hasta poner casi practicable la 
brecha, rindióse por fin la guarición francesa, ontre- 
gando inmediatamente la plaza. 

Si el fruto sacado de la reconquista de Olivenza 
era pequeño por lo escaso de la guarnición y la mala 
calidad de las 17 piezas de artillería que contenía, doce 
de hierro colado y cinco de campaña, era necesario y 
hasta indispensable para dar principio á las operacio- 
nes de sitio sobre Badajoz, las cuales hubieron de co- 
menzar, con efecto, en cuanto se echó en Jerumenha 
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do un pnente de barcas bastante sólido, que se fortificó 
con una cabeza capaz do contoner 1.500 hombros que 
E lo defendieson, y en cuanto pudieron darse por despo- 





jadas las inmediaciones con el alejamiento de les tro- 

pas de Latour-Maubourg hasta la divisoria con dl Gua» 

s. dalquivir en Sierra Morena (1). 

] Ya hemos dicho cómo por esos días se trasladó á Llegada de 
Elvas el generalísimo inglés creyendo necesaria su Wellibgton. 

: presencia en las mm 





genes del Guadiana, ya que con- 
<p Saba on que Massena no podría en mucho tiempo to- 
ES hiar de nuevo la ofensiva on las del Agueda. Su llega- 
Z da al campo de los aliados causó en él la impresión 
más grata, porque no había un solo oficial inteligento 
que dejara de acusar á Boreslerd de inacción estando 





él frento de un ejército que los más calculum como 
de 25.000 hombros y siondo dle menos de 10.000 el 











11. Tomado Olivenza, se izó en eus muros la bandera espas 
ola, enya noticia debió diequetar 4 los portugneses según lo 
irritado que se iunentra Da Luz Soriauo al dar cuenta de un 
étccso, el más natural para quien no adolezca de las enscepti- 
bilidaden patrlóticas propias del carácter de nuestros hermanos 
de la región lusitano: «Tal fué, dice, por tanto la manera 
con que se enurboló en Olivenza la bandera española para 
eterno padrón de la ninguna cooperación militar de los espa- 
holes que la dejaron colrardemente caer en manos de Jos fraw 
eses, y sobre todo pura eterno padrón do la rofiuada mala fé 
ron que el gobierno inglés y sus generales, á quienes tanto 
engrandeció el ejórcito portugués, trataron Á un pe que ha 
ba puesto Á su dieposición cuantos recursos militares poseín, 
. ue plozas fuertes, sus arsenales, todas ens fuerzas de mar y 
A tierra, según tantas veces hemos dicho; que adoitió en las filas 
5 de uu ejército un número prodigioso de uticiales ingleses, des 








de alérez A marlecal comandante en jefe de eso miemo ejórel 

to; que en su servicio y para su único engrandecimiento y adn 
hasta para la adquisición de ricas y nuúlliples colonias ó pose: 

siones que hoy disfrntan en el Mediterráneo, en América, Africa 
J Asia, se balinba derramando abundantemente su sangre on 
nochas y bien refidas batalIne; y finalmente, que le había fran- 
queado el comercio de todo el Brasil y reducido á insignif 
Mínimos derechos de arancel todos sus géneros, mercancian y 
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de Latour-Maubourg, y esos repartidos en destaca- 
mentos para procurarse víveres y forrajes. Esa con- 
ducta tan perjudicial para el resultado de operacionos 
que obedecían á un plan combinado, dirigido á impe- 
dir la unión de Soult y Massena para las que Napoloón 
pudiera tener y tenín, con efecto, idcadas, tan perjudi- 
cial, repetimos, y errónea, hacía urgente la presencia 
on el Guadiana del hombre que gozaba de toda la con- 
fianza dol ojército y que con la autoridad dol mando 
y del talonto impondría á todos el impulso que tan de 
menos se echaba en Beresford. No sólo se consontía 
Ja estancia del 5.? cuerpo francés en Extremadura, 
sino que se daba al gohornador de Badajoz tiempo so- 
brado para introducir en la plaza cuantos medios pu- 
diera necositar al defenderla. 

Tsta es la primera atención á que acudió Lord 


artículos de producción, manufactura, industria ó de invención 
inglesa, cubiertos con la bandera británicas. 

Y signe después el patriota Insitano lanzando toda clase de 
improperios á su propio gobierno por rus torpes condescenden- 
cias, á Lord Wellington y Beresford por en ingratitud para con 
un paíe que tantos testimonios les labia dado de su adhesión 
Telicitándules por eus victorias y concediéndoles todo género de 
Tecompenens, 

Y ¿qué hemos de decirle nosotros los españoles por las in- 
jurias que nos prodiga particularmente el, por tantos otros 
conceptos. distinguido historiador? Que Olivenza era una plaza 
española y su reconquista por ejércitcs aliados no podía ha- 
cerso sino en provecho de la nación que legítimamento la ha- 
bía poreído en huena lucha y por traídos que roal podía rom- 
per uno solo de esos alíados. 

Los ingleses no se dignarán contestarle. De hacerlo, sería 
copiando algunos de los despachos de Wellington y Berestord so- 
bre las condiciones del ejército portugués, haciendo creer que 
no por vanidad tan sólo habian introducido en ese ejército ele- 
mentos propios, sin los cuales lo creían incapaz de dar Eruto 
alguno en tan ruda contienda. 

Otro tanto han heeto con los españoles en aquello que más 
podía berirles, 
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Wellington dosdo el día de su llegada á Elvas, que ya 
hemos dicho fué el 21 de abril. Vadeó el Guadiana 
junto á la desembocadura del Caya y se dirigió hacia 
Badajoz con la caballería de Madden y los alemanes 
de Alten. Era esto en el momento en que iba á entrar 
eu la plaza un convoy; y aunque se trató de cortarlo 
atacando á la escolta quo lo conducía, una salida de la 
guernición logró evitarlo, causando á los aliados más 
de 100 bajas y proporcionándose un auxilio bien ne- 
cesario para su defensa, No tardó Wellington en com- 
pronder que la empresa do apoderarse de Badajoz po- 
dría dar á Soult tiempo para intentar el socorro con 
fuerzas bastante numerosas con que estorbarla; que no 
eran las anglo-portuguesas do Boresford suficiontes á 
rendir fortaleza de tales condiciones, y que le sería 
necesario entablar un acuerdo con las tropas españo- 
las que operaban en aquel territorio. Y efectivamente, 
puesto en comunicación con Castaños, redactó un 
memorandum tan circunstantiado y tan prudente como 
todos los suyos, de alguno de los cuales y de sus resul- 
tados hemos dado cuenta al describir operaciones an- 
teriores cuya dirección tuvo. En ese plan se establecía: 
13, Que Blako, desde Ayamonto, fuera á situarse en 
Jorez de los Caballeros. 2.? Que Ballesteros ocupara 
Burguillo á su izquierda. 3. Que la caballería del 
5.* ejército, situada en Llorona, obsorvase ol camino 
de Guadalcanal y comunicara por Zafra con Ballesto- 
tos, vigilando á la vez los pasos de Sierra-Morena. 

4.2 Que Castaños proporcionara tres batallones para el 
sitio de Badajoz, teniendolos demásen Mérida para sos- 
tener á la caballería española. 5.” Que el ejército britá- 
nico so mantuviera en segunda linea y para el evon- 
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to de una batalla, la Albuhera, punto central respecto 
á los caminos que de Andalucía conducen á Badajoz, 
fuera el de concentración para todas las tropas aliadas. 

Ese proyecto fué aprobado por los generales espa- 
fioles y comenzó 4 ponerse en ejecución con toda la 
exactitud posible en tal género de acuerdos, aun ale- 
jándose de aquel teatro de la guerra su autor, llamado 
á Castilla, según hemos expuesto, á rechazar á Masse- 
na en su, para Wellington, inesperada resolución de to- 
mar de nuevo la ofensiva. El general Beresford, aunque 
contrariado por las avenidas del Guadiana que le des- 
truían los puentes al poco tiempo de echados, pudo, 
sin embargo, establecer, ya lo hemos dicho, sus fuer- 
zas en la formación indicada para cubrir el sitio, que 
iba á comenzar, de Badajoz y oponerse á los enemigos, 
principalmente por la parte de Andalucía que era por 
dondo se debía temer se presentaran antes. 


Comienza Ya mejoró el tiempo y bajaron las aguas del Gua- 


el sitiode Ba- 


dejoz. 


diana; pudieron reunirse los medios y prepararse para 
el bloqueo y ataque de Badajoz; y el 3 de mayo envestía 
la plaza el goneral Stewart con tros brigadas de infan- 
teria, una de artilloría de 6 piezas y dos escuadrones, 
bajo la dirección técnica del tantas veces nombrado 
toniente coronel Fletcher, cl ingeniero inglés más céle- 
hre de aquella guerra, Fueron después acercándose 
las divisiones de infantería por Albuhera y Talavera la 
Real, así como los 2.000 españoles ofrecidos por Casta- 
ños á las órdenes del general D. Carlos de España, y el 
día 8 aparecian también por la derecha del Guadiana y 
fronte á Santa Engracia la brigada Kommis, ol regi- 
miento portugués núm. 17, dos escuadrones y cuatro 
piezas procedentes de Elvas. 
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Exigia Wellington que no durara el sitio más de 
16 días de trinchera abierta, porque'era el tiempo que 
necesitaría Soult para juntar los recursos precisos y 
acudir al socorro de la plaza. Cualquier ataque en el 
frento meridional donde se había verificado por los fran- 
ceses meses antes, exigía mucho más tiempo; debiendo 
irprecedido de la conquista del fuerte de Pardaleras. El 
Lord convenía en ello, aun siendo partidario del ata- 
que por aquel frente; así es que el comandante de in- 
geuieros hubo de presentar un proyecto con que se gu- 
ponía obviar á tal inconveniento. Eso plan consistía 
eu abrir brecha y asaltar el fuerte de San Cristóbal 
para en él establecer baterías contra el castillo que se 
eleva en el recinto de la plaza sobre la confinencia del 
Rivillas y el Guadiana (1). Debíaso la noche misma del 
salto de aquel fuerte abrir en la izquierda del Gua- 
dina una paralela al pio del castillo construyendo en 
su extremo derecho una batería de brecha á la distan- 
cia de 400 metros. Con cuatro obuses, que eran cuan- 
tos se habían podido reunir, se esperaba apagar los 
fuegos de aquella fortaleza. So disfrazaría aquel pro- 
jecto con ataques falsos dirigidos contra Pardaleras y 
la Picuriña, reuniendo para la apertura de la paralo- 
la todos los trabajadores de las obras restantes en ol 
momento del asalto de San Cristóbal. 

Ese proyecto y las instrucciones que lo completaba 
Jueron á tierra con las varias dificultades que opusie- 
ron á su ejecución y éxito las condiciones del terreno 
en que habría de desarrollarse, la poca práctica de los 


(1) Vénse el plano correspondiente en el Atlas del Depósito 
dela Guerra, 
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sitiadores en aquel género de operaciones militares y 
lx diligencia puesta por el enemigo pera acudir com 
tiempo al socorro de Badajoz. 

El primer objetivo de la empresa encomendada al 
ejército sitiador era, pues, cl fuerte de San Cristóbal; y 
el 8 de mayo, al acudir las tropas aliadas que debían 
proceder al ataque, el retardo de una brigada inglesa 
al lugar soñialado para su rounión dió tiempo á los 
franceses para hacer una salida quo, si fué rechazada, 
no dejó de causar desorden y bajas en los sitiadores. 
En otra salida, la del 10, cuando ya avanzaban las 
obras de los aliados, lograron los franceses do San 
Cristóbal apoderarse do una de las baterías en cona- 
trucción, siendo también rechazada pero causando 
hasta 400 bajas á los enomigos que imprudentemente 
siguieron el alcance de los sitiados hasta los muros de 
aquol fuerte y do la cabeza del puente que lo comuni- 
ca con la plaza (1). Roto 4 las cuatro de la mañana 
del 11 el fuego para abrir brecha en uno de los flancos 
del frente oriental del fuerto, cuatro de las cinco pie- 
zas de la batería caian desmontadas por el mucho más 





(1) Bereslord en su parte á Wellington hrce embir el nú 
amero de los franceses que salieron del fuerte al de 1.200. John 
'T. Jones, en en diario de aquel «itio, dice que fueron 700 con 
dos piezas de campaña, Lo mismo viene 4 decir Schépeler. 

Llegó al de 400, entro muertos y heridos, cl número de las 
bnjas sufridas por los anplo-portvgueses en aquel imprudente 
ataque. Tan imprudente, que, conmemorándolo Wellington, 
dispuso que todo jefe ú oficial que se hiciese culpable de con- 
ducta semejante fuera neusado de ella ante un consejo de gue- 
rra. En aquella ocasión fué herido el teniente de ingenieros 
Reid y muerto el de su miema clase Melville, Así lo dice John- 
Jones; pero Bereetord en su parte Inmenta la pérdida del coro- 
nel Turner que, dice, en el poco tiempo que babía estado en 
servielo de los portugueses y especialmente en los dos últimos 
días, había dado las más brillantes pruebas de su valor. 
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certero y nutrido de los defensores, apoyado en el que 
también abrió el Castillo desdo una obra levantada 
aquella misma noche (1). Construyéronse nuevas ba- Se suspen- 
terías, la una inmediata y á la izquierda de la primo. 9 el sitio. 
sa, y la otra fronte á la cabeza del puente, armada 
también de tros cañones de ú 12 y un obús que se lle- 
varon de Elvas, pero esos trabajos y los de la paralela 
y de Pardaleras y la Picuriña hubieron de suspenderse 
al tener la noche del 12 al 13 noticia de hallarse ya 
Soult en Llerena marchando en socorro de la plaza. Si 
en un principio se puso en duda el aviso, aun dado 
por los genorales Blako y Ballesteros que andaban ú 
las manos con la vanguardia del Mariscal, no tardó 
Borestord on darle fo y en dictar, aun contra la opinión 
de sus ingenieros, las órdonos más apremiantes para 
retirar el material reunido en las baterías y trincheras 
construidas ó en construcción, para levantar, por fin, 
ol sitio y el bloqueo dirigiendo á la Albubera todas las 
tropas. Sóló so oxceptuaron algunas portuguesas que 
quedaron en la derecha del Guadiana á las órdenes 
del general Leite para conservar la comunicación del 
ejército con la provincia inmediata do Alemiejo, cuyo 
Tando ejorcía entonces. 





(1) John-Jones atribuye el fruenso á la inexperiencia de los 
arílleros de la batería, que eran portugueses, He aquí sus 
palabras. «Las baterías estabun servidas por artilleros portu- 
gueses, reclutas y sin experiencia, produciendo por eso muy 
poco efecto. Los sitiados, por el contrario, hacían un fnego muy 
viso, bien sostenido y bien dirigido deso el fuerte de San 
Cristóbal y de una batería que habían levantado en el interior 
del castillo, y durante el día pusieron fuera de servicio los tres 
cañones y uno de los obusen.» 

Y decimos nosotros: ¿a quién se le ocurre valerse de arti- 
leros tales en una acción á que Lord Wellington daba tanta 
importancia y, sobre todo, consideraba tan urgente? ¡Pobres 
portugueses! Cuanto más bravos, más enlumniados. 
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Al deberse reunir la masa total de fuerzas aliadas 
á las españolas que ya de antes operaban en Extrema- 
dura mandadas por el genoral Castaños, y á las dol 
cuerpo expedicionario que, procedente de Cádiz, ha- 
bía desembarcado en Ayamonte, régido por el general 
Blake, y comprendiendo la conveniencia, mejor aún, 
la necesidad de no romper la concordia, por fortuna 
existento, entro tropas do tan distintas nacionalidades, 
Lord Wellington había consignado en su memorandum 
la cláusula de que ejorciese ol mondo, eunndo manio- 
brasen reunidas, ol goneral más antiguo de los que las 
ito al goneral 
Castaños, en todo lo aprobó menos en esa condición, 
tan esencial, en su concepto, para obtener la victoria 
en aquella y on toda otra jornada de igual caráctor. 
Escribió, pues, al Lord exponiéndole su opinión de 
que, aun tocándole así el mando superior de las armas, 
debería conterírsele ul general que llevara inayor nú- 
mero de tropas al campo do batalla, Como es de supo- 
ner, se aceptó una idea que no sólo debía ser grata 
por la cortesía que outraaba, sino que también y prin- 
cipulmento porque Wellington y todos sus generales 
erelan que únicamente de su gobierno dependía el 
éxito do las armas en los ejércitos aliados (1). 





(1), El despacho en que Wellington comunicó 4 Castaños 
su aquiencencia es del 13 de mayo y dice aeí: «La alteración que 
V. E. ha introducido en lus proposiciones hechas por 10 pue- 
de contar con mi asentimiento. Vaciló al hacer una proposi- 
ción sobre punto tan delicado como el del mando de las tropas 
aliadas al operar combinadamente, nun siendo tan razonable 
para obtener que fuera secundada por tados los á quienes ee 
hiciese; pero conforina con los nobles y buenos sentimientos, 
con ls modestia y conociwiento del estado de las cosas, que 
caracterizan á V. E., el corregir (to amend) esa propuerta con 
otra fundada en el pensamiento de ofrecer una satisfacción 4 
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Así, al celebrarse el 13 en Valverde la reunión de 
los generales aliados, Borestord pudo con la cónformi- 
dad de todos dictar las disposiciones convenientes para 
recibir el ataque del ejército francés de Soult que no 
tardaría en presentarse por los caminos de Andalucía. 
Fijóse la Albuhera como punto de concentración de 
todas las tropas y como teatro también de la próxima 
batalla, según lo había soñalado Wellington, así por 
conflnir en él esos caminos, como porque allí se corta- 
ha la comunicación de Badajoz con los franceses, quie- 
nes iban precisamente á restablecerla para el mejor 
socorro de los sitindos en aquella plaza. 

Se ha criticado, por algunos, de errónea y perezosa. 
ha conducta de Beresford, así respecto á la situación 
del ejército británico como á la elocción do campo de 
batalla, soríaladas por el Lord en la quinta cláusula de 
sus instrucciones. Acúsale alguno do lentitud sn las 
operaciones del sitio de Badajoz, tan urgentos si ha- 
bría de conquistarse aquella plaza antes de que Soult 
pudiora socorrerla; de lentitud también al establecer 
las tropas allí dondo cerrara á los francesos los cami- 
nos por los que acudiesen al auxilio de los sitiados, 
sus compatriotas; y de temoridad, por fin, al aceptar 
una acción general cuando, por todas esas lentitu- 





aquellos de los aliados que más tienen que perder en el com- 
promiso á que se trata de sendir. Es, sin embargo, imposible 
que deje de aprobarse por todos lo que habéis propuesto, y 
Os aseguro que la generosa condescendencia de vuestra con- 
docta en por mi parte altamente apreciadas. 

¡Cuid«clo si tiene substancia el tal despacho! 

Por lo ciemás, en otro de 22 de mayo, después, por con- 
siguiente, de la batalla de la Albubera, escribía Wellington 
418 hermano: «En mi concepto, nada puede ser más honrory 
Pera el general Castaños que esa renuncia que espero le agra- 

á la Regencla como se la agradezco y0+. 
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des, podría el encmigo sorprenderle antes de haber 
reunido los medios necesarios para rechazarlo victorio- 
samente. Es verdad que quien dirige esos cargos á 
Beresford debe alimentar en su corazón odio no poco 
concentrado contra el insigne general británico, acaso 
por conocer sus opiniones poco antes nada favorables 
para las tropas lusitanas puestas ú sus órdenes al co- 
mewar la guerra, según ya hemos, aunque con reser— 
vas, expuestosen otra parte de esta obra (1). 

Esos juicios, oxcosivamonto sevoros, no son moro- 
cidos en todo, Beresford se sometió á las instrucciones 
de su jefe, cuya autoridad en tantos conceptos no era 
fácil que desairase nadie. Y como el vbjeto que éste so 
lloyaba, y con razón, era el de que no fuese socorrida 
la plaza de Badajoz, lo más acertado pareco que debía 
ser el cortar las comunicaciones del enbmigo con ella, 


(1) Y por clerto que, para no dejar lweso sano á nadie, el 
iracundo escritor lusitano la emprendo también en ese lugar 
con ens slindus los españoles, manifiesta que otro de Jos erro: 
res de Berestord fué el de no confiar la defenea del ala derecha 
en el campo de batalla, que cubría el camino de Valverde, 4 
otras tropas más aguorridas y maniobreran (prestantes) que 
las de Blake, víctiuige, como eran, de su gran cansancio y mu- 
cha hambre, habiendo por esa causa desertudo muchos de sus 
soldados al enemigo días antes de la batalla, Además, añade 
el Sr. Da Luz Soriuno, de eros defectos, tenían mna organiza 
ción defectuosa y «u disciplina era pésima, y para mayor des- 
gracia el general IsIuke estaba en desacuerdo con el mariscal 
Beresford á pesar de cuunto éste dice en contrario en su parte 
oficial». 

¡Qué lástima el que no pueda ese señor demostrar con prue- 
bas fehacientes lo que tan gullardamente expone, para que 
nos diéramos por convenelidos! 

En cuanto al desacuerdo de Blake, algo debe haber de lo 
que segura el escritor portugués porque Lord Wellington e: 
cribía el 22 4 eu kermano, el de Cádiz: «Me dice Bereeford 
quese ganaría mucho con que lake volviera á la Kegenela, 
pres que no es mny acomodaticio, aque as snjeta estricta 
inente a la letra de cuanto yo dejé dispuesto». 
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Lo derhás hubiera sido pecar de una prudencia que 
dejaría sin justificación el número de las tropas alia- 
das, muy superior al de las francesas, siquier entro 
aquellas so hallason las españolas quo, diga lo que 
«uiera el crítico portugués, no lo hicieron tan mal, 
según so verá luego, en tan laboriosa jornada. En cuan- 
to al cargo de peroza, puode sor que haya algún moti- 
vo de consura pare. Boresford y an para algunos de 
sus subordinados, Pero ¿no soría la causa primera do 
los retardos sufridos on el establecimiento de las tro- 
pas en la Albuhera, el ompeño manifestado por los 
ingonieros inglesos para quo no so lovantase el sitio 
do Badajoz, promoliendo, según Nápior, poner á Bo- 
reford en posesión de la plaza en tros días, si per- 
severaba en su ataque? No contaban, soguramento, 
con la diligencia francesa, puesta en aquella ocasión 
á prueba por el apuro en que debía hallarso Badajoz, 
y ol aguijón de nublarso la gloria do conquista tan 
reciente con verla perdorso á los pocos días de ad- 
quirida. 

El Duque de Dalrracia había, con ofecto, empren- 
dido arrobatadamente su marcha desde Sevilla dospués 
de haber reforzado las fortificaciones de aquolla capi- 
tal, de asegurar las posiciones de Victor on el bloqueo 
de Cádiz y do haber llamado á sí una parte del 4.* 
cuerpo y las fuerzas existentes en Córdoba, que reci- 
bieron la orden do rounírsole on su marcha al otro 
lado de Siorra Morena. Su ejército, así, podía constar 
en Fuente de Cantos, dondo el 12 so le juntó Latour- 
Maubourg, de unos 20.000 infautos, 3.200 enballos y 
40 piezas de artillería, tropa, toda veterana y hecha á 
aquella guerra bajo la dirección de tan hábil y experto 

Tomo x 10 
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capitán (1). El día 14 ocupaba Villafranca y 'Almen- 
dralojo; el 15, Santa Marta, y el 16 aparecía á la vista 
do la Albuhora, croyondo impedir la unión de Blake 
con el ejército aliado cuando ya la había felizmente 
realizado. Mal podía lograrlo por el camino que llevó. 

La marcha de Soult, si rápida, como que en dos 
jornadas salvó la considerable distancia de Sevilla á 
Monasterio, fué luego alargándose un tanto para reco- 
ger las tropas de Maranzin, que obsorvabun á Balles- 
teros, y las de Godinot que lo acudía desde Córdoba 
por la vía do Constantina. Eso y la reunión también 
de Latour-Maubourg, que operaba hacia Llerena, in- 
clinaron la dirección de Soult á la derecha llevándole á 
Villafranca y Almendralejo. ¿Qué pensamionto le guia- 
ba por el camino de Mérida y no el de Badajoz? 
¿Sería el de seguir la pista de Ponne-Villemur? ¿Sería 
el de ponerse en comunicación con el general Mar- 
mont, on jofo ya dol ojército de Portugal, como hizo 
después? ¿Sería para por la Solana y Talavera la Real 
acercarse al Guadiana y, siguiendo el curso de aquel 
río, ponetrar en Badajoz cogiendo de revés todas las 
posicionos do los sitiadores y aventándolos de las cor- 
canías de la plaza? En lo que no cabe duda es en que 


(1) Sobre el número de aquellas tropas, cuyo conocimien- 
to es esencial para la historia de combate tan reñido, bay tan- 
tas opiniones como autores, Thiere lo reduce á 17.000 hombres 
de tropas excelenics, perfectamente dispuestas, y en las que había 
2.500 de la mejor caballería. «Victorina y Conquistas etc.», caen- 
ta que $oult llevaba 15.100 infantes, 3.000 caballos y 40 pie- 
zas; Schépeler qne 10.000 infantes y 3.200 caballos; Beresford, 
que 21.000 hombres en eu total de fuersa; Nápier y Da Luz So: 
riuno, que 25.000 hombres, de los cuales, 4.000 de caballería; 
Toreno, que 20.000 infantes y 5.000 caballos; Burriel, en su 
relación de aquella batalla, de 25.000 4 30.000 hombres, de los 
que 4 6 5.000 caballos y 32 plezas. Y así otros muchos. 
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á ese error, que le hizo perder un día por lo menos, 
dobió acaso su desgracia el célebre mariscal en aquella 
campaña; porque, de haberso dirigido recta y ejecu- 
tivamente de Zafra á Santa Marta y la Albubera, se 
hubiera puesto ú la vista de log aliados antes de que se 
hallaran juntos y regularmente establecidos. 

Así podría observar on la mañana del 16 que sus 
enemigos habían andado más diligentes de lo que él 
calculaba. Las tropas de Blake y Bollesteros, desde 
Monasterio y Santa Olalla, por Barcarrota y Almen- 
dral y oscaramuceando ya con la vanguardia onomiga, 
se unían la noche dol 15 4 las de Castaños y Beresford 
on los altos de la Albuhora. 


Todas aquellas fuerzas reunidas contaban sobre El ¡elérslto 


30.000 infantes, 3.600 caballos y 32 piezas de artille= 0% 
ría de campana. Do los españoles eran 14.630 de todus 


“armas y el número restante correspondía al ejército 


anglo-portugnés, cifra, sin embargo, de la que debo 
robajarse para el campo do batalla la de 1.700 de una 
brigada inglesa que so presontó en él al día siguien- 
te (1). Las tropas españolas pertenecían al cuerpo de 
Vanguardia, 4 las 3.* y 4.1 divisiones y parte de la ca- 
ballería del 4. ejército con ocho piezas, que mandaba 
en jefe el teniente general D. Joaquin Blako, y á la 1.* 
división con la caballería de Penne-Villemur y seis 
piezas que se ballaban á las órdones del capitán gene- 





(1) Enel Apéndice núm. 3, pueden verse los estados de 
Tuerza que publicó en la Asamblea del Ejército y de la Armada 
ol capitán de E. M. D. Juan N. Rurriel, que, con el de su mismo 
grado D, Felipe Solís, levantó el plano de la batalla en 1851. 
Burriel era hijo del brigadier jefe de E. M. de las tropas que 
pertenecían al mando del general Blake en aquella jornada, y 
de quien hay también un folleto ilustrado con la descripción 
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ral, también general en jefe del 5.” ejército, D. Fran- 
cisco X, Castaños, 

El terreno que iba 4 ser campo de batalla, elegido 
por Wellington según ha podido verse en su memoran- 
dum, era muy á propósito para una acción general; si 
ventajoso para los aliados 4 pesar de haber descuidado 
el prepararlo con obras que lo fortificaran, no, por eso, 
inaccesible á las tropas enemigas de todas armes que 
maniobraran para hacerse dueñas de él. Su descrip- 
ción es muy fácil por la clase de accidentes topográfi- 
cos que lo forman; pero se hace ociosa hallándose con- 
signada en el escrito de los dos oficinlos do E. M., ya 
citados, que levantaron el plano, bastando para nues- 
tro objeto el copiarla aquí, tan exacta la consideramos 
como autorizada. 

Diéo así: «El pueblo de la Albuera se halla situado 
en el camino de Sevilla á Badajoz, distante cuatro le- 
gus de esta plaza, tros de Olivenza, dos de Valverde 
de Leganés, nuevo de Mérida, cinco de Solana y tres 
de Santa Marta, dos de Almendral, dos de la Torre 
del mismo y dos de Nogales, como punto en que con- 
fluían naturalmente varias comunicacionos de Extre- 
madura con Portugal y Andalucia, y por la posición 
de los ejércitos beligerantes se presontaba como punto 
estratégico muy ú propósito para la batalla. El pueblo 
está edificado sobre una pequeña loma, que se pro- 
longa en dirección S, y que tiene su mayor elevación 
hacia esta parte: por el E. de él corre la ribera de la 
Albuera, sobre la cual hay un puente nuevo á corta 
distancia de las últimas casas, por el que pasa la carre- 
tera, y más abajo otro viejo en mal estado, domina- 
do por un grando escarpado en la orilla izquierda y 
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junto al pueblo; esta ribera se forma por la unión de 
la de Nogales con ol arroyo Chicapierna, que se elec» 
túajunto al puente nuevo; estos dos no presentan obs- 
táculo para su paso, y menos en el verano; sus orillas, 
aunque algo escarpadas, no pueden ofrecer inconye- 
niente á la infantería y la caballería, poro la artillería 
tendrá que buscar su travesía por determinados puntos 
ó facilitársela. El torreno es dospojado por ambas már- 
genes, con suave declive hasta ol arroyo, y accosiblo, 
por consiguiento, hasta á la artilloría, En la orilla de- 
recha bay un carrascal, llamado Bosque do la Torre; 
por el medio pasa el camino real y empieza ú media 
bora dol pueblo. A la orilla izquierda del Nogalos y 
Chicapierna no hay el menor obstáculo; el terreno se va 
elovando con suavidad hasta la distancia de menos de 
un cuarto de hora, que so llega á la eambre de la loma, 
que so extiendo por el S. de la Albuera, como hemos 
dicho, cayondo las aguas del otro lado al arroyo do 
Valdesevilla, que corre por su falda; éste no lleva 
ay enas agua en su curso, ni tiene sus orillas escarpa- 
das, do manora que os posiblo eruzarlo por todos sus 
puntos.» (1) 

La posición, con pormiso sa dicho de algunos crl- 
ticos, ora excelente; porque, adomás de cerrar el cami- 
no do Badajoz y mantener el de Valverde, esto es, el 
derotirada para cl caso do un rovés, posición por 
consiguiente, estratégica, lo era en el concapto táctico 
al ocupar la lora que forma la margen izquierda del 
Albuhera, serio de ominencias que, de haberse prepa- 
rado con algunas obras de campaña, se hubiera hecho 


(1) Véase el plano en el Allas del Depósito de la Guerra. 
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inexpugnable. La falta de tiempo, regularmente; la 
premura con que so fueron establociondo las tropas en 
la línea de batalla; la confianza, acaso, de que ésta no 
sería atacada por aquel flanco, hizo descuider una 
precaución que habría ahorrado mucha sangre, Esa 
procaución ora tanto más prudente cuanto que asi 
como el terrono de la derecha dol Albubera está cu- 
bierto del arbolado que constituye el Bosque de la To- 
rro y Dohcsa de la Natera, el de la izquierda lo está, 
como dico con vordad Toreno, de campos que tuesta el 
sol convertidos en úvidos sequerales, especialmente yendo 
hacia Valverde, 
Formación — Las tropas aliadas formaban en dos líneas con sus 
de las tropas reservas en algunas partes y la caballería separada, en 
un principio, por naciones, Tin el ala derecha y en pri- 
mera línea estaban Ballesteros con su división, 3.* del 
4.” ejército, y Lardizabal con la Vanguardia; y á 200 
pasos dotrás, on la segunda línea, la división Zayas, 
á la que por derecha é izquierda se unieron las tro- 
pas de Castaños que llegaron á última hora á las órde- 
nes del brigadier España. Nuestra caballería se es- 
tableció en la extrema derecha, también on dos lineas, 
la de Castaños, primero, con Penna Villomur á su ca- 
beza y el teniente coronel D. Antolin Regilón detrás, 
y la de Blake, después, en último término de la línea, 
con el brigadier Loy y el coronel D. José Manon res- 
pectivamente. Tocando, puedo decirse, y á izquierda de 
los españoles, formando así el centro de la línea general 
de batalla, se extendía la división inglesa Stewart y 
seguidamente, en la misma dirección, la portuguesa 
de ITamilton, de la que una brigada con la también 
lusitana de Hervey y la división Cole, al llegar ésta al 
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cd campo, formaron la segunda línea del centro y de la 
izquierda del ejército aliado (1). So aseguró la ocupa- 
ción del pueblo con la brigada ligera de Alten, de la 
legión real alemana, encargada también, como la 
portuguesa de caballería de Olway que formó un poco á 
retaguardia, de vigilar y mantener los puentes de Al- 
bubera, á cuya defensa se destinaron adomás algunas 
piezas de artillería. La caballería inglesa, por fin, uni- 
da á otra parte do la portuguesa, á las órdenes toda 
del mayor genoral Guillormo Lumloy, situada en un 
principio sobre la izquierda de la línea, hubo luego do 
pasar á la dorecha, dividida á vecos y otras junta á la 
española sogún las peripecias, tan diversas y compro- 
metedoras, del combate 
La mañana del 16 so presentó nobulosa y amona- Se presen: 

zando lluvia. Las avanzados do caballería do ambos !%n, 199 fran 
ejércitos, francés y aliado, aparecioron al dospuntar 
el día escaramuceando en la derecha del Albuhera, em- 
pujadas las nuestras 4 la izquiorda por los dragones 
dol gonoral Bricho, seguidos de la infantería de Godi- 
not que iba apoyándolos. Serían las ocho cuando oso 


(1) Da Luz Soriano, apoyándose en la interpretación, no 
muy exacta, del relato de Nápler y en el aserto del general por- 
tugués Sousa Sequelra, alférez entonces de Lofani en el re 
fimiento múm, 11, cree poder asegurar que la división Cole 
no llegó al campo de batalla hasta muy tardo, y da, con 8 
compatriota, «á aquella división en marcha de Badajoz al cen- 
tro de la línca de batalla en Albuhera, no propio momento em 
gue a victoria parccía pender para o lado dos franzeses.» 

Existe, sin embargo, el testimonio ocular de Beresford, 
Schépeler, Burriel y otros que dan á Cole y 4 España entrando 
en la línea al formarla ó poco después de formada por los de- 
más cuerpos del ejército aliado. «Parécenos, dice Da Luz (slom- 
preen obsequia de Beresford), que esto no es exacto, y que tal 
aserto se ha hecho por él con el fin de cohonestar su temeridad 
aceptando la batalla antes do tenor reunidas sus tropas, » 
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tenía lugar casi enfrente de la Albuhera, ú cuyos 
puentes creyeron nuestros generales, reunidos cerca 
de la población, que dirigían los franceses sus primoros 
pasos. Esperaban, así, un ataque central ó sobre la 
izquierda de la línea, calculando, sin duda, que inten- 
taría Soult abrirse paso directamente por la carretera 
que conduce á Badajoz, objetivo de su jornada. Hubo, 
sin embargo, en el cuarto] gonoral do los aliados quien 
observó en la izquierda francesa señales de concentra- 
ción do fuerzas numerosas que no deberían ejecutarla 
sino para emprender el asalto de nuestra derecha, 
ocupada por los españoles. Habia visto on el fondo 
del Bosque de la Torre brillar las armas de las colum- 
nas francesas que allí, ofectivamento, so estaban re- 
unioudo; y arinque tardaron los generales aliados en dar 
completa fe al sagaz observador, su subordinado, aca- 
baron por concedérsola después de pruebas elocuenti- 
simas que la hicieron innegable (1). Dudaban, es 
vordad, porque les parecía mny temerario en Soult ex- 
ponerse á que en caso de un revés en su ataque á 
nuestra derecha perdiera el camino do Andalucía do 
que podrían echarle sus enemigos, Era, con todo, la 


(D)_Lo expone asi Schépeler: «El autor ($l) estaba con el 
general Zayas y sc encontraba á la hora del desayuno en el sitio 
donde la mayor parte de los anteojos sc dirigian precisamente 
al frente y á la Izquierda. Conociendo la osadía de Sonit desde 
1799 en Suiza, supueo que dirigiría su ataque sobre el ala doro- 
cha, y observó las alturas cubiertas de busque donde pado ver 
también el brillo de las bayonetas de las columnas, Su invo- 
Tontaria exclamación: ¡De alli es de donde vienen, por allí atacan, 
hizo volver todas las cabezas á aquel lado, y Blake le mando 
galopar hacia la colina de la derecha. Al mismo tiempo se dis- 
puso ls formación en murtillo. Ya en la colina, el antor vió 
la cabeza de las columnas descender por el otro lado del Al- 
buera; volvió 4 galope é hizo señales. Zayas se babía ya puee- 
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intención de Soult la de atacar aquella ala que, rota, le 
haria dueño del camino de Valverde, cortando así la lí. 
nea de retirada de los aliados y echándolos sobro Ba- 
dajoz y el Guadiana con riesgo de una completa de- 
rrota. 

Para conseguir su objeto más fácil y felizmente, 
establoció frento á la Albuhora, con el apoyo do varios 
secuadrones á las órdenes del general Briche y el de 
un regimiento de infantería ligera, una gran batería 
de piezas de gruoso calibre quo, cañoneando el pueblo, 
hiciera al enemigo temer un ataque formal por aquella 
parte, demostración que, acompañada por la que debe- 
ría hacer el general Godinot con su brigada sobre el 
centro de los aliados, mantuvo, según se ha visto, por 
algún tiempo desorientados á nuestros generales. Las 
fivisiones Girard y Gazán operaban, mientras tanto, 
en el terreno hasta entonces inobservado de su izquier- 
da para, cruzando luego la ribera de Nogales y apodo- 
tándose en seguida de las eminencias que la separan 
dela de Chicapierna, cubrir el avanco y apoyar des- 
pués la carga de la caballería de Latour-Maubourg 
sobro la extrema derecha del ejército aliado. Por si no 





to en movimiento hacia adelante. El antor halló al mariscal 
Beresford, lo condujo á le colina y lo dijo señalándole las e 
lumnas allá en el fondo: «Los franceses vienen aquí sostenidos por 
la calallería; y para un ataque de su batería y de la colina, cuyo 
érilo puede dividir ul ejército francés, convendría tuviéramos lam- 
bién algunos escuadrones en el contro. El mariscal dijo que ys 
bala al caballería » Luego veremos qué había de verdad 6n 
sto. 

Es muy interesante la narración de Schópeler, porque, ia- 
diguado sin duda de lo falso de lns de ingleses y franceses, 
escribló la enya y partienlarmente la nota de que está sacada 
la nuestra, epars consorvar, dice, á los Españoles Ín parte en 
la victoria.» 
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bastara alardo tal do fuerzas, iba á sostener aquel mo- 
vimiento una roserva de infantería á las órdenes del 
general Werlé que acabaría con cuantas resistencias 
pudieran oponerse á un ataque tan enérgico como 
bien calculado. 

La batalla iba, pues, á sor de las técnicamente lla- 
madas de en orden oblicuo, si peligrosa como todas las 
de su género ante tropas igualmente maniobreras que 
las iniciadores dol combate, decisiva, de obtener el 
éxito á que se aspiraba al empronderla. So comprende, 
al comenzar á estudiarla, cuán eminente capitán iba 4 
dirigirla, la dilatada experiencia que atesoraba y el 
conocimiento que poseía de los principios fundamen- 
tales del arte de combatir en campo abierto. 

Las columnas francesas descendieron al Nogales 
(los oxtranjeros le llaman también Albuhera en toda 
la parte de su curso comprendida en el terreno toatro 
de la batalla); lo crnzaron rápidamente y emprendieron 
la subida á la eminencia, primera de las que hemos 
dicho separen aquella ribera de la de Chicapiorna. 
Su caballería iba cubriéndolas por su flanco izquierdo 
y extendíase según pasaba el rio para abarcar, bien se 
comprendía, todo el terreno de los españoles hasta el 
camino de Valverde, su tan ambicionada meta. Todo 
eso, por supuesto, mientras la batería de su ala dere- 
cha hacía llover proyectiles sobre la Albuhera y la 
infantería que la acompañaba fingía atacar los puen- 
tes, el nuevo particularmente. Á ésta, que pudiéramos 
llamar amenaza de los franceses, se proveyó desde el 
primer momento por parte de los aliados, así con la 
artillería que dijimos se había establecido junto al 
pueblo, como con otras dos piezas inglesas y dos bata- 
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llones de los de Lardizábal que se adelantaron hasta 
la margen misma. del río. Para contrarrestar el ataque Cambia és: 
«5+] - verdadero desdo el momento en que fué claramente" de frente. 
vu | descubierto por nuestros generales y apreciado en toda 
su transcondental importancia, cuatro batallones de la 
segunda línea española pasaron á cubrir en martillo 
el fianco derecho de la primera; dos, do guardias os- 
pañolas, formando en batalla, y los otros dos, Irlanda 
y Navarra, en columna cerrada detrás de aquellos. En , 
«so orden y con las seis piezas dol 5.? ejército marcha- 
on de fronte luego, al pronunciarso más y más ol 
movimiento de los franceses, hasta ocupar una posi- 
ción avanzada que el general Zayas, que los regía, 
consideró propia y favorable para la maniobra con 
tal prontitud y energía ejecutada, Los franceses avan- 
zaban, y se hacía necesario, y urgente además, com- 
plotar ol cambio do fronto on la dorocha ospañola. 
Lardizábal, con toda la fuerza que le restaba, lo verifi- 
có inmediatamente, no sin recoger los dos batallones 
que habín destacado al río, les cuales pasaron á refor- 
zar los de Zayas; y Ballesteros, soguidamonte, se puso 
en movimiento enviando otros dos batallones á Zayas, 
á quien se consideraba en el puesto más comprometi- 
do, y manteniendo otros dos en la anterior línea en 
observación de lo que pudiera ocurrir hacia. el centro 
de la general del ejército. Y tanto se rocolaba de que 
xo dejara el onemigo de intentar algo por aquella par- 
le, porignorancia, sin duda, del número exacto de 
sos fuerzas, insuficientes para tanto, que de la briga- 
da España, en reserva desd su llegada y que siguió 
el movimiento general conversando á su derecha, se 
envió un batallón de guardias, el 1.”, al puente que el 
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16.* ligero francés continuaba amenazando, Con eso y 
con variar la formación que habían adoptado Irlanda 
y Navarra, entrando en línoa do batalla en la de Za- 
yas para extender aún más su frente, quedó totalmen- 
te hecho el cambio del de las divisiones españolas, 
que también fué á apoyar parte de la caballeria ingle- 
sa á la extremidad del flanco derecho, en que ya he- 
nos dicho formaba la española de Penne-Villemur y 
de Loy. 

Y continuaban los francosos avanzando. Siempre 
en el orden ya descripto, precedidas de uma nube de 
tiradores y llevando en el centro una gran masa de 
artilleria, cruzaron la ribera de Chicapierna. Sorpren- 
didos, sin embargo, de lo rápido del canibio verificado 
por los españolos, cuando de lo alto de la tantas veces 
nombrada colina ó eminencia que acababan de ocu- 
par, pudieron ya de más cercaobservarlo, dieron tam- 
bién nueva dirección Á sus columnas para atacar á 
nuestros compatriotas de frente. 


Cargan las — Las columnas francesas debieron detenerse algún 


divisiones yy il 
Girard y Gn- tiempo en la altura, sca porque lo necesitaran para 


ese cambio de formación, sea para reconocer la nueva 
línoa de los españolos que verían apoyada por la cabu- 
llería que, al observar á la suya, se extendía, á su vez, 
para no ser flanqueada ó envuelta, sea, on fin, por fal- 
ta de dirección y de armonía en los jefos que las man- 
daban (1). Fuerzas tan numerosas como las que toma- 


(1) Thiers achaca la lentitud observada en la marcha de sue 
compatriotas sobre la derecha española á no haberla hecho 
Soult ejecutar por el mismo, y á haber retenido 4 an lado mu- 
cho tiempo al general Gazan, que desempeñaba, á la vez que el 
ando de su divislón, el cargo de jefe de Estado Mayor, «Bu: 
bo, pues, dice, poco conjunto y poca precisión en los movi: 
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ron parte en aquella carga necesitaban, además, 
campo más vasto en que desplegar sus esfuerzos con la 
unidad conveniente para que diera resultado; y care- 
ciendo allí de espacio, sucedió que sólo la división Gi- 
ard pudo ojercor acción en su ataque, por lo excesi- 
vamente próxima que iba marchando la de Gasan, 
impedida, así, de desplegar y acomotor simultánea- 
mento á sus enemigos. El ataque, á pesar de todo eso, 
tué violentísimo, secundado por aquella gran masa de 
artillería que hemos dicho formaba en ol contro de las 
divisiones y que, situada en la altura, rompió un 
fuego terrible sobre nuestras tropas. Estas resistieron 
braysmente la carga; y aun cuando al primer empuje 
delos Iranceses cedió terreno alguno de los cuerpos, 
acabaron por rechazar al enemigo, lanzando Balleste- 
mos algunos de sus batallones sobre el flanco derecho 
elos Irancoses que hubieron de contenerse y hasta 
suspender su fuego. Y era que Girard, en vez de des- 
plegar sus columnas de ataque al suponer en rotirada 
¿los españoles, las hizo continuar su avance en la 
misma formación en masa con que habían atacado, 
«dando así, dicon los autores de Pietorias y Conguis- 
los, al enomigo, que las esperaba á pio firme, una 
ventaja incalculable de que supo aprovocharse». «En 
efecto, añaden, los batallones ingleses (luego veremos 
que aún no habían acudido á la línea española ataca- 
da), habiendo terminado su movimiento, comienzan 








mientos», Luego añado que desgraciadamente, en ausencia de 
los j+fes, «cierta falta de enlace en los movimientos produjo 
na hora de inmovilidad á la otra margen del río (izquierda), 
Y dió tiempo á los Ingleses para llevar el grueso de ens fuerzas 
hacia el Ingar del peligros. 
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un fuego de dos filas, continuo y bien dirigido: no se 
pierde un tiro en la columnu francesa, cerrada en ma- 
sa y cuya cabeza responde con un fuego insuficionto y 
poco sostenido. Los soldados de las últimas filas, vien- 
do caer á sus camaradas sin poder vengarlos, se des- 
animan; los generales quieren inspirarles confianza y 
animarlos con su ejemplo, pero son las primeras víc- 
timas de aquel error: el general Pepin cas mortalmen- 
te herido; muy luego los generales Maranzin y Brayer 
quedan fuera de combate, y el gonoral Gazan as igual- 
mente herido.> 
Zayas en el extromo opuesto del en que formaba 
Ballesteros, mantuvo la eminencia en que se habia es- 
tablocido al iniciar ol cambio de frente, y so compren- 
de que con tal ventaja en los flancos se hiciera fraca- 
sar el primer asalto tan descosidamente emprendido 
por Girard, jefe en aquel momento de las dos divisiones 
francesas (1). 
Acuden El error cometido por Girard y el escarmiento que 
foslt y Ga-le produjo, no eran motivos suficientes para abando- 
nar el campo, y Soult y Gazan corrieron á repararlos. 





(1) _ Vamos 4 probar que los ingleses no tomaron parte en 
ese primer ataque. Beresford, y nadie estaba más interesado en 
ello, dice en en parte que, para sostoner la bizarra resistencia 
de los españoles, habían avanzado la división Stewart y, ha: 
cia la izquierda, la división Hamilton, formándose en columnas 
cerradas de batallón para moverse en todas direcciones, y que 
la brigada portuguesa de cuballería, al mando del brigadier 
genoral Otway, se quedó á alguna distancia sobre la izquierda 
de Haniiton para contener cualquiera tentativa del enemigo so- 
bre el pueblo. En seguida añade que la brigada derecha de la 
división Stewart, á las órdenes del teniente coronel Colborne, fué 
la grimera que entró en acción y se condujo con la mayor bira- 
ría. Y como el ataque de Colborne, fué, como vamos á ver in- 
mediatamente, muy por la derecha eepañola, fuera, por tanto, 
de la parto do línea en que los españoles tenían que resistir el 
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Tampoco estuvieron muy acertados en sus maniobras. 
Batidas las primeras columnas, se hacía preciso rele- 
varlas, y lo verificaron los regimientos de Gazan con 
el paso de línea que les aconsejó sin duda la conve- 
Eb niencia de no aparecer vencidos paralizando, siquier 
por momentos, el combate. Difícil de ejecutar tal ma- 
niobra bajo un fuego tan violento como el que se 
hacía á las nuevas columnas, se convirtió por el pronto 
él choque, en el desordenado, rudo siempre, pero no 
lo eficaz que se necesitaba para romper completamen- 
tela línea española, reforzada por la división Ste- 
vart, según ya homos dicho, y la de Cole que también 
se adelantó de su puesto. 

En esos momentos y en el vaivén de tan formida- Entra en 
doble carga; cuando la brigada España, avanzando Scclón la, dí- 
también y al verificar el cambio de frente que exigía wart. 
su nueva posición, azotada por el fuego de la gran 
batería francesa, hubo de ceder algún terreno, que 
Zayas se apresuró á ocupar con el regimiento de Irlan- 
da, es cuando se adelantó la primera brigada de la di- 
visión Stewart, al mando de Colborne, formada en 
columnas de compañía y marchando resueltamente 














pa 
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de Girard, claro es que en esa parte no intervinieron los ingle: 
rs hasta más tarde, hasta el segundo ataque de los franceses 
Cuál fuera el comportamiento de los españolea lo pone elo- 
cuentemento de manifiesto el espectáculo que ofrecia el sitlo 
ceupado por el 4.2 batallón de guerdias españolas, reconocido 
después por las dos filas de muertos y heridos graven que lo se- 
falaban, Un batallón inglés índicaba más tardo el que ocupó 
al lado y, parte, encima del español con iguales y honrosos 
*iznos. 
- Escribla Lord Wellington á su hermano en despacho del 22: 
«Sé que las tropas españolas se han portado admirablemento; 
parecían rocas permaneciendo inmóviles cuando las dos partes 
¿ingleses y franceses) les hacian fuego al mismo tiempo, y esa 
*sla causa de nuestras bajas 
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sobre la batería quo tantos estragos estaba causando 


Desastre de en nuestra derecha (1). El cruzar la línon de batalla 


la brigada 
Colhorne. 


cuando en ella hacia tantos estragos la lucha y la pró- 
ximidad al núcleo de la caballeria francesa, expusie- 
ron á la brigada británica en su maniobra y al inten- 
tar el despliegue de sus batallones á una carga vio- 
lentisima do los dragones y lanceros polacos que 
Latour-Maubourg lanzó sobre ella, Instantes, sólo ins- 
tantes después, quedaban en poder de los jinotes 
franceses tros banderas, las sois piezas y de 600 á 800 
prisioneros, el coronel Colborne entro ellos (2). De los 
seis batallones ingleses, únicamonto logró salvarse el 
número 31 que, continuando formado eu columna en 
el extremo izquierdo do la brigada, próximo á la línea 
general española, pudo mantenerse sin ser roto, ver- 
daderamente imponctrablo á las lanzas onomigas. Ha- 
bía estallado el temporal quo amonaz:ba dosdo la. ma- 
ana; y el agua al enor y la niobla que cubría el cam- 
po de batalla al romper la marcha los ingleses de Col- 
borne, les impidieron distinguir á los jinetes franceses, 
que al pronto croyeron españoles, y mucho menos 
resistir, cual pudieran, su cargo. Á tal punto Javoro- 





(1), No dice eso último Beresford; pero al Schepeler que 
vió las columnos de Stewart dirigirse por la derecha de Zayas 
sobre las pieza francesas, Napier dice que el coronel Coltorne, 
que mandaba la brigada inglesa, quería formar antes en bata: 
lla, pero que Stewart, cuyo ardiente valor superaba á eu jalcio 
(whore boiling courage uverlaid his judgment), la hizo avan- 
zar sin vacilación alguna en coluuwmar de compañí 

(2) _ Los franceses dicen éso; y que fueron seis las banderas 
pero Schépeler, que presenciaba la carga desde lo alto de la 
posición de Zayas, dice que fueran tres las banderas. De laz 
pienxe se recobraron después cinco, y de los prieloneros más 
de ls mitad lograron escaparse al rofroceder atropelladamente 
los franceses, vencidos definitivamente y retirándose á la orilla 
derecha del Albuhera, 
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ció á los imperiales aquel accidente atmoslérico que, 
atropellando cuanto hallaron, pudieron sus jinetes 
meterse por entre las líneas de los aliados, sorpren- 
diendo á cuantos se hallaban en ellas, bion distantes 
de pensar en el peligro que corrían. Un lanzazo por 
la espalda demostró á Schépeler que quienes penetra- 
ban en la división Zayas eran enemigos; otro soldado 
polaco acometió á Berosford que se hallaba á espaldas 
de la segunda línea y hubiera sido derribado si un dra- 
gón de su escolta no matara al temorario lancero antes 
de llogar al general británico; ol brigadior España fué 
herido de un hote de lanza; y cuéntase de varios oficia- 
ls, alguno alemán también, que tuvieron que luchar 
personalmente con los lanceros de Soult que tan arre- 
tatadamente se introdujeron, dispersos por fortuna, 
en las Jínoas de los aliados (1). 

Aquel trance, tan desgraciado para los inglesos, Cargan los 
colmó de alegría á los imperiales que creyeron no ten- ¿een os, 
drían ya que habérselas sino con los españoles que 
velan, á su frente. Nuevo combate, pues, y nuevo 
error por parte delos franceses. Envalentonados con el 
reciente éxito, se abre paso la división Gazan por entre 





(1) Aquella carga de los polacos introdujo tal desorden en 
las líneas de los aliudon que la primera línea, do españoles, 
Tuvo que hacer fuego Á retaguardia porque, dice Burriel, :al- 
gunos batallones inglesesdo la segunda línea, creyendo cier- 
Tamente rota la primera, dispararon sobre ella y sobre los po- 
lacos, hacia ol paraje donde se hallaba el general en jefe del 
tuerpo expedicionario, (Blake), pero reconocen su error en un 
instante; algunos soldados de la primera línes hacen fuego á 
relaguardia sohre los lanceros, que bien pronto quedaron ten- 
didoe sobre el campo, y prisionero el oficial que los mandaba.» 

Schópeler dico que los ingleses hicieron una descarga ce: 


mida y que los españoles que había delante se mantuvie- 
Ton firmes. 
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los vencidos de Girard y acomete, siempre en colum- 
nas, la línea cspañola al tiompo precisamente en que 
ol descalabro do Colborno hacía correr en auxilio del 
31.2 la brigada del gonoral Hoghton, herido de muerte 
á los pocos momentos, y cuando la del coronel Abar- 
crombie, también de la división Stowart, entraba en 
línea á reemplazar á la de España sobre la derecha, el 
ala más atacada siempre y en peligro de ser envuelta. 
A evitar este riego con el que se comprometía princi- 
palmente la retirada por el camino de Valverde, tan 
codiciado do los onemigos, atendía la caballería espa= 
ñola que, á mayor abundamiento, fué reforzada por la 
anglo-portuguesa, tomando ol mando de toda ella el 
inglés Lumley quo, aun cuando con fuerzas muy in- 
forioros, supo hábilmente frustrar los proyectos de su 
advorsario Latour-Maubourg. Las columnas francesas 
hallaron, por consecuencia de las maniobras de Stewart 
y las de la división Cole, que avanzó también desde 
su puesto do reserva á la extrema derecha en que 
tendiía que combatir con la caballería onemiga, ávida, 
según so ha dicho, do romper á los aliados, hallaron, 
ropotimos, un fronto de batalla tan unido y robusto 
que convertía su ataque de flanco en un gran combate 
extenso y directo, lo que se llama una batalla en línea, 
con caráctor que parecía independiente del general con 
quese había emprendido. Tales eran el encarnizamiento 
con que se polouba en aquella margon izquierda del Al- 
bubera y la parsimonia 6 flojodad con que en la dero- 
cha. Porque Bricho, aunque no cosaba en el fuego de 
su artilloría sobre el pueblo, y Godinot en amenazar con 
el paso del río frente al centro de la línea de los alia- 
dos, no se decidían ¿ atacar rosueltamonte, temerosos, 
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sin duda, do un descalabro que compromotiese la suer- 
to de las divisiones Girard y Gazan haciéndolas perder 
la comunicación con su base de operaciones, El gene- 
ral Alten con las tropas de la legión real alemana re- 
chazó siempre con fortuna los ataques al pueblo y á los 
puentes, y la división Hamilton con los batallones es- 
vañolos destacados á la izquierda do Ballesteros tuvo 
áraya á Godinot, flojo en sus amenazas sogún sus 
compatriotas que no quieren fijarse en la esencia de 
ls instrucciones que se le habían dado. Se escaramu- 
coó vivamente; los franceses invadieron algunas casas 
en la parte baja de la Albuhera y disputaron la poso- 
sión de los puentes; pero no desatendida por Berosford 
la defensa, la batería española próxima á la ingloso. 
Lizo, según confesión de los enemigos, gran estrago 
en la infantería y on los escuadronos do Bricho, y el 














espectáculo de nuestros batallones y los de Hamilton 
mantuvo inactivo á Godinot que mal podía aspirar á 
movimientos decisivossobre el centro de los aliados (1). 

El muevo ataque, el de los francesos la Gazan so- 
bre la derccha aliada, faé lo torriblo quo era de espe- 
tar do la rabia producida on ollos por el rovés do los 
de Girard y el engreimiento por la victoria do su ca: 





(1) Se dice en Victorias y conguistas, etc. eto ..: «El cañón 
enemigo (un renglón antes dice (bateria española) hacía gran 
estrago (de grandes ravages) en las pequeñas masas dispuestas 
+ derredor del pueblo y en los escuudrones del general Briehe, 
obligados durante la mayor parte de la acción á permanecer 
inmóriles en la derecha del general Godinot para Impedir que 
el enemigo la envolviese. Así, los wovimientos de aquella co- 
lomos no tuvieron influencia alguna sobre lo que pasaba en 
la derecha, enando es necesitaba lo contrario. El mariscal, 
duque de Dalruacia, acabó por observar el poco vigor con que 
alacaba el general Godinot; poro ya no era tiempo para reme- 
ario». 
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ballería sobre la columna inglesa de Colborne. La re- 
sistencia, empero, superó al ataque, En vano llegó, 
para apoyarlo, una importante reserva mandada por 
el general Werlé, y Soult destacó á su izquierda al- 
gunos batallones que contuvioran á los anglo-portu 
gueses de Cole que se extendían por aquel flanco para, 
amenazándolo, debilitar la acción de los de Gazan 
que atacaban de fronto. Los españoles resistieron el 
asalto valientemente; y aunque dos piezas de las suyas 
que substituyeron á otras tantas inglesas mandadas por 
el teniente Scharnhorst, hijo del célebre artillero y orga- 
nizador general prusiano, tuvieron muertos en derrodor 
á su oficial y la mayor parte de los sirvientes, y aunque 
las tropas de Zayas, quo las sostenían, so encontraron 
pronto sin municiones, lo mismo éstas que las de Lardi- 
zábal en el centro y las de Ballesteros en la izquierda se 
Avance de mantuvieron inconmoviblos (1). Esto dió lugar á la ac- 
los ingleses. ción desde entonces decisiva de los ingleses. Porque los 
franceses atacaban siempre en masas creyendo romper 
con su poso la línea enemiga, y el fuego de las cabe- 
zas de sus columnas era muy limitado mientras se ce- 
baba en ollas y las hacía sufrir horriblemente el de los 
batallones aliados, casi todos haciéndolo en orden 
abierto. En tal ocasión avanzaron de nuevo las briga- 
das do Stowart y la división Cole marchó resueltamen- 








(1) Dice Sehépeler que, repetimos, estaba con Zayas: «El 
4.” batallón, de guardias, situado á la izquierda y que mo ha- 
bía sido relevado, registró las cartucheras de los muertos y 
desde que no dieron más de sí, se mantuvo tranquilo y firme 
en medio de un fuego destructor. Entonces subió de la segun- 
da línea una brigada de ingleses (Hoghton) que ocopó la lfnex 
de los españolee; los Ingleses se vieron precisados á echar de 
allí casi ú la Fuerza al 4.0 batallón de guardias.» 
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te sobre la izquierda francesa. Dejemos al Sr. Da Luz 
Soriano, tan sevoro crítico de nuestros compatriotas, 
hartarso de la gloria adquirida por los suyos en la Al- 
bubora. «En aquella ocasión, dico, y cuando la prime- 
a y segunda brigadas de la división Stewart andaban 
ú las manos (so achavam a bragos) con el enemigo, fué 
la de admirar á todos el ver cómo la valiente brigada 
portuguesa, compuesta do los rogimiontos números 11 
y 23 de infantería, con el de cazadores núm. 7, mar- 
chando en balalla 4 las órdenes del brigadier Moumoy 
Harvey, sin importarle el vivo fuego do la artillería 
enemiga que la dosbarataba las filas, se batía con las 
compactas masas de la caballoría polaca, á la que de- 
rrotó dos veces en las dos cargas que ésta lo dió á ga- 
lopo con la intención do desordenarla (1).» «No fué 
menos de admirar el coraje y el denuedo con que 
aquella brigada, ya diezmada (rareada) por la artille- 
tía enemiga, pero siempre uniéndose y marchando, 
fusilando y cargando, volviendo á fusilar y ú cargar á 
la caballería polaca (de la que el sólo aspecto y el 0s- 
trépito de la carga baría temblar 4 soldados menos 
aguerridos), se apresuraba á llegar al fin á que se di- 
rigía, el de ir, como faó, en ayuda de la otra brigada 
de la división, la de reales fusileros ingleses, que, en 
aquel momento, se estaba batiendo con los granaderos 
franceses, empoñados en no dejarse coger su artillería 
y que se defendían con tal ahinco que, verdaderos 
atletas, quedaron allí tendidos como si estuvieran for- 





(1) Desde aquí copia un párrafo de las Refexróes historicas 
del mariscal de campo portugués, Antonio de Oliva Sousa Se- 
quelra, alíérez entonces del 11,” regimiento, presento, ya lo 
hemos dicho, y actor en aquella acción, 
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mados! Y quedó la brigada do fusileros reales tan 
maltratada que la mayor parto yació allí para siom- 
pro con su oficialidad, la flor do la riqueza y de la 
aristocracia inglesa (era una semejanza de las antiguas 
guardias walonas de España) y su mayor general 
Hougthon que así también murió bien vengado del 
insulto que á la brigada do su mando habían inferido 
uuos cuantos jinetes francesos quo, á galope y como 
locos, se introdlujoron en la columna á cuarta parte de 
distancia cuando marchaba al ataque de la posición 
francesa, á izquierda do la brigada portuguesa del 11.* 
y ol 23.?, que también iba al mismo ataque. » «Efecti- 
vamonto añado Da Luz Soriano, la brigada portuguesa 
dol 11.* y el 23.? se inmortalizó on aquella ocasión por- 
que no sólo recibió en batalla (em linha) las cargas de la 
caballería polaca, haciéndola descargas cerradas á que- 
marropa, sino que, calando las bayonotas, la puso 
en completa dosbandada y con grandes pérdidas (1).> 
Efectivamente, decimos también nosotros, la divi- 
sión Cole, de que formaba parte la brigada portuguesa 
Harvey, atacó la izquierda francesa con la mayor 
gallardía flanqueando el ataque de las divisiones Girard 
y Gazan é impidiendo la acción de la caballería en el 
general que Soult había por segunda vez emprendido. 
Rotrocedon — Dosdo entonces las columnas francesas ompozaron 
los franceses: £ perder terreno, retrocediendo en desorden al abrigo 
de su reserva y dela gran batería establecida en la 


(1) El parte de Berestord confirma en cuatro líneas las del 
general Oliva Sonsa Sequeira: «Lu brigada portuguesa dol bri- 
gadlor general Harvey, perteneciente á la divinión del general 
Cole, tnvo ocasión de distinguirse cuando, marchando en línea 
por la llanura, rechazó con la mayor firmeza una carga de la 
caballería enemiga.» 
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altura divisoria del Nogales y el Chicapierna. El go- 
neral Werlé avanzó, con ofecto, en sostén delas divi- 
siones del 5.” cuerpo; poro, muerto á los pocos pasos, 
su colurana, impotente ella sola contra las aliadas que 
amenazaban abrumarla con su número y el entu- 
siasmo de su triunfo, comenzó por demostrar el funes- 
to influjo que ejercía an sus filas el espectáculo de sus 
camaradas huyondo on domanda de la margen de- 
recha del Albubora, y acabó por huir también aunquo 
no en el desorden y con el pánico del resto de 
li infantería. Atortunudamento pera los france: 
sa caballería, aunque no poco desmoralizada, iba di- 
rigida por general tan exparto como Latour-Maubcurg 
que seretiró imponiendo todavía respeto á la menos nu- 
merosa de los aliados, y hallaron adomás, en la arti- 

Tloría que gobernaba el general Ruty un apoyo quo 

les pormitió repasar el Nogales, el Albmhora, enal es 

llamado por la mayor parte do los historiadores, con 

relativa tranquilidad (1). Consintiólo, sin embargo, Inácsióvas 
principalinente la falta de cnorgía on los gonoralcs los alíados. 
aliados para, aprovechando la relirada del enemigo, 

porseguirlo hasta convertirla on dorrota completa, 

decisiva é irreparable. Si en ocasión tan favorable 

y solemne el goneral Boresford hubiera impuesto á 





(1)_ Se leo en Victorias y Conguistas etc...: «El general Ruty, 
caja sangre fría y acertadas disposiciones contribuyeron po: 
derosamente al efecto prodigioso de aquel fuego; el coronel 
Borge, que sacó el braro atravesado por una bala; el coronel 
Bouchu, jefe de la artillería de la reserva; los capitanes Guirot 
J Michel, y el teniente Kernier, deben ser particularmente 
“nenclonados con aquella ocasión.» 

«La caballería, se dico también, con su buen continente 
apoyaba el fuego de la artillería: tonía en respeto á la caba- 
lería enemiga, y cuantas veces quiso ésta emprender uns 
carga, so vió obligada á volver 4 sus líneas. 
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las tropas aliadas de sus órdenes un esfuerzo, Á que 
tan deliz éxito como el que estaban obteniendo las 
debía tener bien dispuestas, el ejército francés, so- 
parado de su comunicación principal y dividido, ha- 
bria experimentado uno de los más transcendenta- 
les reveses (1). Y es que, cual dice un grave histo- 
riador militar, la victoria sorprendió, y las tropas 
aliadas avanzaron rocolosa y lentamente, no decidién- 
doso á cruzar el Albuhera al alcanco de los franceses. 
Estos, siempre al amparo de su formidable artillería, 
cuyo fuego y la acción de-la caballería los había per- 
mitido pasar á la margen derecha del río, se concen- 
traron y pusieron en orden en la dohesa de la Natera, 
ocultos en el bosque y cubriendo el camino de Santa 
Marta, por donde habían legado y único que les 
quedaba para su rotirada, Nuestra caballería y la in- 
glosa del ala derecha fueron las que amenazaron por 
un momento turbar aquella concentración de los ene- 
migos; pero al intentar el cruce del río, vieron la 


(1) Tan fué la culpa de Beresford que Schépeler cuenta el 
episodio siguiente: :Cuando ya huía el enemigo, el autor galo- 
pó hacia los Portugueses más próximos (á la derecha) á fin de 
que corrlesen á la colina del enemigo, y un poco después para 
que mercharan contra la caballeria al Albuhera. Las dos veces 
se le respondió: que no se les había dado la orden. Cuando, por 
fin, les llegó, uu poco más tarde en verdad, se les dejó ir mm; 
chando todavía á la defensiva. El autor condujo algunos espe 
foles que aún tenían cartnchos contra el flanco derecho de la 
caballería que pasaba el riachuelo, y comprendió con éso cuán 
grando efecto hubieran producido alganos batallones y qué 
brillantes resnitados de haberse nnido 4 nn ataque de la caba- 
llería. Estábamos demasiado poco familiarizados con la victo- 
ría; vimos con sorpresa cómo nos sonreía la fortbna y nos con- 
tentamos con haber rechazado al enemigo.» 

Así es que el ejército aliado puesto 4 las órdenes de general 
tan prudente, volvió 4 sus primerar posiciones en las dos M- 
nneas que constituían su formación en la mañana de aquel día 
tan célebre on los fastos españoles, 
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francesa tan dispuesta á recibir la carga que se man- 
tuvieron inactivas á su vista. El goneral Lumley, 
que las regía, se satisfizo con formar en la altura. 
en que poco antes tronaba lo artillería francesa, des- 
do la que algunas piezas, que allí hizo también plan- 
tar, enviaron sus proyectiles á la infantería enemiga. 
Sólo aquel amago so hizo para turbar, ya que no 
jara precipitar, la retirada de los franceses; lo mismo 
en aquel flanco que en el centro y la derecha saya, 
donde un ataque de Godinot sobre la Albuhora resultó 
muy pronto como simulado para procurar un poco 
de desahogo á los fugitivos de Girard y Gazan. No ne- 
cesitaron hacer esfuerzo alguno las partidas de Campo 
Mayor y los batallones españoles $ ingleses do Hamil- 
ton establecidos á su frente, cubiertos de una nube de 
tiradores que se apostaron junto al Albuhera, para 
imponer á Godinot; y los jinetes de Briche, que cara- 
coleaban en la extrema derecha suya, no osaron car- 
ga alguna ante las escuadrones portugueses de Otway, 
siempre alerta á espaldas de Alten y sus alemanes. 

¡Día glorioso el del 16 de mayo de 1811, en que 
las armos españolas, inglesas y lusitanas, unidas para 
salvar á la península ibérica de la tiránica domina- 
ción del primer capitán do los tiempos modernos y 
aun de los más remotos, obtuvieron un triunfo que 
sólo faltó complotarlo, como era posible, para señalar 
con él, los de Cádiz y Fuentes de Oñoro, el camino ya 
solémnemento abierto de la Independencia en tantos 
años de cruenta y disputada guerra! (1). 





(1), Sehépeler dice que: «el valor de las tres naciones, ma: 
Jor aún por el orgullo de no mostrarse cada una inferior á las 
otras, obtuvo una victoria sangrienta, pero cuyo único fruto 
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Grandes fueron las pérdidas en uno y otro campo. 
Los españoles tuvieron la de 9 oticiales y 249 indivi- 
duos do tropa muertos, 111 y 1.007 rospectivamonto, 
heridos; log portugueses, 1 oficial y 101 de tropa 
muertos, 15 y 246 heridos; los inglesos 32 oficiales y 
y 850 muertos, 159 y 3.573 heridos y 14 y 550 prisio- 
noros (1). Do los ingleses fueron 882 los muortos, en- 
tro ellos 32 oficiales; y 2,732 heridos, de los que 159 
oficiales, y 544 oxtraviados (llamanso prisioneros), de 
guiones 14 eran oficiales. Los portuguesos tuvieron 102 
muertos, 261 heridos, inclusos 15 oficiales y 26 extra- 
viados, La pérdida total de las divisiones anglo-portu- 
guesos, se elevó, pues, á la do 4.547 hombros con 
más 115 caballos (2). 

No es tan fácil señalar el número exacto, ni aun 
probable siquiera, de las bajas de los francesos. Ya se 
sabe lo que eran los boletines de sus generales, discí- 
pulos en éso muy aventajados de su Emperador. Con 
decir que Soult no hace ascender el número de sus 


tu el de haber puesto £n al renombre de invencibles, sdqui 
rido por lus legiones Francevas. » 

Esto no es exacto, y lo tiene reconocido el mundo entero 
concediendo el honor de ese fruto 4 los vencedores de Bailén 
que, sin auxilio ninguno extraño, impusieron á los hasta en- 
toncea llamados invencibles una capitulación que con tanta 
amorgura recuerdan y recordaba siempro Napoleón. 

(1) Estos datos son los estampados por Burrisl en su escrito, 
podríamos decir oficisles, respecto 4 los españoles. Su detalle 
puede verse en el Apéridice núm, 4. —. 

(2) Beresford en sn parle consigna esos números. Burriel 
eleva el del total 4 4.958 hombrea de las clases de tropn y 206 
oficiales. No sabemos porqué, John T. Jones señala Á los an- 
glo-portugueses 1.000 muertos, 3.000 heridos y 570 prisioneros, 
Da Los Soriano, que atribuye, con Napier, 7.000 hajas á los 
aliados (próximamente las que ds Burriel), señala 4 sus com- 
patriotas los portugueses 2 oñclales y 85 roldados nxuertos, 11 
y 190 heridos y 16 extraviados; total 245 hombres, 
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bajas más que al de 2.800 hombres en total, elevando 
por ol contrario el de los aliados al de 9.000, se com- 
proudorá qué fe puedo darso á parte alguno del céle- 
bro Mariscal, duque de Dalmacia. Los autores do 
Victorias y Conquistas etc., tienen conciencia más estre- 
cha y conceden la pérdida en las filas francesas de 2 ge- 
nerales muertos (Werlé y Pepin), 3 heridos (Marauzín, 
Brayer y Gazan), y 6.500 hombres de los rogimientos, 
muertos ó heridos (1). Sengpolor atribuye 4 los fran- 
veses la pérdida de 8.000 hombres, de los que muchos 
heridos quedaron en el campo de batalla y, do consi- 
guiente, prisioneros. 

Pero en las cinco horas que duró el combate, de 
las nuevo de la mañana á las dos do la tardo ¡qué do 
de opisodios, do oscenas de valor, de patriotismo y 
abnegación militar! ¡Qué de rasgos de emulación en- 
tro los soldados de las tres naciones que disputaban 
al César franeés el dominio de la Península! No aca- 
baríamos, de detenernos á narrar los altos hechos que 
tada nación de las aliadas conmemora, ejecutados por 
susheróicos compatriotas en tanrenida jornada. Lo que 
más importa para esclarecimiento de la conducta de los 
beligerantes de uno y otro lado en élla, es el examen de 
ese conducta en los generales quo dirigierou las manio- 
bras, tan controvertida después on las crónicas, los par- 
lamentos y la prensa periódica, que son muy pocos los 
espiritus imparcialos que puedan formar juicio exacto 





(1) En cambio, dicen que los aliados perdieron 10.000 hom» 
bros. No ofrece, después de lo expuesto, interés especial el 
consignar aquí las cifras estampudas por más de cien bis 
tortadores de aquella batalla, tanto alemanes, franceses, lo 
Eleses y portugueses como españoles, 
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sobre los aciertos y errores que allí brillaron ó se co- 
motieron. Ni ¿cómo si hay hombre como Thiers que en- 
cierra la relación de batalla tan disputada en dos pá- 
ginas de su obra, tan extousa y minuciosa en la narra- 
ción de los triunfos imperialos? ¿Cómo si lo hay para 
quien pareco que no hubo más que un ejército, el de 
su nación, que contendiera con el francés? Poro por 
esos mismos apasionadísinios escritores; los unos para 
ensalzar las glorias de sus compatriotas, y los otros 
para rebajarlas por espíritu de envidia y rivalidades 
internas, comunes en la siempre flaca y envidiosa hu- 
manidad, pueden deducirse por lo menos, ya que no 
las excelencias, que no brillaron en la Albubera, los de- 
foctos que llovaron en pos ol resultado verdadoramen- 
to imperfectísimo que allí se obtuvo. 

En los generales españoles nadie puede hallar sino 
molivos de alabanza por su abnegación al ceder ol 
mando que, según las instrucciones mismas de Lord 
Wellington, les correspondía sobre las tropas aliadas. 
Obedecieron, desde su conferencia en Valverde, las ór- 
denos y las instrucciones que les dió Beresford; y su 
comportamiento en el campo do batalla nada dejó que 
desear, tan valeroso fué y hábil en el papel de gene- 
rales de división que voluntariamente se habían redu- 
cido d' representar (1). 

No puedo decirse lo mismo respecto á Beresford, 





(1) Sl'hubo, como después se dijo, algún rozamiento en: 
tro Bereaford y Blako, no apareco su noticia en los partes de 
ambos generales. Ya hemos hecho notar lo que Wellington 
decía con referencia á Beresford; pero ee muy extraño que Ba: 
rriel, jefo de E. M. de Blake, no haga en sn escrito alusión al- 
guns en asnnto de por sí tan importante pero que después llegó 
Á transcender al público. 
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cuya falta de actividad, por un lado, y de prudencia, 
por otro, hemos tratado antes de disculpar, Lo que sí 
reveló en la Albubera, fué una carencia de resolución 
muy ajena del carácter británico y del valor que ate- 
soraba su corazón y de que tantas pruebas había dado 
en ocasiones anteriores de aquella guorra. Es verdad 
que le sorprendió la maniobra de los franceses á quie- 
nes osperaba atacándole de frente por los puentes del 
Albubora y el curso, todo él vadeable, del río que lleva 
ese mismo nombre. Es cierto también que, iniciado 
por los enemigos el ataque de flanco, necesitaba diri- 
gir el cambio de frente de las tropas en el ala amena- 
zada, y eso apresuradamente si había de contrarrestar- 
se la diligencia francesa en sus operaciones sobre el 
campo de batalla, pesadilla constante en los generales, 
wsl ingleses como españoles, que no llevaban, como 
loe imperiales, veinte años de combatir on línoa con 
los ojércitos más poderosos de Europa y de vencerlos 
con esa; misma cualidad ingénita é impuesta, además, 
por el talento y la energía de su incomparable caudillo, 
Pero, sorprendido ó no, demostró, si ha de darse fe á 
Napier y á Da Luz Soriano, uns, como antes hemos di- 
sho, carencia de resolución, de sangre fría, sobre todo, 
y de confianza en sus fuerzas, que no sin justicia lo 
lan hecho blanco de los conceptos más desfavorables 
para su reputación militar (1). 





AA Dice Napier: «El espectáculo de la artillería le 
conturo un momento, y en erleis tan terrible vaciló Beres- 
ford. Lo duba en cara la! destrucción, estaban exbaustos sus 





recursos personales y sc ofreció á eu ánimo agitado el desespo- 
tedo pensamiento de ona retirada. Ya había puesto á los por- 
ingueses de Hamilton en situsción de cobrir nn movimiento 
Ieirógrado y enviado recientemente á Alten la orden demban- 
donar el puente y el pueblo de la Albuhera y reunirse con la 


Google 


174 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


Porque aun si no hubiera más pruebas de haber di- 
rigido las maniobras de aquel día con la flojedad de que 


artíllería portuguesa en una posición en que enbriera la retira- 
da por el camino de Valverde. Pero en tanto que el mariscal se 
preparaba así á renunciar al combate, el coronel Hardinge (Me 
yor general de las tropas portuguesas) dió valientemente al 
general Cole la orden de avanzar con la 4.* division, y enton- 
cen librando 4 aquella brigada de la 2.2 división mandada por 
el coronel Abercrombio que se hallaba, sungue ligeramente, 
comprometida, la lanzó también á entrar en fuego. Echada así 
la suerte, Beresford ss tranquilizó; Alten recibió la orden de 
reocupar el pueblo y pudo continuar aquella terrible batalla.» 

Completa ese concepto, más ó menos justo, el bistartador 
portugués Da Luz Soriano, siempre demostrando el pequeñsl 
1uo que le merece Berestord, con un diálogo á mnnera del tan 
celebrado del Arzublapo D. Rodrigo con Alfonso VIII en las 
Navas de Tolosa, diálogo en que comete, sin embargo, el error 
de atribuir á dispersión de Los españoles lo que Napier achaca 
4 la ineficacia de la artilleria inglesa sobre la enemiga y al re- 
vés de la división del general Stewart, dos veces herido, del eo- 
ronel Duckworth, también herido, de Hougton, muerto y del 
coronel Inglis con los regimientos que pretendieron tomar la 
altura. Pero, en 3n, refiere Da Luz que Beresford pensó en re- 
tirarso: «Nada de retirada, consta que le dijo su cuartel maestre 
general, Benjamín D'Urban, oficial de mucha y muy honrosa 
reputación: alá llega el general Cole con sucuaria división Inso- 
británica, señalándole aquella división que acababa efectiv 
mente de llegar de la toma de Olivenza y el sitio de Badajoz. 
Bien, muy bien, le contestó inmediatamente el mariscal Beres- 
ford; hágase una conversión sobre el centro de las dos divisio. 
pes que uhí tenemos para dar frente al enemigo que vamos 4 
desninjar, atacándolo en tres líneas sucesivas de infantería, 
dánlowe el frente y ls derecha de la primera de ellas 4 esos bra- 
vos del general Cole, con nna división de Stewart en segunda 
y tercera línea, y la caballeria gunrnezca sus alas sin empeñar 
el combate, porque somos inferiores al enemigo en ess arma; y 
baya rererva. Dicho esto, se puso Inmedintamente mano 4 la 
obra.» 

Xo tlene razón Da Loz al decir «O marecbal Beresford ndo 
falla na sun parte do bravo Benjamín 1'Urban de un modo 
correspondente ao importante servico que lhe fez n'esta bata: 
Va. ....»; porque el inglón escribió en en parte lo slgutente: 
«Al referir lon servicios que ha hecho mi estado mayor, deba 
Namar particularmente la atención de Y. 8, hacia los del bri- 
gadler general D'Urban, cuartel maestre general del ejército 
portugués, que sólo puedo apreciar, pero no elogiar snficiente- 
mento En todas ocasiones he experimentado la utilidad de 
sus talentos y servicios y más particularmente en ésta.....» 

¿Qué querría el patriota escritor portugués? 
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esos y otros historiadores le acusan y con los vacila- 
ciones que debieron producir en su ánimo la idea de 
las fuerzas que llevaba Soult y la de su posición tan 
expuesta si operaban, como era de esperar, con la ha- 
bilidad y la energía que les eran características, sería 
suficiente la de su detención en la izquierda del Albu- 
hera, cuando las llevaba vencidas, y su retroceso á 
ls alturas mismas en que por la mafiana había esta- 
blecido su línea de batalla. ¿Qué más? AJIf le encontró 
el día siguiente, receloso, sin duda, de que su adver- 
sario renovaso sl combate. Si después de una delibera- 
ción detenida con sus generales no se decidió Soult á 
renovarlo, considerando lo enorme de las bajas sufri- 
das en su no numoroso ejército, no sería por lo que 
Pudiera imponerle un enemigo que se contentaba con 
rochazarle sin tomar iniciativas á que indudablemonte 
convidaba el triunfo de los aliados; fué porque eom- 
prendió que les iba á proporcionar otro mayor y más 
decisivo que quizás le impidiora verificar su retirada 
con el sosiego con que entonces le era dado empren- 
derla. Ni aun quiso confesarla, atribuyendo su marcha 
á Solana á un movimiento de flanco para, libre de la 
carga do sus heridos y de los prisioneros, volver, unido 
á otras tropas, á completar la derrota de sus enemi- 
gos (1). Si en la tardo del 17 comenzó Soult á ova- 
cuar su campo de la impedimenta do heridos y mate- 
rial que debía estorbar sn marcha si necesitara pre- 
cipitarla, no emprendió la de las tropas hasta la ma- 





(1) Dícese que hizo transportar sus beridos á los prislone- 
108 ingleses, Dejó en eu campo 200 heridos, sin duda los más 
graves. 
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fñana del 18 en que, conocida por los aliados, destacó 
Beresford en su seguimiento la caballería española de 
Penne-Villemur. La francosa, mucho más mumerosa 
y que iba protegiendo la retirada de su ejército, hizb 
con su acción necesaria la del resto de la de los aliados 
que, además, la reforzaron con guerrillas españolas y la 
división Lardizábal, á quienes mástarde siguieron otros 
cuerpos de las tres naciones, pero sin más fruto que 
el de hacer á los franceses algunos prisioneros de los 
rezagados on su rotirada. Esta cosó muy pronto, que- 
dando Soult en Llerena y Godinot y Latour-Maubourg 
en Villagarcía y Usagre on observación de los nues- 
tros por la carretera y el camino de Mérida. 

Poro si pudo ser calificada de floja la conducta de 
Berestord, la de Soult, hábil en la elección de punto 
de ataque, dirigido éste, como iba, á cortar á los alia- 
dos el camino de Valverde, único por donde tenian 
expedita su retirada á Olivenza y los puentes del Gua- 
diana, pecó también de descuidada y débil en la mar- 
cha del combate y en sus trances más importantes. No 
acudió hasta muy tardo á dirigir personalmente el de 
la dorocha de los aliados, ni siquiera dejó á Gazán 
tomara parte en él en tiempo oportuno; y los errores de 
Girard no pudieron ser remediados cuando los esfuer- 
zos de sus divisiones pudieran ser fecundos en resulta- 
dos útilos á sus armas. Cuando llegó al lugar de la 
acción era tarde; sus tropas habían sido rechazadas; y 
á pesar del episodio, harto favorable para ellas, de la 
columna de Colborno, no pudiendo ó no sabiendo des- 
plegar las columnas para hacer eficaz su fuego, ó por 
no tener ya la fuerza moral con que combatieron en 
un principio, se estrellaron en las líneas hispano-bri- 
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tánicas, repuestas del primer ataque y llenas ya de 
confianza. 

De ahí el que una batalla tan reñida que hay 
quien la tenga por la más sangrienta de cuantas se 
empeñaron en la larga y gloriosa guerra de la Indepen- 
dencia, resultara tan estéril como la de Fuentes de 
Oñoro, á la que la hemos comparado en los comienzos 
de esta narración. Es verdad que el ejército aliado 
consiguió un resultado semejante y favorable, el de 
quo, como Almeida, no fuera socorrida Badajoz en 
aquella ocasión; pero ¿es que no debía esperarse más 
de tales esfuerzos y de tam costosos sacrificios como 
hubieron de hacerse por ejércitos en que se fundaba 
la smancipación de la Peninsula toda? 

En la Albuhera, niaun la ocupación se obtuvo de la 
capital de Extremadura; porque, vencido el ejército de 
Soult, no se prosiguió la victoria con la energía y los 
elsctos necesarios para, completándola, hacer impo- 
sible la reacción que no tardaría en acometer el hábil 
mariscal francés. 

Resonó, con todo, por España como la de un triun- 
to esplendoroso y transcendental la voz del de la Al- 
buhera; y las Cortes de Cádiz declararon Benemérito de 
la patria al ejército español que lo obtuvo, como el 
Parlamento inglés, al felicitar 4 Lord Wellington, le 
ordenó comunicara al general Blake su satisfacción 
acerca del distinguido valor y bizarría desplegados por 
elejército español (1). 

Se conoce que el Lord dió grande importancia á 





(1) En el Apéndice núm. 5, se incluyen los partes de cuan- 
los generales de ano y otro campo mandaban las tropas que 
combatieron en la Albuhera formando cuerpo de ejército, 


Toxo x 13. 
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las noticias que recibía de Beresford, porque desde el 
día 14 y en Villar Formoso hace constar en sus despa— 
chos la intención de trasladarse al campo de Badajoz 
para saber, decía, qué medios existen realmente allí y 
cuáles son las opiniones de Castaños, de Blake, y awn 
las del mismo Beresford. Conocerá también, añadía, 
qué objetivos se presentan allí, y fijará por ellos el 
plan de operaciones para mientras emprenda el sitio de 
Ciudad-Rodrigo, Aun sin otros datos, le envía la 3,* 
división, que partirá el mismo 14 en que le escri- 
be, y el 2.? de húsares que lo hará igualmente desde 
Celórico al día siguiente, para que si se prolongase el 
sitio de Badajoz (que supone será más largo de lo que 
Berestorá cree) y tratara de hacerlo levantar el ene- 
migo, tenga fuerza suficiente su campo. 

Pero llega el 16 de mayo, día de la batalla de la 
Albuhera, en que Wellington recibe las cartas que 
Beresiord le ha escrito con la alarma y las vacilaciones 
en que levantó el sitio para situarso frente al enemigo 
y en su espera; y el general en jefe determina dirigir- 
so inmediatamente al Alemtejo en cuya plaza de 
Elvas supone podrá presentarse el día 21. Las noti- 
cies, sin embargo, debieron por momentos alarmarle 
más y més; porque el 19 escribía ya á Spencer desde 
Elvas, dándole aviso de la batalla del 16 y de las graves 
pérdidas sufridas por el ejército aliado (1). Luego supo 


razón, ésta, por la que no existe el especial sobre la brillante 
conducta de los portogueses que constituían fuerza tan consi 
dorable en el que mandaba Bereeford. 

(1) Le decía: «Beresford ha tenido una acción con los 
Iranceses en Albuhera el 16, en la que ha rechazado á Sonlt 
pero suíriendo grandes pérdidas, El general Hoghton y 
Sir W. Myers han sido muertos y el general Cole herido. No 
conozco loa detalles de la acción ni la extensión de las pérdi- 
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que no eran tantas como creyó en un principio; pidió 
4 Lisboa recursos sanitarios y 2.000 servicios de cama. 
que creía necesarios, y una compañía de artillería britá- 
nica con 3 oficiales muy inteligentes, aparte, que hacían 
falta para reemplazar bajas. No satisfecho con eso, se 
trasladó el 20 al campo de batalla, manifestando luego 
á Spencer que la posición ocupada por los aliados era 
muy buena y que se habría obtenido una victoria com- 
pleta y sin gran pérdida si los españoles hubieran sa- 
bido maniobrar, poro que desgraciadamente no sa- 
bían (1). 

¡Cómo si los ingleses hubieran maniobrado excep- 
cionalmente bien! 

Es verdad que á renglón seguido dico: «Después de 
todo, ereo que la acción ha sido la más honrosa para 
ls tropas que han combatido en esta guerra.» 

Habíase interceptado un despacho de Gazan á 
Soult, del que dedujo Wellington que el mariscal fran- 
cés pensaría en no abandonar Extremadura y, por el 





das; pero es lo cierto que han eldo graves. Sé que Soult se re- 
tiró la mañana del 18 y que Beresford marchó á Santa Marta, 
pero no estoy seguro de ollo». «Se me dicotambién que los espa- 
Soles no se han portado mal (did not behave ill) y han sido 
graves sue pórdidas; los portugueses tomaron poca parte 
(were little engagod); los que la tomaron lo hicieron bien y no 
ban sufrido mucho». 

(1) Esla eterna pesadilla de Wellington, la de que los espa- 
Soles no sabían maniobrar. Lo manifiesta así en varios de sus 
despachos. No díromos lo contrario por no aparecer parciales; 
pero sí que no lo hicieron muy allá los ingleses en Talavora, 
y que su mismo general se fundaba en Torres-Vedras y en la 
telirada de Messena para no atacar 4 los franceses en lo 14» 
ulobreras que eran Ins tropas de éstos, prueba de que no lo 
óran tanto las que él mandaba, 
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contrario, uniéndose al conde de Erlon, á quien se su- 
ponía en Almaraz, ó al goneral D'Armagnac, que ma- 
niobraba también á lo largo del Tajo, trataría de re- 
volver sobre Badajoz para, según decía en su parte, 
completar la derrota del ejército aliado. Esto preocupó 
á Wellington, y con razón, calculando que por orgu- 
llo, de un lado, con la esperanza, por otro, de ser re- 
forzado con tropas que le enviarían de Andalucía, y, 
por fin, con la de reunirse á parte do las que operaban 
en Castilla procedentes de Fuentes de Oñoro, acudi- 
ría de nuevo en socorro de los defensores de Badajoz. 
Y á la confianza, también, de que el general Philip- 
pon sabría mantener aquella plaza, por algún tiempo, 
tal y tan justo concepto tenía de él, se debería el que 
la retirada del ejército francés, acabara en Llerena, 
estableciendo á Gazan y á Latour-Maubourg rente á 
los aliados para contenerlos, y en el camino de Mérida 
para poder verificar la unión anunciada con los de 
D'Erlon y D'Armagnac. 

Wellingtón pensó, pues, que debía emprender sin 
pérdida de tiempo el sitio de Badajoz, reanudando los 
trabajos suspendidos por Berestord el día 15. Creía 
poder conseguir la ocupación de le plaza antes de que, 
Megando al campo de Soult el general Drouet (D'Er- 
lon), que necesitaba cruzar el Tajo por Toledo y tar- 
dar, por consiguiente, bastantes días, se pusiera el 
mariscal francés en disposición de procurar de nuevo 
la interrupción del sitio. Necesitaba, aun así, tomar 
todo género de precauciones; y el 29 de aquel mes de 
mayo dictó para los generales españoles y el inglés 
que allí mandaban, unas instrucciones que revelan 
perfeciamente sus temores y demuestran el cuidado 
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con que procuraba desvanecer el peligro que los in- 
fandía. 

La infantería y la artillería del ejército anglo-por- 
tugués, con excepción de los emplondas en el sitio do 
Badajoz, deberían situarse en Almendralejo y sus in- 
mediaciones con la caballería de ambas naciones on 
Rivera, lo mismo que la del 5.* ejército español, ob- 
servando las avenidas de Usagre y Llerena. La infan- 
toría y la artillería españolas del 5.” ejército y del 
Cuerpo expedicionario so acantonarían ontro Santa 
Marta, hacia Barcarrota, y Solana, donde comunicarían 
con los aliados. Los cuerpos avanzados no pasarían de 
Zafra, exceptuando la caballería de Blake, que podria 
situarse en Bienvenida y Calzadilla on combinación 
con la de Penne-Villemur y la de los anglo-portugue- 
sos, observando también el campo hacia Llerena y 
Monasterio. En caso de que el enemigo avanzara, 
convendría que aquellas fuerzas se concentrasen en la 
Albuhera, á una marcha de Badajoz, excepto la infan- 
tería de Blake si la creyera mejor situada en Zafra y 
Feria, y el total de la caballería 4 una marcha forzada 
6 dos ordinarias. Recomendaba dospués el Lord á to- 
dos los jefes de las tropas avanzadas le dieran parto 
de la fuerza del enemigo, de los cuerpos que la com- 
pusieran, cifras de los regimientos y escuadrones, y 
de los nombres de los generales que los mandaran. 
Después, por fin, de dictar instrucciones sobre la ma- 
nera de acantonar las tropas y dirigirlas, si ol onemi- 
Bose retirara y Penne-Villemur ocupase á Llerena, 
manifestaba el goneralísimo que, siendo el objeto de to- 
das aquellas medidas el sitio de Badajoz, era de desear 
que no so emprondioso nada que distrajera al ejército 
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de él, y que, si se hiciera necesario, pudiera concentrar- 
se en una posición en que los alíados habían ya alean- 
zado la mayor gloria (1). 

Y puestas en ejecución esas instrucciones y hechos 
los preparativos que se creyeron suficientes, se dió 
principio al segundo período del sitio de Badajoz por 
los ejércitos aliados, tan ineficaz y estéril, sogún hare- 
mos luego ver, como el primero, 


(1) Le llamamos generalísimo porque efectivamente po- 
áían llamarlo así los portugueses é ingleses que componían el 
ejército de sn mando, y porque ese titulo provoca el recuerdo 
de que en aquellos días comenzaron los ingleses á suscitar la 
cueatión que tanto dió que bablar en España sobre la diroc- 
ción suprema y absoluta de todas las tropes aliadas por el in- 
signe general británico. Debemos hacer observar que no nació 
tal pensamiento do Lord Wellington que, como vamos á ver, 
lo rechazó entonces: debió surgir de su hermano, el embaja- 
dor de inglaterra en Cádiz, ompujado luego por au gobierno 6 
por los genersles también de eu nación con los ejemplos de 
Talavera y Chiclana. <A su tiempo, decía Wellington 4 eu 
hermano el 29, ho recibido vuestra carta con el despacho de 
Lord Wellesley, fecho el 18 de abril, von postdsta, encargán- 
doos de requerir que se me dé el mando de las tropas españolas 
en ésta y otras provincias de España, sobre lo que deseaio sa- 
ber mi opinión. Yo dudo de que el gobierno español se aven- 
ga con esa solicitud; y de todo cuanto veo y oÍgo, estoy con- 
vencido de que tal demanda hará se interrumpa mucho la 
armonía y buena voluntad que al presente existe entre nos- 
otros.» 

Y procede en seguida 4 dar su opinión. Cree Lord Welling- 
ton que no debe llevarse adelante aquel plan; porque es impo- 
sible esporar disciplina de tropas á quienes no se paga, desti- 
nar oñciales ingleses que sirvan con tropas españolas sín 
sueldo ni esperanza de recompensa alguna, consiguiendo tan 
sólo el indisponerlos con los ofielales anperiores del ejército y 
después con los de las demás ejércitos, el no poder contar con 
ellos en sus operaciones mi con la asistencia que entonces 
ofrecían; y que de todas maneras era probable que el gobierno 
español nó accedería á tal pretensión, 
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Ya dijimos en el tomo anterior cuál había sido el 
efecto producido en España por Ja pérdida de Tortosa, *1 
pero cómo, on vez de decaor el espíritu público en Ca- Rs 
taluña, creció, por el contrario, el movimiento insu- 
rreccional en aquel insigne Principado para vengarla 
cumplidamente. 

Ya so sabe cómo entienden los catalanes esos 
arranques; y á la vergilonza de la rendición de aquella 
plaza y á la manera, harto irregular, de ponerse en 
manos dol marqués de Campovordo la suerte de pro- 
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vincias tan importantes para la de todo España, suce- 
dió un período do desórdenes, de tal desquiciamiento 
de autoridad, de gobierno y unión, que nunca pudo 
esperarse menos que entonces el término de una res- 
tauración patriótica, tan valerosamente emprendida. 
Las intrigas de que Campoverde 6 sus partidarios se 
valieron para elevarle al mando supremo del Princi- 
pado, provocaron represalias. Los amigos y admira- 
dores de O'Donnell, irritados con que se insultara su 
dosgracia y, valiéndose de su ausencia, se tratara de 
manchar su memoria con atribuirle excesos, eoncusio- 
nes y hasta infidencias no probadas ni aun verosímiles, 
se entrogaron á destruir la obra de sus enemigos polí- 
ticos sublevando los ánimos para hacer imposible su 
usurpado poder y darlo á hombres más puros y desin- 
teresados, La junta suporior del Principado tenía en 
su seno vocales que no admitían como legítima la 
autoridad de Campoverde, no reconocida por la Re- 
gencia, á la que tampoco se había cuidado el Mar. 
qués de solicitar su aprobación. Reformada aquella 
junta, surgió una nueva contra la que apeló la ante- 
rior. En tal conflicto, Campoverde, para dar largas sin 
duda, convocó otro congreso regional, con lo que, 
aun cuando entro las más acaloradas protestas, ganó 
tiempo para tomar medidas que distrajesen al pueblo 
catalán de tan perturbadoras discordias, perjudiciales 
para su crédito personal y para su deseo, especialmon- 
te, de mantenerse en el mando. Embarcó á los prisio- 
neros que había en Tarragona, á Schwartz entre ellos; 
se puso á reofganizar el ejército, á equiparlo y vestirlo; 
dictó disposiciones para procurarse fondos con que 
sostener la guerra secuesirando las alhajas de los tem- 
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plos y aun las de particulares; expulsó á los extranje- 
ros y devolvió al pueblo las armas que O'Donnell, muy 
previsoramenta, le había recogido. Y al mismo tiempo, 
por fin, en que por el contrario ponía á buen recaudo 
á los que él acusaba de vagos y sospechosos, llamaba á 
sulado personas que sabía habrían de apoyarlo en 
aquello que pudiera convenirle. 

Pero ya que por esos medios parecía asentar el 
Marqués su autoridad sobre la de la junta superior y 
las otras por él protegidas, comenzaron á reunirse 
también, clandestinamento por su puesto, varias otras, 
compuestas, dico un historiador catalán, de gente dulli- 
tiosa y desatinada á la par. Aquello iba presentando el 
espectáculo de la mayor anarquía, no muy dosemejan- 
te, aunque en pequeño, del de París en la época ne- 
fasta de la Revolución, con los clubs que así tendían Á 
enardecerla y ensangrentarla como la debilitaban en 
su acción política y militar. Vino, por último, á colmar 
tal estado do efervesconcia y desordon, el decreto en 
quela Regencia, creyendo poner fin á talos arbitrario» 
dades como las consontidas por Campoverdo y á tales 
demssías como hacía suponer aquella triste situación, 
concedió el mando superior de Cataluña al general don 
Carlos O'Donnell que, cual saben nuestros lectores, se 
hallaba en las líneas de Torres-Vedras á la cabeza de 
uns de las divisiones llevadas allí por el marqués de la 
Romana (1). Las calorias levantadas contra su her- 


(1) El 14 de febrero asomó por el marsel navío América, en 
gue supusieron los sediciosos que iba el muevo Capitán gone- 
ral; y lor alborotos, con eso, tomaron proporciones tan gra- 
ves que hasta La junta y otras corporaciones fueron á solicitar 
de Campoverde no le dejara desembarcar. Vaciló el Marqués 
Y para escudarss, sin duda, con la opinión de los míilita- 


Google 


186 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


mano, el vencedor de la Bisbal, las mil falsedades que 
se habían hecho correr sobre su conducta, tiránica para 
unos, desacertada, por lo menos, para otros y aun trai- 
dora para los más exaltados rovolucionarios y los apa- 
sionados de Campoverde, se renovaron entonces, más 
ardientes todavía, más exageradas y absurdas. Fué ne- 
cosario que todas las autoridades civiles, hasta la del 
Breve, la misma Audiencia, se dirigioran al Marqués 
pidiéndole despachara de Tarragona á tanto y tanto 
faccioso como traía perturbada la tranquilidad, perju- 
dicando á la causa nacional y al crédito y gobierno de 
la provincia. Pero como esos facciosos eran precisa- 
mente los que habían provocado la elevación del Ge- 
neral, en vez de desterrarlos según se le podía, expul- 
só de la ciudad y embarcó para Cartagena, Ceuta y 
otros puntos á los que de muy buena voluntad querían 
guiarlo por el camino de su gloria (1). No so necesita- 
ba para que la comparación que hemos hecho de 
aquellas juntas con las francesas de 1792 y 98 aparez- 
ca justificada y exacta; no so necesitaba más sino que 
so impusieran 4 las autoridades que substituyeron á las 
depuestas, y lo hicieron á punto de que el mismo 
Campoverdo se creyó obligado 4 asistir á las sesiones, 
mejor dicho, á los conciliábulos que celebraban. Un 


res más caracterizados de la guarnición, los reunió la mañans 
sigoiente, vo ballando, empero, en ellos el acuerdo que, al pa 
recer, deseaba, Afortunadamente para él y para la tranquilidad 
pública en aquellos momentos, era el general Courten y no 
O'Donnell quien se hallaba en el América, 

(1) Eren el canónigo Avellá, juez del Breve, tribonal Ins: 
tituido por Clemente VIL 4 petición de Carlos Y para joxgar 
4 los eclesiásticos en Catalufis, el regente dela Audiencia 
Br, Olea y Carrasco, el auditor Sala y varios otros notables, 
calificados todos, más que por las posiciones que ocupaban, 
por su ncrisolado patriotismo. 
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Padre Cors, del oratorio de San Felipe Neri, mejor que 
sacerdote, campeón y corifeo de toda empresa revolu- 
cionaria, con traeres y elocuencia de un guerrillero 
feroz, ejercía allí de orador patriota y desatinado pro- 
yectista, entusiasmando á no pocos de sus oyentes, tan 
extraviados como él pero que no por eso dejaron de 
hacer desaparecer los procesos en que habían estado 
envueltos ante los tribunales de justicia. A tanto llegó 
el escándalo que Campoverde, pensando más enerda- 
mente, hubo de poner freno á los que lo producían y 
tomar otros rumbos para no desacreditar su mando 
antes de comenzar á ejorcerlo. 

Así las cosas, se celebró el 2 de marzo la inaugn- 
ración del congreso recientomente convocado á que 
sólo faltaron los representantes de Tortosa, Barcelona 
7 Figueras, congreso ante el que prestó Campoverde 
sl juramento de su lealtad á la causa de la religión y 
dela patria, por las que dijo haría los mayoros sacrifi- 
cios (1). La junta superior, entonces, presentó su di- 
misión; y como no tardó tampoco en disolverse el Con- 
greso, la adminisiración del Principado pasó á otra 
junta, revestida también del carácter de suproma, pu- 
diéraso decir, puesto que para nada había la Regen= 
cia intervenido en su elección. De la misma manera 
Campoverdo so invistió con la autoridad militar del 
Principado, despreciando la del gobierno de Cádiz y 
sometiéndose á la de unos cuantos facciosos que así 





(1), En nombre de los defensores de esa caues en Catalofa 
] Varticalarmente en Tarragona, se expreso así: «Los muros de 
Tarragona sólo restan á mi amada patria: estos brazos los de- 
fenden. Por ellos ha de pasar el enemigo, si osado y temera- 
Hlo pretende esclavizarla.» 
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halagaban la ambición y la vanidad del desacordado 
general. 

Bien pronto pensó en que tal desafuero necesitaria 
una justificación que, por lo gloriosa, limpiara: el 
borrón que la hacía imposible en el terreno legal, y la 
buscó en la guerra que no por los disturbios sucedidos 
en Tarragona tenían los catalanes olvidada. Los pa- 
triotas do la Montaña y los dol Llobregat y el Ampur- 
dán, seguían incansables acosando á los franceses con 
fortuna frecuentemente, como casi siempre que no se 
trataba de grandos batallas, en quo los era difícil, si 
no imposible, contrarrestar la disciplina de las tropas 
imperiales. Manso había rechazado el 4 de enero una 
salida de los franceses de Barcelona. Aquel día, como 
cuatro después en otra salida más importante aún, los 
franceses habían tenido que retirarse formados en 
cuadro y con mucha pérdida. Cosa parecida sucedió 
el 28 y era rara la jornada que emprendieran los ene- 
migos en San Andrés de Palomar, San Boy 6 Badalo- 
na en que no los escarmentara Manso rudamente. El 
baron de Eroles campaba con igual suerte por Mataró 
y sus inmediaciones animando é los naturales á resis- 
tir las vojámenes de las autoridades francesas y á ayu- 
darle en su empeño de tenerlas siempre encerradas en 
Barcelona. En la provincia de Gerona, los combates 
eran diarios. Fábregas, socorrido por Rovira, rechaza- 
ba el 20 do enero una fuerte columna enemiga; el 17 
do febrero era batido el general Clement cerca de Ba- 
fiolas por Llovera, y los somatones de los pueblos pró- 
ximos á Hostalrich se llevaban á la Montaña infinidad 
do francosos sorprendidos en sus operaciones. ¿Qué 
más? El genoral Dumoulin á la caboza de 1.500 hom- 
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bres tuvo que retirarse ante fuerza igual que mandaba 
Miláns del Bosch, quien lo había también batido cerca 
de Arenys de Mar el 18 de marzo. No lejos de Tarrago- 
na, junto á Perelló, Courten, sacando de aquella plaza 
una fuerza de 4.000 infantes y sobre 200 caballos, 
atacó al coronel Robert y sus 2.400 franceses, obligán- 
dole á, dospués de una desesperada defensa, retirarse 
á Ampolla, adonde corrió en su auxilio Habert desde 
Tortosa. 

Esos eran el estado político y el militar de Catalu- lento na 
ña cuando el marqués de Campoverde, deseoso, como juleb. 
hemos dicho, de justificar su usurpación del mando, 
creyó lograrlo acometiendo de nuevo la nunca olyida- 
da empresa de ocupar la capital del Principado. Como 
en las intentonas anteriores, cayó Campoverde en el 
mismo error que el marqués del Palacio, que Vives, 
Reding, Coupigny y tantos otros, confiando sobrada- 
tente en los buenos deseos de los patriotas barcelone- 
sos, en las ofertas interesadas de algún afrancesado y 
hasta on infidencias de los que nadie debería presumir 
fueran á desertar de las banderas imperiales, Los 
conspiradores de Barcelona habían puesto ahora su 
confianza en dos oficiales franceses y algunos sargen- 
tos, ganados con promesa de grados en nuestro ejér- 
cito y grandes sumas de dinero, la mayor, nada menos 
que de siete millones de reales para el gobernador del 
Castillo de Montjuich, por donde habría de empezarse 
la tan deseada reconquista. Flacas oran las bases en 
que se fundaba tan estupendo proyecto; pero el deseo 
haco probables los más descabellados; y los barcelone- 
ss por su lado y Campoverde por el suyo, fiando, 
además, on las confidencias del comisario de guorra 
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Don Miguel Alsina, alma de la conspiración, creyeron 
que el 19 de marzo podrían contar con los elementos 
necesarios para llovar 4 feliz término su intento. 

El 18, con efecto, salió Campoverde de Tarragona 
con la división Courten para unirse en Igualada con 
la de Sarsfield, aparentando luego dirigirse contra 
Macdonald, pero haciéndolo decididamente á Molíns 
de Rey donde se presentaban al anochecer del 19. 
Después de un corto descanso se adelantó al Hospita- 
let una de las divisiones, cuya vanguardia se confió 
á Manso que de tiempo atrás se había hecho con lla- 
ves de aquella fortaleza, no sirvióndole en otra inten- 
tona anterior por haborse doscubierto también. Debían 
apostarse aquella noche 1.200 hombres que entrarían 
en el castillo tan pronto como el gobernador y los dos 
oficiales á quienes nos referimos antes, M. M. Sunié y 
Potard, y los sargentos les abrieran las puertas, no sin 
antes haber embrisgado á la tropa al celebrar los días 
de su soberano el Rey José. Otra columna se situaría 
entre el castillo y la plaza, así para impedir el socorro 
de la fuerza que intentara salir de ella, como para en 
combinación con las tropas de Courten intentar, una 
vez tomado Montjuich, el ataque á la puerta de Santa 
Madrona, la más inmediata á aquel fuerte. Campo- 
verde con Sarsfield y Eroles ocuparían la carretera 
para apoysr la operación, fuese feliz ó desgraciada, 
mientras la caballería con el goneral Sau Juan so man- 
tendría al otro lado de Coll Blanch, para sostener la 
retirada de todas las tropas si se veían necesitadas de 
recurrir á ella. En previsión, con todo, de un engaño, 
inverosímil en concepto del Marqués, adelantó sólo 
200 hombres de los 1.200 que iban delante, seguidos 
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de los demás hasta cerciorarse su jefe, el teniente coro- 
nel Rotten, de la buena fo de los oficiales franceses cóm- 
plices y agentes, los más eficaces, de la conspiración. 

Pero es el caso, el más natural del mundo, que la 
autoridad francesa de Barcelona, el general Mathieu, 
estaba enterado de todo, del proyecto, del número y 
nombres de los conspiradores, así como de los proce- 
dimientos de que iban á valerse. Y, como es natural y 
lógico también, tenía todo preparado para recibir el 
sealto que so intentaba, alerta los presidiarios de Mont- 
juicb, con la gente en los puestos donde pudiera mejor 
sorprender á los que trataban de sorprenderla, y dis- 
puesta la guarnición de la plaza para echarla sobre los 
ssaltantes y completar su derrota. 

Serían las doce de la noche al coronar los 200 de 
Rotten la cresta del camino cubierto de Montjuich, 
descendiendo en seguida al foso silenciosamente pero 
an la confianza de que so abriera ante ellos la poter- 
na por donde penetrarían en la fortaleza inmediata- 
mente, Buscándola andaban cuando, á un grito de 
alarma, se iluminó el foso, los cafiones de la muralla 
comenzaron á vomitar metralla sobre los expediciona- 
rios que, al mismo tiempo, fueron acometidos con fue- 
go y bayoneta por fuerza que los franceses tenían 
apostada en los fiuncos y á espaldas do las obras que 
constituyen el frente del castillo que mira á la llanura 
de Barcelona hacia la Cruz-cubierta y Sans. No hay 
Para qué decir la confusión en que caerían los asal- 
tantes, tanto mayor cuanto que los fuegos de artificio 
no bastaban á iluminar los fosos y el campo lo sufi- 
ciente para que las piezas y la fosilería de los muros 
no ofendiese lo mismo á los franceses que á los espa- 
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fioles. Tan fué así, que la columna francesa, que á los 
primeros caonazos salió de Barcelona á cortar la reti- 
rada do los quo iban on resorva do la vanguardia cs- 
pañola, fué hostilizada dosdo Montjuich y sufrió pér- 
didas considerables. Pero nuestras divisiones, la una 
procipitándose do la montaña en que asienta el cas- 
tillo, y la otra, establecida en la carretera, sintien- 
do, á pesar de la obscuridad, la aproximación” de una 
nueva columna que Mathicu había hecho salir por la 
Puerta Nueva, trataron de recuperar sus posiciones 
del Llobregat, que efectivamente peupaban la tarde del 
20. Como se puede comprender, aquella retirada re- 
vistió los caractéres todos de una derrota que, á ser de 
día y sin la iniciativa de Eroles que acometió á aque: 
lla última columna metiéndola atropelladamonte en 
Barcelona, hubiora señalado la destrucción completa 
del ejército de Campoverdo, imprudentemente compro- 
metido en empresa tan descabellada y temeraria (1). 
El Marqués volvió á Tarragona con las fuerzas que 
había sacado de aquella plaza, afligido del fracaso, 
aunque consolado luego con la noticia de la victoria 


(1) No pndiendo Manso crorar un barranco, tuvo la sere: 
vidad suficiente para seguir por la carretera confundido con 
los franceses que perseguían á eus miqueletes. Al in, esyó del 
caballo quedando sin sentido pero con la fortune de que pn- 
dieran recogerla los suyos y llevarle á nuestro campo, todo 
xmagullado y perdida la dentadura por completo. A propósito 
de eso, dice su compatriota Blanch: <La noticia de su grave 
herida que desde luego se esparció, puso en consternación al 
país 1:68 que si se hubiese perdido ls mitad del ejército. Hl- 
ciéronso rogatlvas para su restablecimiento, señalándose entre 
todos el abad del monasterio de Ripoll, quien concedió 40 días 
de indulgencia 4 los que aeistiesen al solemne oficio que en 
acción de gracias celebró al recobrar aquel héroe la salud.» 
Poco antes parece que se lo había querido envenenar, sal 

vándose á favor de un contraveneno, El asesino, un tal Cosme, 
ganado, dicen, por los franceses, fué fusilado. 
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de Miláns en Arenys de Mar y la más satisfactoria aún 
de haber caído en poder de los patriotas del Ampur- 
dan la importantísima fortaleza de San Fernando de 
Figueras. 

Aquí los agentes más eficaces para la empresa eran SATA 
españoles, sin cooperación de elementos extraños y de Figueras, 
menos de enemigos, en quienes el depositar confianza 
alguna era como entregarse á ellos y obtener el es- 
carmiento que se acababa de sufrir en los fosos de 
Montjuich, El resultado, pues, debía ser otro muy dis- 
tínto, y lo demostró la experiencia proporcionando á 
los patriotas catalanes una gloria que estuvo á punto 
de sar el principio de su emancipación del poderío Na- 
poleónico. 

Infructuoso el cerco de la fortaleza de Figueras 
desde que las proporciones que iba tomando la guerra 
habían obligado al emperador Napoleón á inundar 
Cataluña de tropas que, además de operar en el cam- 
po, guarneciesen las plazas y fuertes manteniendo 
sujetos á los habitantes hasta hacer estéril cualquier 
esfuerzo que intentaran para reconquistarlos, se aban- 
donó todo pensamiento de lograr, por el hambre y las 
febres, la ocupación de aquel castillo ó su entrega. 
Los catalanes pusieron tan sólo su esperanza on al- 
guna coyuntura, siquier fortuita, que el cielo quisio- 
ra depararlos para fin tan patriótico y santo. Y, en 
electo, esa oportunidad se les presentó con todos los 
caracteres de providencial en aquel mes de abril de 
1811, al tener el mariscal duque de Tarento ocupado 
el numeroso cuerpo de ejército de su mando en ayu- 
dar á Suchet en la taraa de dominar la zona occiden- 
tal del Principado conquistando las plazas de Lérida y 
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Tortosa, Aun así, so necesitaba un milagro para la 
realización do tal esporanza, y la Providencia lo hizo 
valiéndose de un humildo empleado do la administra- 
ción francesa en aquella fortaloza y dos mozalvetos 
que se atrevieron á elevar sus mirna á tan heróica y 
arriesgadísima empresa, inconcebible en su posición y 
pocos años, como la do dovolvor 4 la patria tal é incs- 
timable joya. 

El empleado se llamaba D. Juan Marqués y tenía 
el encargo do llevar el alta y baja do los viveres, así 
como el de su mejor colocación en los almacenes del 
castillo; los mozos, y cuñados suyos, oran D. Ginés y 
D. Pedro Pou, cuyo próximo parentesco con Marqués 
les daba frecuente y fácil entrada ou la plaza, sin que 
infundieran la menor sospecha en los francesos que la 
guamecían. El Ginés, á quien muchos años más tardo 
hemos conocido de brigadier de caballería, explicaba 
asi el cómo llegó á provocarse en los tres hermanos la 
idea de utilizar su posición en ol castillo para entre- 
garlo ú sus compatriotas (1). 


(1) Este benemérito general publicó en 1859 un escrito 
que lleva por título el de «Relación que expresa cómo pudo 
verificarse la sorpresa y toma del castillo de San Fernando de 
Figueras por-las tropas españolas, y medios que emplearon 
para an logro los hermanos D. Giiués y D. Pedro Pon, en unión 
con eu cuñado D. Juan Marqués, autores do aquella expresa, 
cuyo plan habían concebido, y con la mayor constancia lleva: 
ron ú cabo, hasta verla realizado en la noche del 10 do abril 
de 1811, que fué tomada la plaza,» 

La fuente, pues, de esta historia no puede ser más pura, y 
vienen á demostrarlo, además de las varias narraciones espa: 
Solas que se han publicado, las que los generales franceses Nu- 
chet, Macdonal y otros, los alemanes Schépeler y Lobell y par- 
ticularmento el italiano Vacani hau dado 4 laz, todos, 1:enos 
Sclépeler, militares al serviciv de Napoleón en Catalnfia. 

El escrito de Pou se publicó en la Asambles del Ejército y 
de la Armada. 
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Después de indicar ol cargo que Marqués ejercía 
en ol castillo, dice..... «cuyo comotido desempoñaba 
lan dsatisfucción de su principal que se grangeó su 
amistad, de la que nos aprovechamos para entrar y 

ir del fuerte siempre que nos interesaba, sin que se 
nctiso nuestra permanencia en los almacenos, donde 
generalmente so oncontraba; y como advertimos que 
las puertas de entrada daban al foso y tenían comuni- 
ión cómoda con la plaza, y que desde la estacada 
se podía llegar sin sor vistos por ningún centinela de 
las murallas ni obras extoriores, concebimos la idea de 
que encontrándoso un jefe de resolución, con poca 
tropa podia tomarso la plaza por sorpresa, y bien con- 
vencidos de poderse realizar así, nos decidimos á po- 
verlo en priictica conforme al plan que nos habíamos 
formado, dando principio con mandar construir unes 
llaves, á fin de tonerlas siempre á nuestra disposición, 
lo que logramos sacando unos moldes de las maostras. » 

¡Tres muchachos, imbeles los tres y el mayor de 
MWaños, van á devolver á su patria la fortaleza más 
robusta y costosa que ha poseído hasta entonces y 
ue cuenta para su defensa inás do 2.000 infantos, 
20 exballos y $00 piezas de artilloria! 

Concertados los tros, marcharon los hermanos Pou 
al campo do los españoles y conforenciaron on Olot 
ton el brigadier Rovira, que no so cansaba de admi- 
rarlos, Bien ontorado del intonto y creyéndolo practi- 
cable, les mandó fueran á Tarragona para prosontarse 




















al general O'Donnell, comunicarlo su proyecto y espe- 
sarsu resolución, La do aquel goneral fué quo, dos- 


pués de ver de muevo á Rovira que, 4 su voz, rocibi- 
tia Íustras 





ciones del Marqués do Campoverdo, á quien 
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se encomendaba la ejecución dela empresa, regresaran 
los Pou á su casa, á la que se les enviaría aviso do 
cuándo y cómo habría aquélla de llevarse á cabo. No 
tardó en llegarles el aviso, tal diligencia ponían los 
jefes españoles en tan halagúeño proyecto; pero siendo, 
aquella, ocasión en que se alojaron en el castillo fuer- 
zas muy numerosas llegadas de refuerzo al ejército 
francés, hubo de suspenderse la empresa. El marqués 
de Campoverde y Eroles para mayor disimulo, se di- 
rigieron á la Cerdaña, basta que en el momento que 
se creyó más oportuno volvió el Barón á Olot y con 
Rovira y los Pou concortó el que uno de los hermanos 
quedara con él en rehenes y con el otro se fuera el 
capitán de la Legión ligera D. José Casas á cerciorarse 
de la posibilidad do obtener el éxito deseado. La lle- 
gaca de las fuorzas quo debían entrar en la fortaleza 
al punto de la cita cuando ya asomaba la aurora el 27 
de agosto de 1810, hizo quo se malograra la expedi- 
ción proyectada para aquella noche; y la alarma con- 
siguiente en la guarnición francesa y accidentes pare- 
cidos en otras tentativas postoriores retardaron el 
asalto del castillo hasta el año siguionte on que Cam- 
poverde, mandando ya el Principado, recordó un pro- 
yecto cuya ajocución podría rodundar en tanta gloria 
suya. El "brigadier D. Antonio Martínez quedó en 
Olot encargudo de la empresa; y, puesto de acuerdo 
con Rovira, se fijó la noche del 10 al 11 de abril de 
1811 para ejecutarla, reuniéndoso antes en lugar 
próximo al castillo las fuerzas á ella destinadas, consis- 
tentes en unos 800 hombres á las órdenes inmediatas 
del teniente coronel Llovera. 

La entrada en la fortaleza so verificó tal como se 
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babía ideado y con toda felicidad. Dividida la fuerza 
en cuatro secciones que regían con Llovera los capi- 
tanes Casas, Rimbau, Belmás é Iglesias, la de Casas, 
guiada por Ginés Pou, saltó el parapoto de la estaca- 
da bajando al foso de la contraguardia de San Juan, 
armada la bayoneta, descargados los fusiles y recogi- 
das las municiones como en el resto de los expedicio- 
varios. Debiéndose ejecutar la operación con el mayor 
sigilo y en completo silencio, era aquella una precau- 
ción indisponsablo, no fuera el ardor de alguno de los 
expodicionarios á, con un disparo, denunciar el asalto 
y producir su malogro. La puerta se hallaba ya abier- 
ta por el otro Pou, y por ella penetraron los nuestros 
en los almacenos, desde los que subieron á la plaza de 
armas, dondo, matando al centinela, sorprendieron la 
gnardia del Principal con muorte también de cuantos 
franceses la componían. Dejando allí alguna fuerza, 
so dirigió la restante del capitán Casas al pabellón del 
gchernador, genoral Guyot, de quien, así como de 
otros jefos que con él estaban, se apoderaron sin más 
que forzar su guardia personal, Llovora quedó allí 
custodiando 4 los prisioneros, y Casas continuó al cuar- 
tel de artillería; y, apresados unos cuantos que al to- 
que de generala iban arrastrando una pieza de campa- 
Ma, se hizo también dueño del cuartel, de donde, dada 
cuenta con las bayonetas de algunos artilleros que 
pretendían resistirse, so incorporó en la plaza á sus 
eunaradas de las demás secciones, 

La sección Rimbau so había apoderado del cuartel 
de infantería aunque no sin resistencia, mientras las 
de Belmás $ Iglosias subiendo á la muralla por las 
primeras rampas que so les indicó 4 derecha $ izquier- 
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da de la salida de los almacenes, acudieron también á 
la plaza; con lo que, y avisados Martínez y Rovira, 
penetraron con el grueso de su fuerza en la fortaloza 
en que se izó inmediatamente la bandera española, sa- 
ludada por una triple salva de artilloría y los entu- 
siastas gritos de los vencedoros. Sobre 30 muertos, 25 
heridos, 1.600 prisioneros y 200 caballos; más de $00 
piezas de artilloría, parques alundantísimos de aque- 
Ma arma y de la de ingenieros, grandes depósitos de 
municiones, 100.000 quintales de pólvora, 20.000 fu- 
siles, 10.000 vestuarios, vívares para mantener á 3.000 
hombres durante seis meses y cuatro millones do fran- 
cos fueron presa de nuestros valientos; botín caplén- 
dido que, de haherso aprovechado eomo debiera, 
habría superado á cuanto pudiern dosearso para con- 
tinuar la guerra en Cataluña con gran fruto si mo con 
éxito completo (1). 

No so libró do tal-desastre más que la fuerza fran- 
cosa que custodiaba la entrada del hornabeque de San 
Roque, fronterizo á la población de Figueras, á la que 
se acogió tan pronto como por el ruido que escuchaba 
en la fortaleza y la noticia que obtuvo do su pérdida 
por uno do los suyos, comprondió que no lo quedaba 
otro recurso que el de huir de ella en busca de sus 
camaradas de fuera. Grando, como os de suponer, fué 
la alarma producida en los impórialos de la villa, tan- 








(1) Es tan interesante el relato del brigadier Pou, en esta 
parte sobre todo, y puede servir con tal fruto para darse enen: 
ta cada uno, asi de aquel suceso extraordinario como de 
género de estratagemas militares, que no queremos privar á 
nuestros lectores de él, trasludándolo nl Apéndico nútm. 6, se- 
guros de proporcionarles gran deleite y acaso una lección pro- 
vechosa. 
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la como su admiración y tristeza; no pudiendo corm- 
prender cómo plaza de guorra tan fuerte y tan porfec- 
tamente abastecida de hombres, viveres y material de 
guerra pudiere ser así sorprendida y ganada por un 
enemigo, en su concepto, mezquino y hasta desprecia- 
ble. Esa opinión precisamente fué el motivo más po- 
deroso de un triunfo que, sin ella, nunca hubiera sido 
posiblo ni menos tan rápido y fácil. 

Parece que la reconquista del castillo de Figueras 
dobiera trastornar los planes impuestos por Napoleón 
álos mariscales que operaban en Cataluña. Así lo 
pensó Macdonald á quien sorprendió en Barcelona la 
noticia de suceso que fué á poner el colmo al disgusto 
que lo producía, aun antes de venir, la para todos los 
franceses irregular y excepcional guerra de España, 
A punto estuvo ese acontecimiento funestísimo de im- 
pedir, como sus autores intentaban, el sitio de Tarra- 
gona que Suchet amenazaba emprender vistos los pre- 
parativos, aunque sólo principiados, que hacía para 
arrobatarnos aquel último baluarte de la. sublevación 
española en el Principado. 

Porque, con efecto, una vez restituídoso á Zarago- 
za, según expusimos, el genoral Suchot so dedicó con 
su celo y acierto geniales á disponer cuanto pudiera 
necositar para la ejecución de las órdenes del Empera- 
dor, tan apremiantes siempre y torminantes ya des- 
pués del resultado satisfactorio obtenido por su hábil 
teniente en Tortosa. Lo primero que exigía su nueva 
misión era el asegurar la tranquilidad, relativa por su- 
resto, en el territorio de la circunscripción señalada 
á su cuorpo de ejército, el 3.* de los de España, cono- 
cido ya por su titulo de Ejército de Aragón. Para con- 
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seguirlo, había destacado desde la plaza recién conquis- 
tada algunos cuerpos de infantería y caballería que, 
recorriendo los límites de su gobierno, limpiaran prin- 
cipalmente de partidas españolas los de Castilla, Na- 
varra y Valoncia, de donde se hallaba de continuo 
amenazado de ver interrumpido el acopio de víveres, 
primera necesidad para las operaciones proyectadas. 

Estas disposiciones hubieron de extremarse con la 
orden imperial de 10 de marzo en que se agregaba al 
gobierno de Aragón el de las provincias de Lérida y 
Tarragona hasta una línea que, partiendo de Garraf 
en la orilla del mar, se extendiese por el Noya y el Llo- 
bregat al Segre y al Noguera hasta ganar la gran cor- 
dillera, de los Pirineos dividiendo los aragoneses de los 
catalanes. Y como este aumento territorial exigía el de 
fuerzas con que ocuparlo y ganar el no conquistado 
todavía de Tarragona, se mandaba también que todas 
las tropas pertenecientos al ejército de operaciones de 

"Cataluña pasaran á servir inmediatamente á las órdo- 
nes de Suchet (1). Las tropas de Macdonald tendrían 
la misión de ocupar Monserrat y la conquista de Car- 
dona, Berga, y Seo de Urgel, con lo que el ejército 
do Aragón podría dodicarse desombarazadamente al si- 
tio de Tarragona. 

«La toma de Tarragona, así terminaba el despa- 
cho de Berthier, señor Conde, debe coronar la gloria 
militar que habéis adquirido en esa campaña y daros 
nuevos títulos para con el Emperador. > 


(1) Consistían esas fuersas en £ regimientos do infantería 
francesa, el 7.0 y el 42.? do línea y el 1.0 y el 16.2 ligeros; las 
divisiones italianas, el 24.2 de dragonos franceses, el de Dra- 
gones de Napoleón y el de Caradores reales italianos. 
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Macdonald estaba en Lérida; y Suchet fué á avis- 
tarse con él y convenir en la ejecución de aquellas 
disposiciones, inspeccionando de paso el estado de las 
tropas que se ponían á sus órdenes, cuyo número as- 
condía al considerable do 17.000 hombres (1). Con 
ellos reunía Suchet más de 40.000 hombres, ejército 
que, en manos de general tan experto y en la situación 
en que se hallaban los españoles que habrían de re- 
sistirle, parecía suficiente, y en París se consideraba 
así, para la empresa que se lo había soñalado. Ea verdad 
que, compuesto de soldados de todas naciones, fran- 
cases, polacos $ italianos, tan desomejantos en sus con- 
diciones militares, necesitaría su jefe imponer en él 
una organización que le diera alguna homogeneidad, é 
infundirle un espíritu no poco decaído con los trabajos 
y bajas que habían experimentado y sufrido los pro- 
cedentes de Cataluña en el sitio de Hostalrich y Gero- 
ha, así como en su lucha incesante, fatigosa y desmo- 
ralizadora con los miqueletes, somatenes y voluntariós 
de la Montafía. 

A esto se dedicó en primer lugar el general Suchet 
pensando, como dice en sus Memorias, cen interpolar 
y establecer unos junto á otros los diferentes regimien- 
tos de amibos ejércitos, sin la menor distinción ni par- 





(1), Dice Macdonald en sus Recuerdos que, habiéndose rerl- 
bido la orden de emprender el sitig de Tarragona, fué él quien 
propuso al gobierno la entrega de una parte de aus tropas al 
general Sncbet para que no tuviera que experimentar embara- 
10 ninguno y obtuviera la unidad conveniente en el mando, 
Hay quien dice que los amigos que tenía Suchet corea de Napo- 
león metieron en la corte mucho ruido sobre la derrota de los 
italisnos en Valls, y que, irritado el Emperador, dictó aquella 
medida que ten desairada hubo de dejar la autoridad de Mac- 

lona! 
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cialidad, y acostumbrarlos así á hacerse reciprocamen- 





to justicia, á mirarso como solidarios de una misma 
causa, á prestarse apoyo entre si y á confundir toda es- 
pecio de rivalidad on el desco, común á todos, de pro- 
curarse nuevas glorias.» 

Do usa fuerza; esto es, de la que Macdonald entregó 
á Suclot el 26 de marzo, hubo, sin ombargo, que des- 
tacar la de 6 4 8,000 hombros con que escoltar á aquel 
mariscal en su serch á Barcelona, la cual no volvo- 
ría hasta modisdos do abril, regida por el gonoral 
Harispo, jefo do Estado Mayor en el ejército de Ara- 
gón. Aquella marcha que el dique de Tarento, por 
decoro militar sin duda, se cuida de no mencionar en 
sus Memorius, so soñaló por actos de barbarie que 
rovelan ó el ensañamiento producido por lucha tan sin 
gloria on soldado do su carácter y educación para las 
grandos guerras á que acababa do asistir en el centro 
de Europa, ó el despacho por ol papel desairadísimo 
que se veía roulucido á represontar con la nuova orga- 
nización dada por el Emperador á sus ejércitos de Ca- 
taluña, Ensañamiento ó despecho, Je hicioron olvidar 
lo quo so dobía á sí mismo, pormitiondo 4 su tropa Ó, 
para hablar en paridad, animándola á ronovar el in- 
cendio de Manrosa, poro con un refinamiento de cruel- 
dad quo justificó el dictado de Norón francés con que 
lo dieron á conocor los catalanos, por haber, también, 





presenciado la catástrofe desdo una altura, como el ro- 
mano desde la torre capitolina, 

Ardieron sole $00 casas y entre ollas varios tem- 
plos, el hospicio de las buérianas, varias fábricas y 
muchísimos talleres, sacando de sus camas y arrastran- 
do a campamento á cuantos enformos ó viejos é invá- 
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lidos no habían podido abandonar la población. Des- 
pués de nache tan tremenda, la del 30 al 31, Macdo- 
nal continuó su mucha y debió hacerlo por el mis- 
mo camino que Sebwwartz, esto es, por ol del Coll de 
Davi, pues que Eroles y Sarsíield, que con todos los 
ianresanos do armas tomar le esperaban en Casa 








Masana creyendo so Miviyirín al Bruch y Esparraguo- 
ra, atacaron la rotaguardia frances», dispersándola in- 
mediatamento y persiguiendo al resto do la columna 
hasta metorla en Barcelona con grandes é importantes 
b ñilas (1). Jarispo, dospués, ó más atortu- 
mado ó más hábil, como maestro en aquel género do 
guerra desdo 17 
igual con sus Chasseare-Basques on los Pirineos occi- 
ida 








4Ñ en St 











, en que da había hecho do modo 


dentales, pudo, según hemos dicho, volver á Té 





sin nuevo contraticmpo. 








1) No tenemos que pintar lus esconus de horror de que fué 
Mantesa tectro dsrante el incendio y más aún al entrar Jos 
habitantes en la ciodad, ardiendo cx ira y enciumdo su von 
ganar en euaptus enemigos lograron later prisioneros. Les 
franceses habían asesinado 4 nsa anjer lenámlole la boca de 
pólvora y dándole fuexo, y los ainuresanos, vengaron aquella 
iofemia degollaudo dá los prisioneros, de los que arrojaron 
euntro, vivos y todo, ú las Illunas que sus «compatriotas ó ellos 
mismos andahen atizando. 

Xi los enfermos Hlecaon 4 salvarso al ser sacarlos de los 
hospitales, 8 peszr de li enérzica aullación «le «a médico 
D. Sosé Soler, que recordó al eonerl Sabe, jefe de ana de Jue 
brigadas de Jurispe, el convenio, de que yu dimos cuenta, 
celebrado por Jima y Saint Cyr, y religiosamente observado 
por los españoles, ar an dle Suchet, en los hospitales 
de Valls y Reus, Campoverde contestó á aquel acto de harba. 
rie can uba orden sutuamente enérgica, en que disponía no se 
diese cuartel á in itulividuo, de cvalquicra claro que 
fuese, del ejército Francos, aprohencido dentro ó 4 la inuedia- 
ción de un pueblo que luubicra sufcido el saqueo, el incendio 
ó y úiltimo:uento, que adoptaría y ee- 
tablecería por sistema en sn ejército el justo derecho de re 
presalia en toda su extensión, graduándolo con aumento á la 
conducta del suyo. 
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Suchet se hallaba otra vez en Zaragoza poniendo 
en orden las fuerzas que, por no asistir al sitio de 
Tarragona, habrían de mantener perfectamente tran- 
quilo el reino de Arazón, lihre de toda tentativa con- 
que los españoles trataran de turbar la acción de las 
distinadas á operar en Cataluña Se dedicaron tres 
batallones de infantería y los dragones de Napoleón 
contener á los navarros on la izquierda del Ebro, y 
otros dos, de aquella arma. también, á guarnecer los 
fuertes de Jaca y Vonasque manteniondo á la vez la 
comunicación de Zaragoza con Francia por el puerto 
de Canfranc, comunicación con la patria, decía Suchet, 
consuelo de tanta monta para todo hombre y especial 
mente para franceses. El general Compere quedaría 
mandando en Zaragoza, on Borja, Tarazona y Cala- 
tayud, con cuatro hatallones y dos escuadrones, á los 
que hay que agregar otros dos batallones destinados 
exclusivamonte á guarnocor Calatayud y su convento 
de la Merced, como posición excelente para rechazar 
las invasiones de Castilla y mantener la comunicación 
con Molina, Guadalajara y Madrid. El goneral Paris 
permanecería en Daroca con cuatro batallones, 300 
húsares y cuatro piezas de campaña, extendiendo su 
ocupación hasta Molina de Aragón, cuyo fuerte guar- 
neció con 100 hombres armados con fusilos de grueso 
calibre y arcabuces, la artillería de parapeto tan re- 
comendada por nuestros clásicos militares, Con Paris 
oporaría siempre combinadamonte el gonoral Abbé si- 
tuado con cinco batallones, 3N0 coraceros y dos piezas 
en Teruel para hacer frento á los valencianos, ence- 
rrándose, si la necosidad apuraba, en el seminario, 
convenientemente fortificado y provisto. En Alcañiz y 
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Morolla se estableció el coronel Dupeiroux con 1.400 
infantes, así para ocupar aquellas poblaciones como 
para protegor los convoyes dirigidos á Mora y el abas- 
tecimiento del ejército sitiador de Tarragona, el cual 
podría, además, confiar en que el curso del Ebro desde 
Mequinenza á Tortosa y la Rápita se hallaba custo- 
diado por dos batallones y 100 dragones que guarne- 
cían á Tortosa, 400 infantes, quo vigilaban las bocas 
de aquel rio, y otros 1.200 que se habían situado en 
Batea, Caspe y la confiuoncia con el Sogro. 

El plan de defensa estaba perfectamente ideado y 
á su ejecución se habían comprometido generales que 
merecían con justicia el aprecio de Suchet quien, á 
pesar de ser tan considerables las fuerzas que les con- 
fiara, podía contar aún con 30 batallones y varios 
escuadrones, un numeroso cuerpo de artilleros é inge- 
nieros y material de sitio en abundancia, que so deja 
presumir con recordar que se acababan de conquistar 
las fortalezas de Lérida, Mequinenza y Tortosa, donde 
babían caído en poder de los francoses tantas y tan ox- 
celentes piezas de artilleria y grandes cantidades de 
municiones de todos calibres, 

Todo, así, se encontraba preparado para la jornada Alarma de 
de Tarragona cuando, en vez de las notiticias que so Macdonald. 
habían podido sobre los movimientos que iba 4 em- 
prender Macdonald para apoyarla, llegó á Zaragoza 
una carta de aquel mariscal que hubiera podido tras- 
tornar plan tan meditado y producir las consecuencias 
más funestas para su éxito. Al anunciar la pérdida 
dol castillo de Figueras, pedía el duque de Tarento so 
le enviaran á marchas forzadas, pues no debía porder- 


se un solo minuto, todas las tropas de Cataluña quo 
' 
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acababan de pasar á las órdenes de Suchet. «Mi querido 
goneral, le decía, á nombro do la cosa pública el sorvicio 
del Emperador exige imporiosamento y sin la menor 
demora los m: 
taluña so pierdo sin remodio, Rosas, Gerona y Hostal- 
secuencias de este 





¡$ prontos socorros; sin ellos, la alta Ca- 





rich no están abastecidas, Las col 





acontecimiento cruel, cuyas circunstancias nO Conozco 
todavía, son incalculabls. > 

Con la misma fecha, el gener: 
gobernador do Barcelona, escribía al de Lérida otra 
a como la de Macdonald 





Maurice-Mathiou, 





carta tan apromiante y allictiv 
y poniendo de manifiesto los mismos temores € igual 
pensamiento do remedio, el de que volvieran á Cata- 
luña las fuerzas quo se ha“ían onvíado á Suchot, gación 
de seguro, decia Mathicu, no se negaría ú ello, 


La primera de aquellas cartas samió al general 
Suchot en las más profundas meditaciones. A la natu- 


te la 





ra) sorpresa y al sentimiento que debía produ 
noticia, sneodieron on su ánimo dudas y vacilaciones 
bien comprensiblos on la dificilísima situación en que 
lo colocaba tan infausto acontecimiento. No había 
tiempo á esperar las órdones del Emperador ni dobía 
atender á otras consideraciones que á las del deber 
que lo imponían l sobro todo, la dol 








$ ya rocibidas y, 








mejor sorvicio en eireunslanciós quo podrían logar 4 
sor sumamento trauseendentales si no so aceMaba on 
la resolución que hubiera de tomurso, Xecositábanso, 
además, quinco ó veinte días pura que Jas fuerzas ro- 
ciontemonto incorporadas al ejéscito do Aragón pudie- 





ran operar junto á Figueras, tiempo que, con el trans- 
currido ou la transmisión de la ot 


sobrado para quo los españolos del enstillo so rolorza: 








, era más que 
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san y abastecioran suficiontemonto, si las tropas exis- 
tentes en derredor de la fortaleza no lo hubiesen ya 
impedido. Llegarían, puos, tardo las quo so dostinaran 
eutonces; y sin órdenes de París, donde so habría sa- 
bido el suceso antes que en Zaragoza y de donde se 
habría quizás acudido al remedio, parecíale á Suchet 
arenturado interrumpir la marcha, ya iniciada, do las 
operaciones impuestas por el Iimperador. Esas razo- 
nes y varias otras deducidas de la situación do las 
provincias en que se operaba, ya en el Ampurdán 
bajo el mando del duque de Tarento que habría de 
reducir su acción á la del bloqueo de la fortaleza Fi- 
gueras para lo que aún conservaba modios, ya en 
Aragón amenazado todos los días do invasiones por 
sus fronteras, ya, por Sn, para el objeto preferente de 
la campaña, ol sitio de Tarragona, que distraería á los 
catalanes de su empeño contra Macdonald y contra 
Barcelona y enya conquista dostruiría las principales 
Iucrzas con que contaba el Principado, esas razones, 
repetimos, decidieron á Suchet á desentenderse de las 
reclamaciones de su colega y apresurar el comienzo de 
su jomada á la antigua motrópoli de la España Cite- 
rior (1). 





(1, Esa resolución está minuciova y perfectamente explica: 
da en las Memorias de aquel general, quien termina así sus 
rszonamientos. «Pesados y bien calenlados todos estos motivos, 
el general Enchet se decidió á marchar contra Tarragona, sin 
que le arredrasen el estado wo completo aún de sus preparati 
Ves pi la distancia á que se encontraban muchos cuerpos, en 
marcha 4 la sazón para reunirse los unos con los otros según 
la nueva organización del ejército. Principiar, pnes, la opera- 
ción con lo que so hallaba pronto y preparado ya, disponer de 
las tropas que se vieran más cercanas y marchar al oncnontro 
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Dejó, pues, arreglados cuantos asuntos habían exi- 
gido su presencia en Zaragoza, la administración del 
país en toda la margen derecha del Ebro, los servicios 
necesarios para la conservación de las comunicaciones 
con el ejército que iba á oporar on la izquierda, los in- 
dispensables de la provisión de víveres, y dictando las 
órdenes más precisas para la marcha de los cuerpos 6 
individuos que por la promura dol tiempo no podía 
llevarse consigo, se trasladaba el 24 de abril á Lérida, 
donde el 26 revistaba las tropas do Harispe acabadas 
de llegar de su expedición á Barcelona escoltando 4 
Macdonald. So conoce que lo que más le había pre- 
ocupado al salir de Zaragoza, había sido el peligro en 
que quedaban la frontera de Navarra y el alto Aragón, 
pues dejó para observar aquellas regiones y proteger 


del enemigo, tal fué su resolución, que hizo conocer al Mayor 
General ain pérdida de tiempo. Pocos dias después tuvo la sa- 
tisfacción de verla, no ya sólo aprobada, sl que aplaudida 
también y elogiada por el Emperador, quien dijo al saber! 
He aqui una idea muy militar.» 

No so halla esa frase en la correspundencia de Napoleón; 
pero no sólo sería aprobada la resolución de Suchet sino pre- 
vista como la más hábil, porque el 23 de abril se disponía el 
envío á Baraguey d'Billiers de un refuerzo de 14.000 hombres 
para ol sitio del castillo de Figueras, y el 28 so mandaba ir al 
Ampurdán á Macdonald por no saber Barayuey lo que se hac; 
so apremiaba el 24 á Suehet para marchar sobre Tarragon: 
orden que se repetía el 12 de mayo manifestándole el disgusto 
de ver que dejase dormir tantas fuerzas como les que tenía en 
sus manos, no aprovechando las circunstancias para atacar á 
Tarragona y se extrañaba el 29 que no so oyese hablar de 
Suchot 

Fl general Suchet hubiera, pues, cometido una gran falts 
de haherso dejado llevar de las reclamaciones del duque de 
Tarento. 
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los establocimientos de la izquierda del Ebro entre 
Zaragoza y Lérida al general Klopicki con cuatro ba- 
tallonos y 200 húsaros, dirigidos principalmente á ob- 
servar y, en su caso, derrotar á Mina impidiendo su 
unión con los catalanes del alto Pirineo (1). 

El 29 llogaba Suchot á Montblanch, procodido de la. Marcha so- 
división Harispe que el día anterior ocupaba aquella bi* Tarrago- 
población y su convento, el cual fué inmediatamente 
jortificado y guarnecido. A su retaguardia iba la divi- 
sión Fréro, y acudía por Cambrils la del general Habert 
que salió de Tortosa. El día 2 se establecía el cuartel 
general en Reus; el 3 avanzaba la brigada Salme al 
Francolí cerca ya de Tarragona; la división Harispe 
ocupaba Constantí cubriendo Frére sus posiciones, y 
Habert iba adolantando sus tropas á Vilaseca para con 
las otras fuerzas cerrar las avenidas todas de Tarrago- 
ba por la parte de tierra. No se hicieron estos movi- 
mientos sin oposición de los españoles, que salieron do 
la plaza en cuanto se supo que se acercaban los fran- 
ceses con intonto, ya manifiesto, de intentar el sitio. 

Si hasta el 3 se limitaron á observar á los imperiales y Prelimina- 
aun se previnieron para resistir el ataque, temido en "es del sitio. 
momentos, al fuerte dol Olivo, el 4, al vorlos en la 
Canonja, Constantí y el mesón de la Serafina, se confir- 
maron on sus recolos y acudioron 4 dofondor algunos 
alrincheramientos avanzados do aquel fuerte, cuyo 
Inego y el de la plaza detuvieron por allí á los sitiado- 


1), ¡Coincidencia singular! Napoleón le hacía decir el 12 de 
mayo que era necesario dejase la brigada Klopicki para la de. 
tensa del país por la parte de Navarra. Si grande era el concep. 
1o que el general polaco merecía 4 su jefo, que elogiaba su ne 
tividad, eu firmeza y talentos, no era menor el que debía al 

perador.. 


Tomo x 1 
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res quiénes, en cambio, ocuparon los reductos abando- 
nados de Loreto y se extendieron hasta la orilla del 
mar por ambos lados. El 5, los franceses habían cor- 
tado las “cañerías y pl acueducio que surtían de agua 
4 Tarragona, é interceptado también las comunica- 
ciones con el resto de Cataluña excepto por el mar, 
dominado por nuestras naves y las de Inglaterra, For- 
móse, pues, en derredor de la plaza un gran campo, 
al que fué acudiendo el material necesario para el si- 
tio dosdo Lérida y principalmonte de Tortosa, cuidan- 
do de que no se retrasara el general Suchet desde 
Constantí, adonde adelantó su cuartel goneral, ansio- 
so de gloria y del bastón de Mariscal con que se le 
quería alentar (1). 

Podía darso por bloqueada la plaza de Tarragona 
y pronto comenzarían los francoses los obras con que 
aproximarse y emprender el sitio 

Entretanto, tenemos que volver los ojos al Castillo 
de San Fernando, bloqueado también y en cuyas in- 
mediaciones se reñía una acción tan variada é inte- 
resante como tenaz y sangrienta. 

Ya hemos expuesto la sensación que había produ- 
cido la reconquista de aquella fortaleza, así entre los 
españolos, cuya exaltación patriótica se excitó hasta 
un grado extraordinario, como entre los franceses. 
Ers aquel fuerte su plaza de armas en Cataluña y el 
dopósito goneral de sus recursos, artillofía, municio- 
nes, víveres, caudales, cuanto servía de reserva para 


(1) La mujer do Suchet que se hallzba en Zaragosa tratan- 
do de atraerse voluntades á fuerza de amabilidades y fiestas, 
se fué por Jaca y Cantrano á Paris ¿ara cuidar, decían, de los 
intereses de su marido. 
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guerra tan excepcional y comprometida, La falta de 
vigilancia, causa de pérdida de tamaño interés, tenía 
que ser corregida por una actividad que, por lo menos, 
evitara las consecuencias que pudiera producir. Así 
es que tan pronto como se supo en la guarnición de la 
ciudad de Figueras y los cantones inmodiatos el suceso, 
pusiéronse en armas las tropas francesas y emprendie- 
ron el bloqueo de la fortaleza, procurando aislarla é 
impedir la entrada en ella da los refuerzos y provisio- 
nes con que los españoles procurarían preparar su de- 
fensa. 

Y, con efecto, el general Baraguey d'Hilliers, que 
mandaba en Gerona, reuniendo cuantas fuerzas pudo 
allegar en la plaza y los destacamentos próximos, se 
trasladó á Figueras. Los españoles por su lado, no sólo 
acudieron á reforzar á los que dominaban ya el ensti- 
llo, sino que, de camino puede decirse, fueron apode- 
rándose de puestos que suponían sin esperanza de 
auxilio en aquellos momentos de concentración gene- 
ral de las tropas francesas. En camino, repetimos, 
para unirse á los conquistadores de Figuoras, el barón 
de Exoles se apoderó el día 13 do los fuertes de Cas- 
tellfullit y Olot, donde cayeron prisioneros más de 200 
hranceses con 16 oficiales, armas, víveres y municio- 
nes, Siguiendo su marcha, llegaba Eroles á Lladó 
dondo se le incorporaron el 14 y ol 15 las partidas que 
Martinez había dejado fuera del castillo de Figueras 
y el regimiento de caballería de Alcántara que condu- 
cía su coronel D. Santiago Piorrerd desdo el Esquirol. 
Con esas fuerzas, que componían la de unos 2.400 in- 
fantes y 84 caballos, avanzó el Barón á Figueras, á 
cuyo frente le esperaban los franceses sabedores de su 
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jornada por haber interceptado la carta en que la no- 
ticiaba al gobernador del castillo, No fué, sin embar- 
go, aquel contratiempo obstáculo suficiente 4 detener 
al caudillo catalán en su resolución de unirse á los 
sitiados; y, atacando la posición de Tres casas y, ga- 
nada ésta, la de la sierra de Puigventós, que tenía el 
enemigo guarnecida con un regimiento de infantería 
y dos piezas, se abrió el paso al castillo con grando 
estrago de los que preterdían interceptárselo. 

"El comandanto militar dol distrito de Palamós ocu- 
paba, á su vez, aquel puerto que los franceses habian 
evacuado volando sus polvorines é inutilizando la ar- 
tillería y las municiones que allí tenían. Otro tanto 
acontecía en la villa de Bañolas, abandonada también 
por los invasores; quo no pareco sino que franceses y 
españoles cifraban sus esperanzas de triunfo en la ocu- 
pación ó en la defensa del castillo de Figueras, adon- 
de afluían de todas partes unos y otros (1). Los pue- 
blos próximos se apresuraron á enviar al castillo toda 
clase de auxilios, gonto y víveres, que es cuanto podian 
proporcionar, por lo que se consideraba asegurado en 
poder de los catalanes sus conquistadores. Lo más im- 
portante, sin embargo, era sacar fruto de aquella tan 
señalada hazaña; y las divisiones que operaban en el 
Principado debían, reunidas 6 sn combinación, impe- 
dir la reacción que naturalmente intentarían los fran- 
coses antes de exponerse á dejar estériles los extraor- 


(1) El comandante de las fuerzas navales británicas en 18 
costes de Cataluña, participaba que había quemado, arruinado 
é inutilizado completamente todas las baterías y obras del ene- 
migo en San Felín, Palamós , la Escala, Cadaqués y la Selva, 
embarcando toda la artillería cogids en ellas. 


Google 


CAPÍTULO III 213 


dinarios esfuerzos que hacía tres años andaban haciendo 
para dominar las provincias catalanas. Mas, por des- 
gracia, si Martínez y Rovira se habían mostrado dili- 
gentes en guarnecer el castillo reuniendo hasta 4.000 
hombres para su defensa, no lo estuvo Campoverde 
pura completar esa defensa antes de que los franceses, 
no perezosos en sus intentos de inutilizarla, rounieran 
medios con que oponerse á los tardíos ya del Marqués, 
su enemigo. El 12 de abril se sabía en Tarragona la 
ocupación del castillo y hasta el 18 no emprendió 
Campoverdo la marcha al Ampurdán, y al tiempo de 
su llegada al frente de Figueras, que era el 2 de mayo, 
tenían los francoses sobre 10.000 hombres, de los que 
$0 de caballería, con que combatirle; fuorza casi 





igual en número á la suya, aun contando con la guar- 
sición do la fortaleza que, según acabamos de decir, 
constaba de 4.000 ontro tropa, miquelotes y soma- 
tenes. 

Era necesario adelantar el combate para que no 
llegasen 4 Baraguey los rofuorzos quo Napoleón había 
mandado se le enviaran del Rosellón, de los que se 
labían puesto en camino desde Montlouis y estaban 
ya en Figueras 3.000 hombres que había conducido el 
general Quesnel, y próximos, además, algunos jinetes 
y artilloría procedentes también do la frontera. Po- 
drían llogar otros socorros de Barcolona, do donde 
Macdonald, que en los primeros momentos había que- 
rido salir con una escolta de solos 50 jinetes, no tar- 
daria on lleyar uxi fuerte destacamento. Urgía, pues, 
10 sólo meter en San Fernando artilleros que sirviesen 
el gran número de pieras que había en el fuerte, sino 
que ayentar también de sus inmediaciones, de la ciu- 
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dad sobre todo, á los franceses que lo bloqueaban. 
Decidió, pues, Campoverde, después de un detenido 
reconocimiento, atacar la mañana dol 3 el campo 
francés, bastante débil en cuanto tenía que abrazar el 
circuito de la fortaleza y las principales avenidas por 
donde pudieran meterse en ella los socorros. Las gue- 
rrillas do Campovorde no hallaron dificultad en arrollar 
á las francesas de caballería que las observaban, mien- 
tras nuestra división de vanguardia, encaminándose á 
la población por la carrctera general, batía una masa 
de 200 dragones que, con muchos muertos en la refrio- 
ga, dejaron más de 50 prisioneros en su poder. El resto 
de la caballería enemiga trató de reparar aquel revés, 
poro también fué dorrotada por Sarsfiold que, con 
eso, pudo rodear la población donde se habían metido 
los fugitivos al abrigo de parte de la infanteria que la 
tenía ocupada y atrincherada, Ya Sarsfield había roto 
el fuego; y esperando Ja cooperación del cuerpo de re- 
sorva que pidió á Campoverdo, so disponía á penetrar 
en Figueras, en la confianza también de que Eroles en- 
traría. por la parte del enstillo saliendo de élá la cabe- 
za do 2.000 hombres, eunndo el coronol Pierrard que, 
con su regimiento de Alcántara, precedía al Barón, 
dió al goneral en jefe la noticia de que los franceses 
pedian capitular, Acoptó Campoverde la proposición y 
confió al mismo Pierrard el encargo de arreglar el con- 
vonio mediante instruccionos que lo dió verbalmente, 
mardando á Sarsfield suspender el ataque y á las de- 
más tropas el fuego, toto poco antes ón toda línea. Si el 
Marqués, menos confiado ante una propuesta hecha 
por fuerza tan numerosa y respetable, por consiguien- 
te, como la enemiga que tenía enfrente, hubiera vigila: 
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do con la atención que merecía la marcha de las ne- 
gociaciones y mantenido á su tropa siempre alerta y 
amenazando con su acción á la menor dificultad que 
seopusiera ó á la dilación más breve que se ofreciese, 
podria disculpar su pronta condescendencia: nadie la 
hubiera criticado. Pero no resulta exacto el que obser- 
vara los dos campos, según afirma en su parte al Go- 
bierno, sino que, por el contrario, entregándose á la 
satisfacción de tan fácil triunfo, cayó en el lazo que le 
tendía Baraguey dTilliors quien, á pesar de mo saber 
lo que se hacía, sogún la frase de Napoleón, supo enga- 
ñar á Pierrard y á Campoverde entreteniéndolos el 
tiempo que necesitaba para que sus tropas se unieran y 
combinaran su acción (1). 

Transcurrían las horas, la negociación no acaba- 
ba y algo debió traslucir Campoverde cuando envió al 
general Baraguey un parlamento manifestándole que, 
si no concluía pronto la capitulación, volvería á ata- 
carle. Pero el francés había terminado la maniobra 
que su mala fe le tenía inspirada desde que temió 
verse arrollado y en la precisión de rendirso en Figue- 
ras, y contestó á la intimación dol Marqués rompien- 
do el fuego con las tropas que antes gobernaba y las 
nuevas que corrían en su socorro. Habla, con efecto, 
llevado á un olivar inmediato á la población y á sus 
espaldas y flanco, una fuerte columna de cerca de 
3.000 hombres con seis piezas, con la que se conside- 





sal, Plorrard era un emigrado francés como tantos otros do 

la época revalacionaria que se habían acogido 4 España y po- 
leado, siempre valientemente, en Jas filas españolas durante la 
guerra do 1790 á 1795 y después on la de la Independenela. Sin 
embargo, como francés, no vería slo gusto una ocasión como 
aquélla, en su concepto, así es de creer, humanitaria. 
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ró, y con razón, á cubierto de cualquier ataque, Cierto 
que hubo de quedar sin cubrir un lado de la línea 
de contravalación establecida para el bloqueo de la 
fortaleza, por donde se pudo meter una parte conside- 
reble del convoy y de la fuerza destinada á la guar- 
nición; pero también se pudo dar por fracasado el in- 
tento de hacer levantar el cerco y escarmentar por 
mucho tiempo á los que lo habían puesto. 

En vano Sarsfield y Erolos en combinación ataca- 
ron el pueblo con varias columnas, porque, al entrar 
en él, se vió el primero asaltado por su flanco derecho, 
y hubieron los dos do retirarso, cada uno por su lado 
y con graves pérdidas, causadas principalmente por la 
artillería y por los dragonos que so cebaron en los que 
más se resistían á abandonar la que dos horas antes 
creían presa de su ardimiento. 

Algo se hahía conseguido transcendental para la 
ulterior defensa del Castillo, que así se halló con ar- 
tilloros para las piezas en €l montadas y algunos vive- 
res con que prolongarla; pero las bajas suffidas fueron 
muchas, como que ascendicron á una cifra próxima á 
la de un millar entre muertos y heridos, no pasando 
de 700 la de los franceses. Campoverda, con eso, Ero- 
les, Rovira y otros de los jefes más caracterizados de los 
voluntarios catalanes lrubieron de volver á sus anterio- 
res posiciones de la Montaña, sin siquiera llevarse los 
prisioneros hechos en la fortaleza el día de su recon- 
quiste. 

El Marques, desgraciado en su empresa del Casti- 
llo de Montjuich y desgraciado en la acción de Figue- 
ras, en uno y otro caso por excesiva credulidad y falta 
de la previsión más necesaria en los accidentes de la 
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guerra, volvió á Tarragona, dondo le llamaba con 
urgencia la situación de Suchet en las inmediaciones 
de aquella plaza. No pudiendo verificarlo por tierra, 
interceptadas como ya estapan las avenidas de la plaza 
con las columnas del sitiador y las obras que éste ha- 
bis comenzado, Campoverde so embarcó on Mataró 
con 4.000 infantes y varios efectos de guerra, llevados, 
primoro, á Sitjes, donde quedó la mitad de aquella 
fuerza, y luego á Tarragona, en 50 velas que convo- 
yaron el navío Blake de la marina británica, una fra- 
gata y un bergantín. Sarsfield con 2.000 infantes y 
solro 1.000 caballos se dirigió al territorio de sus últi- 
mas operaciones, procurando, como veremos, pronto, 
interceptar las comunicaciones de Suchet con Lérida. 

El Ampurdán quedó por el duque de Tarento que, 
al trasladarse desde Barcelona á Figueras, reconocer 
la falta absoluta de un tren con que acometer el sitio 
de la fortaleza, y no siendo atendidas sus reclamacio- 
nes para que se le proveyeso de él desde Francia, se 
limitó á ordenar el bloqueo más riguroso, esperando 
del aislamiento y el hambro de los sitiados lo que cor- 
prendió no conseguirian las armas (1). 


El marqués de Campoverde halló la plaza de Tarra- Situación 
de Tarragona 





(1) Dice en sus Memorlas: «Fué, pues, necesario limitarse 
á poner el cerro y estrechar la fortaleza con obran de fortifi- 
cación, armándolas con artillería de campaña, no para batirla 
sino para rechazar las salidas y la llegada de socorros. Me 
acordé del famoso sitio de Alisa é hice emprender trabajos 
abálogos según cada localidad». 

Y añade por nota cAliso ó Alesia, sitiada por César y de- 
fendida por Vercingetorix». Esto, suponiendo en sus lectores 
la ignorancia más supina. 

(Cuidado si se necesita tener tupé, como vulgarn:ente ee dl- 
vs, para tal comparación en general tan Ínfeliz como Miedo. 
nald en aquella campaña! 
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gona en una situación bien difícil, por el asedio que se 
la había puesto y las condiciones políticas y militares 
en que se veía después de las recientes tristísimas jor- 
nadas de Montjuich y el SOCQrTO del castillo de Figueras. 
Después de tres años de guerra en que se estaba con- 
siderando aquella plaza como el Paladium del princi- 
pado catalán, punto de concentración de sus recursos 
militares y de comunicación con la parte libre de la 
Península, con Cádiz, principalmente, y, así, con el 
mundo todo libre de la acción napoleónica, parece que 
debieran sus autoridades haber cuidado más de po- 
nerla á cubiorto del riesgo que bien se veia amenazar- 
la. Ocupada é inmedistamente abandonada por Cha- 
brán en su expedición de mayo de 1808, había sido 
después objeto de los pensamientos de Napoleón para 
el dominio de Cataluña y de codicia para sus genera- 
les. Si importaba tener antes á Gerona por sus comuni- 
caciones entre Barcelona y Francia, igual 6 mayor in- 
terés ofrecía Tarragona luego; que si la primera de 
aquellas plazas significaba, mejor dicho, debía signi- 
ficar el dominio de wn territorio tan vasto, rico $ influ- 
yente en la suerte de la guerra por lo fronterizo y por 
las circunstancias de su costa, la segunda, esto es, Ta- 
rragona, representaría, una vez ocupada, el aislamien- 
to de los indomables catalanes, así de sus compatriotas 
del interior, aragoneses y valencianos, como de los 
que, imperando en el mar, hallarían corrada la puerta 
por donde introducir entre sus protegidos los recursos 
que éstos pudieran necesitar para continuar con for- 
tuna una lucha que á ollos tembién les interesaba 
mucho. Por eso, repetimos, recomendaba tanto el Em- 
perador la posesión de Tarragona, á Duhesme en un 
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principio, 4 Goubión-Saint Cyr después y á Augereau, 
y ahora á Macdonald y Suchot, confiándola al que le 
ofreciera mayores probabilidades de realizarla foliz 6 
inmediatamente, 

Y, sin embargo, ni la Junta Superior de Cataluña 
ni los generales encargados de dirigir la guerra habían 
puesto la atención ni el esmero que merecía la defensa 
de aquol importantísimo baluarte do la indopendencia 
española en región tan privilegiada. Las escisiones po- 
líticas on aquella tan asondersada y variable corpora- 
ción, y ol ansia, aunque generosa, mal entendida, 
en los delegados militaros de brillar por su valor y sus 
talentos en las operaciones ofensivas, habían hecho ol- 
vidar que el poder hasta entonces no contrarrestado 
de sus enemigos en Europa acabaría por dirigir sus 
Wwiras y sus esfuerzos sobre un punto que nunca so ha. 
bía tenido ni podía considerarse como inconquistable. 

Tarragona, la hermosa ciudad baso de las opera- 
ciones militares de los romanos y de su ocupación 
secular en España, emporio también de su comercio y 
puerto de donde comunicabán con la metrópoli, con 
rastros hoy elocuentísimos de su anterior magnificen- 
cia, de su floreciente estado de cultura y de su fortale- 
za, por fin, desdo los tiempos más remotos, no corres- 
pondía, como acabamos de decir, á condiciones tan 
gloriosas al asomar los franceses á gus muros en 1811. 
De su antigua y numerosa población, acrecida con el 
inmenso presidio de les legiones destinadas á mantener 
la ocupación romana para acudir allí donde se tratara 
de sacadirla 6 negar la obediencia á los delegados con- 
sulates 6 imperiales que tan despóticamento la exigían 
para satisfacer sus rapaces y sanguinarios instintos, 
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había Tarragona reducídoso á ciudad de segundo or- 
den, en el administrativo moderno, y á mediana plaza 
de armas, obscurecida por las de Barcelona y Tortosa 
que significaban el dominio del Principado, aquella, 
y la comunicación principal y expedita, ésta, con el 
interior de la Península y su costa de Levante. Hasta 
su importancia comercial se había, puedo decirse, que 
anulado, desapareciendo su tráfico con las tierras leja- 
nas que baña el Mediterráneo, Italia, Grecia, el Asia 
menor, el Egipto y el Africa, limitado ahora á la ex- 
tracción de los frutos de sn feracisimo territorio á pai- 
ses próximos y no visitados de las naves de otros más 
ivdustriosos y activos. Era, en una palabra, y sigue 
siéndolo, ciudad, no sólo decaída de su antiguo esplen- 
dor, templo en ruinas con las de monumentos los más 
soberbios de remotas civilizaciones, hoy admirados de 
los sabiós, sino de población escasa, reducida á poco 
más do 10.000 habitantes, de más escaso comercio y, 
lo que tanto importaba en aquellos días, con fortifica- 
ciones ni bien entendidas ni acabadas. 

Divídoso en dos partes. La ciudad alta, la antigua, 
la nobilísima metrópoli de la España citerior, fué ce- 
rrada, primero, con muros ciclópeos de los que causa 
la mayor admiración lo que de ellos queda, amenaza- 
do, aun así, de bárburas profanaciones. Reforzada 
luego con recinto mejor entendido, hecho con cemen- 
to romano y torreado para la defensa de sus vetustas 
murallas, fué reformada en los tiempos modernos con 
los adelantos dol arte polémica, gradual y sucesiva: 
mente aplicados según las ocasiones á que la han lle- 
vado tanta y tanta lucha exterior ó política como de 
que ha sido escenario. La ciudad baja, arrabal cons- 
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truído en la orilla del mar y tocando al puerto, asien- 
to de la industria y del tráfico que por él se hacen, no 
tenía antiguamente otra importancia que la de aquel 
medio de comunicación con las regiones mediterrá- 
neas, comunicación, eso sí, militar, política y comer- 
cial, Abora las dos ciudades formaban un sólo siste- 
Ina que, en su concepto militar, constituía una vasta 
plaza de armas, sin los elementos, empero, que la hi- 
cieran lo que los catalanes de la guerra de la Indepen- 
dencia cándidamente creían, una fortaleza inexpug- 
nable. 

Eso sistema de fortificaciones afecta la forma de un 
vasto paralelógramo que cas en anfitoatro dosde una 
altura de más de 60 metros, á que se eleva el lado su- 
perior, escarpada y de roca durísima, hasta el mar. 
Acantilada también y áspera en el lado oriental y en el 
que mira al Sur, va en descenso bastante suave al 
Oeste hasta hundirso en la parte del puerto y en la mar- 
gen izquierda del Francolí, donde terminan las forti- 
ficaciones entre tierras de labor que favorecen nota- 
blemente' su ataquo. El rocinto de la ciudad alta es 
continuo, pero sin fosos en sus cortinas y baluartes. 

Está cubierto su lado oriental, aunque en situación 
muy avanzada, por los dos pequofñios reductos que an- 
tas citamos, abandonados do los españoles, y por una 
lnea de fuertes, precedidos de camino cubierto, que 
viera todo el frente hasta el mar barreando Ja carre- 
tera de Barcelona en terreno siempre rocoso y domina- 
do, además, por un reducto avanzado que la flanquea 
y bate también la parte de costa en que se levanta. 

El fronte septentrional está del mismo modo cubier- 
to por dos grandes huetas, ospecio do guardias avan- 
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zadas vigilando el terreno menos accidentado pero 
inmediato y flauqueando su lado izquierdo, el cual está 
también precedido de rebollines con camino cubierto 
para unir las fortificaciones de la ciudad alta con las 
de la baja, más necesitada de delensa. Pero la del lado 
Norte, que estamos describiendo, consiste principal- 
mente, más que en su posición eleyada y en su suelo 
de roca, en una obra avanzada á la distancia de 800 
metros, tan fuerte como importante. El fuerte del Oli- 
vo, construido on ol extromo de una meseta do rocas 
de 70 metros de elevación sobre el nivel del mar, tenía 
la + figura de un hornabeque irregular de 500 metros 
de periferia, bastante bien adaptada á su asiento. Ha- 
lMábase cireuido de fosos anchos de 12 metros y pro- 
fundos, cortados á pico én la roca y precedidos de 
un camino eubierto poro sin terminar, La parte de su 
derecha, inacabada también, estaba tan sólo defendi- 
da por un áspero escarpe de nueve á diez metros de 
altura. 

La gola era abierta, tal sólo defendida por una 
galería aspillerada, con muro de empalizada cubrien- 
do dos puertas cuyo ingreso obstrulan dos pequeños 
redientes, pero más defendida aún por los fuegos de 
la plaza y particularmente por el de'las grandes lu- 
netas á que antes nos hemos referido. En el interior 
dol fuerte se levantaba un reducto de tierra y empali- 
zado, también de figura de hornabeque, con un caba- 
lero armado do tres piezas acasamatadas que batían 
con su fuego la meseta y los pliegues del terreno que 
la forman hacia aquella parte. El fuerte todo estaba ar- 
mado con 47 piezas y solía tener más de 1.000 hombres 
de guarnición, datos que revelan más que nada sus 
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proporciones y su importancia para la defensa de Ta- 
TrAgona. 

La ciudad baja estaba protegida en su parte más 
valnerablo, la del Francolí, por el Fuerte Real, peque- 
ño reducto cuadrado, con baluartes pero sin fosos ni 
camino cubierto, rodsado de una línea de baluartes, 
si inmediatos algunos y cubriéndolo, extendiéndose los 
demás hasta el puerto, En la desembocadura del Fran- 
colí y en su extrema izquierda, había un pequeño 
fuerte, con el nombre mismo del río, cuya misión con- 
sistía en asegurar á la plaza el aprovisionamiento de 
agua dulce cuando se impidiese el de la que llevaba el 
acueducto, y proteger el puerto y su servicio. El fuerte 
del Francolí se unía al recinto de la ciudad baja y á la 
línea de baluartes que acabamos de mencionar, por 
otra paralela al mar, protegida á su vez por una lune- 
ta, la del Príncipe, una media luna, la del Rey, y una 
cortadura de 80 metros próximamente mirando al 
puerto, en cuyo muelle también se habían establecido 
dos baterías con fuegos sobre las golas de aquellas 
obras y sobre la margen derecha del Francol (1). 

Estos eran los elementos materiales defensivos de la 
Plaza de Tarragona, si bien descuidados, ya lo hemos 
dicho, por la incuria de unos y la oxcesiva confianza 
en otros, empeñados en que, abiertas las puertas del 
mar, nunca les faltarían medios para hacerla inespug- 
table. Más de 300 piezas de artillería montadas en las 
murallas dol recinto y on los fuertes exteriores; una 
guarnición que podía aumentarse según las exigencias 
del sitio, si entonces de 7 á 8.000 hombres, de 12 6 


(1) Véase el atlas del Depósito de la Guerra. 
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más miles cuando se quisiera ó se necesitaso; grandes 
depósitos de municiones y de víveres siempre frescos; 
una provincia enfrente, dispuesta á cooperar á la de- 
Tensa por medios directos 6 indirectos, y el espectáculo, 
constantemente á la vista, de las navos inglesas, cuya 
bandera significaba todo género de socorros en hom- 
bres, objetos de guerra y dinero, eran, en efecto, ele- 
mentos materiales y morales muy propios para exaltar 
el ánimo de los defensores, aun cuando éslos no fueran 
españoles no rindiéndose nunca sino al bambre y la 
peste en la defonsa de sus hogares, fortificados 6 no. 

Constituían la guarnición tropas de todas clases, del 
ejército regular, de voluntarios catalanes y aun de voci- 
nos de la ciudad. Con los refuerzos sucesivos que la 
fueron elevando basta ulcanzar una masa de 10á 
12.000 hombres á veces, reunía en los últimos días del 
sitio sobre 8.000 infantes de los regimientos de Valen- 
cia, Saboya, América, Granada, Santa Fe, Almería, 
Almansa é lliberia y los batallones de Voluntarios lige- 
ros de Zaragoza, Gerona y Tarragona. Había además 
artilleros, aunque no los suficientes, algunos zapado- 
ros, y cerca de 2.000 voluntarios del país y guardias 

. de los respectivos gonorales. 

Gobernaba la plaza y el cantón en que está enclava- 
da el general D. Juan Caro, acreditado ya de bravo en 
Cataluña, quien, á la. vista el enemigo, dirigió á los 
Catalanes y á los Jefes, Oficiales y Soldados de la guar- 
nición dos proclamas, tan intencionadas y enérgicas 
como oportunas y hábiles. «Ha llegado el caso, decía 
á los catalanes, de haceros saber de una vez para siom- 
pre mi detorminación.—Entre vosotros no me rindo 
jamás á ninguna fuorza.—No admito tratados, inteli- 
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gencias y explicaciones. —Todo parlamentario será re- 
cibido con fuego en todas las avanzadas y puestos. — 
No babrá juntas más que para aumentar la defensa, 
pues no tengo que tratar ni necesita consejo mi deber 
y mi resolución de defender á cualquier costa hasta 
morir. —Confiad en mi protección y en mi firmeza. > 
Suchet, pues, comprendió al momento las dificulta- 
des que tendría que vencer para la conquista de Ta- 
rragona, y después de los primeros choques al acercar- 
seal recinto y reconocerlo, se preparó á, dando al olvi- 
do sus jactanciosos proyectos tan rudamente escar- 
mentados en Valencia, emprender un sitio metódico y, 
de consiguiente, pausado, pero enérgico y decisivo. 
Disponía de 29 batallones y 10 escuadrones, tropas 
de artillería é ingenieros; 20.000 hombres en todo, 
un tren de sitio de 102 piezas de todos calibres y el 
material necesario para cuantos trabajos pudieran exi- 
girse en el ataque de las fortificaciones de la plaza. Esas 
Juerzas estaban organizadas en tres divisiones de in- 
lantería, al mando, según sus números, de los gone- 
rales Harispe, Habert y Vrére; una de caballería á las 
órdones del general Boussard; artilleros y tren que 
regia el general Valéo, y los ingenieros dirigidos 
por el goneral Rogniat, jefes todos exporimentados y 
do reputación indiscutiblo on ol ojército francés (1) 
La situación de esas divisiones y lu de los cuerpos 
que las componían iba dirigida á aislar la plaza por la 
parto de tiorra, constituyendo, para mejor conseguir- 
lo, tres campamentos que se diesen la mano por me- 
dio de avanzadas, grandes guardias y trincheras que 





(1) Vénnee los estados de fuerza en el Apéndice n.? 7. 
Tomo x 16 
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se comenzaron á construir desde el primer día de la 
llegada do las tropas al frente de Tarragona. La divi- 
sión Harispo, la primera en batirse con nhestras avan- 
zadas, so estableció frente al fuerte del Olivo, teniendo 
para cubrirse y como vanguardia la brigada Salme. 
La división italiana, quo ya hemos visto que formaba 
parte de la de Harispo, prolongó su movimiento por 
la izquierda mientras se balla Salmo, y se situó sobre 
Loreto y El Ermitaño, interceptando los caminos de 
Valls y Barcelona y extendiéndose hasta el mar. El 
general Frére se aproximó al Francolí, estableciendo 
un regimiento, el 1.? de infantería ligera, on la-mar- 
gen izquierda para que se diese la mano, repetimos, 
por un lado con él, y por el otro con la división Ha- 
bert que completó la ocupación de la derecha de aquel 
río y el cerco con fuerzas que se situaron junto al mar, 
á la vista del puente y del fuerte que, con el nombre 
ambos del Francolí, constituyen el extremo del lado 
occidental de la plaza. Situado así el ejército francés, 
podía darso por establecido el cerco, hecha la que ma- 
lamente suele llamarse embestidura do Tarragona. 
Había que fijar ol plan de ataque; y después de 
una detenida discusión, según dice Suchet en sus Me- 
morias, con los generales Valée y Roguiat, ocupados 
varios días en forjarlo, so convino en emprendor el 
sitio por la ciudad y el Francolí. «Las obras, dice el 
célobro general, que el enomigo tonía allí construídas 
con tanta profusión, se presentaban on punta, de modo 
que ciñéndolas bien, quedábamos en gran parte como 
4 cubierto de muchos de sus fuegos. Este ataque, ade- 
más, que dobía impodir por el pronto á los sitiados el 
llegar hasta el Francolí y poco después el uso del 
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puerto, nos daba la esperanza de dejarlos luego redu- 
cidos al agua salobre de los pozos y de hacer más di- 
fícilos sus comunicaciones con la escuadra inglesa.» 

Era, pues, un plan doble por el que emprendía 
Suchet el sitio; el de las armas buscando el camino en 
su concepto más fácil y económico do sangre para sus 
tropas, y el de la sed y el hambre para que los sitia- 
dos, privados de todo socorro exterior, se debilitasen 
con aquel azote y con el espectáculo de sus camaradas 
y protegidos de la ciudad. Porque Suchet, al acordar 
aquel proyecto cruelmente hábil, se había ya adelanta- 
do 4aumentar la población imbele de Tarragona. Y ¿por 
qué medio? Pues envió desde Reus y Vilaseca cuentos 
heridos de los combates anteriores y enantos enfermos 
halló en los hospitales, sin permitirles Jlevar consigo 
efecto alguno, ni siquiera ropa, para así aumentar la 
población doliente y producir en la sana la debilidad 
que causa ol aspecto de tanta miseria y el temor de un 
porvonir semejante (1). Suchet olvidó en varias oca- 
siones que peleaba con españoles 4 pesar de haberlo 
hecho en las calles de Zaragoza. 

Pero aun fijándoso en el ataque por el Francoll y 
aun comprendiendo que ora imposible el del froute 
septentrional, así por su extensión y los fuertes que lo 
cubrían como por el áspero escarpe en que se alzaba, 
y no menos ditícil el del oriental por circunstancias 
muy parecidas, Suchot y sus ingenioros pensaron para 
día próximo también y oportuno, ol ataque y el asalto 
y ocupación del fuerta del Olivo. Convenientísima era 


(1) Socorridos con todo lo preciso, se les embarcó, y bien 
pudo preverlo Sucbet, para Sitjes, Mataró y otros puntos li- 
res entonces de La ocupación Íraucosa, 
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esa operación por cualquiera parte que so atacase la 
ciudad; indispensable hubiera sido de elegir los fren- 
tes del Norte y especialmonto el del Este; pero, al to- 
mar el occidental por objetivo, era, por lo menos, muy 
útil aprovechar la primera ocasión y, sobre todo, la 
más propicia para verificarla. 

Como principio á la ejecución de tan meditado y 
discutido proyecto, el general Rogniat hizo, la noche 
del 7 al 8 de mayo, trazar en la orilla derecha del Fran- 
coll.y á 1.200 metros del fuerte de este mismo nom- 
bre, un gran reducto que, armado con dos cafiones de 
ú 24, sirviera do apoyo para rochazar cualquier des- 
embarco por aquel lado y para proteger las baterías 
que el célebre ingeniero se proponía construir en la 
costa. Aquella obra provocó el fuego de algunas lan- 
chas, el cual resultó inoficaz por haberse cubierto bas- 
tante los trabajadores franceses en la noche y por es- 
torbarlo no poco ol viento lovanto que había saltado el 
día 9, EL 10, al entrar Campoverdo en Tarragona, el 
reducto estaba terminado; y, recio ya el temporal, las 
lanchas no pudieron, no ya destruirlo, ni aun inco- 
modar á los que lo guarnecían. 

Así transcurrieron los días siguientos sin que las 
lanchas ni el navío Blako, que se acercó á la costa, lo- 
greran interrumpir las obras que iban los franceses 
extendiendo, por la orilla del mar, para construir ba- 
terías que hostilizasen á la escuadra, y, á lo largo del 
río, para desenfilarse de los fuegos del Olivo. Era, sin 
embargo, urgente á los sitiados el suplir con alguna 
salida la ineficacia de las naves y la de la artillería de 
la plaza. Se hacía esto tanto más preciso cuanto que 
en la noche del 13 al 14 se adelantaron los franceses 4 
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atacar dos fuortecillos que los españoles estaban cons-= 
truyendo en dos eminencias fronteras al Olivo. El gene- 
ral Salmo con varías compañías, dirigidas por dos ca- 
pitanes de ingenieros á quienes Seguían unos 400 tra- 
bajadores, atacó aquellos atrincheramientos que el co- 
ronel D. Tadeo Aldea defendió valientemente hasta que, 
comprendiendo la inutilidad de sus esfuerzos ante el 
número, por momentos erecionto, de los enemigos, 
creyó deber abandonarlos (1). Pocas horas después las 
obras comenzadas allí se reformaban para volverse 
contra el fuerte del Olivo, desde el que no sin razón 
calcularon los sitiadores se trataría de recuperarlas. 
Con efecto, mientras 800 infantes seguidos de 200 za- 
padores á las órdenes del toniente coronel D. Fdmundo 
O'Ronan, verificaban en el Francolf un reconocimien- 
to apoyándose por su izquierda en las fuerzas navales 
y porla derecha en otros 500 peones, 100 caballos 
y 2 piezas que, como el todo de la operación, gober- 
naba el general San Juan, salía del fuerte del Olivo 
el coronel Aldea con la ordon de recuperar los atrin- 
cheramiontos aquella noche perdidos. Los imperiales 
del reducto levantado en la margen derecha del Fran- 
colí lograron defenderse hasta la llegada del general 
Babert que acudió en su auxilio é hizo retroceder á 
los nuestros, y los de los fuertes fronteros al del Olivo 
Techazaron también á la fuerza de Aldea que, dividida 
en tres columnas, los atacó, dejando en las trincheras 
tres bravos oficiales que las guiaban al combate con 
las banderas de sus batallones en alto. El enemigo, 





(1) El general Salmo, aunque otra cosa digan Suchet y au 
compatriota Bolmas, llegó á reforzar el primer ataque, resis- 
tido por Aldea, con 2.000 hombros poco más ó monos. 
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con pretexto de socorrer á nuestros heridos, quiso en- 
tablar plática y tratos con los del fuerte del Olivo á 
fin de sondear sus disposiciones de ánimo, pero no 
obtuvo otra contestación que insultos y tiros. 

«Desde ahora exclama Suchet en su escrito; desde 
ahora, pues, hubimos de conocer que sería soberana- 
mente infructuosa toda proposición de capitular antes 
6 durante el sitio mientras los espíritus se mantuvie- 
ran en estado de tal exaltación». 

Y no fueron, no, esos dos combates loa solos de 
aquel día; porque, sin combinación ó acuerdo previo, 
poro oyondo, sin duda, el fuego tan sostenido en ellos, 
se llegaron sobre 600 somatenes á Caitllar, donde ata- 
caron un reconocimiento que estaba haciendo una 
fuerza considerable de italianos que lo hubieran pasa- 
da muy mal si Palombini no hubiese destacado en su 
auxilio un cuerpo numeroso de dragones mientras él 
acudía personalmente á rechazar la salida que, al ruí- 
do de aquel choque, hicieron los sitiados por la puerta 
de Barcelona. 

Salida del  Lasalida, sin embargo, que llegó á tomar las pro- 
18 de mayo. porcionos de una batalla, fué la verificada el día 18 
por la mañana. Tenía por objeto la destrucción de la 
trinchera, el principio de cuya labor hemos reciente- 
menteindicado, abierta on la derocha del Francol 

para desenfilar las batorías que estaban construyendo, 

del fuego del Olivo. Fuerzas considerables de la guar- 

nición, que los franceses hacen olevar á la de 6.000 

hombres, cruzaron el Francolí al rayar el alba. Una 

parte de ellas, 4 las órdenes del general San Juan, 

atacó la trinchera llevando á su derecha tropas de Hli- 

beria con su teniente coronel D, Rafael Casterec á la 
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cabeza, á la izquiorda, nl coronel D. José Canterac con 
más fuerzas y alguna de caballería, y en el centro y 
como en reserva con dos piezas y 250 zapadores, al 
sargento mayor D, Bruno Gómez con la misión de re- 
forzar los flancos si convenía y, en su caso, sostener 
la retirada. Las alas entraron en la trinchera salvando 
las dificultades que ofrecía ol ser cauce de una acequia; 
y mientras los zapadores se ocupaban en destruirla, 
las domás tropas entablaron el combate con dos bata- 
llonos francesos quo, socorridos por otro, también ono- 
migo, trataban de rechazarlas, Los tres batallones 
francesos huían ya dorrotados dejando la trinchera y 
el campo de su espalda cubiertos de muertos y horidos, 
cuando, acudiendo el general Habert con cuantas 
Tuerzas de su división pudo reunir, hubieron los nues- 
tros de emprender la retirada, oportunamente dis- 
puesta por el marqués de Campoverde que asistió al 
combate. Decimos oportunamente dispuesta, porque, 
como era de esperar, los franceses avanzaron á la ca- 
rrera para castigar la osadía de nuestros soldados; pe- 
To no sólo tenían que vencer la pertinacia dé los que 
habían formado las columnas de ataque, sino de arro- 
llar la reserva que les salió valientemente á su encuen- 
tro. La artilloría española, dirigida por el teniente co- 
ronel D, Manuel Zara, los recibió con una lluvia de 
motralla, y la fusiloría de Gómez con un fuego gra- 
tado 4 medio tiro que los contuvo en su avance y 
acabó por rechazarlos á sus anteriores posiciones (1). 
Bien puede graduarse do batalla una acción en que 





(1)_ Suchet y Bolmas, con él, dicen: «Empeñóso un combate 
sangriento, en el que el impetuoso arrojo francés hubo de lu- 
char contra toda la obstinada terquedad española.» 
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jugaron las tres armas y fué presenciada y, lo que es 
más, dirigida en momentos por los generales en jefe 
de las tropas beligerantes (1). La salida costó Á los 
nuestros 48 muertos y 175 heridos, bajas que, por ser 
superiores á las atribuídas por Suchet, demuestran la 
vordad de la versión oficial española, y á los franceses 
150 entre muertos y heridos, sogún aquel general, y 
en el número de ellos el coronel Rouelle, el coman- 
dante Alexandre y el teniente Elie, tenido. por hox- 
bro do un valor extraordinario, No faltaron tampoco 
en nuestro campo oficiales y soldados que, al ganar la 
trinchera y corror la llanura por donde huían los fran- 
coses, se distinguiesen por su resolución y denuedo; 
brillando, sin embargo, entre ellos una mujer del pue- 
blo, amazona armada de un fosil, más dispuesta, á lo 
visto, á manejarlo que á suministrar á la tropa el pan 
y el aguardiente con que debería haber salido de la 
plaza. Era conocida por la Rossa 6 Rubia á causa del 
color de sus cabellos, y más bien por La Calesera 6 
La Mesonera de la Rambla, de la que dice un conveci- 
no suyo do Barcolona que «ceñida la canana y usando 
de su fusil como pudiera hacorlo el más robusto y 
diestro soldado, avanzó con las guerrillas, logrando 
dar muerte á un oficial y herir á varios soldados». 
«Fué, añade, por su graude esfuerzo y laudable en- 
tusiasmo, premiada con la charretera de subtenien- 
te.» (2) 


(1) Suchet y también Belmas dicen que el primeramente 
citado acudió al combate dirigiendo la caballería francesa. 

(2) La Gaceta del 18 de junio, al transcribir el disrio del 
sítio, dico que la Calosera de la Rambla tuvo la. gloria de ma- 
tar 3 onomigos. 
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La presencia del marqués de Campoverde en Ta- 
rragona se hizo notar entonces á españoles y france- 
ses por la actividad que impuso á las operaciones de la 
defensa. Desde el día de su desembarco no cesó uno 
sólo on disponer reparos, hacor salidas y reclamar del 
Gobierno y de las autoridades de los distritos más 
próximos los refuerzos y recursos que creía necesarios 
para prolongar, si es que no le era posible hacer le- 
vantar el sitio. Una lucha, sin embargo, le era preciso 
sostoner de muy otro género, la lucha do atribuciones 
y aun de rivalidades con la Junta superior del Princi- 
pado, No era sólo de entonces sino que venía entabla- 
da desde el principio de su mando, débil, suponemos, 
yor la manera con que se había apoderado de él, para 
con un cuerpo que, como elegido en un país con aspi- 
raciones siempre autonomistas, creía deber dirigir sin 
cortapisa alguna los asuntos más árduos, lo mismo 
que los do la administración, los do la guerra y la po- 
tica. 

Esa Junta dió aquel mismo año, después de la pér- 


dida de Tarragona, un menifiesto en que apareco en fl 


toda su desnudez la discordia que ardía entre su auto- 
vidad y la del general en joto del ejército de Cataluña. 

Si antes del sito de Tarragona y á causa de los dis- 
turbios de que arrancó la elevación del marqués de 
Campoverde al mando supremo en el Principado, ta- 
vo poca influencia esa discordia en las operaciones de 
Ja guerra por carecer de importancia decisiva las ejo- 
entadas contra los franceses, no fué así al ser recon- 
quistado el castillo de Figueras, aun siendo suceso tan 
próspero, y menos al ver tau reciamente acometida la. 
plaza que la Junta docía ser el único apoyo que queda- 
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da á la libertad de Cataluña (1). Así en la obra patrió- 
tica de preparar la defensa antes de que se acercara á 
ella el general Suchot, con:o, una vez sitiada, en la de 
cooperar á la acción militar facilitando los recursos de 
fuerzas, malerial y fondos con que hacerla efectiva y 
foliz por los medios de que dispusiera por su carácter 
y atribuciones, la Junta atendió, como á éso, á inmis- 
euirso en las exclusivas del general en jofo, único res- 
ponsable ante ol Gobierno y ante la representación 
nacional del éxito ó del fracaso de sus oporaciones. 

Con decir que oficiaba al Marqués «para que no só- 
lo provayoso la plaza de Tarragona de un buen gober- 
nador, y de buenos jefes á cada uno de sus fuertes, 
sino que también lo dieso conocimiento de los que 
hubiese nombrado, no menos que del estado de defen- 
sa, y do los pertrechos de guerra, para procurar los 
que pudiesen necositarso», so comprenderá hasta dón- 
de quería aquella corporación extender la esfera de sus 
atribuciones. No resistió Campoverde esa protonsión 
en todo lo que debía, contestando haber fiado el go- 
bierno militar de Tarragona al coronel D. José Gonza- 
lez y el político de tuda la población exterior al tam- 
bién coronel D. José Canaleta; «mas el mando de 
los fuertes, respondió, que lo confiaría á los militares 
que reunieson las cualidades necosarias á llenar el ob- 
joto.» En cuanto á los demás objetos de la comunicá- 
ción de la junta, el Marqués hizo caso omiso del pun- 
to sobre el estado de defonsa de la plaza y pertrechos 
de guerra existentes en ella, no muy satisfactorio aquél. 





(1) «Manifesto de la Junta Superior de Cataluña, sobre la 
pérdida de Tarragona y sus resultas en el primer Exército», 
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. Y si esto so hacía el 10 de enero, ¿qué no sería des- 
pués de la desgraciada acción del 3 de mayo en que 
Campoverdo había sido batido en Figueras teniendo 
ya la victoria en sus manos? 

Las representaciones de la Junta menudeaban con 
el silencio de Campoverdo respecto de algunas de ellas; 
poro contestada la del 19 de enero en términos que 
no satisficieron á los señores de aquella corporación, 
seprodujeron on la. del día 22 los razonamientos antes 
expuestos, añadiendo los que en su concepto los da- 
uu dorecho para reclamar los datos pedidos. Recono- 
cisado en ol Marqués, como general on jefo de aquel 
ejército, la responsabilidad de la dofensa del Princi-, 
rado, invocaba, sin embargo, la Junta el reglamento 
de la Central, que precisamente la negaba el derecho 
que pretendía mantener en sus escritos. Porque lo que 
concedía á las Juntas provinciales era el pedir de ofi- 
elo, ó por los medios que estimaran oportunos, todas 
noticias á los Tribunales, Obispos, Intendentes, Corre- 
sidores, Cuerpos, Autoridades, Jueces y personas de 
cualquiera condición que fuesen; esto os, á todos menos 
álos generales en jefe, á quienes era imposible que 
gobierno alguno no dejara libre de toda traba, absolu- 
tamente libre y expedita su acción en las operaciones 
de la guerra, de que, por lo mismo, podría exigirles la 
más estrocha responsabilidad (1). Son justísimas las 
providencias y reclamaciones que tomó é hizo la Jun- 


(1). Entre otras, comete la junta de Cataluña nna contradic- 
ción notable. Dice en la página 4,* que proporcionó á la guar- 
ación de Tarragona tal abundancia que seria seguramente in- 
creible en medio de la penuria del día, y en la 5.* expone haber 
pedido al almiranté inglés despejaso la conta de los corsarios 
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taálos pueblos y particulares para el aprovisiona: 
miento del castillo de Figueras después de reconquis- 
tado; son sumamente laudables y demuestran su pa- 
triotismo y el esmoro con que atendía á la defensa den- 
tro de sus atribuciones; pero en la de la plaza de Ta- 
rragona hay que dar la razón al marqués de Campo- 
verde por su silencio, á vecos, y por sus severas répli- 
cas, en otras. 

Llegan por fin á actuar el General y la Junta en ol 
retinto de Tarragona ya sitiada por Suchot; y si con- 
tinuó la Junta dirigiéndose al almirunte, á los capita- 
nes generales de las provincias limítrofes y al Gobier- 
no en demanda de socorros en hombres, municiones 
de boca y guerra, y de caudales también, no consiguió 
que el general Caro la atendiese en sus reclamaciones 
y consejos que so oxtendían á requerirle para que re- 
tuviese un convoy destinado á Cádiz por hacer falta en 
la plaza los marineros que llevaba, para el servicio de 
la artilloría, así como á enviarlo una comisión con la 
de recomendarle un desombarco en la derecha del 
Francol y una salida de la plaza para, en combina- 
ción, destruir las obras de la zanja ó trinchera que 
hemos dicho construyeron los sitiadores á lo largo de 
aquel río. Parece que Caro no recibió como ellos crelan 
Inerecer á los comisionados de la Junta que trataban 
de imponérsele en las disposiciones que sólo á él eo- 
rrespondía tomar, y hasta amenazóles con dejar su 





enemigos que intentasen privar á aquella plaza de los socorro 
que la mar podría facilitarle, ya que no podía esperar los sf: 
cientes del interior del Principado, en gran parte ocupado ya por 
el enemigo, y agotado en lo restante por las continuas incursiona 
y saqueos. 
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cargo. Agriáronse, con éso y con oficios posteriores, las 
relaciones entre ambas autoridades, máxime cuando la 
Junta reconocía su falta de medios para proporcionar 
todo lo necesario á la dofensa de Tarragona, «porque 
ni los hallaba en la provincia, que no los tenía bastan- 
tes, ni aun quando los hubiese tenido, le era fácil á la 
Junta conseguirlos, careciendo de fuerzas para bacer- 
los aprontar. > 

Y entonces, ¿para qué tal alharaca de imposiciones 
en la acción militar á la manora do los comisarios fran- 
eses en los ejércitos de la Revolución? 

Llegó en esto á Tarragona el marqués de Campo- 
verde, en quien no debió hallar la Junta mejores dis- 
posiciones que en el general Caro; porque, pretestan- 
do la ineficacia de sus órdenes dictadas dentro de una 
plaza sitiada, la mayor facilidad de auxiliarla con ví- 
veres y dinero desde fuera, y la práctica de no enco- 
rrarse en las fortalezas las demás Juntas del Reino, se 
embarcó la de Cataluña el día 18 dejando en Tarrago- 
na una comisión de su seno, compuesta de tres vocales 


Su marcha 


y un secretario, con delegacion de todas sus faculta- *l Interior. 


des en la plaza. Pocas horas después llegaba la Junta 
en la fragata morcanto Jercedes á Villanueva y 
Gultrú, «con ánimo, decía en su manifiesto, de seguir 
su viajo hasta Monserrate, adonde iba á fixar su resi- 
dencia,» No podía Campoverdo oponerse á aquella sa- 
lida, hecha á insinuación y con acuerdo suyos, según el 
citado manifiesto, porquo no tardaría él en justificarla 
con su propia conducta. 

Continuaron las operaciones del sitio por parte de 
los francoses, construyendo tres batorías que designa- 
ron con los números 2, 3 y 4, la 1.* y 3.* de éstas pa= 
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ra armarlas con morteros de á 12 y 10 pulgadas, y la 
intermedia con dos piezas también, pero cañones de 4 
24, baterías que, como la 1.*, tenían comunicación 
desde el reducto hasta el puente del Francolí por un 
espaldón que las desenfilaba do los fuegos de las naves 
del puerto, Seis cañonazos disparados el día 23 desde 
el reducto con piezas al parecer de 4 8ó de 412, hi- 
cieron suponer á los sitiados que se trataba de calcular 
por su alcance si so conseguiría con las de las baterías 
obligar 4 ln escuadra alinda á alejarso y tener los fran- 
ceses asogurado el flanco derecho de sus primeros ata- 
ques por aquel frente, Tres días antes, esto es, el 20, 
habían los sitiados hocho una salida por el camino do 
Constantí con el objeto de destruir obras que sabían 
estar el enemigo construyendo; pero aunque acompa- 
fiados de dos obuses de la artillería á caballo, eran tan 
pocos quo, dosde los parapotos, ya ganados delante del 
pequeño fuerte de Loreto, hubieron de retroceder y 
acaso hubieran perdido las piezas sin el refuerzo que 
les llegó y sin el fuego que inmediatamente hizo el 
fuerte del Olivo que obligaron á los franceses á reti- 
rarse á sus posiciones (1). 
Mojor resultado dieron dos ataques emprendidos 
* por Sarsfield contra los puestos franceses de Alcover y 


(1) Los franceses, y Suchet el primero, forjan una batalla 
novelesca con motiva de aquella salida. Suchet eupone que 
salió una columna para atacar los puestos francenes dea ori 
la del mar por el camino de Barcelona; otra de 840 hombres 
por la puerto de San Antonio hacia el reducto de Loreto; y loe- 
go otra con dos obuses que, procedente del fuerte del Úlivo, 
se dirigió á sus atrincberamientos. Kechazados todos estos 
ataques por les (ropis que fué desplegando el general Salme, 
fueron las columnas españolas regresando á la plara. Park 
novela, 
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Montblanc aquellos mismos días 20 y 23 de mayo. 
Puesto en el primero de aquellos pueblos, era su fuer- 
za amenaza no despreciable para las tropas del sitio, 
poro principalmente para el mantenimiento de sus co- 
municaciones con Valls, Montblanc y con Lérida por 
consiguiente. Así lo comprendió Suchet; y después de 
destacar á La Selva una fuerza que desde las alturas 
vigilaso las avenidas de su campo, envió contra Sars- 
feld al general Boussard con dos batallones de infan- 
taría y de 150 á 200 coracoros y lanceros. La posición 
española era fuerte por lo escabroso del terreno y dos 
conventos que la coronaban, Así es que los franceses, 
al ganarla con gran trabajo y teniendo sus jinetes, su 
general y todos los jefes que echar pio á tierra, sufrie- 
ron la pérdida de 11 muertos y 81 heridos, entre los 
que, mortalmente, uno de los más distinguidos capita- 
des de su infantería. , 

Sarsfield se retiró por la cumbre de la montaña, 
pero tres días después apareció frente á Montblane in- 
timando la rendición al comandante que mandaba el 
presidio dejado, según ya dijimos, en el convento del 
pueblo, Defendióse el francés en la confianza de ser 
pronto socorrido; y no so equivocó, porque, al saber 
su situación, acudieron los gonerales Frére y Palombi- 
zi con fuorzas más que sobradus para salvarlo. Pero 
aquellas dos acciones tan inmediatas y en camino tan 
importante, hicieron pensar á Suchet que no le con- 
vouía emplear, para asogurarlo, fuerzas que podrian 
serlo más útiles en las líneas del sitio do Tarragona; y 
como siempre le quedaba expedita la comunicación 
con Tortosa, so decidió á abandonar la de Lérida, ha- 
ciendo levantar las guarniciones de Montblanch y de 
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toda aquella vía, las cuales so incorporaron .nmed 
tamente á sus respectivos regimientos. Si la comuni- 
cación de Tortosa ofrecía á Suchet superiores condi- 
ciones para recibir los refuerzos do hombros y malerial 
de guerra que pudieran convenirlo, le era además ne- 
cesario mantener la de Mora, donde ya hemos dicho 
también que concentraba los víveres que se recogían 
en Aragón, transportados en convoyes que llegaban 
diariamente de todos los centros de producción ó de- 
pósito de aquel reino, relativamente pacificado. Era, 
pues, el camino de Mora lo mismo que el de Tortosa 
objeto de la mayor vigilancia de los franceses para ase- 
gurar la marcha de los convoyes, línea que los españo- 
les trataban de cortar ó por lo monos intertumpir, co- 
diciosos de sitiar por hambre á los que sitiaban á 
Tarragona con las armas. Reñíanse por lo mismo, con 
rara frecuencia accionos de mayor ó menor importan- 
cia entre Mora y Tarragona, no pasando convoy que no 
fuese hostilizado por nuestros infatigablos guerrilleros 
6 por los somatenes de país próximo. Precisamente ha- 
cia los días á que nos estamos rofiriendo, ol coronel Vi- 
lamil atacó á un destacamento que se trasladaba á 
Tarragona por aquel camino y quo tras de tener mu- 
ches é importantísimas bajas en el combate, hubo de 
refugiarso on una ermita entre Gratallops y Povoleda. 

Y on olla hubiera tenido quo rendirso, al ser incen- 
diada según intentaron y aun comenzaban á hacer- 
lo los catalanes, cuendo acudió en su socorro el co- 
roncl Dupoyroux con su regimiento (1). 


(1). Es muy Interesante, y sentimos no poderla comunicar 
ás nuentron lectorve, una carla que el jefe del destacamento 
francés, el ya coronel Mrozinski, escribía en Varsovia el año 
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Ninguno de esos sucesos logró interrumpir la mar- Ataque del 
cha del sitio. Tonía Suchet empeñado en él su honor £ierte del 
militar; y, para acabarlo pronto y felizmente, le agui- 
joneaba la ambición del bastón de Mariscal que sa le 
había ofrecido. 

Aunque el ataque fueso principalmente dirigido 
contra el lado occidental de la plaza, el más flaco que 
seconsideraba y el que ofrecía más ventajas 4 los si- 
tiadores por la forma y por la calidad del terreno en 
que asentaba así como por la inapreciable circuns- 
tancia de, con su conquista, con sólo la disposición de 
las primeras obras, impedir el uso del puerto, creyó 
Suchet que convendría no dilatar ya más la ocupación 
del fuerte del Olivo. El no haberlo intentado antes 
entrafía una contradicción en la conducta y en los es- 
sritos de aquel general insigno, porque hasta ontoneos 
no se presentó en el curso del sitio motivo alguno para 

“variar el plan anteriormente fijado, mandando suspen- 
der el ataque por el Francolí para llevarlo, enérgico y 








de 1825. No es menos curiosa y de mayor interés, sin género 
de duda, la versión española de aquel combate, el no de gran- 
des proporciones, con tan variadas peripecias, que revelan el 
cómo se combatía en aquella guerra. Sogún esa versión, Vi- 
lsamil, situado en Vilellas, destacó 400 infantes y 6 caballos 
4 interceptar á la fuorza enemiga el camino de Mora por su lz- 
quierda mientras le atacaba de frente á la cabeza de un bata- 
lón de zaragozanos, Vaclió el onemigo al principiar la acción 
y quiso retirareo 4 Flix; pero se lo impidieron guerrillas que 
dirigió Villamil sobre su retaguardia, con lo que aquél se 
wetió en la ermita de la Consolación, arriba mencionada. La 
noche, el cansancio y la escasez de municlones entro los cata- 

nes disron algún “respiro á los Franceses y algún tiempo 
también para atrancar las puertas del santuario y abrir aspi- 
lleras en sus muros, con lo que pudieron impedir el incendio 
y esperar hasta el día sigalente en que fueron socorridos. Los 
tranceses, se dico, perdieron 340 hombres, muertos, heridos 6 
prisionoros. 
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decisivo al fuerio del Olivo (1). No había ocupado 
obra ninguna de las fortificaciones del frente atacado; 
no había impedido el uso del puerto ni el servicio de 
las naves aliadas que contribuyeron, por el contrario, 
é la acción del 18 con su fuego; ¿qué razón, pues, ca- 
be exponer para tan radical variación si no la de con- 
fesar que el primer plan era equivocado y erróneo? 
No lo es, bastante fundada al menos, la de haber con- 
signado en el plan que podrían simultanearse, cuando 
convinieran, un ataque y otro, porque, al principiar el 
del tronte del Francolí, no se ivició seriamente el del 
Olivo, y al emprendor el de este fuerte, se manda- 
ron suspender los trabajos del anterior. Lo prudente, 
en nuestra opinión, hubiera sido comenzar el sitio por 
la conquista del fuerte del Olivo, para así evitar sus 
fuegos después y sus salidas sobre los flancos de los de- 
más frentes de la plaza; ocupando, por otra parte, una 


posición desde la que se amenazaría á esas mismas sali-" 


das fanqueándolas á la vez y aun envolviéndolas si 
avanzaban demasiado las tropas que las hiciesen (2). 

Tomada la resolución de atacar el Olivo, Suchet 
aprovechó la ocupación de las dos eminencias fronte- 


(1) Por másde que en las Memorias de Suchet se trate de 
salvar esn contradicción con frases no poco equivocas; una 
vez prefiriendo el ataque del frente occidental y “otra diciendo 
que el 20 se había llegado á punto de fijar la atención y em- 
plear todos los medios en el ataque del Úlivo, no es fácil con- 
Cillar tal variación de ideas en quinco días slo un accidente 
militar extraordinario, y no lo hubo, que la justificara. 

(2), Belmas atribuye el cambio de plan á que la artillería 
no babía rennido aún más que una parte de su material y era 
necesario esperar más de dies días para completar el parque 
y principiar el sitio. Y añade; «So decidió emplear aquel tiem- 
po en el ataque del fuerte del Olivo.» Esto es ser más reallata 
que el Rey. 
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general Salmo, haciendo servir de paralela los atrin- 

cheramiontos en ellas construidos. Levantáronse, pues, 
¡ alli tros baterías; la V de su numeración para tros 

morteros de 4 8 pulgadas, la VIT para tros piozas de á 

16 protegiendo á la VI que iba luego á construirse més 

adelante con destino á ser la de brecha, y la VIII con 

dos obuses de á 6 pulgadas para batir la gola del fuer- 
; eufilándolo en toda su extensión. Fsto se hacía la 
| nocho del 22 al 23 do mayo, poro con grandes dificul- 
tados por la calidad del suelo, que siendo, como ya 
| hemos dicho, de roca, exigía trabajo muy rudo y largo 
1 yofrecía gran poligro porque el fuego de la plaza cau- 
soba on lossitiadoros muchos bajas con las piodras quo 
hacía saltar. 

Simultánoamente con estas obras quo pudiéramos Muerto del 
llamar directas del ataque del Olivo, so emprendieron Eeneral Bal: 
las de prolongación de la línea del Francolí, coronan- 
| dola margen derecha en una extensión de mil metros 
para alejar á los defensores y sostener los ataques pro- 
yectados para más adelante, desenfilándolas, por su- 
Puesto, con traveses de los fuegos de la escuadra. Pero 
1 tan despacio iban las del ataque del Olivo, que no es- 
tuvieron concluidas hasta el día 28, en que á brazo, 
por no poderse arrastrar con ganado, fueron condu- 
tidas la noche del 27 á la batería de brecha las cuatro 
piezas de 4 24 que la estaban destinadas. La opera- 
ción era larga y penosa, aun con la buena voluntad 
| «on que la ojecutaban los infantes franceses. No deja- 
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10D los sitiados de aprovechar tal circunstancia para 
impedir aquel trabajo; y salieron del fuerte con gran 
xeolución; pero el general Salme acudió inmediata- 


Google 


244 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


mente con las reservas que tenía ya preparadas, y al 
bien al lloyarlas al ataque con la furia que en él encen- 
día el peligro de verse arrollado por los españoles, fué 
derribado muerto por un grano de metralla, sus solda- 
dos rechazaron á los nuestros hasta obligarlos á reti- 
rarse al fuerte (1). Con eso la batería de brecha pudo 
sor artillada y puesta en disposición de romper el fue- 
go la mañana siguiente. 
El 28, en efecto, comenzaron á tronar las trece | 

piozas montadas en las cuatro baterías que hemos di- 





(1)_ Suchet dice: «El general Salme que velaba incosanto- 
mente por el éxito de la operación, tenía dispuestas sua reser- 
vaa: acudió al momento y gritaba, brabe 7.* “en apanf, cuando 
vna bala de metralla lo dió en la cabeza y lo derribó muerto.» 

No describe así Vacani aquella acción. Después do cometer 
una en él sorprendente contradicción, la de consignar que los 


H 

¿ 

j 

1 

| 

1 

1 

1 
españoles asaltaron á los franceses con gran ímpetu, y decir á 








renglón seguido que suya hubiera sido aquella noche la victo- 
ria ei bubieran wuato di tanto ardimento dí quanto usanane 
Fattaccante, describe así aquel trance: «Salme reconoció la ne- 
cesidad de descomponer la maga de los enemigos assltándola 
en sn centro, y con un golpe de vigor se lanzó él mismo á su 
encuentro y la arrolló sobre la Izquierda; pero pronto su dere: 
cha, amenazada, y el contro de la obra avanzada (la batoris 
de brecha) amultado, lo hicieron ver el peligro de perdor en 
vn instante el fruto de trabajos tan largos, con lo que reunien- 
do nuevas fuerzas se puso otra ver á descubierto de los prime- 
ros asaltantes (los españoles), y mientras empeñaba nueva la: 
cha alcanzó á infundirles miedo con pedir socorro á los cam: 
pos inmediatos gritando con toda su fuerza; Volfeggiatori di 
destra é di sinisiva, discendete la montagna e tagliate al memizo, 
eh'é in'nostro potere, ta ritirata. En aquel instante un tiro de 
metralla le birió on las salones y en un solo momento le cortó 
la voz y la vida, Pero comprendiendo los españoles por aquella 
amenaza que iban á verse alalados de la guarnición del fuerte, 
esquivaron el supuesto peligro y, sin decidirse por consegnir 
la victoria ya medio alcanzada, se volvieron 4 él.» 

1Qué versión tan distinta! Suchet, con eso motivo, hace el 





eloglo de Salme, cuyo cuerpo ontorró bajo el acuedacto roma: 
no próximo al campemento de su brigada, embaleamando el 
corazón, que debía ser enterrado en el fuerte del Olivo y fué 
depositado bajo la que él, como tantos otros, crea tumba de los 
Esciplones, arco de todos conocido en el camino de Barcelona. 
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cho habían los franceses construido en los días del 23 
al 27; siendo su fuego contestado con gran vigor y es- 
trsgo por nuestros artilleros del fuerte. Resultaron he- 
tidos varios oficiales en las baterías francesas; mas por 


* Irtarde era manifiesta la superioridad de su fuego que 


| 


estropeó mucho el caballero y los parapetos del ángulo 
muerto en la derecha del fuerte, si bien la escarpa sólo 
sufrióen la parto más alta, esto es, en la cresta. Por más 
que pareciera abierta brecha en aquel lado, no lo esta- 
ta para los efectos de un asalto, pues que, fundada la 
escarpa en la roca, era, si no imposible, muy difícil y 
sunmente largo el hacer aquella practicable, «Hubie- 
reido, osí, difícil, dico Belmas, apoderarse del fuerte 
por los procedimientos de un sitio en regla; pero se 
jugó que no estaba al abrigo de un golpe de mano.» 
Esta idea, dispertada sin duda aquella tardo ó al 
dasiguiente, en que la continuación del fuego sobre la 
vriilería del fuerte parecía haber destruido los obstácu- 
los que pudieran oponer los muros, debió provocar 
huevos reconocimientos que la confirmaran plonamen- 
te. So observó que el fuerte so hallaba muy lejos de la 
Pliza para que pudiera ser oportunamente socorrido, 
Que los fosos no estaban bien flanqueados y el muro 
dela gola, por su poca altura, de siete á ocho pies, po- 
día ser fácilmente asaltado. Había más; so encontraba 
dliel ingonioro Vacani, tantas veces citado en esta 
istoris; y, reconociendo de muy cerca la fortaleza, 
había observado que ol acueducto romano que proveía 
de agua ú Tarragona y cruzaba el foso del Olivo á ni- 
Y de la escarpa, convidaba á sorvirse de él como de 
Puente para el asalto. Así es que, al ejecutar el recono- 
Einiento, dijo al francés Papigny que iba con él, inge- 
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niero también que debía guiar al asalto de la gola: 
«Ho aquí, amigo mío, el camino por donde, si no hay 
otra brecha, guiaré la columna al interior del fuerte 
para oncontraros,» Parece imposible que al cortar los 
franceses el agua, no comprendiesen los ingenieros es- 
pañoles que aquel acueducto no podría ya servirles 
sino de estorbo para la defensa y se satisficieran con 
la triple empalizada con que se había querido estorbar 
el paso que ofrecía al interior de la fortaleza. Aquel 
descubrimiento so tuvo, sin embargo, por tan impor- 
tante en el campo imperial, que, ideado el asalto para 
la noche del 28 al 29, se prorrogó hasta la siguiente, 
tanto para aumentar los estragos de la artillería en los 
muros del fuerte, cuanto para destruir la empalizada 
que obstruía el paso del acueducto. 

Eran cerca de las nueve de la noche cuando sonaron 
en el campo francés cuatro cafonazos, señal conveni- 
da para dar principio al asalto. Dos columnas, cada 
una formada de 300 hombres y precedida de un des- 
tacamento de zapadores con un capitán de ingenie- 
ros á su cabeza, debían intentar el ataque; la primera 
por el lado de la brecha y la segunda por la gola del 
fuerte. Una reserva considerable se mantendría en las 
trincberas para acudir on auxilio ó como refuerzo de 
aquellas dos columnas si, cual era de suponer, lle- 
gaban al caso de necesitarlo. Varias compañías del 1.* 
ligero, acampado entre los ataques al fuerte y el ex- 
tremoN. dela línea tlel Francolí, debían avanzar; unes 
sobre el flanco del Olivo, y otras como para impedir 
los socorros que pudieran llegarle de la plaza. El ge- 
neral Hebert desde su campo del Francol y Balathier 
por el camino de Barcelona, amenazarían simultánea: 
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mente con asaltar el recinto de la ciudad por aquellas 
dos partes tan opuestas, con lo que se simularía un ata- 
que general que distrajera á los sitiados del espacial 
destinado 4 la ocupación del fuerte del Olivo. El gene- 
ral Suchet, por fin, con Harispe, Palombini y su jefe 
de Estado Mayor Saint Cyr Nugues, se situó en una al- 
tura próxima para presenciar el asalto, 

Por parte de los españoles, nunca como en aquella 
noche podíase confiar en la seguridad de la fortaleza 
del Olivo. La brecha que había de dar paso á los asal- 
tantes no estaba todavía practicable; un golpe de mano 
era improbable por la altura de los parpotos, apenas 
desmoronados en su cresta y merlones, y por la profun- 
didad de los fosos con sus escarpas puedo decirse que 
intactas; nadie había fijado la atención en el paso que 
ofrecía el acueducto, y la gola dol fuerte parecía asegu- 
rada, tanto con el muro que la cerraba como por su 8i- 
tuación frente á la plaza. Había más: la guarnición, 
compuesta de unos 1.500 hombres de Iliberia y de al- 
gún otro cuerpo, con los artilleros correspondientes, 
¡ba á ser relevada aquella noche, por lo que, ya se 
hallara dentro la fuerza nuevamente destinada, ya 
estnviese en marcha de ida ó vuelta, la habría de sobra 
Para rechazar cualquier ataque. 

Luego veremos que precisamente esa fué la cause 
que más influyó en la pérdida. del fuerte. 

Hecha, según ya hemos dicho, la señal convenida, 
á la que sucedieron inmediatamente los ataques simu- 
lados de Habert y Balathier 4 que contestaron la pla- 
13 y la escuadra con un violento fuego de artillería 
atronando el espacio é iluminándolo, salieron de sus 
trincheras y baterías las dos columnas francesas. Ta 


Google 


248 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

primera de ellas, á cuya cabeza iba Papigni, se diri- 
gió á la gola del fuerte. Encontró en el camino una 
avanzada española que la hizo fuego; pero al retirarse 
ésta, si bien puso en alarma á la guarnición, sefialó á 
los franceses el camino, harto dudoso en la obscuridad 
do la noche, que debían seguir. Aquol fuego indicó 
también á Vacani que había llegado el momento opor- 
tuno para que su columna iniciase el movimiento de 
avance que se la tenia ordenado. El después tan céle- 
bre ingoniero italiano se adelantó, con efecto, á la ca- 
beza de los zapadores do su nación, seguido de los gra- 
naderos y cazadores del 7.” regimiento francés que 
mandaba su comandante M. de Miocque (1). Los es- 
pañoles del presidio, siempre alerta y avisados por el 
fuego y los gritos de los de la avanzada, se hallaban ya 
apercibidos á la defensa y recibieron á los imperiales 
con un fuego muy nutrido de fusilería, de cañón y gra- 
nadas de mano, Siote de los zapadores que intentaban 
desembarazar el paso del acueducto cayeron muertos 
ó heridos, y los demás, sin desistir de su empeño, que- 
daron por algún tiempo sin atreverse ó sin poder ven- 
cerlo. Aquella columna so vió, con cso, detenida al 
horde del foso, rudamente azotada por el fuego del 
fuerte que le causó numerosas bajas en sus oficiales 
y soldados, y tan desanimada, con no hallar expodito 
el paso prometídolo, que comenzó á retirarse (2). 


(1), Este regimiento, tan 'mal tratado en el combate anto- 
rior en que fué muerto Salmo, pidió ir el primero al asalto 
para vengar au desastre y la catástrofe de su general. 

(2) Dice Vacani: «Aquella columna, durante el trabajo 
(de los zspadores), amontonada en derredor del acueducto y 
junto á la vontraescarpa Inmediata, reeiotiéndose al menor 
retardo y diegustada por la sensible pérdida de ofclales y sol- 
dados, se quejaba de no hallar el prometido paso ni brecha 
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La otra columna, la del comandante Revel, dirigi- 
da por Papigny, después de ponerse al pie de la go- 
la del fuerte, ni pudo abrirse paso por la puerta ni es- 
calar el muro, resultando inútiles cuantos esfuerzos 
hizo para asaltarlo. Tanteando, ya un punto, ya otro, 
para penetrar on el recinto, del que salía un fuego 
abrasador causando graves pérdidas en los minadores 
francesos y en los granaderos del 16.” regimiento, llo- 
vados al ataque por igual motivo y los mismos senti- 
mientos que el 7.*, Papigny, el infatigable y animoso 
ingoniero á quien se había confiado empresa tan 
arriesgada, fué mortalmente herido, terminando así, 
dico su camarada Vacani, entre las lágrimas de los su- 
yos tan honrosa carrera, Revol, sin ombargo, no dosis- 
tiendo de su empeño y reforzado con 200 carabineros 
que se le enviaron desde la trinchera, aplica las esca- 
las que le son llevadas al muro, y tras de extraordina- 
rios esfuerzos logra penetrar en el recinto y abrir la 
puerta que dá paso fácil á los demás que con él iban y 
á la reserva que iba en pos de ellos. 

Cuando esto sucedía, ya entraban en la fortaleza las 
gentes de Vacani. En tanto que los zapadores que pre- 
tendían penetrar por el acueducto vacilaban, amedren- 
tados por el fuego de los españoles, Vacani, sentado en 
el borde del foso, se dejó escurrir, mejor dicho, desli- 
zatse por la contraescarpa hasta tocar el fondo. Siguie- 
ron su ejemplo dos de los zapadores en la persuasión 
de que otros muchos de la columna, animados con sus 


alguna, por lo que una parte se replegaba respondiendo de 
cuando en cuando con su fuego al vivo del enemigo; la otra, 
socorriendo á los heridos, abandonaba toda idea de asalto, y 
tods ella, perdida su esperanza, iba á refugiarse á retaguardia». 
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excitaciones, irían también tras él y, aplicando las 
escalas á la escarpa, distraerían por lo menos á los si- 
tiados do la dofonsa del acueducto. No fué, por el 
pronto, secundado en su heróico proyecto: antes bien 
tuvo con sus dos zapadores que sufrir en el foso el 
fuego que se le hacía; consiguiendo, sin embargo, con- 
tener á los fugitivos y que algunos oficiales considera 
sen algo más practicable el asalto y más fácil de lo 
que momentos antes la victoria. Aquel esfuerzo y las 
voces de Vacani anunciando la entrada de la otra co- 
lumna en el fuerte y el deber de no abandonarla en 
trance tan comprometido, obtuvieron el resultado que 
buscaba el hábil ingeniero italiano; porque muchos de 
los franceses arrojaron al foso las escalas que llevaban 
y so precipitaron tras ellas. Uno corrió, además, al 
muro y, seguido de Vacani, sus dos zapadores y otros 
franceses, se encaramó por una escala al parapeto del 
ángulo entrante. Los defensores del acueducto desaten- 
dieron su importantísimo y hasta entonces afortunado 
empeño, con lo que y volviendo los zapadoros italia- 
nos á su primer atague y forzando los del foso la es- 
calada de la brecha, lograron unos y otros penetrar en 
el recinto del fuerte (1). De modo quo los dos asaltos' 
fueron fatales para nuestras armas; el de Revel por la 
gola, aunque con la muerte de Papigny, y el de Mioc- 
que y Vacani por el acueducto y el entrante del pri- 





(1) Dice Vacani que un cazador francés, cuyo nombre no 
pudo tomar, fué el primero que intentó el asalto del parapeto. 
«Los zapadores, añade, y yo le seguimos con otros asaltantes 
por la misma escala al parapeto del ángulo entrante y nos 
unimos en él á punto que los defensores del acueducto, alemo- 
rizados de aquel doble ataque, ahandonaban el saliente en que 
ya no se creían seguros y permitísn que toda la columna pe- 
hetrara por él y por ol acucducto on ol fuorto.» 
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mer recinto, en quese había abierto, mal ó bien, la 
brecha. 

¿Qué causas pudieron producir tal desastre? 

Pues precisamente las mismas que parece debían 
evitarlo. 

Se relevaba aquella noche la guarnición del fuerte 
é iban á encontrarse reunidas las dos fuerzas, la entran- 
to y la, salionte, el largo espacio de tiempo necesario 
para tal operación cuando son tan numerosas y en re- 
ciuto sitiado tan de cerca por ol enemigo. La guarni- 
ción era, pues, doble en ese tiempo. Pero como la 
fuerza relovada debía pensar más en la evacuación del 
fuerte que en su defensa, ya que no se temía ataque 
alguno, y la nueva andaría estudiando el fuerte y los 
puestos de mayor 6 menor peligro, ocupada en el esta- 
blecimiento de las tropas y el relevo de los centinelas, 
resultaba entonces, y resultará siempre, un desorden 
no fácil de romediar en ocasiones semejantes. Quizás 
se aumentó ese dosorden al oirse los cafonazos, señal 
del asalto para los franceses, y al escucharse Juego el 
ruido del ataque por puntos tan distintos como el del 
acueducto y el de la gola, aglomerándose las fuerzas, 
unas y olras vacilantos sobre cuál de ollas debería acu- 
dir á la defensa, y no acudiendo, en efecto, con el co- 
nocimiento y seguridad de sus deberes para hacerla 
eficaz y afortunada. 

Los partes oficiales españoles y las noticias de nues- 
tros periódicos do entonces y de los historiadores, tam- 
bién de nuestra nación, han trazado un cuadro muy 
distinto del que se acaba de presentar en este escrito. 
Haácese ver en sus relaciones cómo al entrar la fuerza 
del regimiento de Almería por la puerta del fuerte 
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en relevo de Tiberia, se habían mezclado con ella los 
franceses de Revel y Papigny invadiendo así el pri- 
mer recinto por la gola. Añádese que al encontrarse 
las tropas españolas y francesas en la obscuridad, no 
habían sido éstas reconocidas como enemigas, y que, 
por el contrario, se las tuvo por españolas al contestar al 
quién vive en correcto castellano y con ol santo y señas 
del regimiento que iban á relevar. Sólo al distinguirse 
dentro ya del fuerte, algunos soldados españoles habían 
dado la voz de alarma que, atendida por unos y des- 
atendida, como increible, por otros, jefes, oficiales ó 
soldados, produjo el desorden á cuyo favor pudieron los 
franceses establecorse en el interior de la fortaleza (1). 

Invadido el recinto, los franceses 6 italianos de 


(1) Astlo cuenta D, Andrés Eguaguirre, jefe que, con el 
tercer batallón de Caradores de Valencia, que mandaba, y el 
primero de Saboya, había llegado recientemente á Tarragona, 
enviado del segundo ejército por su comsndante general 
D. Carlos O'Donnell. 

D. Adolfo Blanch y después D. José M. Recaséns so hacen 
eco de esa versión, gen: ralizada en Cataluña; y eso á pesar de 
seguir aquél en gran parte la do Toreno que no la transmite en 
los mísmos términos. El Conde da la siguiente: «Mudábase ca- 
de ocho días la guarnición del Olivo; y pasando aquells noche 
el regimiento de Almería á velevar al de Jiberin, tropezó con 
la columna francesa que se «'Srigía á embestir la gols. Sobre- 
saltados los nuestros y aturdidos del impensado encuentro, 
pudicron varios soldados enemigos meteres en el fuerterovuel- 
tos con los españoles; y favorecidos de semejante acaso, de la 
confusión y tinieblas de la nocho, rompieron luego á hacha» 
x05 junto con los de afuera una de las dos puertas arriba men- 
cionadas, y unidos unus y otros, dentro ya todos apretaron de 
cerca á los españoles y Jos dejaron, por decirlo así, sin respiro, 
mayormente acudiendo á la propia sazón los que habían subi- 
do por el acueducto, y estrechaban por su parte y scorralabam. 
4 los sitlados.» 

Aquí ya no bay lo de contestar al quién vive de nuestros sol. 
dados y dar el santo y seña. Los franceses, eso sl, entran en el 
fuerte mezclados con los españoles que subían de la plas. 
Poro nl aun en eso están conformes nuestros cronistas, porque 
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Miocque y de Vacani trataron de acabar su triunfo 
apoderándose del reducto interior y su caballero. No 
era fácil la empresa mientras no se les unieran los de 
Revel, ocupados todavía en el asalto de la gola. Vaca- 
ni, sin embargo, reunió sus zapadores y llamando á sí 
á los franceses que corrían porel recinto tras de los 
sitiados, atacó el del reducto queriendo aprovechar el 
efecto que en sus defensores habría producido el asalto 
de las obras que veían á su pie. Y como la artillería 
francesa había también abierto brecha, siquier angosta, 
en la parte baja del reducto, á ella se lanzaron los im- 
periales ocupándola en corto tiempo aunque con pér- 
didas considerables. 

“Todavía quedaba el caballoro por conquistar. Puos- 


el general Contreras, que acaba do llegar á Tarragona, cnenta 
asi el suceso: «El 20 á las nuevo de la noche dieron el aeslto 
baxo las órdenes del general Ficatier, pero con tal ignorancia 
que habrisn sacrificado la gente que en él emplearon, y preci- 
pitaron en el foso con escalas que al aplicarlas hallaron cinco 
6 seis pies más cortas que la altura de las brechas, al los que 
fortificaron la obra no hubicsen tenido el descuido de no cegar 
el aqueducto, el qual hallado por los franceses les facilitó la 
entrada, y que atacasen por la espalda á los defensores,» 

En la obra de Schépeler se deja observar con verdadera 
extrafieza que, sea por no conocer la localidad, sea por haberse 
dejado llevar de las vorsiones españolas, comete varlas Inexac- 
títudes y, lo que es peor, contradicciones de tal bulto que so 
haco ininteligiblo qu versión 6 incapaz do comprendorsc un 
acontecimiento tan tranacendental para la snerte de Tarragona, 

Todo bien estudiado y juzgado imparcialmente, creemos 
como le más aproximada á la verdad nuestra versión. 

Pero volviendo á la infinencia que pudiera ejercer la cireuns- 
tancia de hallarse doblada la guernición del fuerte el Hiempo 
del ataque, concluiremes con lo que á propósito de éso consig- 
na Sochet en ens Memorias: «Por una circunstancia, dico, for- 
tuita y que podía perjudicarnos, pero que ae volvió en ventaja 
nuestra, una coluruna de mil doscientos hombres, que venían 
á rolovar la guarnición del fuerte, comenzaba á entrar en élen 
el momento en que se dió la señal y en que nuestas columnas 
de aselto desembocabau de la trinchera. 
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tos á su espalda y en la parte izquierda del fuerte, no 
ocupada aún por los asaltantes de la gola, se defendían 
los sitiados con gran bravura y esperando acabar con 
los que habían penetrado por la derecha. Hasta avan- 
zaban hacia este lado con la intención de rechazar á 
los del reducto y cerrar de nuevo el portillo, esto es la 
brecha y el paso del acueducto en el primer recinto, 
cuando penetraba en él la roserva do Mesclop que el 
general Ficatier mantenía en la trinchera, receloso de 
comprometerla prematuramente. Componían esa ró- 
serva 500 granaderos italianos que, deslizándose por 
ol acueducto, lograron reunirso 4 Jos del reducto á 
posar del fuego que sobre ellos hacían llover los espa- 
fioles de las obras flanqueantes de aquel frente y los que 
se dirigían á su encuentro. Entonces cayó el caballero 
en poder de los imperiales que lo asaltaron con las 68- 
calas quo en un principio habían dejado en el foso é 
hicieron subir al reducto. Ya con eso y principalmente 
con el asalto de la gola, el fuerte todo se hizo esccna- 
rio de la lucha más descomunal. Atacados los españo- 
les por uno y otro lado y reducidos á la estrechez de 
la parte occidental é inferior del recinto por las fuerzas, 
en aumento por instantes, de los imperiales, defen- 
díanse con el valor en ellos ingénito y la rabia y la 
desesperación que les infundía trance tan extraor- 
dinario. 

No cabe mayor elogio que el de Suchet al decir 
que se batían como leones (1). Imposible el fuego ya, 
hablaban tun sólo las bayonotas y las espadas. La carni- 


(1), ¿Les espagnols, acenlén contre la gaucho de 1'Ollyo... 
s'y defendent en Mons, quoique génés par leur propre nombre.» 
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cería se hizo espantosa; que si ya bastaba el número 
de los asaltantes para neutralizar el superior de los 
nuestros al comenzar el combate cuerpo á cuerpo por 
lo reducido del espacio en que so libraba, las nuevas 
reservas, conducidas por el general Harispe, acabaron 
con cuantas resistencias podían oponerse ya á los fran- 
ceses (1). «Ciega iracundia, dice el conde de Toreno, no 
valor verdadero guiaba en la lucha á los militares de 
ambos bandos. Dícose que el enemigo escribió en el 
muro con sangre española: vengada queda la muerte 
del general Salme, inscripción de atroz tinta, no dis- 
culpable ni aun con el ardor que aún vibra tras la sa- 
Suda pelea,» (2). 

La pérdida do los españoles, sin contarla del fuerte, 
fué lamentable y de gran consideración. Perdimos so- 
bre 1.100 hombros, muertos, heridos 6 prisioneros. 
Entre los segundos se hallaba el gobernador D. José 
María Gómez quo, en tierra y con diez heridas, aún se 
resistía á rendirse. Los demás, vista ya la imposibilidad 
de la defensa, se salieron, unos por la puerta de la gola 
y otros saltando el muro, para acogerse á la plaza. En 
el fuerte hallaron los franceses 47 piezas de artillería, 
municiones de boca y guerra en abundancia y material 
destinado á cubrir las brechas y á reparar los desper- 
foctos causados en las murallas. 

La pérdida de los franceses, si ha de creerse á Su- 


(1) Harispe estuvo á punto de ser aplastado por una bomba 
quo, al reventar á su lado, le cubrió de pledras y le hirió en 
Ya cara, 

(2) Esa tuscripción que menclonan varios escritores espa- 
Soles y repite Sehópeler, no consta en los franceses sino en 
Victorias y Conquistas... en una de cuyas notas se atribuye á 
sus soldados haber escrito: Notre brave général Salim est vengé. 
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chet y á los demás historiadores de su nación, fué muy 
corta; elevándose el número de sus bajas al de 326, 
bien corto si fuera verdad. Do todos modos y aun 
siendo sólo 500 los hombres que perdió el ejército fran- 
cés, no tiene comparación con la nuestra ni,en la cilra 
ni en la transcendencia que puede representar. Tal era 
ésta para la suerte de Tarragona, que la noticia de la 
pérdida del fuerte se hizo increible, á punto de encerrar 
en un calabozo al primero de los fugitivos que la llevó. 
Una vez confirmada, se hizo general en la plaza, su pre- 
sidio y habitantes, la alarma que produjo. Campoverde 
creyó que podría recuperar el fuerte, para lo que se 
ofreció el coronel D. Edwundo O'Ronan poniéndose 
á la cabeza de unos 1.500 hombres de los regimientos 
de América, lliberia y Voluntarios de Valencia. Y, con 
efecto, al mediodía del 30 se dirigió la columna al 

* fuerte que O'Ronan ercía abandonado por los franco- 
ses para proservarso, sin duda, del fuego de la artille- 
ría que Campoverde había hecho romper sobre él tan 
pronto como se cercioró de su pérdida (1). 

Mas no era así: Suchet había tomado sus medidas 
para asegurar la posesión del fuerte. Hizo sacar de él 
á los prisioneros y heridos; arrojar los muertos al foso; 
establecor sobro éste varios puontes, asogurar los alo- 
jemiontos y poner en orden los elementos precisos para. 
la defensa en el caso quo, bien comprendía estaba 
próximo, de que tuviera que ejecutarla contra cual- 
quiera, salida de la plaza, Él mismo con los generales 


(1) Hay quien dice que eran 1,200 los que llevó O'Ronan: 
Contreras, no en su parte, pero sí en su opúsculo sobre aquel 
sitlo, eleva el número al de 1.500 y Suchet 4 8.000. 

Nadie pudo saberlo mejor que Contreras. 
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Rogniat y Valée se ocupó en preparar la defensa, esta- 
bleciondo allí, al mismo tiempo que se emprendían las 
obras, una fuerza de 1.100 hombres con el general 
Ficatier, jefe desde la muerte de Salme de la brigada 
que habia asaltado el fuerte. Así es que al llegar los 
nuestros cerca del fuerte, que creían desierto, fueron 
recibidos'con un fuego muy nutrido de fusilería que 
se les hizo desde el muro de la gola, cuya puerta ha- 
llaron cerrada con una fuerte barricada de sacos á 
tiorra. Por esfuerzos que hicieron los españoles, y el 
destacamento de los cazadores de Valencia los hizo 
heróicos, para penetrar en la fortaleza, todos resulta- 
ron ineficaces. Los franceses, no sólo defendieron ga- 
llardamente el fuerte, sino que Suchet, aun satisfe- 
cho del espíritu que imperaba en la guarnición, puso 
en movimiento las rosorvas que tenía preparadas y 
que el general Laurencey dirigió sobre el flanco de 
nuestros valientes que, así amenazados, hubieron de 
rotirarse á la plaza (1). 

La catástrofe del fuerte del Olivo produjo en Tarra- 


Consecuen- 


gona funestísimos efectos. El más inmediato fué elcise de la 


pérdida del 


del abandono do la plaza por la primera autoridad del Óltyo. 


Principado, el marqués de Campoverde. El día 31, 


(1) Contreras hiso un gran eloglo de las mujeres en aquo- 
la ocasión, «Son dignas, decía en eu parte, de la estimación 
general laa mugeres de Tarragona, pues sin reparar en el fuo- 
go, llenas de un ardor extraordinario y compasivo, no cesaron 
de lleyar agua para que refrescasen nuestros guerreros en la 
fuerza del sol, del polvo y de las balas; retiraban en parigúo- 
las á los heridos dándoles agua, vino y vinagre sguado hasta 
ponerlos en el hospital, y lo mismo hicieron toda la noche 
anterior.» 

¡Pues no dice el Sr. Blanch y lo copía, sin duda, Recasens, 
que los de O'Ronan babían penetrado en el fuerte sin resis: 
tencia alguna por estar abandonado! «Lo que en realidad ha. 


Tomo x 17 
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perdido el Olivo y fracasado el intento de recuperarlo, 
el Marqués reunió un consejo de guerra á que asistie- 
ron los gonoralos residentes en la plaza, los comandan- 
dantes de artillería é ingenieros, los diputados de la 
Superior y otras personas de las más calificadas de la 
población. Tras do larga y aculorada discusión, se de- 
terminó en aquel consejo que saliera de la plaza el 
Marqués con varios jefes y oficiales que le acompaña- 
rían á, reunido un ejército considerable, atacar al ene- 
migo hasta-hacerle levantar el sitio. El general Caro 
se dirigiría también á Valencia con idéntico objeto por 
aquel reino, quedando encargado del mando de Ta- 
rragona el general Contreras á quien se consideraba 
dotado de cuantas dotes podrían serle necesarias en 
tan difícil y comprometido empeño, á pesar de haber 
llegado roviontemente de Cádiz y desconocer la loca- 
lidad y la guarnición encargada de su defensa (1). 

Y aquel mismo día salió Campoverde para estable- 
cerse en Igualada el 3 de junio, fecha precisamente 


bía sucedido, dice el primero, era que hallándole el francés de 
difícil reparación lo abandonó, pues harto había conseguido 
con devalojar de alli 4 los vepuñoles, y la plaza con su destruc- 
tor cañoneo acsbrba do aburrarle además el trabajo de inba- 
biliturlo, para que recobrado pudiesa volver á ofenderle.» El 
regundo dice: «ln efecto nuestras guerrillas legaron á él (al 
iverte) y entraron sin resietencia: lo que dió motivo á que co- 
rriese la voz de haberse reconquietado; pero en realidad era ya 
Un punto inútil.» 

Las ideas militares de estos señores corren parejas con la 
credulidad, por no llamarlo otra cora, del coronel Q'Konan, 

(1)  «Alegué inútilueente, dice en su manifiesto, que ballán- 
doo recién llegado, no conocía los jefes, las tropas, las auto- 
ridades civiles, los habitantes, ni la plaza, de la que no había 
siquiera el plan, los recursos del paía que me era como extran- 
joro; ni en ón pada de quanto debe conocer un general para 
poder defender bien una plaza que se le confía. Todo fué en 
vano, pues recibí del General en Jefe la orden por escrito de 
defender Tarrsgona.» 
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que lleva un oficio que le dirigió la Junta Superior de 
Cataluña aconsejándole la resolución que acababa de 
tomar. «Dése pues, decíale, una acción general: atá- 
queso sin cesar al enemigo: téngaselo siempre on con 
tinuo movimiento; y apártenso de los ideas de V. E. 
las reflexiones, que puedan hacerse, si se llega á per- 
der la acción; porque ya está la Provincia en el funes- 
to estado de hacer el último esfuerzo en favor de Ta- 
rragona, pues con la pérdida de ésta so considera per- 
dida ella misma, y ya que ha formado exército para 
salvarla, es muy justo que se exponga á fin de que con 
la inacción para quedar él mismo salvo, no quede la 
Provincia abandonada á la discreción tiránica del ene- 
migo.» 

Los antecedentes del general Controras justificaban El general 
su elección para el gobierno militar de Tarragona que Contreras. 
habría de hacer perdurable su nombre. 

Educado en Madrid y sirviendo desde cadete á te- 
niente coronel en el regimiento de infantería Alcázar 
de San Juan, prosiguió sus estudios militares con tal 
aprovechamiento que á los 27 años de edad había pu- 
blicado un compendio, que fué muy alabado, de las 
«Reflexiones del Marqués de Santa Cruz», tenía una 
reputación muy honrosa on el ejército y era enviado á 
estudiar la guerra y los grandes elementos con que ha- 
cerla en las principales potoncias del Norto do Euro- 
pa (1). Cuatro años, desde el de 1787 al de 1791, andu- 
vo por Francia, Baden, el Palatinado, Wurtemberg, 
Baviera, Salzburgo, Anstria, Moravia, Galitzia, Bohe- 


(1) Había nacido en Lillo el 80 de julio de 1760 yde fami- 
lía que debía poscer medios de fortuna considerables. 
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mia, Prusia, Hannover, Sajonia, Westphalia, Polonia, 
Holanda, Flandes é Inglaterra, sin descansar un mo= 
mento y en todas partes atendido como enviado del 
Rey Carlos IN que tal respeto infundia en el mundo 
entero. 

En eso tiempo, Contreras hizo la guerra de 1788 
en Turquía con los ejércitos combinados de Austria y 
Rusia, de los Príncipes de Coburgo y Romanzów, cam- 
paña de que después escribió una interesante relación. 
A esa campaña y á las maniobras que presenció en 
Postdam el año siguiente, sucedió su vuelta á España, 
donde en el de 1793 tomaba parte en la guerra de la 
República francesa en Navarra á las órdenes del gene- 
ral Urrutia 4quien había conocido en Rusia. En la cam- 
paña de Portugal, después, distinguiéndose en Jeru- 
menha, Yelbes y Campomayor; en Gibraltar con el ge- 
neral Castafios, como coronel de Sigienza, regimiento 
que vistió á su costa; en el ejército de Andalucía y 
del Centro, al comenzar la guerra de la Independencia, 
y en el de Extremadura, por último, á las órdones de 
Cuesta en la batalla de Talavera, y luego á las del 
marqués de la Romana, el general Contreras había de- 
mostrado condiciones de mando muy notables, confor- 
mes con las de organizador y táctico consumado, re- 
conocidas en él por una junta de generales que en 1796 
examinó sus trabajos sobro puntos tan esenciales del 
arte militar (1). Dostinado á la Coruña como gober- 


(1) En un epítome de su historia militar escrito por ur 
amante de la Nación española y de sua hijos beneméritos, folleto 
ublicado en Londres el año de 1810 cuando Contreras era go- 
sernador de la Coruña, se dan esas noticias y muchas más, de 
las que, además extractamos las siguientes: Dícese, y no sabe- 
mos el con exactitud rigorosa, que había sido el único coronel 
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nador de aquella plaza y segundo Comandante general 
do Galicia, fué llamado á Cádiz en principios de 1811 y 
dirigido desde all( 4 Tarragona, donde á paco de llegar 
recibía, según ya hemos dicho, el mando de manos del 
marqués de Campoverde con un oficio sumamente lau- 
datorio y en atención á sus conocimientos militares, su 
valor y patriotismo. 

El sitio do Tarragona iba, pues, á tomar el carác- 
ter que siempre imprime á ese género de operaciones 
militares un talento probado y la pericia que dan el 
estudio y la reflexión, la experiencia de largos años y 
el amor propio de quien tantos títulos ha adquirido al 
respeto y, sobre todo, ála expectación de sus compa- 
triotas conocedores de su mérito. 

Gran contrariedad experimentó el general Contre- 
ras al ver cómo con el marqués de Campoverde se em- 
barcaban varios de los jefos que ejercían mando en los 
cuerpos de la guarnición ó desempeñaban servicios 
importantes on la plaza. Con ol protoxto, más que 
motivo, de ir á formar parte del ejército con que Cam- 
poverde ofrecía el levantamiento del sitio para dentro 


que no perdiera eu bandera lleyándola siempre al combate; 
que en Talavera y mandando los regimientos de la Reins, 
Africa. Murcia, Sigilonza y 2.2 de Marina, desalojó á los fran- 
veses de Mejorada y Segurills, en la división, aln duda, que 
regía Baseecourt; que fué el último que se retiró en Puen- 
tedel Arzobispo, y que formado su regimiento en cuadro y 
hasta yadeando luego el Tajo, logró hacer algunos prisloneros 
al mariscal Soult; que separándone de Alburquerque al dirigirse 
éste á Cádiz, operó en Extremadura contra Mortier. siendo re- 
comendado por Romana y Ballesteros en Ronquillo, Huelva y 
Castilblanco; que perseguido más tarde, por las tropas de Soul 
y Mortier, burló sus maniobras relirándose salvo á Mérida; 
servicios todas que ls valieron el empleo de Mariscal de Cam- 
po para que fué propuesto por el célebre Marqués, héroe de la 
jornada de Dinamarca. 
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de muy pocos días ó volver, si no, á sepultarse en las 
ruinas de Tarragona con sus bravos defensores, fué- 
ronso tantos, que hubo cuerpos que quedaron manda- 
dos por capitanes y compafiías que por sargentos (1). 
Segundo de Contreras fué nombrado el coronel de Sa- 
boya D. José González, hermano de Campoverde, que 
as[ parecía uno como fiscal de la primera autoridad de 
Ja plaza; y lo que todavia es peor, se dejó en la parte 
de la marina á D. Pedro Sarsfield con cierta indepon- 
dencia en su mando, quo so oxtendió hasta para ol do- 
pósito y manejo de caudalos sin intervención alguna 
del general gobernador (2). 

El general Contreras, á posar de todo, ee hizo car- 
go del mando de la parte que so le dejaba; procuran- 
do y consiguiendo, en electo, eon su prudencia no 
provocar rozamiento alguno capaz de poner estorbos á 
la defensa de Tarragona. Ni siquiera legó á la pos- 
teridad la menor queja por procedimientos tan irre- 
gulares, no dejando memoria de ellos en el manifiesto 
que publicó en 1813, Lo que sí hizo fué una escrupu- 
losa investigación para el conocimiento de las causas 
de una que bien pudiera toner por deserción de tantos 
jefes y oficiales como se arsentaron de la plaza, con el 
fin de castigarla si no resultaba justificada. 

Pronto también se dejó sentir en Tarragona la ma- 
no que dirigía su dofensa. 

El general Suchet, buscando siempre camino por 


(1), Por capitanes graduados, dice Eguaguirre que podía 
saberlo. 

(2) «¿Quién hu víato, dice tanbién Egnaguírre, en el centro 
de uns pleza sitiada, y en un recinto tan reducido como Tarra= 
gona, dos antoridades independientes una de otra? ¿Dos antori- 
dades que tenían separación hasta en los candales?» 
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dondo establecer con los sitiados relaciones conciliado- 
ras que le condujeran á la ocupación de la plaza con 
el menor posible derramamiento de sangre, propuso 
una suspensión de hostilidades para enterrar los muer- 
tos de la jornada anterior, La contestación fué tan ca- 
tegórica como ruda; y el futuro Mariscal hizo quemar 
los cadáveres de las víctimas del asalto del fuerte del 
Olivo, No dobió, sin ombargo, sorpronderle negativa 
tan rotunda; pues que al tiempo de hacer tales propo- 
sicionos, vuelto al anterior pensamiento de atacar la 
plaza por el lado del Francolí, hacía construir dos ba- 
terías en la derecha de aquel río destinadas á alejar 
del puerto la flota aliada, al apoyo del flanco derecho 
de su línea de trincheras y á la acción, ya próxima, 
sobre el frente de la plaza que volvía á tomar por 
blanco de sus ataques. El primero seria el fuerte Fran- 
colí y después el baluarte de Orleáns, llamado por los 
franceses de los Canónigos, á cuyo frente hacía Suchet 
abrir la noche del 1.? al 2 de junio una paralela de 600 
metros de extensión y á 300 del camino cubiorto de 
aquellas obras, Se enlazó la de los franceses con el 
puente, pero construyendo otro de caballetes adosados 
al de piodra para que éste sirviera de espaldón al nue- 
vo, evitando así el efecto de los fuegos de la plaza que 
lo cogerían de flanco. Se emprendieron además por 
parte de los sitiadores varios trabajos dirigidos á im- 
pedir las salidas, on alguna de las cualos procuraron 
los nuestros interrumpirlos, y aun so construyeron co- 
municaciones, entre ellas otro puente, para acudir 
oportunamente y con contingentes bastantes para re- 
chazar á los que salieran desde las nuevas baterías y 
el campo establecido en la derecha del Francolf. El 
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fuego de la plaza se concentró en aquella parte de su 
recinto, causando al enemigo pérdidas considerables de 
hombres y de tiempo, todo, como es de suponer, por, 
á su vez, haber Suchet concentrado el suyo descuidan- 
do el extenderlo á otras obras del recinto. 


Ataque a1 Aquel frente se hizo así el teatro, puede decirse que 


fuerte 
Francol. 


** único, de la lucha hasta:ol fin del sitio, Y como habría 
de ser sucesiva. por el escalonamiento en que se ha- 
llaban construídas las obras de defensa, los franceses 
dirigieron sus ataques en ese mismo orden empezando 
por el fuerte de Francoli, situado, según ya hemos di- 
cho y se ve por el plano, en el extremo 5. O. de la pla- 
za. A las dos baterías de que acaba de hablarse, añadió 
el francés la noche dol 2, tanta: priesa so daba, otras 
tros, la número 11 de ocho piezas de á 16, para abrir 
brecha en la comunicación del fuerte con la plaza, la 
12 de cuatro morteros, para bombardear Orleans y el 
Fuerte Real, y la 13 de tros obuses, para batir de revés 
la cara izquierda de aquel baluarte y el saliente del 
segundo, que Belmas llama del Molino. 

Contreras que desde el momento en que se hizo 
cargo del mando, había organizado la defensa, no 
sólo con las tropas de la guarnición, sino que también 
con los habitantes, hombros de armas tomar, y hasta 
con las mujeros, á quionos oncomondó la confección de 
cartuchos y el cuidado de los heridos, no cesaba enel de 
llovar á aquel frente cuantos recursos do fuerza tenía 
á su disposición para inundar de fuego las nuevas 
obras del enemigo, sobre las que también hacía fre- 
cuentes salidas. Esto, sin embargo, no bastaba. Así es 
que roto el fuego de las baterías francesas el día 7 al 
amanecer con 25 piezas á la vez, se vela á las seis de 
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la tardo perfectamente precticable una gran brecha 
en la cata izquierda del fuerte Francolí, cestosamente 
abierta, eso sí, porque habían sido muy grandes los es- 
tragos de la artillería española, en la batería núm, IX 
sobre todo, la encargada de abrir la brecha (1). 
Lo procedente, en seguida, era el asalto del fuerte; Toma del 

y Suchet y Belmas y cuantos le siguen en su. brillante 'Uerte. 
narración lo describen con el aparato que suele darse 
á tales operaciones, las más solemnes en el sitio de una 
plaza; la formación do las columnas on las trinchoras; 
los nombres de los jefes que las mandaban, el de Saint 
Cyr Nugues en aquel caso, jofe del Estado Mayor pero 
compartiendo tal servicio con los demás coroneles del 
ejército imperial; el paso del Francolí y el del foso del 
fuerte con agua al pecho; el ataque, on fin, por el mu- 
ro de comunicación, por la brecha, por todas partes, y 
su éxito completo. Pero es el caso que nada de éso es 
verdad en cuanto á las dificultades y la rosistencia que 
pudieran hallar los asaltantes, porque, después de todo 
el fuerte había sido evacuado por los españoles de 
orden del general Contreras (2). El coronel Roten que 


(1)_ No essólo que Contreras lo expreso así en su Manifiesto, 
sino que Belmas dice también; «El enemigo tiró más de ocho 
mil cañonazos; y aunque estábamos á cubierto en las trinche= 
ras, semejante granizo de proyectiles nos hirió mucha gente, 
sobre todo con lan piedras que hacían saltar nuestras balas.> 

(2) Lo dice terminantemente en su escrito y lo conárman 
cuantos se hallaron en aquel sitio. Mas para que pueda obser- 
“arte la torpeza con que Suchet y los suyos han asegurado lo 
contrario, haremos resaltar las contradicciones en que caen. 
«L'ennemi, dice Belmas, évacua son artillerie, et lo général 
Suchet fit tout disposer pour donner 1 assant lo oir méme». 
Pocos renglones después añade: «Nons trouvámes dans le fort 
douze pieces de 13 et un mortior de douze ponces.» 

Entonces, ¿cuántas plezas había en el fuerte? 

Suchet, más moderado sin duda, se satisface con decir que 
los espariolos le abandonaron tres piesas, 





Google 


Continúan 


las obras. 


266 GUERRA DB LA INDEPENDENCIA 


mandaba en el fuerte y tenía la orden terminante de 
evacuarlo después de retirar la artillería, lo hizo lle- 
vándose las municiones y cuanto material útil había 
allí. Los franceses, que se vieron libres de toda resis- 
tencia en el fuerte, creyeron poder avanzar sin temor 
alguno é intentaron apoderarse de la luneta del Prín- 
cipe, intermedia entre Prancolí y Orleans; pero los 
defensores de aquella obra, gobernada por el teniente 
coronel Subirachs, los escarmentó rudamente obligán- 
dolos á retirarso á toda priosa. 

La toma del Francolf ofrecía, sin embargo, á los 
sitiadores la inmensa ventaja de inutilizar por completo 
el uso del puerto, impidiendo la estancia en él de los 
barcos de guerra y de las cafíoneras que tan buenos 
servicios habían prostado hasta entoncos. Todas las 
fuerzas navales tuvieron, con eso, que trasladar su 
fondeadero al otro lado de la Punta del Milagro, lejano 
del frente de ataque y libre de los fuegos de la artille- 
ría francesa, toda ella dedicada á abrir en él campo al 
asalto do la plaza. 

Continuaron, como ora de esperar, inmediatamente 
las obras de sitio. En'los dos días siguientes al de la 
pérdida del Francolí, se continuaron las de la segunda 
paralela; de noche, á la zapa volante y do día á la do- 
ble, en una extensión de 600 metros y dojando 4 100 
á su espalda el recién ocupado fuorte. Su centro se ha- 
llaba así á 80 metros del camino cubierto de Orleana 
y su derecha á 100 de la luneta del Príncipe. Las pér- 
didas 'del sitiador eran enormes por el fuego de las 
baterías españolas, habiendo veces en que los trabaja- 
dores franceses huían á guarecerse de él, y si regresa- 
ban á les obras, era merced á los esfuerzos de todo gé- 
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nero puestos en acción por los oficiales de artillería 6 
ingenieros que las dirigían. Es verdad que Contreras Salidas de 
no se descuidaba en repotir las salidas con rara y efi. 1" Pl: 
caz insistencia. Una de aquellas noches y cuando más 
confiadas parecían las guardias de trinchera por haber 
cesado la plaza en su fuego, salieron 300 granaderos 

que, sorprendiéndolas, degollaron 4 muchos de los que 

las formaban y á su jefe, retirando á la plaza trofeos, 

útiles y mochilas que se repartieron con la debida 
autorización para ello. Pero tres días después, en la 

noche del 12a113, la salida fué mucho más importante; 

y es muy extraño que no la mencione el general Suchet 

en sus Memorias. El combate duró desde la media no- 

che hasta las dos de la mañana; tal empeño puso el 
brigadier Sarsfield, que dirigía la salida, en destrozar 

les obras de los sitiadores que, para contrabatir la arti- 

Mería de la plaza, estaban lovantando desde la noche 
anterior hasta cinco nuevas baterías con 28 piezas, 

todas do grueso calibre, 

Una de aquellas baterías, la designada por los fran- Ateque del 
ceses con el número XV, establecida en la extrema presio 
derecha de la primera paralela y junto al fuerte del 
Francolf, debía armarse con cuatro obuses cuyos pro- 
yectiles onfilarían en toda su longitud el frente septen- 
trional de la ciudad baja entre la alta y ol Fuerte Real. 

La XVI, al mismo lado de la segunda paralela, com- 
prendía tres obras, una con siete piezas de á 24, otra 
con tres de 4 16 y la tercera con dos morteros, desti- 
nadas á abrir brecha en la luneta del Príncipe. La 
XVII levantada á espaldas del centro de la segunda 
paralela, debía batir en brecha con seis piezas de á 24 
la cara izquierda del baluarte de Orleans, la cortina 
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que lo cubría y el Fuerte Real. La XVII, con tres 
piezas de á 16, iba á tirar á rebote sobre la media luna. 
de aquel frente y el flanco derecho del baluarte San 
Carlos, y la XIX, por fin, debía contribuir á aquella 
grande obra de la destrucción de las defensas allí esta- 
blecidas haciendo fuego con tres piezas de á 24 sobre 
Orleans y el Fuerte Real. 

En ese trabajo emplearon varias noches, en las 
que, á la voz, abrían ramales dirigidos por las capita- 
los á la modia luna y luncta mencionadas, al baluarte de 
Orleans, á cuantas obras so habían propuesto asaltar 
antes ó después según los accidentes que ofreciera ope- 
ración tan complicada y"al mismo tiempo urgente. An- 
tes, con todo, de llegar al camino cubierto de las obras 
avanzadas y á la plaza de armas dol saliente de Orleans, 
los sitiados, sin cesar, por su lado, en las salidas que 
tan buenos resultados les daban, entorpecían en lo po- 
sible la marcha dol enemigo, esperando por días la 
acción do Campoverde que no dejaría de cumplir las 
promesas que había hecho de no descansar hasta con- 
seguir el levantamiento del sitio, Y si los soldados de 
Sarsfield lograron varius noches inutilizar los trabajos 
de los franceses, arrojándolos, bayoneta calada alguna 
vez, hasta la primera paralela, los que guardaban nues- 
tras fortificaciones se mantenían impertérritos sufrien- 
do el horroroso fuego de tanta pieza de artillería como 
se asostaba contra ellos (1). 


(1), Sobre la elección de Sarsfield para el mando de la parte 
baja de la ciudad, decía Campoverde en su Manifiesto: «Exl- 
gía esta línea uno de los primeros oficiales del ejército, que 
uniendo á un denodado valor los conocimientos y prácticas en 
la defensa de plazas sostuvieso los esfuerzos vislentos de un 
enemigo diestro en ens ataques, y orgulloso por la ventaja que 


Google 





CAPÍTULO HIT 269 


El día 16 estaban concluídas aquellas obras y ar- 
madas las baterías con todas sus piezas que, en número 
de 54, rompieron el fuego sobre.l Irente de ataque, 
del que la mayor parte de ellas sólo distaban cosa de 
120 metros. Los sitiados contestaron con uno tan nu- 
trido de fusilería sobre las cafioneras, que á los pocos 
momentos callaban muchas de sus piezas por falta de 
artilleros para servirlas. «Los españoles, dice el cro- 
nista, pudiéramos decir oficial, de los sitios emprendi- 
dos por los franceses en la Península, se sucedían en 
gran número detrás de sus parapetos guarnecidos de 
aspilleras formadas con sacos á tierra, de donde arros- 


acababa do conseguir. Concurrían estas circunstancias en el 
brigadier D. Pedro Sarsñeld; y on su virtud lo conterí el man- 
do de esta línea, único frente atacado de la plaza....... 

El brigadier Eguaguirre describe así aquel porfodo del sitio: 
«Aquí fué, dico tratando de la defensa de Francolí y Orleans, 
donde, habiéndose pasado á relevar la tropa que guarnecía 
uno de esos puntos, los soldados entrantes hallaron tendidos 
cadáveres á todos los que debían sor relevados. En in, por lo 
mismo tuvo que abandonareo, y dejarlo á la arbitrariedad de 
Jos franceses. Tal era el fuego de cañón que los sitiadores ha- 
cían sobre estos baluartes, y tal el heroiemo de los soldados 
españoles íntoriu los guarnecían, Nunca se habrá conocido más 
serenidad enmedio de un riesgo tan inminente, ni jamás se 
bsbrá combatido en plaza alguna teniendo tan inmediato el 
fuego do cañón, tan á cuerpo descubierto, y resistiendo tan 
continnos asaltos. Estos se verificaban todos los momentos, y 
en todos eran constantemente rechazados, aunque experimen- 
tando bastante pérdida de nuestra parte; así es que en el di 
curso de 20 días pasaron á los hospitales de Villa-Nueva de 
Sitges 6 llas Baleares tres mil cuntrocientos dlez y ocho he- 
ridos.» 

Hay que advortir que Eguaguirro habís estado en los dos 
sitios de Zaregoza, lo cual lo eximía de asistir 4 otros, y acu- 
dió, sin embargo, al de Tarragona. 

Suchet dice: +...cada día nos ponía el fuego enemigo muchos 
hombres fuera de combate; y en ese número una innidad de 
oficiales». Y recuerda 6 los comandantes d'Eschallard y Gran- 
fe, Al capitán do Ingenieros Dupan y á los de infantería Le- 

nc y Morvan. 
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traban nuestras balas de cañón, nuestras bombas, 
nuestras granadas y tiros de fusil, acompañando su 
fuego con insultos y gritos furiosos». A las pocas horas 
estaba también medio destruido por nuestros cafiones 
el centro de la paralola y en completo desorden la ba- 
tería XVI, la graudo, destinada, según hemos dicho, 
á abrir brecha en la luneta del Príncipe. Al fin de Ja 
tardo los franceses lograron, sin embargo, restablecer 
la oficacia de sus fuegos y abrir brecha en el baluarte 
de Orleans y en la falsabraga de la cara izquierda, sin 
hacerla, con todo, practicable en la contrasscarpa, por 
lo que hubieron de renunciar á su proyecto de asaltar- 
la inmediatamente. Tampoco lograron abrirla en la 
Luneta; pero cansado Suchet de tanto luchar sin el 
fruto que esperaba del fuego de sus baterías, se decidió 
á atacar por la noche aquel fuerte envolviéndolo por 
la playa, por donde sólo un sencillo muro de mampos- 
tería apoyaba su cara izquierda, no flanqueada por 
obra alguna. 

Y, con efecto, á las nuevo de la noche de aquel 
mismo día 16, dos columnas francesas á las órdenes 
del comandante Javersac del 1.* ligero, apoyadas por 
una fuerte reserva, se lanzaron al asalto de la Luneta; 
la primera, envolviéndola por la playa, y la segunda, 
dirigiéndose á la cara no flanqueada. Esta sogunda 
columna se echa al foso, rompe la empalizada, pone 
las escalas que llevaba á mano y monta el parapeto 
roto ya por la brecha, mientras la otra penetra en el 
fuerte por la gola, 

¿Qué sucedía entre los dotensores para que los eno- 
migos no encontraran la rosistencia que de seguro es- 
porarían? El goneral Contreras dice que fueron sor- 
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prendidos; vienen otros á manifestar opinión parecida 
suponiendo al presidio de la luneta ocupado en repa- 
rar los desperfectos hechos en sus muros por la artille- 
ría francosa, y hay quiéh lo considera lleno de con- 
fianza, fundada en la proximidad del baluarte San 
Carlos y la media luna, pero más todavía en lo relati- 
vamente insignificante de los destrozos causados en el 
fuerte. El ataque de los franceses, violento y todo en 
la profunda obscuridad que reinaba aquella noche, ines- 
perado, como se acaba de indicar, y temerario por el 
estado todavía del fuerte, no produjo en los defensores 
el desánimo que algunos ban supuesto, Comprendiendo 
el peligro al escuchar el ruido imprescindibledel asalto, 
los españoles se apercibieron á la defensa, no lo pronto 
que exigía ocasión tan súbita, pero sí con el ánimo de 
cumplir con su deber y dar satisfacción á su honor, 
Precipitanso al parapeto para cubrir la brecha; recha- 
zan á los primeros que la asaltaban, entre los que subía 
su jefo Javorsac que cas muerto en ella causando no 
poca impresión en los suyos que le tenían por uno de 
los héroes más notables de Austerlitz, Reemplázanlo 
los jefos de trinchera más inmediatos, quienes, puestos 
á la caboza de la resorva, acometen y ocupan la brecha 
al tiempo que la otra columna, deslizándose con el po- 
sible silencio por la orilla del mar, penetra por la gola 
del fuerte con nueva y dolorosa sorpresa do nuestros 
compatriotas. No desmayan éstos ni aun así; y, forman- 
do en el contro del fuerte, se defienden con la mayor 
bravura y antes que rendirse, como se les decía, se do- 
jan matar en su mayor número, quedando prisioneros 
unos 70, entre los que el gobernador, gravemente heri- 
do. Salváronse muy pocos, que lograron acogerse á los 
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fuertes inmediatos (1). Tras de éstos corrió el teniente 
Alberspit con 50 de sus carabineros del 1.” ligero, me- 
tiéndose confundido con los fugitivos por el puente 
levadizo y la puerta de la córtadura que cerraba el 
pequeño muelle existente en la prolongación de la cara 
derecha del baluarte San Carlos. La pelea allí fué más 
brava aún y encarnizada. Los franceses cortaron las 
cuerdas del levadizo é invadieron aquella parte de la 
marina empezando por el inmediato convento de San 
José; pero acudiendo, al mismo tiempo que lo hacía 4 
San Carlos un batallón de Saboya con su sargento ma- 
yor D. Manuel Llauder, dos de Almería á la cortadura, 
los carabineros enomigos, azotados por la metralla y 
la fusilería de ambas partes, tuvieron que retroceder 
dejando el campo cubierto de cadáveres, el de su 
teniente Alberspit entre ellos, oficial de gran mérito 
por su extraordinario valor (2). 


(1) No so ha hecho en España justicia á aquellos valientes. 
Véase cómo describe Vacani aquel asalto: «Eran, dico, nada 
más que 360 los defensores; pero eu inmediata vecindad al 
baluarte S. Carlos y á la Luneta del Rey los tenía tranquilos, 
no pensando que el enemigo se resolyerín, con un repentino 
ataque, al de brecha tan imperfecta todavía (si inmatora). 
Defendiéronse como mejor supieron; no huyeron; formaron 
más enmedio y, antes que rendirse, se dejaron pasar á euchi- 
lo (a Bl di mpada): sólo 70, entre los cuales el teniento coronel 
gobernador herido, fueron hechos prisioneros». Y añada Juego: 
«El comandante Javersac perdió allí la vida y con 6l 40 gra= 
maderos. El comandante Anicot, el teniente de ingenieros 
Fonrtior y el teniente Alberepit del 1.0 ligero francés, también 
fueron heridos con otros 4 oficiales y 140 soldados. » 

Suchet dice también que los españoles se defendieron con 
resolución, De modo que los extranjeros son los primeros en 
elogiar la conducta de los defensores de la Lunota del Príncipe. 

(2) Exclama Suchet al recordar el suceso: «Nuevo Cocles, 
resiste largo tiempo (en el pnente) á fnerzas siempre crecientes. 
Cae por fin herido; el sargento Labre le reemplaza y á eu vez 
sucumbe como la mayor parte de los carabineros. Acudo á sos» 
tenerlos una reserva y los retira de manos del enemigo.» 
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Nada de eso demuestra que flaquease en su de- Estado de 
fonsa la guarnición de Tarragona; y sin embargo hay l* 8usrnición 
que reconocer en su conducta desde aquellos días una 
desconfianza respecto á su suerte futura que explicará 
varios de los acontecimientos que fueron sucodiéndose 
hasta el de la catástrofe final' 

El día 14 se había presentado en las aguas de Ta- 
rragona uns división española procedente del ejército 
de Valencia y puesta á las órdenes del general D. José 
Miranda. Aquolla fuerza do más do 4.000 hombres y 
quo parocía deber servir de poderoso auxilio para una 
guarnición que tantos sacrificios llevaba ya hechos y 
burlada por las promesas incumplidas de su general 
en jefe, no sirvió, sin embargo, más que para debili- 
tar la defensa, provocando la desconfianza general en 
las tropas sobre la suerte que las esperaba. Porque no 
bien desembarcada la división, fuese por considerarse 
más útil on el ejército que andaba Campoverde re- 
uniendo en Igualada, fuese por suponer la guarnición 
de Tarragona suficiente para la defensa de aquella pla- 
za, lo cierto es que el 15 so reombarcaba Miranda con 
toda su tropa excepción hecha de unos 400 hombres 
que, al decir después de Blanch, ni siquiera estaban 
debidamente armados: Fs verdad que Contreras debía 
confiar, más que en la dofensa, pudiéramos decir pasi- 
va, de la plaza, en una operación combinada en que, 
atacando Campoverde y Miranda á los sitiadores por 
sus espaldas, los obligaran á levantar el sitio. El Mar- 
qués lo prometía á todas horas contestando á las re- 
clamaciones de Contreras con seguridades que á éste 
comprometían á privarse de todo socorro en el recinto 
de la plaza para que fuese más eficaz el exterior, deci- - 
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sivo para Cataluña toda. Pero el reembarque de la di- 
visión valenciana y, más todavía, la deserción, que no 
otro nombre debe dársele, de no pocos de los defenso- 
res, entre los que varios oficiales y aun jefes, con el 
pretexto de enfermedades ficticias ó con el empeño, 
nada honroso en aquel caso, de pelear en campo abier- 
to y contribuir así á la liberación de Tarragona, iba 
imponiendo en los leales mantenedores de la plaza la 
idon, no destituída do fundamento, de que se les aban- 
donaba á sus solas fuerzas (1). A posar de eso batían- 
se, como se ha visto, con denuedo; pero luego se verá 
que no con aquella heróica resolución de los mártires 
de Zaragoza y de Gerona, sometidos á una sola volun- 
tad, la imperturbable de sus gobernadores Palafox y 
Alvaroz. 
Campover- ¿Qué hacía, entretanto, el marqués de Campo- 
de, Contreras verde? 
yla fonts. Ca división Miranda, al desembarcar ol 16 on Vi- 


(1) El historiador no puede recurrir 4 olvidos estudiados 
ni á subterfuglo alguno para disculpar ó dejar como desatendi- 
da la falta de nadie en el cumplimiento de sus deberes. Ña se 
extrañe, pues, que travlademos á este escrito un oficio del el- 
rojano mayor del ejército de Cataluña, que publicó el goneral 
Contreras en su opúsculo de 1813. «Son wuchos, escribía Don 
Antonio de San Germán desdo Mataró el 9 de junio de 1811, 
los maulas que se cuelan en los buques al tiempo de embare 
carso lua enfermos y heridos on eso puerto de Tarragona, tan- 
to de la clase de señores oficiales como de soldados, quienes 
aunque no se admiten en estos honpitales por no conacérseles 
enfermedad alguna, van divagando de pueblo en pueblo para 
huir de los peligros de la guerra. —[gualmente pongo en notis 
cía de V. 8. que algunos de mis dependientes que dexé en esa 
cludad para socorrer á los heridos, y acudir á quanto fuere re- 
lativo 4 la facultad, se van destacando con pretextos frivolos 
y suposiciones faleas; de forma que tengo á dos en Villanueva 
suepensos de sus empleos por haber incurrido en este delito, 
y con esta fecha amenazo el mismo castigo á todos los de- 
más que cometiesen igual falta.» 
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llanueva, había elevado la fuerza del ejército de Cam- 
poverde á la cifra de 9.500 infantes y 1.200 caballos, 
con varias piezas de artillería de campaña. No era 
aquel número suficiente para dar una batalla campal 
al que gobernaba el general Suchet; pero sí para ata- 
carle, atento, como estaba, á la conquista de plaza tan 
considerable como la de Tarragona que, por lo exten- 
sa, exigía un esparcimiento de tropas que lo debilita- 
ría muebo para una acción cual debía ofrecérsele en ta- 
les circunstancias y condiciones. Nadie mejor que les 
españoles podía hacer á sus enemigos una guerra pro- 
pia para el caso si á la acción de Eroles, Manso y To- 
rrijos sobre las líneas de los sitiadores y sus comunica- 
ciones con Tortosa y Mora, se añadiera la de un cuerpo 
numeroso de tropas que acometiese resueltamente los 
campamentos establecidos en derredor de la plaza. No 
eran suficientes, repetimos 10.000 hombres para ofre- 
cer un combate decisivo al ejército francés de Aragón, 
pero sí para obligarle á concentrarse y de ose modo, y 
ayudados por la guarnición, poner á ésta en el caso de 
recuperar las obras que había. perdido en aquellos úl- 
timos días y de conseguir quizás el levantamiento del 
sitio. La junta superior del Principado no cesaba en 
sus reclamaciones 4 Campoverde para que intentara 
un esfuerzo en ese sentido, añadiendo á la que ya 
hemos recordado de 3 de junio, la del 9 de aquel mis- 
mo mes, mucho más apremiante y aflictiva. «La pla- 
za de Tarragona, se decía, está al borde del precipicio 
según V. E. no deberá ignorarlo. Conviene volar al 
momento á su socorro, sin pararse mi en sacrificios, ni 
en la naturaleza de ellos. Todo sorá menos, si se con- 
sigue salvar aquel baluarte, único que queda ya á la 
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Provincia, capaz de garantir su defensa y su libertad. 
La guarnición, que la defiendo, es valiente y numero- 
sa: V, E. so halla folizmento fuera, dosdo donde pue- 
da auxiliarla con eficacia; y esta Junta Superior está 
pronta, como siempre, á proporcionar á V. E. quanto 
sea asequible en la Provincia para tan importante em- 
presa.» 

Campoverdo podía al día. siguiente contestar á la 
Junta disculpando su inacción con la escasez de fuer- 
za para interrumpirla con probabilidades de éxito; y 
entre los argumentos que ponía en juego para ello, la 
dirigía el en verdad convincente de que sin los recur 
sos necesarios para ejecutar la empresa con fortuna, 
las consecuencias serían mucho más fatales que el fra- 
caso mismo del combate para que se le apromiaba. «Yo 
volaría al momento á su socorro, dice en su oficio á la 
Junta, pasando al olvido todos quantos sacrificios sean 
susceptibles á semejante empresa, olvidando igualmen- 
te su naturaleza, pues mis deseos exceden á mi expec- 
tación, y aun á la do V. E. mismo; ¿poro acaso una 
empresa de esta naturaleza con las débiles fuerzas de 
mi escasa división, podría llenar el plan de mis ideas? 
Antes muy al contrario; la destrucción total de ésta 
soría ol funosto resultado de una atropollada como 
indiscreta operación.» No obstante, se conoce que las 
reclamaciones de Contreras producían en Campoverde 
mayor efecto que las de la Junta, porque el 13, esto es 
antes de que llegara á Villanueva la división Miranda 
pero coutando ya con ella, forjaha un plan que se di- 
rigía á tomar una posición sobre el campo de los sitia- 
dores de Tarragona, desde la que, cortándoles sus co- 
municaciones y sus subsistencias por ende, se les obli- 
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gara á levantar el sitio. La calidad de las tropas de su 
mando que, según manifiesta Campoverde en todos 
sus escritos, no le inspiraba confianza alguna, le acon- 
sejaría no emprender una operación más enérgica y 
decisiva atacando resueltamente al enemigo en sus 
líneas (1). 

Campoverde, al contestar á la Junta y aun al dar 
conocimiento de su plan, no creía la plaza en el peligro 
en que verdaderamenteostaba, sin calcular que Suchet, 
por el interés que le movía y el recelo de que Cataluña 
llegara 4 reunir un ejército numeroso, procuraría ade- 
lantar las oporaciones del sitio con el aguijón de tales 
y tan punzantes estímulos. Pero llega el 16 de junio 
y se suceden, con rapidez que asombra, los aconteci 





(1) He aquí el plan según lo publicó la Junta Superior: 

«Desembarcadas las tropas de Valencia, para enyo abrigo 
y seguridad de la operación se ba situado un cuerpo de caba» 
Jlería en Villafranca, adelantando sus observaciones al Ven: 
drell, y reunidos en este Quartel general con los que en él 
existen ss tomarán las vwiedidas conducentes para llenar el 
Importante obgeto de levantar el etlo.Rensidos ceño sail 
infantes, y más de ochocientos caballos, so situará esto cuerpo 
respetablo en las montañas ó cordilleras quo dominan á Reus 
fxando la posición en Alforja, y Colldejon, hasta Monroig, 
destacando fuerzas imponentes al camino real que vá del Coll 
de Balaguer á Tarragona.—Graduados nuestros movimientos 
por lor que baya el enemigo, seré nuestro consto el privarles 
pos subsistencias por fodas direcciones, y foraarles ó á levan- 
tar el aftio,Ó á atecarnos en nuestra fuerte posición. Si el 
enemigo presenta un descuydo, intontaremos derlo un golpe 
de mano sobre el Lorito y eus inmediaciones. -—Colocado este 
cuerpo en la posicion señalada, queda el sitiador amenazado 
por eu frente, y espalda, y aun su flanco izquierdo (aunque 
débilmente) lo tenemos ocupado por el Coll de Cabra, Lilla, y 
Sta, Cristina, con tiradores y somatenes.—La plaza sabrá si el 
aítlador disminnye eus fuerzas, y entonces debe obrar según 
Jas circonstanclas, que no se pueden proveer, y dehen ser pe» 
sadas por el General Gobernador de la Plaza.—Las fuerzas 
tiles de mar, deben decididamente hostilizar á todo lo que 
venga de Tortosa, y su dirección; pues además de la utilidad 
de esta operación, podrá ser un conducto de comunicación 
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mientos de que hemos dado cuenta, la apertura de las 
brechas en Orleans y la Medialuna, é inmediataraente 
después el asalto de la Luneta del Principe y aun el 
del puente levadizo, que ofrecía entrada á toda la 
parte de la Marina. La situación de Tarragona se hace 
entonces verdaderamente crítica, y así lo pone de ma- 
nifiesto el general Contreras en una comunicación que 
dirige aquel mismo día á su general en jefe. Este, en 
vez de acudir inmediatamente á, por lo menos, poner 
en ejecución su prudentísimo proyecto, exige á su su- 
bordinado, el gobernador de la plaza, so desprenda de 
elementos valiosos para la defensa que se le tiene en- 
comendada; primero, de Roten y después de Sarsfield, 
dejando allí á Velasco, reclamado también poco des- 





entre el cuerpo de fuera, y lu Plasa.—La calidad de las tropas, 
que se reunen fuera de la Plaza, exigen Imperiosamente que 
po evite una accion general; pues siendo decisiva y por nues 
tra parte dergraciada, acarrearía la pérdida de la Plaza, y 
ruina del Principado.—Así pues todo el obgeto, y plan, es re- 
ducido á tomar posición respetable, que no la pueda batir el 
enemigo, sin levantar precieamente el sítio: Sl no ataca, obl- 
garlo á que lo levante forzado á falta de eubaistencia; para lo 
que debe el cuerpo. de afuera bloquear al sitiador.> 

La Junta Eupertor, al tener conocimiento de este plan, di- 
rigló á Campoverde uns comunicación sumamente agria en 
que so leen frases tan duras como las siguienes: «¿Conque 
se reducen las intenciones de Y, E. á cercar de lexos al enomi- 
go, y esperar que levantando el sitio, venga á atacarlo obliga» 
do de la hambre? ¿Es esto lo que V. E. ha ofrecido á la Jun- 
ta? 

«Y ¿qué haremos, se dice luego, si esperando ol ataque del 
enemigo, que vale tanto como decir pasar el tiempo en Inac- 
ción, envía Macdonald en socorro de loa sitiadores de Tarra- 
gona un refuerzo de las fuerzas que tiene en Ampurdan? ¿De 
qué servirían en tal caso los desvelos de V. E. y de la Junta, 
y los snerificios que ha hecho el Reyno de Valencia en des- 
prenderse del exército, que acaba de mandar en auxilio nues- 
tro?» 

«Hablemos claro, añado, y sin rebozo: la Junta á nombre 
de la Provincia reclan» 
xeral bien combinado. 
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pués, Y esto lo hace cuando el enomigo, cada día más 
anhelante por acabar pronto una jornada que tanto 
interosaba al Emporador, al ejército y más acaso á su 
general en jefe, no se pormitía un punto de descanso 
y acumulaba sobre el frente atacado cuantos medios 
tenía á su disposición (1). 

Caminando por el foso de la cara derecha de la Nuevostra- 
Junota reción conquistada, so comenzó á abrir la terco- PsÍ2e 4e 
ra paralela on el ángulo entrante, aunque abandonan- 
do luego la obra por la mucha agua que se halló á flor 
de tierra, Pero donde pudo abrirse la nueva Kuea fué 
en el saliente de la plaza de armas de la Medialona; 
así como en la del baluarte de Orleans se procedió al 
avance sobre la contraescarpa á fin de preparar la ba- 
jada al foso, Se estableció una batería de piezas de á 
24 en la Luneta del Principe, destinada á batir en 
brecha el baluarte de San Carlos, á cuyo pie perdieron 
los franceses mucha gente al intentar la ocupación del 
glacis y el descenso al foso, y se llegó al pio también 
de la brecha de Orleans caminando á la zapa llena, 
no sólo por el foso sino que también por la brecha que, 
al tiempo de la del baluarte, se había abierto en la fal- 
sabraga que cubría su cara izquierda (2). Estas opera- 

. ciones, ejecutadas con tanta perseverancia como habi- 
lidad por los ingenieros franceses, dirigidos por su 
general Rogniat, tan experto en ese género de guerra, 


(1) Dice Belmas: «Todos nuestros esfuersos, todas nuestras 
esperanzas, todos nuestros temores se concentraban en Tarra. 
zona. Era un desafío á muerte entre el ejército y la guarnición. 
El general en jefe juzgó necesario reforzar las tropas del altio 
con la brigada del general ADbé y con el regimiento n.? 116.9 

(2) «Esta ocupación de una brecha á le zapa sin asaltarla, 
en una operación, dice Belmas, digna de notarse, y que hacía 
rancho tiempo no había sido ejecutada en la guerra de sitios.» 
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principalmente desde que había tomado parte en la 
de España, costaba al ejército sitiador enormes bajas 
que no disimulan, por cierto, los cronistas de su na- 
ción (1). Los sitiados se defendían con la tenacidad en 
ellos característica, y su artillería, perfectamente di- 
rigida, causaba grandes estragos en las obras de los 
sitiadores, ya haciondo volar alguno de sus repuestos 
de municiones, ya destruyendo los parapetos de las 
baterías y acallando por largas horas sus fuegos. Sars- 
field, jefo según ya hemos dicho, de las tropas desti- 
nadas á la defensa de la Marina y del arrabal de 
aquel nombre, no desmayaba un momento de su hon- 
oso empeño, multiplicándose para presentarse en to- 
dos los puntos de peligro y animar á los defensores 
con su ejemplo. 

Pero nada bastaba á detener al enemigo en la mar- 
cha de sus trabajos, incontrarrestable según la escue- 
la, entonces dominante, de Vauban, la fuerza de cuyos 
sistemas polémicos no había encontrado resistencia fe- 


(1) El mismo Belmos, de acuerdo con Suchet, dice que 
esas bajos ascendían diariamente á 60 por lo menos. Al con- 
alguar eso dato, añado; «Desde el día del cerco habiamos te- 
nido dos mil quinientos hombres de beja, de los que un gene- 
ral, dos coroneles, quince comandantesde batallón, diez y 
nueve oficiales de ingenieros, once de artillería, ciento veinte 
de Infantería y un gran número de artilleros, zapadores y mi- 
adore.» 

Extrañis Vacani que los españoles, tan obstinados y valero- 
sos en la defensa de los puntos nids amenazados, no salieran 
de le plaza sobre las obras enemigas, tímidamente avanzadas, 
y 10 intentasen poner en precipitada fuga á los trabajadores, 
destraielas ó incendiar las ceslonadas y galerfes, alejar, dice, 
el momento del asalto. Ya confiesa que esa repugnancia á las 
salidas en aquel caso debería proceder de la fslta de portillos 
por donde verificarlas y del temor de que al volver á la plaza 
entraran confundidos con los sitiados sus enemigos. Y so com- 
prende perfectamente ese recelo, decimos nosotros, al recordar 
el pucoso dol puente levadizo, 
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liz en ningún sitio de los ejecutados, siguiéndolos es- 
trictamente. Sólo en España habían dejado alguna vez 
de dar resultado; pero consistía en lo extraordinario 
del carácter nacional, que llevó á nuestros padres á, 
traspasando las reglas todas de la ciencia y los límites 
impuestos por las leyes de la naturaleza, ejecutar las 
detensas de Zaragoza y Gerona, tan estupendas, según 
los tiempos, como las de Sagunto y Numancia; gloria, 
por nadie disputada, de la nación española. En Tarra- 
gons se intenlaba seguir tales ejemplos; y más que 
ellos, quizás, impulsaban á su imitación las desgracias 
do Lérida y Tortosa, atribuídas on Cataluña á falta de 
aquel espíritu patriótico que enardecía á nuestro pue- 
blo á la sola idea de someterse al yugo siempre aborre- 
cido del extrañijero. Pero, ya lo hemos dicho, la des- 
confianza había penetrado en el corazón de los defen- 
sores; y como la población civil no mostraba los 
alientos que la de aquellas insignes ciudades, la militar 
llegaría el caso de que se limitara á cumplir con los 
deberes del bonor y de las Ordenanzas quo reglan la 
conducta que luego veremos invocada por el general 
Suchet, como en Ciudad Rodrigo antes por el mariscal 
principe de Eseling. El goneral Contreras aspiraba á 
la gloria adquirida por Palafox y Alvarez, no cabe 
duda; y mientras llegara la ocasión de los heroismos 
y del martirio que habían inmortalizado aquellos nom- 
bres, iba empleando los recursos que sus no escasos 
conocimientos podían aprovechar para la salvación de 
Tarragona. 

Al establecer los franceses las baterias de brecha 
en su tercera paralela contra los baluartes ya aportilla- 
dos de Orleans y San Carlos, Contreras hizo levantar 
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atrincheramientos y barricadas que cubrieran las bre- 
chas, que bien calculaba haría practicables muy Juego 
la artillería enemiga. Hizo también contraminar el 
primero de aquellos baluartes y dispuso cuantos pre- 
parativos son de suponer para rechazar el ataque que 
en la noche del 20 se veía, más que próximo, inmi- 
nente, del momento. 

Y, con efecto, al amanecer del 21, los franceses 
rompieron el fuego en toda su línea de contravalación. 
La batería construída en la Luneta del Príncipe, la 
que los franceses designaban con el número XX, reci- 
bió tal lluvia de proyectiles que, á los pocos momen- 
tos de haber comenzado el fuego, volaba su repuesto 
de pólvora y aparecía destrozado el parapeto nueva- 
mente construído. Las cañoneras quedaban deshechas; 
muchos de los artilleros, con su capitán Spinelli, muer- 
tos, y herido su jefe, el coronel Ricci, envuelto en los 
escombros. Ya se sabe, sin embargo, lo que son esos ac” 
cidentes en un ejército que se propone el sitio de una 
plaza con todos los recursos de que el arte aconseja 
proveerse; y dos horas después reanudaba el fuego 
aquella batería, logran do, antes del anochecer, comple- 
tar la brecha en el baluarte de San Carlos y dejaria 
practicable para 20 hombres de frente. Igual resulta- 
do alcanzaron las demás baterías en el baluarte de 
Orleans, en lk Medialuna y, aunque menor, en el 
Fuerte Real que, careciendo de foso y sin obra alguna 
exterior, no exigía preparativos tan ejecutivos para su 
asalto. 

No era cosa de dar tiempo á los sitiados para repa- 
rar las brechas ni disponer nuevas obras de defensa en 
la gola de los baluartes atacados; y los franceses resol- 
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vieron proceder inmediatamente al asalto, para lo que 
habian ya organizado las columnas que debían empren- 
derlo. Eran cinco, en efecto, regidas por el general 
Palombini y apoyadas por una fuerte reserva que, á 
las órdenes de Monimarie, ee estableció á la izquierda 
de la primera paralela con el objeto de atacar de flanco 
cualquiera salida que intentaran los sitiados si logra- 
ban rechazar á los primeros asaltantes, La primera de 
las columnas debía emprender el ataque del baluarte 
de Orleans y otra de muy eorta fuerza, dependiente 
de la principal, apoderarse de la Medialuna. La se- 
gunda marcharía sobre la brecha de San Carlos, apo- 
yada en su flanco derecho por cincuenta granaderos, 
cuyo capitán tenía la orden de deslizarse por la playa 
basta ocupar el pequeño muelle que dijimos se halla 
á la izquierda de aquel baluarte. La última columna 
de las destinadas al asalto seguiría inmediatamente á 
la quo iba á atacar San Carlos para obligarla á no re- 
troceder en un trance en que se suponía que los sitia- 
dos opondrían gran resistencia, y para, una vez ocn- 
pado aquel baluarte, correrse por el interior al ataque 
del Fuerte Real. Puestas en orden todas aquellas co- 
Jumnas, cuya fuerza total era de unos 1.000 hombres 
franceses, italianos y polacos, la primera se lanzó des- 
de la brecha de la contraescarpa, ocupada, ya lo he- 
mos dicho, á la zapa, sobre la harto inmediata del 
baluarte de Orleans, No zo había descuidado Contreras 
en guarnecer aquél ni otro alguno de los fuertes ataca- 
«dos, guarneciéndolos suficientemente como todo el 
frente, en que, contando con las fuerzas destinadas á 
observar á las enemigas del Olivo y de Loreto, se ha- 
llaban disponibles, excepto un regimiento, el de Santa 
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* Fe, que quedó de reserva en la plaza, Pero tal fué el 
ímpetu de los franceses al asaltar Orleans, y tal, hay 
que decirlo, el estado de los ánimos en nuestra tropa, 
quo, sin dejar de batirso con el denuedo de siempre, 
hízolo sin el orden que impone la disciplina y, sobre 
todo, sin la confianza en su fuerza y en la abnegación 
de sus jefes; con el aturdimiento, en fin, que inspiran 
esos poderosos sostenes de la moral militar, aturdi- 
miento que hizo olvidar los hornillos de la contramina, 
que, así, no produjeron la explosión á que estaban pre- 
parados, Los nuestros retrocedieron á los parapetos 
conque habían cerrado la gola del baluarto, y allí se 
hicieron fuertes rosistiendo ú los. primeros asaltantes 
que fueron así rechazados; pero los granaderos fran- 
ceses, que seguían á aquéllos, acabaron con toda resis- 
tencia y con la mayor parte de los que la oponían. Y 
como á ese tiempo los que habían acometido el asalto 
de la Luneta desde el coronamiento de su camino cu- 
bierto, hechos dueños de ella, ganaron también el 
muro del recinto, unos y otros se dirigieron al Fuerte 
Real y aplicaron las escalas á la brecha, no bastante 
accesible todavía con el fuego de la mañava. La co-: 
lumna destinada al asalto del baluarte de San Carlos 
encontró también una resistencia valerosa en los espa- 
ñoles que lo guarnecían; pero reforzada también por 
la última que hemos citado, consiguió, á la par que 
los granadoros que se dirigían al pequeño muelle in- 
mediato, penetrar en la Marina y en las casas que com- 
ponen aquel importante barrio. Y no se limitó á eso 
su acción, sino que, una vez ganado el baluarte y ba- 
tido el brigadier Velasco que, reemplazando á Sarsfield, 
había rechazado á los invasoros del arrabal de la Ma- 
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rina, todas las columnas se dirigieron seguidamente al 
Fuerte Real, que no pudo resistir los varios ataques de 
que era objeto y fué abandonado de su presidio. 

Perdidas todas las fortificaciones de aquella prime- 
ra línea de las que constituían el frente atacado, los 
invasores se extendieron por -el arrabal y el muelle, 
cometiendo todo género de crueldades en los soldados 
que iban persiguiendo y en el paisanaje que haliaron 
en su excursión, sin atender á edad ni sexo. «Solda- 
dos y paisanos, mujores y niños, dice un historiador 
alemán, todo caía por la furia de los golpes que les 
asestaban los asesinos que recorrían inbumanamente 
las calles>. 

«La bayoneta, añado Schépeler, empleada como 
puñal, no parece suficiente, y el enemigo, bañado en 
sangre, agita la antorcha incendiaria, En todas Jas 
calles acaba por estallar el fuego; la misma sed del 
robo debe ceder á aquella barbario, porque los pro- 
ductos de la India, acumulados en grandes almacenes, 
quedan consumidos por las llamas. Para aumentar el 
horror de aquella espantosa noche la escuadra inglesa 
eruza á lo largo de la costa y lanza sus andanadas sobre 
los trabajos del enemigo y la parte perdida de la ciu- 
dad, » 

Pero aun entregándose á sus feroces instintos s0- Resolución 
bre los indefensos, las tropas francesas no descuidan de Contreras. 
la tarea á que las llaman sus jefes, á la de completar 
su triunfo para, acabando con los defensores del recin- 
to recién conquistado, penetrar en el segundo, el que 
circuye la ciudad y constituye el gran cuerpo de la 
plaza. En su impetuoso avance, los franceses llegaron 
4 mezclarse con nuestras tropas, al retirarse éstas hacia 
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la puerta de San Juan, y hubieran entrado con ellas 
si el general Contreras, que presenciaba el asalto des- 
de ol baluarte que lleva el mismo nombre, no hubiese 
hecho cerrar la puerta dejando fuera á vencidos y ven- 
cedores. Sin eso, es lo más probable que aquella no- 
che se habría perdido la plaza, retardándose así siete 
días sa conquista por los imperiales (1). Rechazados 
los franceses del pie de la muralla del antiguo recinto, 
se dedicaron á fortificarse en el que acababan de ga- 
nar y en disponer en el muelle la artillería que con- 
testase á las andanadas de los buques ingleses é im- 
pidiese luego su estancia en el fondeadero del Milagro, 
en que habían permanecido desde que se les hizo im- 
posible el uso del puerto. 


(1) Es curlosísimo el párrafo de la relación de Contreras que 
comprende tan importante episodio, Dice así: eYo estaba en la 
muralla del cuerpo de la plaza, encima de la puerta de Sen 
Juan, con tropas para socorrer 4 los que se retiraban el hubie- 
son rechazado de las brechas al enemigo; pero viéndolas venir 
mezcladas com él hice cerrar la puerta, sin cuya precaución 
amigos y enemigos se me habrían metido en la plaza. Grité á 
xule tropas se formasen en batalla al pie do la muralla, lo que 
comprendieron y execntaron bien y prontamente, separándose 
de los franceses. Luego que las tovo baxo la protección de mi 
fuego, comencé á Lacerlo terrible de fusilería y metralla, ohli- 
gando á los franceses á retiraree con una pérdida horrorosa de 
muertos y heridos de que dexaron cubierto el suelo. Un capi- 
tán de ellos tnvo la temeridad de llegar hasta la misma puerta 
con su compañía de granaderos, que la empujaron con las cu- 
latas de low fnsilea, pero pagaron bien eu atrevimiento, pues 
murieron casi todos, y de los primeros el capitán y el tambor 
que cayeron y quedaron á dos pasos de dicba puerta.» 

Nuestros más autorizados cronistas, los catalanes prinelpal- 
mente, confirman la versión del general Contreras. Suchet y 
Belmas que, como es sabido, le sigue siempre en sus Meniw- 
rías, apenas sl dejan traslucir tan original suceso que tampoco 
menciona Eguagulrre, por el laconismo, sin duda, que usa en 
toda su relación dol sitio. Mas no por eso pueda darse por in- 
ventado el relato de Contreras, expnesto, de no ser exacto, á 
una rectificación que haría perder toda autoridad á 6u Mani- 





Google 


CAPÍTULO 11 287 


A muchas consideraciones provoca la memoria del Causas de 
asalto del día 21 al recinto exterior de Tarragona. La P1%9!dosts- 
primera, sin embargo, que asaltará al lector es la que 
puede referirse á la relativa facilidad con que los fran- 
ceses alcanzaron un éxito tan decisivo como rápido, 
Y es que necesita conocer el motivo, acaso más pode- 
roso é influyente, que tuvo la guarnición para no mos- 
trar la gallardía que reveló al principio del sitio. No qui- 
so Contreras ponerlo en evidencia en su escrito tantas 
veces citado, recordándolo en una frase cuya ambi- 
gúiedad ha producido investigaciones que lo han hecho 
manifiesto á todo el mundo. Dice aquel general: «Tam- 
bién tuvieron aquella tardo los franceses en su favor 
otro acontecimiento que no debo decir aquí, sin el 
cual se habría prolongado la defensa y probablemente 
habrían sido rechazados» (1). Pues bien, esa frase se 
refiere al embarque de Sarsfield en la tarde del 21, en 
los momentos precisamente en que más recia era la 
lucha que dió por resultado el desastre que acabamos 
de conmemorar, tan fatal para las armas españolas. 
La versión que corrió como más válida fué la que su- 
pone á Sarsfield, con todos sus ayudantes, embarcán- 
dose precipitadamente para trasladarse al cuartel ge- 
neral de Campoverde. Había éste escrito á Contreras 


(1) _8e conoce que Contreras no quería chocar con el mur t 
qués de Campoverde, que resulta, si no el és comprometido 
en ese motivo, ya que la mayor culpa está on otro cuyo nombre 
va á salir inmedintamente á luz, no exento tampoco de ser 
partícipe en ella. Contreras no quiere pronunciar ese nombre 
ni explicar la causa; so satisface con esta protesta: «Mas las 
medidas mejor concertadas nada valen contra los decretos de 
la Oranipotencia, y Dios sta duda había resuelto la pérdida de 
Tarragone». 
¡Conformidad cristiana que no se le agradoció bastante! 
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en carta del 19 que, si fuese posible que Roten saliese 
para mandar una división, sería muy útil, pero esto si 
hubiese uno que llenase su hueco en Tarragona; pero en 
otra del 20 lo encargaba llamara á Doyle (embarcado 
en la escuadra inglesa) y le hablase sobre lo que le es- 
cribía, que era el sacar á Sarsfield y dejar en la plaza 
á Velasco mandando su punto, Contreras convino en el 
cumplimiento de los deseos de Campoverde, que debían 
ser órdenes para él; y no se comprende cómo Toreno 
le acrimina el haber elegido ¿ Sarefield, que tan buenos 
servicios estaba prestando en el arrabal, sin parar 
mientes en las fechas de aquellas cartas que revelan 
con harta elocuencia que no era Contreras sino Cam- 
poverde quien escogía á Sarsfield, con la circunstancia, 
además, de enviar á Tarragona quien le reemplazara 
en su mando, Consigua también el insigno historiador 
de aquella guerra que Contreras hizo salir á Sarsfield 
de la plaza en el momento en que ya el enemigo había 
dado principio á su acometida; y eso tampoco esexacto, 
porque el gobernador de Tarragona, de no ignorar el 
embarque de Sarsfield, hubiera enviado al arrabal en 
su relevo al general Velasco, y está averiguado que 
aquél entregó el mando de su puesto al coronel Don 
José Carles que estaba á su inmediación (1). De modo 
que la culpa fué de Campoverdo que sacó de Tarrago- 
na elemento tán valioso para la defensa, y de Sarsfield 


(1) Esto consta principalmente en el despacho dirigido 4 
la Junta Superior por el general Contreras la misma noche 
del 21, «Además, se dice en él, el brigadier Sarefield, que se ha- 
bía comprometido á defender la parte de la marina sobre su ca- 
beza, se ha Ido esta tarde, habiendo entregado el mando, sín co- 
nocimiento mío, á su inmediato, dexándo!o todo comprometido; 
pero el brigadior Velasco se entregó de él precisamente en el 
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que satisfizo los deseos del Marqués en hora tan in- 
oportuna y sin siquiera dar aviso á Contreras de su 
embarque, por aquel estado de independencia, así debe 
creerse en honor de Sarsfield, con que se le había esta- 
blecido en el arrabal de la Marina, Las tropas, así, 
privadas de un jefe en quien tenian puesta su confian- 
za, tan inteligente y bravo, desmayaron en la defensa 
de aquel puesto invadido por tal golpe de franceses; y 
aunque luego acudió á mandarlas Velasco, con fama 
también de valiente, y aun logró rechazarlos por un ra- 
to, pronto hubieron de ceder ante el número, por mo- 
mentos creciente, de los enemigos, y acogerse como los 
de Orleans y demás fuertes á la puerta de San Juan 
que, según dijimos, hallaron cerrada (1). 

No fueron las pérdidas on la futal jornada del 21 
de junio lo importantes que haría presumir combate 
tan reñido y largo. Las nuestras no pasaron de la de 
unos 500 hombros, eso sí, la mayor parto muertos, y 
muy pocos prisioneros, que no llegaron á los 160 que 
enumera Suchet en su parte. El furor de que estaban 
poseldos los franceses y la bravía obstinación de los 
defensores, mezclados con ellos en su retirada á las 
puertas de la plaza, explican la razón de esos múmo- 


erítico momento que atacaban aquella parte, y este jefe se 
halla, con algunas fuerzas reunidas fuera de la puerta de San 
Juan, debaxo de la muralla; la pérdida debe ser de coneidera- 
ción, porque Sarefeld tenía las tree partes de la guarnición, y 
me había arrancado casi toda la fuerza para aquel punto; aún 
no la s6, pero Juego que la sepa daré parte 4 Y. E.» 

(1) Así como los defensores de Orlenns descuidaron el dar 
fuego d loa hornillos de la contramina abierta bajo el ángulo 
sallento del balonrto, así los del arrabal dejaron, como el 16, 
caído el puente levadizo del portillo de San José en ln corta 
dra que cerraba el paso á aquella parte tan importante de la 
Marina, ¿Qué mayor prueba del aturdímiento que sufrían las 
tropas de aquella guarnición? 


Tomo x 19 
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ros, en los que el menor fué el de los heridos á que 
deben corresponder los prisioneros. Cayeron en poder 
del vencedor cuantas piezas de artillería contenían los 
fuertes por él conquistados; pero lo que hubo más de 
lamentarse fué el resultado de la barbarie de la solda- 
desca imperial que se cebó en la infeliz población del 
arrabal con horrible y repugnante ferocidad. Su gene- 
ral en jefe no elova las bajas do su ejército en aquel 
día á más de 120 muertos y 372 heridos, cifra muy 
inferior á la calculada por el goneral Contreras en su 
escrito. 
Nueva in- — Al día siguiente y acogidos á la plaza cuantos ha- 
cede” Dian peleado en ol reciuto exterior, los que al rolirarso 
de los fuertes atacados se mantenían ocultos en las ca- 
sas del arrabal y los paisanos fugitivos del degiiello, 
las violaciones y el robo ejercidos por los invasores, 
éstos comenzaron las obras de ataque conque pensa- 
ban abrirse paso á la plaza y dar fin á su conquista. 
Suchet, creyéndola hecha ya, intimó á Contreras la 
rendición; poro despreciado su mensaje con no contes- 
tarle siquiera el Gobernador, dió sus órdenes para em- 
pronder inmediatamente los trabajos de una nueva 
paralela, la tercera podria decirse, abierta 4 200 me- 
tros dol frente interior, correspondiente al conquista- 
do hacía pocas horas (1). 


Operaciones — Avivaba tanto más á Suchot ol doseo de terminar 


de Campo- 


verde. " 
(1) «Un oficial, dice Suchet en sua mernoriar, se mostró en 


la banqueta de nuestra más avanzada trinchera agitando un 
pañuelo blanco; pero no apareció en la muralía ni aun quien 
fjase ln utención en eso. Aquel arrozante despreclo no higo 
slno aumentar el furor de nuestros soldados, á quienes cads 
axalto animaba más y más.» 

Toreno dice que Contreras desdefió aquellas señales con 
altanero silencio. 
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su empeño de la conquista de Tarragona, cuanto que 
tuvo noticia de que desde el día anterior el barón de 
Eroles, hallándose, le dijeron, con 5.000 hombres entre 
Mora y Falset, había atacado un convoy y apoderádose 
de una parte de él. Nada menos que 500 acémilas ha- 
bian caído en manos de nuestros soldados, y los france- 
ses del convoy hubieron de apelar á la más precipitada 
fuga para salvarse en el fuerte que tenían en aquella 
población. El 22 estaba el barón en Montblanch, cuar- 
tel genoral de Campoverdo, quien so proponía ompo- 
zar al instante á maniobrar, según anunció al general 
Contreras, á pesar de no haber llogado Velasco, que 
mal podía incorporarse aquel día al ejército cuando se 
encontraba no poco apurado para meterse en Tarra- 
gona desde ol pie del muro junto á la puerta de San 
Juan. «Deseo con ansia, escribia Campoverde á Con- 
treras, ponerme á la vista de esa plaza, y en el interin 
mande Vx. á su atento y seguro amigo...» 

El 23, las noticias que enviaba Campoverde eran 
ya bastante cireunstanciadas para que la guarnición 
de Tarragona confiara en su pronta liberación y pu- 
diese coadyuvar ú ella en momento oportuno. El 24 
saldrían de Villarodona las tropas del ejército, divi- 
didas on dos divisiones; una, de 5.000 hombres y 700 
caballos, para Villavella con el objeto de atacar los 
campamentos franceses de Pallaresos y Hostalnou, y 
la segunda, de fuorza que mo se determinaba y en la 
que iría el general en jefo, so situaría en el Catllar co- 
mo de reserva y apoyando después de flanco á la primo- 
ra mientras la guarnición dela plaza haría una fuerte 
salida para que el ataque del ejército fueso más eficaz 
y sogura la victoria. Pero, sea por culpa de Miranda 


Google 


292 GUERRA DE LA INDEPENDENOLA 


que, con el pretexto de no conocer el terreno y otros 
fútilos motivos, no atacó Jos campamentos enemigos, 
sea por la de Campoverde que, al ver la primera divi- 
sión unírsele, no la obligó á volver á sus posiciones, con 
otro jefe por supuesto, lo cierto es que el ejército se 
trasladó al Vendrell, desistiendo por aquel día de su 
proyectada acción. No fué eso lo peor; si no que, ha- 
biendo Contreras dispuesto la salida de dos divisiones, 
de á 2.000 infantes cada una, á las órdenes ambas del 
general Courten, las que, situadas en el camino de Bar- 
celona, deberían atacar el campo francés por aquella 
parte y las posiciones de Loreto y el Olivo para impe- 
dir todo socorro á los puntos del mismo amenazados 
por Miranda y Campoverde, tuvieron quo volverse á 
la plaza después de tres horas mortales en espera de la 
soñal quo habría de, hacérsolos para emprendor el 
ataque (1). 

El caso es que Miranda con aquellos pretextos y 
Campoverdo por no destituirle y con el do si las tro- 
pas de su mando no se hallaban on estado de medirse 
con las francesas, dejaron escapar una ocasión en que 
hubieran quizás podido hacerlevantar el silio. Porque, 


(1) Nadie ha descrito los incidentes de aquella salida co: 
mo el brigadier Eguaguirro. Olgámosle pues. «A las cuatro de 
la tardo, dice, estaban los 4.000 soldados sobre el Glacia, y ten- 
didos en formación sobre el camino real de Barcelona, inme- 
diatos á la essa del Portzzgo, Es de advertir que todavía losfran- 
ceses no habían cortado este paso, y menos habían hecho ba- 
teríns, pues que posteriormente penetraron sin obstáculo soten- 
ta cabalioa. La tropa, escogida de la mejor de la guarnició: 
estaba distribuida on dos sceclones de 4 2 000 soldados enda 
ona, la primera mandeda por mí, y ls segunda por el coronel 
D. Antonio Roten, ambas bajo las órdenes inmediatas del ma- 
riscal de campo D, Juan Courten». * 
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si bien Suchet al enterarse de que la guarnición de la 
plaza se ponía sobre las armas después de sostener u na 
corrospondencia por señalos con la oscuadra, y de que 
el ejército de socorro operaba movimientos rrada tran- 
quilizadores, se preparó á recibir el ataque, no fueron 
las medidas que tomó suficientes para desbaratar el 
proyecto propuesto por Campoverde. El goneral fran- 
céa decidió esperar al enemigo en sus posiciones, fian- 
do á las guardias de trinchera, á los artilleros é inge- 
nieros y hasta á los trabajadores, apoyados en las ba- 
torías y on una fuerte reserva que ostableció on ellas, 
la seguridad de las obras nuevamente emprendidas y 
el cuidado de rechazar las salidas que pudieran hacer 
los sitiados. En esa confianza, formó á una distancia 
corta de los campamentos, su línea de batalla con par- 
to de las divisionos Frére y Harispo, la caballería. y 
las piezas de campaña, esporando, al decir suyo, un 
combate de felices resultados. 

¿Bastó ésto para que Miranda desistiora de cumplir 
la ordon de ataque, de que había sido ol partidario más 
ardiente en el Consejo de guerra colebrado la noche 
anterior? ¿No le animó á emprendarlo la ventaja con- 
seguida en Torredembarra por el general Caro que 
acuchilló á 200 jinetes francesos que Suchet había en- 


todavia no indicaba la señal de ataque. Los jefes, oficiales y 
soldados se hallsban impacientes al ver tal detención, en que 
se perdían unos momentos tan críticos; ¿pero cuál fué la de 
sesperación de Lados ellos cuando 4 la noche se les intimó la 
orden de regresar á la ploza, y tomar sus antiguas y ensan 
grentadas posiciones, respecto á que el ejército exterior de los 
españoles había hecho una marcha retrógrada lejos de realizar 
el plan combinado? No hay pluma que pueda pintar con sus 
verdaderos coloridos el cuadro de esta escena, ni nadie ha vle- 
to soldados más colóricos ni faribundos. La desesperación es- 
taba retratada en us rostros). 
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viado para hacer un reconocimiento por la desembo- 
cadura del Gayá, en el camino de Barcelona? (1). 
Sus Impru:  Campovordo, lo homos dicho, so retiró al Vendrell 
dencias 002 para porierse en comunicación lo más breve posible 
con Tarragona y desahogar el despecho que debió pro- 
ducirle tal fracaso. No otra cosa que su impotente ira, 
pudo inspirarle la conducta que desde aquel día ob- 
servó para con el genoral Contreras, cuyas quejas, si no 
del todo prudentes en ocasión tan crítica, podían ex- 
plicarse por la falta de cumplimiento en su general en 
jole de las promesas que le había hecho al salir de Ta- 
rragona y las que le estaba haciendo todos los días en 
sus comunicaciones, Como es de suponer, al ver Con- 
troras burlada su esperanza de que los preparativos 
anunciados para el 24 en el ejército de socorro y los 
hechos en la plaza para secundarlos y conseguir el le- 
vantamiento del sitio, dieran el resultado feliz á que 
iban dirigidos, se expresó con la vehemencia de quien 
se encuentra en compromiso tan grande y con respon- 
sabilidades tan graves. Campoverde, teniendo por in- 
fundadas las quejas de su subordinado y por depresivo 
quizás el calor con que las exprosaba, se dejó llevar á 
procedimientos nunca menos justos y prudentes que 
en tan crítica al par que solemne ocasión. Dice el bri- 
gadier Eguaguirro: «Llevado el general en jefe (como 
era frecuente) de las sugestiones de algunos que tenía 
á su lado, que ni oran buenos consejeros, ni los mejo- 


(1)_ Suchet dico que «dos reconocimientos enviados el día 
anterior á Caular y Torredembarra babían hallado la caballe- 





into á Catilar, y sólo él ha dicho eso, porque en To 
rredembarra fueron batidos sus jinotes. 
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res militares, cometió el despropósito de escribir una 
carta á ciertos jefes de cuerpos que estaban en la pla- 
za, y otra al brigadier D. Manuel Velasco, cuyo com- 
tenido era que algunos de los jefes citados se reuniesen, 
y entre sí nombrasen un comandante general en el ca- 
so de que el que habíartratase de rendir ó abandonar la 
plaza, la cual estaba intacta y en estado de defenderse. 
Excoptuaba de esta junta militar (contra todo lo pre- 
venido en la ordenanza) á los mariscales de campo 
D. Juan Courten, que mandaba la división exterior; á 
PD, Francisco Carlos Cabrer, que era comandante ge- 
neral de ingenieros; al brigadier D. Pablo Mesina, que 
mandaba la división del centro; al coronel D. F. Sn- 
guoti (Saquoti), que desempeñaba la comandancin ge- 
noral de artillería; y á mí, que entonces mandaba el 
cuerpo de cazadores de Valencia, Almería, Almansa y el 
batallón de Saboya. En su carta nombraba los jefes 
que debían nombrar la junta militar, á los que asogu- 
raba podían celar y vigilar si había dobilidad ó torci- 
áa intención en el gobierno superior de la. plaza; para 
lo cual, á nombre del Rey, daba todo el valimiento ne- 
cesario para arrestar y tomar cuantas medidas juzga- 
sen convenientes; pero que si nada de cuanto indicaba 
sucediese, pusiesen en eterno olvido ol contenido del 
oficio. » 

«En éste nombraba los jefes que debian celebrar la. 
junta militar: de los seis que citaba, sólo tros existian 
en la plaza; los demás con pretextos acaso no los más 
honoríficos, se habían ausentado. Tales oran los suje- 
tos en quienes quería el general en jefe confiar la sal- 
vación do Tarragona. La carta dirigida al brigadier 
Velasco se concretaba 4 estimularle á que tomase el 
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mando, pues que con este objeto le había sacado de la 
Seo de Urgel. Este oficial benemérito, el día mismo de 
la toma del puerto, pidió también su pasaporte para sa- 
lir dé la plaza, alegando por causa el haber estado en 
el segundo sitio de Zaragoza» (1). 

No queremos detenernos en demostrar la torpeza, 
ya que la injusticia estaba bien patente, de la conduc- 
ta obsorvada por Campoverdo on talos circunstancias, 
precisamente cuando, siéndole desfavorable la opinión, 
andaba él muy cerca ya de ser sometido á igual proce- 
dimiento. 

Aquellas cartas fueron á manos de Contreras que, 
sin roparar en los sobres, las abrió y leyó. Sorprendido 
con su lectura, rounió á los gonerales y jofes: puestos 
á sus órdenes, el gobernador de la plaza entre ellos, 
hermano de Campoverdo; y después de exponer el es- 
tado lamontablo en que so hallaban las fortificaciones y 
el crítico do aquel día por faltar los modios indispensa- 
bles para su defensa, así en el material como en el per- 
sonal, detallando todo y comentándolo, les dijo «que 
siempre que entro los concurrentes del consejo hubiere 
alguno que en tal estado defendiora la plaza más de un 
día, y que domostrase poderlo hacer sin la fuerza exte- 
rior, dejaba el mando en el acto, y haria el servicio 
eomo mero granadero». Contreras abandonó en seguí- 


(1) Eguaguirre, sin embargo, que había estado en los dos 
sitios, no quiso nunca abandonar la plaza en el de Tarragona. 

Bon tan interesantes los párrafos que Eguagulrre dedica 4 
este episodio del sitio de Tarragone; importan de tal modo 
para la inteligencia de aquel último periodo de la defensa, 
no bien apreciada generalmente, que ejecutaron Contreras y 
demás jefes, ene subordinados, que creomos deber comunicar 
íntegra en el apéndica núm. 8 la relación de tan valiente sol- 
dado y celoso historiador de aquellos sucesos. 
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da la sala; y el consejo, tras de una deliberación todo 
lo detenida que es de suponer en caso tan grave, hizo 
levantar un acta en que se calificaban aquellas cartas 
de atropelladas á indocorosas para el general Contreras, 
quien debería continuar con el mando, acta que, re- 
dactada allí mismo por Eguaguirre, firmaron todos los 
vocales del consejo. 

¡Rara coincidencia! Al mismo tiempo se sujetaba á 


Campoverde á procedimionto igual, más justificado" 


además, pues que su mando, según expusimos, recono- 
cía un origen más revolucionario que legal y no había 
sido ejercido con fortuna que pudiera disculparlo. El 
vocal de la junta superior cerca del cuartel general, 
D. Valentín Segura, irritado de que no se hubiera 
puesto en ejecución el ataque de que se esperaba el le- 
vantamiento del sitio, y, acaso más, de que se some- 
tiera á Contreras á trato tan bochornoso, teniéndole 
aquella corporación por el único sostén de Tarragona, 
solicitó para Campoverde lo que éste había ordenado 
contra el general jete de aquella plaza. Pidió el día 25 
que antes de haber transcurrido cuatro horas se for- 
mara un consejo de guerra, que él presenciaría, en que 
se adoptase una determinación conforme al espíritu de 
la loy referente al mando de un jefe que no respondie- 
ra do la defensa que se le hubiere encomendado. Y 
como á Campoverde y no á Contreras achacaban la 
Junta y la opinión la pérdida, que ya se veía próxima, 
de Tarragona, se quería aplicar al Marqués la ley ta- 
xativamente señalada para el gobierno de las plazas si - 
tiadas por el enemigo. Celebróse, en efecto, el consejo, 
en el que, manifestando Campoverde estar resuelto á 
detender Tarragona y no resolviéndose ninguno de los 
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jefes presentes á aceptar la responsabilidad que hacía 
suponer la exoneración dol Marqués, so resolvió que no 
teniendo la plaza brecha abierta y constando la guar- 
nición de tropas escogidas y valientes, bastaba reco- 
mondar á Contreras una conducta enérgica, tal que, si 
no tenía éxito la defensa en los muros, la llevase á las 
calles como en Zaragoza y Gerona, No quedó la junta 
superior satisfecha con tal resolución y dirigió á Cam- 
poverde un oficio en que, á las rrconvenciones más 
agrins, añadió la amenaza de responsabilidades sovorí- 
simas ante la nación toda y ante el Principado que 
quedaría inermo con la pérdida. do Tarragona, inmi- 
nonto ya según los despachos del goneral Contreras. 
«Tarragona, le decia el 27, va á expirar luego, luego, 
sus lamentos los renueva á V. E. osta Junta; y el muy 
próximo peligro de caer en poder del enemigo, lo verá 
V. E. por la adjunta copia del oficio que el Sr. Con- 
treras ha pasado á la Comisión de esta Junta, que se 
halla en aquella plaza y que como dirigida 4 la Junta, 
se lo ha remitido por expreso, La suerte de Tarragona, 
según el mismo general, es fatalísima, y su resulta va 
á vorso luego con Manto y luto de todo el Principado; 
de modo que si por la misima determinación del eon- 
sejo de guerra ha de socorrerse por todos medios la 
plaza, quando esté en el último apuro, nos hallamos 
ya en el caso de hacerlo, pues que según el oficio del 
Sr. Contreras ya no puede ser mayor el riesgo de verse 
de un instante á olro presa del enemigo. Sila Junta 
observase, que esta oxposición no es atendida, doxan- 
do de atacar prontamento al onomigo ó siguiendo el 
plan del Sr. Contreras ú otro bien convinado, se verá 
indispensablemente obligada 4 elevar á S. M. las cor- 
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tes Generales del Reyno, y al Consojo de Regencia, 
cuanto ha pasado hasta abora desde el principio del 
sitio, eon copia de los oficios y pasos que ha dirigido 
y practicado con V. E.; y lo hará manifiesto al Princi- 
pado, para que sepa por quien se habrá perdido Ta- 
rragona, en caso que acontezca. » 

Cuando esta comunicación llegó 4 manos del mar- 
qués de Campoverde, la plaza de Tarragona estaba, 
con efocto, á punto de perderse para España. Los tra- 
bajos franceses so hallaban concluidos aquella nocho, 
la del 27 al 28, y la artilloría había completado el ar- 
'mamento de las baterías ú posar do los graves obstácu- 
los que le había opuesto la española, hábilmente di- 
rigida. Suchet comprendía la necesidad de una acción 
inmediata y decisiva, tanto por las noticias que llega- 
ban del cuartel general de nuestro ejército, pronto, en 
su concepto, á ir en socorro de la plaza, como por los 
movimientos que hacía la escuadra enemiga. El día 
26 habían aparecido á la vista de Tarragona varias 
naves inglesas conduciendo un gran refuerzo de tropas 
que, desembarcaran en la plaza ó fueran á unirse al 
ejército español, constituían un grave contratiempo 
para los sitiadores; y el espectáculo de las lanchas que 
iban y venian incesantemente de la escuadra á la pla- 
ya y de la playa ú los buques, hacía presumir comuni- 
caciones preparatorias de una acción combinada para 
impedir el asalto que, por eso mismo, no debía ya di- 
lutarso. Las fuerzas inglesas de socorro habían llegado, 
en efecto, ála rada del Milagro, en número de 1.178 
hombres puestos á las órdenes del coronel Skerret, que 
desembarcó la noche del 26 para ponerse de acuerdo 
con el general Contreras. No se había fijado en la en- 


Google 


Apurada el» 


tuación de 
Tarragona. 


La fuerza 


inglesa de 
Jkerret. 


300 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


trovista el dostino de aquellas tropas, dejándolo Con- 
troras á la elección de Skorret, así en la plaza, si Me- 
gaban á desembarcar en ella, como en otro punto de 
la costa si preferían unirse al ejército de Campoverde. 
En ose estado de irresolución, Skerrot volvió el día si- 
guiente á Tarragona con los comandantes de artillería 
$ ingenieros de su división; y después de un prolijo 
reconocimiento del irente atacado y de los medios de 
resistencia que pudiera oponer á los ya tan adelanta- 
dos preparativos de los franceses, so retiraron á sus 
barcos para dirigirso al Vendrell y luego á Menorca, 
convencidos de la inutilidad de los esfuerzos que pu- 
diera hacer Tarragona si no era socorrida por su parte 
exterior (1). 

Si todo esto aguijoneaba á Suchet como punzante 
estímulo para no perder ni aun momentos en su acción 
ofensiva, producía, por el contrario, en los defensores 
de Tarragona el colmo de la desconfianza que de tan- 
to tiempo atrás los venía embargando. No volvía el 
marqués de Campoverdo, á pesar de sus repetidos ofre- 
cimientos de socorrer la plaza ó sepultarse en sus 
ruinas con los pobladores y las tropas de la guarnición; 
la división del general Miranda no había hecho más 
que aparecer ante Tarragona para, como un relámpa- 
go, alejarse inmediatamente defraudaudo las espe- 
ranzas que hiciera concebir su presencia; las tropas 


(1), Napier pone en boca de Skerret estas palabras: ¿Que es 
taba decidido á mantener sus tropas á bordo de los transportes, 
y á permanecor inactivo espectador de los esfuersos de la guar: 
nición para la defensa de la importente plaza á cuyo socorro 
había sido (Skerret) enviado». 

Debe leerse el apéndice núm. 9, con la relación, harto pere- 
grina, en que el coronel Skerret explicaba su conducta, rela 
ción que, extractada, publicó la Gaceta de la Regencia. 
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inglesas, por fin, cuya intervención podría creerse 
tan eficaz para la defensa, habían seguido el mismo 
rumbo que las valencianas, poniendo todo de mani- 
fiesto la impotencia de la plaza para defenderse con 
éxito feliz á la par que glorioso y la falta de voluntad 
ó la ineptitud, por lo menos, de los que tan sagrada 
obligación tenían de volar en socorro suyo. Pero aún 
hubo más; el día 27 escribía Campoverde á Contreras 
que, decidido á dar una batalla, puesto que no había 
otro recurso para salvar á la plaza, dispusiera que en 
aquella misma noche se embarcaran para Vendrell 
3.000 hombres de las mejores tropas, entre ellas las de 
lliberia y Almería, quedándole así en la guarnición 
5.000, suficientes para la salida en el momento de co- 
noter el movimiento del ejército. Llevó el pliego el 
coronel O'Ronan, quien debía volver al Vendrell con 
aquella fuerza que Contreras creyó no deber negarse á 
entregarla; poro en vez de mantenerse en la rada para 
dirigir el embarque, O'Ronan se ausentó mientras la 
tropa le esperaba junto al fuerte de la Reyna. El barón 
de Eroles había estado al mismo tiempo en Tarragona 
y visto cuán precaria era la situación de la plaza; y su 
relato en el cuartel general, haciondo observar el aba- 
timiento de las tropas que la guarnecían, decidió á 
Campoverdo y á los inglesos á un movimiento ofonsivo 
con que se lograra sacarlas ú salvo antes de que para- 
sen en caer prisioneras del enemigo. 

Hay que insistir on tan triste apreciación para que 
se comprenda bien el desenlace de aquel terrible dra- 
ma de la pérdida de Tarragona. No son motivos su- 
ficientes para explicarlo la fuerza del ejército sitiador 
ni lo hábil de su dirección; no, hay que engolfarse en 
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otro orden de consideraciones para convencerse de que 
los defensores eran de la misma raza de los de Zara- 
goza y Gerona, abrigaban iguales sontimientos patrió- 
ticos y se habían decidido en un principio á seguir su 
ejemplo y correr su suerte. El general Contreras se ins- 
piraba en ideas semejantes; y cualesquiera que fuesen 
las condicionos de su carácter, no favorablemente apre- 
ciadas por algunos de sus contemporáneos, su valor, 
sus talentos militares, su experiencia de la guerra y su 
innegable patriotismo, hacían suponer en él la ambi- 
ción de gloria y la constancia heróica que el mundo 
estaba acostumbrado á admirar en los españoles de 
aquel tiompo. Y la verdad es que no faqueó un mo- 
mento en su empeño de defender la plaza, aun reco- 
nociendo lo deficiente de las fortificaciones y lo escaso 
de los medios que le quedaban para conseguirlo con 
éxito. 

El recinto interior era sumamente defectuoso, Sus 
muros eran muy antiguos y débiles, por consiguionte, 
para resistir Ja nueva artillería, No tenía camino cu- 
bierto ni obra alguna exterior que fuera necesario al 
sitiador conquistar al acercarse al pie de los baluartes 
y de la cortina en que hubiera de abrir brecha. Que- 
daba, pues, inútil el recurso más poderoso en la de- 
tensa de las plazas, el de las sulidas, porque habrían 
de hacerse por puertas fáciles de observar y de estre- 
cho paso, sin abrigo además para la retirada, siempre 
peligrosa y precipitada en tales operaciones. En Ta- 
rragona y en aquel período ya del sitio, eran única- 
mente practicables por la puerta del Rosario, y por 
ella se verificaron, pero sólo para impedir el estable- 
cimiento de una batería que comenzaron los franceses 
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con el objeto de enfilar todo el frente atacado desde 
el baluarte de San Pablo hasta el de Cervantes, 

El general Contreras comprendía perfectamente to- Proyecto de 
do oso y el gravísimo peligro en que se hallaba la plaza; *Yasión. 
por lo que iba acariciando la idoa de que si, ú pesar de 
sus instancias, no lograba el socorro exterior que se le 
había prometido, tomaría la resolución de abrirse paso 
á la cabeza de sus tropas por entre las enemigas para id 
reunirse al ejército español, cuyas avanzadas so 1mo8- 
traban frecuentemento en las alturas próximas. Así es 
que al ofrecérsele la crisis tremenda, ocasión única pa- 
ra llevar á ejecución pensamiento, si extremo, el más 
honroso en el gobernador de una plaza y de que bien 
gloriosos ejemplares había dado aquella guerra, tomó, 
cual vamos luego á ver, eunntas medidas pudieran con» 
ducir á su mejor éxito, aunque desgraciadamente han- 
practicablos. 

Los franceses rompieron el fuego al amanecer del 
día 28 con 22 piezas de grueso calibro, plantadas últi- 
mamente contra el frente de ataque, al apoyo, además, 
de las oxistentes en el fuerte del Olivo y en todas las 
baterías de antes establecidas y que pudieran tener 
acción sobre la ciudad. A pesar de las faltas cometidas 
por los sitiadores al construir las baterías de brecha, 
cuyos fuegos hubieron de variar, dirigiéndolos al lado 
derecho de la cortina de San Juan cuando ya se había 
aportillado el izquierdo, hacia el que se habían abierto 
las comunicaciones necesarias para marchar al asalto, 
y £ pesar de que nuestra artillería hizo estragos en las 
obras del enemigo, á las cinco de la tarde se veía abier- 
ta y practicable una ancha brecha en el sitio indicado, 
sin defonsa, adomús, dosda los baluartes próximos, pues 
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que habían sido desmontadas las piezas en el de San 
Pablo y reducido al silencio el de Cervantes al volarse 
su repuesto de municiones. Bien se comprendía que á 
la apertura de la brecha sucedería inmediatamente su 
asalto; y Contreras se dispuso á realizar su proyecto 
de evasión en el momento más oportuno, aquel, quizás, 
en que, al verificarse el asalto, se hallara más distraida 
la atención del enemigo. «La operación, dice un tes- 
tigo presencial, era de mucha importancia, pero muy 
arriesgada, exigía mucha meditación y serenidad. » 
Los franceses ocupaban con fuerzas considerables y 
tenían cortadas con fortificaciones las avenidas de la 
plaza en el camino de Barcelona y los altos del Ermi- 
taño, Loreto, el Olivo y otros varios hasta la línea de 
ataque, y hacíase imposible el embarque con el grueso 
de la guarnición por la vigilancia. que ejercían los si- 
tiadores desde las baterías levantadas en el muelle y 
otros puntos que dominaban la bahía del Milagro. El 
único paso que quizás pudiera aprovecharse era el que 
media entre el Olivo y Constanti, cuartel general del 
ejército francés, puntos, sin embargo, Jos menos guar- 
necidos por creerse los más seguros, En tal concepto, 
se hicieron cuantos reconocimientos eran posibles sin 
despertar sospechas, hasta se formó un crogis para 
mejor establecer el plan de la salida y, una vez resuel- 
ta, se soñaló la hora de las ocho de la noche del 28, 
la probable, repetimos, del asalto. Al principiar éste, 
la guarnición emprendería la salida por la poterna del 
Rosario, verificíndola en tres cuerpos: el de vanguar- 
dia, de 1.500 hombres, con el coronel Roten; el del 
centro, de 2.000, con el general Courten, el Estado 
Mayor y la impedimenta, y con el brigadier Eguaguirre, 
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la retaguardia de 2.200, de ellos 400 granaderos que, 
al entrar los franceses en la plaza, se retirarían en es- 
calones, al mismo tiempo que 1.000 cazadores entretu- 
viesen con su fuego el de la primera paralela y otros 
1.000 cerraran la marcha, formados en columna. Se 
inutilizaría la artillería clavando en el momento preci- 
so las piezas; el general Doyle so encargaría del embar- 
que de los heridos transportables, y se escribió una 
carta á Suchet, rogándole se mostrara humano para 
con los militares y paisanos que encontrara en la ciudad 
al asaltarla. Por fin, y para ganar tiempo en lo posible, 
se puso en defensa la Rambla, aislándola para detener 
á los franceses, ó á lo menos, moderar su marcha al 
invadir la población en su parte más concentrada é 
importanto. 

Pero todas esas medidas, en lugar de evitar, exigían 
la defensa de la brocha, para que los cuerpos de la 
guarnición aprovecharan el tiempo que durase la resis- 
tencia á fin de salir de la plaza con el orden necesario 
en tan difícil y peligrosa jornada. Para mejor conse- 
guirlo, Contreras estableció frente á la brecha los gra- 
naderos provinciales, muy escasos de fuerza, y el regi- 
miento de Almería, que la tenía numerosa y muy 
acroditada también. Al ataquo de la brecha debían 
contestar lanzándose á la bayoneta sobre los franceses 
con tal ímpetu y furia que los escarmentaran para no 
repetir el ataque. Con tales disposiciones, con arengar 
á la tropa en nobles y patrióticas frases, repartiendo 
vino, aguardiente y tabaco en abundancia, y sobre 
todo poniéndola á las órdenes y bajo la dirección del 
valiente brigadier D. Pablo Messina, jete de la primera 
línea durante el sitio, creyó Contreras en el éxito de su 
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proyecto, único, ya lo hemos dicho, de su salvación. 

¡Único, pero tardío ya! ¡La actividad de los onemi- 
gos y el estado de los ánimos en la guarnición se encar- 
garían de inutilizarlo por completo! 

Suchet había reunido en las trincheras tres colum- 
nas de tropas escogidas: una, al abrigo de las casas 
próximas al baluarte de San Juan y en la segunda pa- 
ralela; en el centro, otra, y la tercora, hacia ol extremo 
izquierdo de aquella mistma trinchera. Irían á la caboza 
de las columnas oficiales de ingenieros con los zapado- 
res necesarios, y las mandaba el general Habert, 4 
quien apoyaría con una fuerte reserva el general Fica- 
tier, aquel día de trinchera, y en la izquierda el gene- 
ral Montmarie, que con cinco batallonos tenía la orden 
do apodorarse de la puerta del Rosario y envolver las 
obras interiores que hubieran levantado los defensores. 
Durante el asalto, el ejército francés entero, formaría 
en las trincheras y en gus campamentos respectivos, y 
el general Harispe se encargó de cubrir con los italia- 
nos el camino de Barcelona por si los sitiados trataran 
de eyadirse por él. Y á la señal dada, hacia las cinco 
de la tardo, por cuatro morteros, cuyo estruendo hizo 
cesar el del fuego de los sitindoros sobre los muros de 
la plaza, las dos primeras columnas se lanzaron al ata- 
que de la brecha. Ya estaban corca, aun teniendo que 
recorrer un espacio todavía considerable, accidentado 
en parte por algunos sotos de pitas y olros arbustos, 
cuando una descarga á metralla de tres piezas monta- 
das en el flanco derecho del baluarte de San Juan, ha- 
ciendo gran estrago en la primera columna, la contie- 
ue y la pone en la mayor confusión. No sufre igual 
descarga la segunda, la cual puedo así llegar al pie de 
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la brecha; pero la esperaban en la cresta los defensores 
que con el fuego de sus fusiles, las granadas de mano 
y la bayoneta, rechazaron á los asaltantes, arrojándolos, 
con el ímpetu que les recomendó Contreras, basta el 
pie del muro, envueltos en el polvo y las ruinas de la 
brecha, dondo apelan al último y único recurso de los 
vencidos, al de responder con el fuego al de los vence- 
dores. Ni allí se creyeron seguros los franceses y fueron 
á cubrirse con el inmediato baluarte de San Pablo, en 
espera dol refuerzo de una reserva que salió de la pa- 
ralola con el general Habert, á su frente varios jefes y 
oficiales de Estado Mayor, hasta los ayudantes de 
campo de Suchet. ¡Tan crítica se consideró la situación 
del ejército imperial en aquellos momentos! (1). 

Aun así fueron rechazadas las columnas francesas 
hasta tres veces; superando al fin la brecha, guiadas 
por los ingenieros, cuyos oficiales, heridos y todo, se 
mostraban resueltos á ganarla ó perecer (2). 


(1)_ Dice Buchet en sus Memorias: eLa fortuna pareco yaci- 
lar un momento. El general en jefe manda que avanes una 
reserva; precipítanse todos sus ayudantes de campo, acude un 
batallón de oáciales; el general Habert, el coronel Florestan 
Pepo, el comandante Ceroni, los oficiales de ingenieros, los 
ayudantes de enmpo Meyer, Salnt-Josepis, Ricard, Anvray, 
Desaíx, de Rigny, d'Aramon, los jefes de las columnas y de las 
compañías, todos se abren camino con intrepidez». 

Vacant describe así la impresión de aquel momento. «Ya, 
dice, ya el mismo general Sucbet se desrorazonaba; y ya ante 
él se ofrecía el tristo espectáculo de un ejército, después de in- 
'mensos trabajos, obligado á levantar el sítio... ets. Aquí el 
ingeniero ttelíano narra el hecho heróico do un compatriota 
suyo, Bianchini, que á solicitud propia va al asalto y después 
de varios contratiempos y de haber recibido muchas heridas, 
logra ganar el muro, para un instante después morir entre las 
bayonetas de los esyañoles, 

(2) Es muy extraño que Contreras descuide la narración de 
ancesos tan notables y tan Lonrosos para la guarnición de Ta. 
rragona. Recuerda que fuá rechazada la primera columns, pe. 
ro añadiendo que sus soldados no siguieron las instrucciones 
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La tercera columna francesa, entretanto, se había 
dirigido á la puerta del Rosario. Detenida al principio 
anto las barricadas con que la tenían cubierta los sitia- 
dos,'el general Montmarie, que se adelantaba por el 
campo y bajo el fuego de las obras exteriores, logró, 
por fin, llegar á la puerta, que le fué abierta ¿por 
quién había de ser? por el capitán Vacani que parecía 
poseer el don de la ubicuidad. 

Para entonces los asaltantes de la brecha la habían 
superado y, ganadas también las obras interiores que 
la protegían, esparcídose en número inmenso, en el de 
casi todos los que formaban ante aquel frente de la pla- 
za, por ambos lados del muro y por las avenidas todas 
que conducian á la anchurosa calle ó paseo de la Ram- 
bla, Ya todo fué confusión y muerte. Franceses y es- 
pañoles envueltos en un torbellino de sangre y humo 
so internaron en la ciudad entre los estampidos de la 
fusilería que cruzaba sus fuegos de un bando á otro y 
los gritos de victoria de los invasores, los de socorro de 
los sitiados y las improtacionos 6 improporios de todos. 
No es fácil pintar el cuadro que muy pronto ofreció la 
infeliz Tarragona en cada una de sus calles ó plazas, 
en las casas, sobre todo, á que fueron acogiéndose los 
habitantes de la ciudad y los soldados de la guarni- 
ción. Dichosamente para ese fin existe el testimonio de 


que les había dado, y que Almería cedió luego el terreno en 
que debía sostener 4 los granaderos. 

Eguaguírro usa también un lenguajo exageradamente lacó- 
nico. 14 pesar de todo, dice, tres veces que los franceses in- 
tentaron á toda costa pasar la brecha, fueron constantemente 
y con el mayor heroismo rechezados, hasta que fué muerto el 
comandante que la mandaba.» 

Hay que apelar á los franceses para conocer los detalles de 
aquel asalto. 
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excepción de un valeroso e inteligente actor en tán la- 
mentable tragedia, que la describe como ningún otro 
lo ha hecho y nunca podríamos hacerlo nosotros. 

Ho aqui la relación del brigadior Fguaguirre: 

«Inmediatamente que feneció éste (el comandante 
de la brecha), y so aumentó la fuerza de los asaltado- 
res, fué montada. Serían las cinco y media de la tarde 
cuando el resto de los bravos granaderos provinciales 
de Castilla la Nueva y varias compañías de Almería se 
vieron venir envueltos y batióndose á la bayoneta con 
los franceses por la calle de San Juan en el mismo 
momento que el general Contreras estaba exortando al 
regimiento 1.” de Saboya y otros varios cuerpos. No so 
había hecho mas que recibir la noticia del asalto por 
un parte verbal (comunicado indiscretamente en voz 
quo pudieron percibir los soldados), cuando los cuerpos 
ya nterrados de antemano principieron á titubear y 
removerse. El general de la plaza y algunos otros ofi- 
ciales generales y jefes particulares de cuerpos, dando 
ejemplo y espada en mano, comenzaron á animar la 
tropa. Ésta, al punto de verse en la presencia del ene- 
migo so dió 4 huir, sin que la pudiese contenor ni el 
ejemplo de los generales, ni el esfuerzo de los jofas y 
oficiales, que manifestaron el mayor valor y serenidad 
En aquel momento los franceses no pudieron observar 
este movimiento; y cuando, envueltos con los granade- 
ros provinciales y algunas compañías de Almería, en- 
traron en la Rambla, ya se habían reunido no sin gran 
trabajo muchas compañías de varios cuerpos. Éstas, en 
unión con los granaderos provincialos y fusileros de 
Almería, sostenidos todos por los fuegos de los dos ba- 
tallones del regimiento de Almansa, que estaban colo- 
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cados en las aspilleras de las casas y en los parapetos 
de las bocacallos, contuvieron algunas horas á los fran- 
coses en esta segunda línea; pero observando que los 
que estaban en las aspilleras sacrificaban indistinta- 
mente á los soldados de ambas naciones, se mandó 
suspender el fuego de fasilería, y sólo lo usabmn los 
que estaban en la misma calle de la Rambla.» 
«Entrelanto, mandé yo que el ayudante de mi bata- 
Món, D. Juan Ramos, pasase á la línea de San Magín 
y el Rosario, y condujese á la Rambla el cuerpo del 
3.” de cazadores de Valencia de mi mando. Cuando 
este oficial quiso ejecutar esta orden, ya el mariscal de 
campo D. Juan Courten había cerrado la puerta de 
San Magín, y parte de la división exterior de su man: 
do se hallaba ya al frento de la columna italiana y ca- 
zadores núm. 24, que por el Lorito, Ermitaño y casa 
del Portazgo del camino real de Barcelona bajaban á 
atacarlo. Interin sucedía esto en lo exterior de la pla- 
za, en la Rambla sointroducían más batallones fran- 
cesos. Cerca de 1.500 granaderos enemigos algo em- 
briegados, alentados con los gritos y alaridos de los 
jefes y oficiales, entusiasmados con el ejemplo de sus 
generales que marchaban á la cabeza de la columna en 
los mayores riesgos, y sostenidos por cuatro batallones 
de linea, trabaron con los nuestros una lucha la mas 
encarnizada que jamás ha visto la humanidad (1). Po- 
co después de haber entrado en la Rambla cesaron por 
una y otra parte los fuegos de fusilería y sólo ss usaba 
de la bayoneta: un fuerte tiempo se manejó esta arma 


(1) Thiers dice; «Tal fué ese horrible asalto, el más farioso 
quisás que nunca se haya dado, al menos hasta aquella época.» 
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con una bizarría increible basta que, sacrificados la 
mayor parte de oficiales y soldados, fué preciso retirar- 
se á las escaleras de la catedral, porque los franceses 
luego que montaron la brecha, al paso que unos se 
dirigieron envueltos con los granaderos provinciales 
sobre la Rambla, otros, que sucesivamente iban pasan- 
do la brecha, se corrían por la puertecilla que hay por 
encima de la puerta de Reus, que so abrió por el co- 
ronel Canaleta, y pasaban á la plazuela de San Fran- 
cisco, desde dondo atacaban y fusilaban por la espalda 
á los soldados españoles que estaban defendiendo los 
parapetos de las bocacallos de la Rambla. » 

«La resistencia que en las escaleras de la catedral 
se hizo fué poca, porque acuchillados la mayor parte 
de los oficiales y soldados que estaban en las aspille- 
ras de las casas en donde so introdujeron por detrás, 
y privados de contener la intrepidez y arrojo de los 
franceses en la calle de la Rambla, eran infruetuosos 
todo empeño y toda resistencia, mucho más cuando la 
división exterior, que en columna corrada quiso abrir- 
se paso por la parte de Altafulla, estaba hecha prisio- 
nera. Ya desde este instante el enemigo fué duefío de la 
plaza, y pudo obrar á su arbitrio» (1). 

Cuando el general Contreras, después de, arengan- 
do á los de Saboya y dirigiéndolos espada en mano 
contra los franceses que habían superado la brecha, 
vió que no era posible restablecer el combate por 
aquel lado, se dirigió á la puerta de San Magín para 
reunir cuanta gente pudiese y cargar de nuevo á los 


(1) AI fué muerto el gobernador González, hermano de 
Campoverde, 
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enemigos ó abrirse paso al campo como antes tenía 
proyectado. 

Aquellas tropas, inhábiles ya para esfuerzo como 
eso representa, fueron inmediatamente arrolladas; y, 
herido Contreras y prisionero, todas se dispersaron por 
la ciudad ó, descolgándose de las murallas próximas, 
cayeron en poder de los franceses situados ya al pie 
de ellas. Los que antes habían creído salvarse por el 
camino de Barcelona, lo hallaron interceptado por 
Harispe y los italianos de su división. Intentaron 
abrirso paso, pero, no pudieudo romper la caballería 
que fué la primera fuerza enemiga que hallaron al 
emprender la marcha, se acogieron en la orilla del mar 
al amparo de la artillería de la escuadra, cuyos fuegos 
no lograron evitar que los españoles, perdida toda es- 
peranza de salvación, de rindiesen, excepto unos po- 
cos que procuraron inútilmente volverse á la ciudad 
6, lanzándose al agua, refugiarse en las naves inglesas. 

Aquella noche fué horrible; así lo confiesan los 
1oismos franceses cronistas del sitio. No en vano ha- 
bía escrito Suchet en su parte del día 26 que sila 
guarnición esperada al asalto de suúltimo recinto, temía 
él verse obligado ú hacer un ejemplar terrible y llenar de 
espanto para siempre á Cataluña y España toda con la 
destrucción completa de una ciudad. Y sus temores 80 
realizaron; porque, si no nuevo en aquella guerra en 
que se disputaban el premio de la ferocidad dos pue- 
blos, el francés y el británico, que presumían de ser 
los más cultos y generosos de Europa, el espectáculo 
de Tarragona asaltada en 1811 es de los que no 
puede olvidar la inagotable longanimidad de los es- 
pañoles. Si los generales y oficiales franceses, después 
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de terminado el combate en las calles y rendida la 
guarnición, trataron de calmar la furia de sus solda- 
dos ¿quiénes sino ellos y su jefe supremo fueron los 
que, en premio de su valor y de sus sacrificios, les 
ofrecieron la venganza y, en ella, el saqueo, las viola- 
ciones y asesinatos que son su cortejo inseparable? 
No hubo compasión para los paisanos, sacerdotes, an- 
cianos ni niños, mujeres del pueblo y de los monaste- 
rios; todo fué atropellado, robado y asesinado por los 
invasores, entre los que no quisiéramos rocordar las ca- 
tegorías y grados. El mismo Suchet debió aterrarse 
ante el espectáculo que se le ofreció al entrar en la 
tiudad, cuando se salió inmediatamente de ella para 
encerrarse en Constantí durante los tres días que du- 
raron tan bárbaros, tan salvajes atentados (1). 

Asi cayó Tarragona después de un sitio de cin- 
cuenta y cuatro días en que los ingenieros del sitiador 
hicieron más de 5.000 metros de trinchera, coronaron 
los caminos cubiertos de cuatro obras y prepararon ya- 
rios descensos al foso de las fortificaciones de la plaza; 
en que los artilleros construyeron veinticuatro baterias 
armadas con 64 piezas y abrieron nueve brechas ha- 
ciendo 42,000 disparos (2). Los partes franceses no 
elevan el número de las bajas que tuvo su ejército más 
allá de 3.000 entre sus muertos y heridos, con 142 


(1) Pero no es posible renunciar á la descripción de las es- 
cenas de que fué teatro Tarragona en aquella espantosa jorna- 
da; y cuanto podemos hacer para no ennegrecer más tan tris. 
te cuadro, es trasladarlo al apéndice múm. 10, copiando el que 
nos ofrece el Sr. Recaséne en su ya citado libro «Tarragona en 
la Guerra de la Independencia). 

(2) Dice Belmas que de esos 42.000 disparos, 30.000 fueron 
con balas, bombas y granadas recogidas por los franceses y 
pagadas á los soldados que las habían presentado. 
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oficiales, de los que 14 del Estado Mayor. Los histo- 
riadores, aun de su misma nación, suponen mayor ese 
número y lo hacen subir hasta el de 4.300 por lo me- 
nos; y hay que considerarlo todavía inferior al vorda- 
dero si se calcula por el de los oficiales de ingenieros 
puestos fuera de combate que fueron 22 y los de arti- 
llería que 18. El general Contreras supone. que los 
franceses perdieron más de 12.000 hombres, cifra exa- 
goradísima, pero que hace presumir la también exage- 
rada en sentido opuesto que señalan Suchet y los que 
fingon creerlo. 

Nuestras pérdidas habían sido escasas hasta el día 
del asalto. Desde entonces hasta la completa sumisión 
de la plaza hay que clasificarlas para mejor apreciar- 
las. Pereció mucha gente en aquel día y los dos si- 
guientes; pero no toda, ni mucho menos, de tropas de 
la guamición. El mayor número partenecía á la del 
pueblo, sorprendido en las casas y calles de la ciudad, 
víctima de la crueldad de los invasores y sirviendo de 
pretexto su asesinato para el saqueo y los atropellos de 
distinto género cometidos por la soldadesca imperial. 
Pudieran entre todas esas bajas sumar unas 6.000, 
cómputo que,hizo el general Contreras, aunque en ri- 
gor fueron menos; pero el mayor número fuó el de los 
prisioneros, también exagerado en el parte de Suchet, 
considerable, sin embargo, por comprender toda la 
guarnición que ya hemos visto era de 8.000 hom- 
bres (1). Quedaron entre esos, prisioneros también, los 


(1) Cualquiera que lea á Thiers y toroo por exactos los de- 
telles com que se complace en confirmar sus asertos, creerá 
mucho mayor de lo que fué, y lo fas grande, el desastre de Ta- 
reagona. Supone de 18,000 hombres la guarnición y de 10.000 


Gougle 
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generales Contreras, Courten, Cabrer, Messina, Sa- 
quetti y varios coroneles, no pocos, jefes distinguidísi- 
mos de los cuerpos de la guarnición y del estado mayor 
de la plaza. Contreras, herido, según ya hemos dicho, 
fué llevado al alojamiento de Suchet que le echó en 
cara su obstinación en la defensa, causa de los horro- 
res cometidos por los soldados franceses en la ciudad. 
La contestación del general español no pudo ser más 
digna y ha merecido los elogios de cuantos tienen en 
algo el honor dol jefo do una plaza y ol dober que im- 
ponía á los de aquella guerra que tantos ejemplos es- 
taba dando de heroismos de tal género. Respondió: 
«aunque la ley prescribe que el asaltante si penetra, 
pueda entregar al saqueo y al cuchillo la guarnición y 
habitantes, y que por esto señala para poder capitular 
el momento antes de verificar el asalto, no por eso 
probiben las leyes que so defienda la guarnición y pro- 


el número de los prisioneros, con lo que debiera ver de 8.000 el 
do las bajas que, sin embargo, ól hace descender á 6 6 7.000, 
pero de muertos. No le hubiera faltado 4 Campoverde fuerza 
en su ejército para operar en soqorro de la plaza de ser exactos 
los cálculos de Thiers. 

Eguaguirre tras el estado de los muertos on la tarde y no- 
che del 28. Helo aquí; 








Tropa degollada 2.500 
Paisanos. 2.800 
Mojeres 200 
Niños . 130 

5.630 





Nora. En el múmero de tropa van comprendidos toda ela- 
se de empleados de oficinas, comisarlos de guerra, cirujanos y 
demás; y en el número de paisanos, mujeres y niños los mu- 
chos que crefan salvarse encerrados en sus casas, y que tuvlo 
ron que tirarse por las ventanas á la calle, ó perecer en lan 
lamas luego que los mónstrnos incendiaron la elndad por va- 
ríos puntos, 
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cure rechazar los asaltos: que yo me resistí porque te- 
nía fuerzas suficiontes para haber rechazado las suyas, 
lo que no dexaría de baber logrado si se hubiesen obe- 
decido mis disposiciones según las dí: que además es- 
poraba socorros al día siguiente del marqués de Cam- 
poverde, de la marina, ete.: que habiendo resistido 
hasta verme con la brecha abierta habría pasado por 
cobarde si no me hubiese atrevido á defenderla, y que 
ninguna ley prohibe procurar rechazar los asaltos. » (1) 

Justicia ó hipocresía, Suchet se dió por convencido 
y en adelante trató á Contreras con gran distinción, 
procurando, aunque en vano, atraerle á su campo. 
Invitándole con frecuencia á su mesa, entablaba con 
nuestro ilustre compatriota discusiones militares y po- 
líticas á que convidaba la erudición de quien, á su ta- 
lento no común, reunía la experiencia de los viajes 
realizados por toda Europa y la de aquella guerra ex- 
cepcional. No por eso dejó Suchet de imponer toda 
clase de precauciones para evitar que Contreras lograra 
fugarse, é hizo que lo siguiese en sus operaciones auce- 
sivas basta su regreso á Zaragoza en septiembre del 
mismo año. Desde allí lo hizo escoltar hasta Pau, de 
donde con Courten, Cabrer y Bassecourt, su jefe de es- 
tado mayor, fué conducido al castillo de Bouillón, atra- 
vesando la Francia porTarbes, Limoges, Fontaineblean, 
Rheims y Sedan (2). 


(1) Ael consta en el escrito, ya citado, que publicó el general 
Contreras en 1813, 

(2) Del castillo famoso de Godofredo de Bouillón, huyó Con- 
trerás con otro preso, el caballero Bouvet de 1'Onter, la noche 
del 1.0 al 2 de octubre de 1813, descolgándose de su cárcel y. 
después de ona aventuradísima excursión por Francia, logran: 
do embarcarse para Inglaterra el 1.* de junio de 1813. 
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Muchas observaciones y no pocos cargos se han di- Considera- 
rigido al general Contreras por su conducta en la de- Pa Ma 
fensa de Tarragona. Que no se le puede elevar á larragona. 
altura de un D. Mariano Alvarez es á todas lucos ovi- 
dente, pues ni poseía el carácter férreo del héroe de 
Gerona ni le ayudaron como á aquél las circunstancias 
que dieron al sitio de la ciudad del Ter el sello privati- 
vo hasta entonces de las catástrofes, pudiéramos decir, 
épicas de Sagunto y de Numancia. Contreras, como 
Alvarez, so vió burlado en las esporanzas que le hacía 
concebir la vista de un ejército destinado á su socorro; 
pero no sufrió ni es de presumir hubiera nunca sufrido 
los rigores del hambre, por mucho empeño que hubie- 
sen puesto los Franceses en cortarle sus comunicaciones 
con la escuadra surta en la bahía del Milagro, No lu- 
chando con tan terrible azote nicon el del contagio, 
que son generalmente los que provocan la intervención 
disolvente de los pueblos sometidos á tales pruebas en 
la acción de las fuerzas militares de las plazas sitiadas, 
Contreras no necesitó recurrir á severidades que si no 
ejerció Alvarez fué porque los gerundenses en su ma- 
yoría se inspiraban en los mismos sentimientos de pa- 
triotismo y lealtad que él. Quizásen Tarragona, dadas 
las mismas circunstancias, hubiera podido España ad- 
mirar iguales disposiciones; pero aquéllas eran muy 
distintas, y tropa y pueblo se dejaron impresionar por 
ellas hasta desfallecer á punto de haber comprometido 
su suerte en aquel caso y su honra para siempre. Por- 
que si no el concepto de los sitios de Lérida y Tortosa 
que tan rebajado quedó entre los españoles y especial- 
¡mente entre los catalanos, tampoco mereció el de Ta- 
rragona el generalmente formado en la opinión. Esta- 
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ba ésta acostumbrada á esfuerzos que, sin hipérbole, 
podrían conceptuarse de sobrehumanos; y no ya los 
que las leyes militares tienen por prudentes éinspirán- 
dosg en un espíritu clevado de patriotismo, sino que se 
hacía precisoque fueran extraordinarios, en sumo gra- 
do, repetimos, sobre la esfera de las fuerzas humanas, 
Para que se satisficioso esa opinión, más exigente en 
España que en ninguna otra parte por la costumbre, 
entonces, y el amor propio, siempre, y el orgullo, digá- 
;moslo do una vez, la arrogancia de nuestros compa- 
triotas. 

La entrada y salida, no poco frecuente, de tropas 
enviadas de fuera para la guarnición ó el socorro de 
la plaza, haciendo on ol soldado desvanecerse la espo- 
ranza del descunso ó dol alivio en sus fatigas y peli- 
gros; las vacilaciones de Carmpoverde; sus promesas 
de auxilio inmediato ó de su regreso á participar de 
la suerte de los sitiados, acabando con la confianza 
que habían inspirado su conducta militar anterior y 
su elevación al mando por el voto y la acción de los 
más exaltados patriotas; la ausencia de tantos jofes y 
oficiales y la de las personas más influyentes por su 
posición y riqueza en la ciudad; el fracaso, en fin, de 
aquella operación del día 24 de junio, tan esperada 
como término feliz de las penalidades del sitio; todo 
eso tenía impresionada nuestra tropa de la manera 
triste que ya hemos apuntado anteriormonte, privan- 
do á sus generales de abrigar proyectos de dofensa 
como los que indudablemente hubieran llevado á eje- 
cución á semejanza de Alvarez y Palafox, de Herrasti 
6 de Estrada por lo menos. Y de eso nadie tuvo más 
responsabilidad que el marqués de Campoverde. No 
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lo faltaron, ciertamente, estímulos, pues que, por en- 
cima de los que no escaseó la Junta superior de Cata- 
lufía que, sin cesar un momento en sus reclamaciones 
para que acudieso al socorro de Tarragona, lo facili- 
taba cuanto pudiera ella darle, le aguijoneaba el go- 
bierno con órdenes é instrucciones las más apremian- 
tes y, lo que es más todavía, con los refuerzos que le 
dirigía, ya de Valencia con el general Miranda, ya de 
la iela de León con el coronel Skorret. Cataluña ente- 
ra lo ofrecía su concurso; poro ni lo supo utilizar, mi 
atendió al clamoreo general que resonaba en el Prin- 
cipado para que salvase aquel pedazo precioso de su 
territorio, del que se hacía depondor la suerte de todo 
él. Quo teoría sor vencido, se comprondo muy bien 
y es probable que lo hubiera sido, conocidas las con- 
diciones de sus tropas comparadas con las del enemi- 
go, y las propias personales suyas con las de tan hábil 
y experto general como Suchet; pero éste lo ha dicho 
en sus Mernorias: «Cada día, cada hore nos ponía más 
en la necésidad de vencer; y no había que perder un 
instanto.» Esas palabras revelan bien elocuentemente 
que cualquier movimiento que el ejército español hi- 
ciese para el levantamiento dol sitio, retardaría el asal- 
to; y, entretanto, ¿se podían calcular los nuevos obs- 
táculos que cupiera oponer á la acción de los sitiado- 
res, ya dentro, ya fuera del recinto de la plaza? Tal 
priesa creía Suchot dober imponorso, que, fjuda la 
hora del ataque para el anochecer, la adelantó á las 
cineo de la tarde, diferencia notabilísima en el solsticio 
de verano, temeroso de que le encontraran en lo más 
recio del combate por las calles las tropas de Campo- 
verde, anunciadas para el 29 y que, sorprendiéndo- 
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lo en tal situación, lo hubieran de seguro derrotado. 

El Marqués, de haber maniobrado hábilmente y 
sobre todo con la diligencia enérgica que imponían las 
circunstancias, hubiera hecho más circunspecto á Su- 
chet en las operaciones del sitio; habría reanimado el 
espíritu de los sitiados para extremar la defensa y lle- 
varla, quizás, á los límites de las de Zaragoza y Goro- 
na, y cubiértose de gloria haciendo levantar el campo 
á los imperiales (1). 

¡Qué diferencial Tarragona, sin descender á su 
comparación con Lérida y Tortosa, si no lograba orlar 
su brillante escudo con el Jaurel de la victoria, lo ha- 
bría cubierto con las palmas, tan gloriosas 6 más, del 
valor desgraciado y de la abnegación patriótica en el 
grado heróico á que aspiraba su bizarro gobernador. 

No es, pues, á éste al que debe culparse de la ca- 
tástrofo de Tarragona. Hay quien le ha representado 
levantisco, murmurador y díscolo. De ahí el que se lo 
hayan atribuido conversaciones con sus oficiales y con 
loa prohombres de Tarragona dirigidas á impresionar- 
los del temor de hacerse desesperada la situación de la 
plaza, señalando las malas condiciones defensivas de 
la fortaleza, la falta de cumplimiento en las promesas 
de Campovordo y lo imposiblo de, así, resistir la pu- 
janza del enemigo (2). No lo esculparemos on ese pun- 


(1) El capitán Codrington, para quien todos lo hicieron 
malen Tarrsgona y que acusaba á Contreras de indecisión, 
esgrbla el 12 de Julio á Sir E. Pellew: «El merqués a 
los generales Caro y Miranda, este último le devuelve aus nca- 
saciones, y yo me inclino á creer que dando 1é á lo que uno 
dice del otra, cada uno de ellos no recibo otro reproche que el 
que merece la jgnominia de en conducta». 

(2), Toreno, que debió conocerle personalmente, dice de él: 
«Contreras no pensaba en rendirse, y justo es decir que sobrás 
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to; pero ¿qué gobernador de plaza en casos parecidos 
no ha producido y multiplicado quejas y reclamacio- 
nes procurando el modo de salir airoso de ellos? Otras 
fueron las cansas, y ya las hemos expuesto, las que pro- 
dujeron aquella por entonces irreparable desgracia. 

Ni por éso se abatió, como se temía, el espíritu 
público on España, ni aun en Cataluña con ser la pro- 
vincia que de más cerca habría de sentir sus efectos. 
Los primeros momentos fueron de estupefacción y 
dosánimo al ver estériles tanos sacrificios como llevaba 
hechos el Principado en más de tres años de tan fiera 
polea. Pero sobreponiéndose la ira al temor, sin arre- 
drarse por la incomunicación en quequedaban pormar, 
su vía más importante para recibir los wuxilios que 
pudieran necesitar, y mirando en la Montaña, en sus 
riscos principalmente, y en las pocas fortalezas que aún 
se mantenían allí inospugnadas su ulterior defensa, 
los catalanes recobraron pronto el ánimo gallardo 
y la incansable onorgía que siempre ha caracterizado 
á sus antepasados desde la más remota antigiedad. 
¿No les quedaban todavía los Eroles y Mansos, Jos Ro- 
viras y tantos otros indomablos campeones de su in- 
dependencia para vengar la reciente derrota, si de 
élla pretendiera el enemigo aprovecharse para acabar 
de someterlos? Renació, pués, á los pocos días el valor 
que la pérdida do Tarragona parccín haber brocado on 
dosmayo, y so dispuso Cataluña á continuar rosistien- 


banle bríos y honra para cometer villanía alguna. Era sólo 
hombre de mal contentar, presuntuoso, y que usaba. con poco 
recato de la palabra y de la pluma.» 

Dela pluma, no; porque no pueda darse una más suave: 
mente templada que la que usó on la redacción de eu meworla 
de 1819. 


Tomo x 2 
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do, aun sin fiar ya en la suerte que la había propor- 
cionado la sorpresa del castillo de Figueras, que bien 
pudo ver en aquollos dos meses no daría el resultado 
que de ella se esperaba, 

El ejército fué el que más sufrió con la caída de 
Tarragona en poder de los franceses. Comprendió, con 
su impotencia para escarmentar la acción de enemigo 
tan bien organizado y dirigido como el de Suchet, el 
desairado papel que había representado durante el sitio 
de aquella plaza; y compuesto de elementos que en la 
guerra de la Independencia se consideraban hoterogé- 
neos por corresponder á diferentes provincias, mejor 
que á reconcentrarse más y más para oponer mayor 
resistencia, se inclinó á disporsarso y hasta á disolver- 
se. Que no otra cosa sucedió desde el punto en que se 
supo la catástrofe de Tarragona. Desde su general en 
jefe que aturdido de tal golpo, que en su ceguedad 
creía remoto aún, demostró su falta de previsión en 
las marchas y contramarchas que sus vacilaciones le 
hicieron emprender, hasta las tropas quo, ó pidieron 
su regreso, unas, al país de que procodían, intontaron 
acogerso, otras, á la Montaña para, en unión con los 
catalanes, proseguir la lucha, y, no pocas, buscar en 
las guerrillas de Aragón y Navarra á quienes secun- 
dar en su acción que tenían por más fecunda para la 
defensa nacional; todos, gonerales, oficiales y soldados 
se mostraron decididos á no continuar con una orga- 
nización que ningún fruto había proporcionado, Cam- 
poverde comprendió cuál era el espíritu que domina- 
ba en el ejército de su mando; y en su marcha de 
Igualada á Cervera, el 1.* de julio, reunió en consejo 
de guerra ú los generals que le acompañaban, para 
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que se determinara el destino que convendría dará 
las fuerzas que formaban el ejército y la dirección 
mejor á las operaciones sucesivas. Por cinco votos, los 
generales San Juan y Caro y los brigadieres Santa 
Cruz, García Carrasquedo y Velasco, contra el de Sars- 
field y el del general en jefe, se resolvió que la división 
valenciana y la caballería de la misma provincia vol- 
vieran al ejército de su procodoncia, dedicándose el 
resto de las tropas á continuar la guerra on Cataluña 
como les fuera dable y en unión con sus importérritos 
naturales (1). 

En otro capítulo recordaremos las consecuencias 
que tuvo la pérdida de Tarragona, Ja cual, unida á la 
todavia reciente de Tortosa y Lérida, parece que debe- 
ría haber producido la sumisión de toda Cataluña que, 
así, quedaba aislada del resto de España por mar y 
tierra, y quo, sin embargo y do su proximidad al im- 
porio francés, continuó oponiendo una resistencia que 


(1) Hasta en la comunicación oficial en que se dió parte del 
resultado de aquel consejo de guerra, se consigna que fueron 
enatro lus votos que decidieron la marcha de los valencianos 4 
sn país; y nosotros hemos podido deducir de la lectura deteni- 
da de los votos que publicó la Junta euperior de Cataluña en 
su Manifiesto, que fueron cinco y no cuatro, como han dicho 
cuantos ban historiado aquellos sucesos. Eso sin contar nl ge- 
neral Miranda que, aun presencianilo el. consejo, protestó que 
mo debía asistir por no ser de aquel ejército (el de Catalan), y 
tratarse de asuntos correspondientes ú él. 

No es de poca monta esa divorgencia en el recuento de los 
votos; por la que trasladamos al Apéndice núm. 11 el docu- 
mento Íutegro que aesbamos de citer cual comprobante de 
nuestra rectificación. Así se verá que hubo quienes aconseja. 
ron la marcha también de las tropas que no fueran catalanas, 
sun perteneciendo al ejército regular del Principado. 
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hace honor á aquella verdaderamente privilegiada pro- 
vincia de nuestra España. Tenemos que compartir con 
la ya excesivamente larga relación del tan debatido si- 
tio de Tarragona, la de sucesos, también importantísi- 
mos para la suerte de las demás regiones, azotadas 
también por la guerra de que todas al fin habrían do 
salir orladas con el laurel de la victoria. 
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AMÉRICA 


Disturblos en América. —Sublevación de Caracas. — Agentes 
franceses en los Estados Unidos.—Snblevación en Buenos 
Aires.—En nueva Granada, —En.ol Porá.—Acción de sn yl- 
rrey en Buenos Aires.—Pronunciamiento de Chuquisaca. — 
En Chile.—En Salta de Tucumán, —Batalla de Guaqui.—La 
de Siposipo.—En Méjico.—El cura Hidalgo.—El general Ve 
negas.—Acción de las Crnces —Batalla de Aculco, —Recon- 
quiste de Guanajato.—Término de la insurrección.—En las 
Floridas.—Situación general á fines de 1811,—Discusión s0- 
bre la representación americana en las Cortes. —Deslierro de 
los anteriores regentes.—Protende la Infanta Carlota la Re- 
gencia, —Es rechazada su pretensión —Gentlones de Inglate- 
rra.—Nuevas complicaciones.—Gaditanos y franceses. 











Como si fueran pocas las dosgracias que pesaban Disturbios 
sobre España en lucha tan abrumadora como larga y en América, 
de éxito de mil diversas circunstancias dependiente, 
aún habría de asomar por los más remotos horizontes 
de su vasto imperio la repugnante faz de la discordia 
española haciendo sus acostumbrados estragos entre 
nuestros compatriotas de América. Acontecimiento es 
previsto el de la emancipación de una ó más colonias 
cuando el tiempo ó las alteraciones debilitan á la me- 
trópoli para ejercer su autoridad con los medios y la 
energía necesarios si ha de mantenerla íntegra $ indis- 
putable. Eso es sabido, y no hay para que confirmar- 
lo con ejemplos que la experiencia nos demuestra cada 
día. Pero si alguna potencia colonial ha sabido man- 
tener unidas en su seno y ásu suerte las posesiones 
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adquiridas con el genio y el talento de sus hijos 6 súb- 
ditos, ha sido España maestra en el arte de asimilarse 
cuantos elementos étnicos ha encontrado en sus descu- 
brimientos y conquistas desde los comienzos de la edad 
moderna. Más de tres siglos llevaba, al tiempo á que se 
refiere esta narración, de dominar en el vastísimo con- 
tinente americano, y no se había lovantado en él sino 
rara é impotente voz para protestar de tan logítima 
ocupación. 

Cuantos enemigos, podorosos y todo, habían lan- 
zado al mar la envidia y la rivalidad extrañas para 
arrebatarnos joyas tan preciadas como nuestras colo- 
nias de Ultramar, encontraron siempre en sus natura- 
les, lo mismo que on los do la madre patria, ol obstá- 
culo más robusto y el escarmiento más rado á sus in- 
tentos de usurpación, Esa ha sido la historia etorna de 
nuestras colonias en América y Oceanía, prueba incon- 
trovertible de la excelencia del carácter nacional para 
tan patriótico objoto y de las loyes, de ese modo de ser 
emanadas para el gobierno, civilización y prosperidad 
de tan diversas y extensas regiones, adquiridas por el 
genio y el valor de los Colón, Magallanes y Legazpi á 
la sombra de la bandera española. No negaremos que 
se cometiesen excesos en la conquista de pueblos que 
repugneran la dominación española, más habiéndolos 
tan poderosos como los del Perú y Méjico que se te- 
nían por inexpugnables; pero ¿es que cabe á un corto 
número, como era el de nuestros aventureros en Amé- 
rica, vencer la resistencia del tan superior de sus ene- 
migos sin un valor extraordinario, que rayo en furia, y 
sin energías que al menor motivo so braduzcan en vio- 
lencias y hasta en crueldados, disculpables, empero, 
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por la extrema necesidad del triunfo y de la vida? ¿Es 
que Cortés y Pizarro hubieran llevado á cabo tan com- 
pleta y felizmente su empresa con sólo las embajadas, 
los discursos, halagos y promesas que en un principio 
prodigaron á Moctezuma y á Atahualpa en nombre de 
su soberano? ¿Es que bastaban arte, ó habilidad diplo- 
máticas, ofertas ni dádivas, por extrañas y admiradas 
que fueran, para persuadir á monarcas poderosos y s0- 
borbios de que debían aceptar religión, leyes y el predo- 
minio de monarcas y pueblos de que no tenían ni la me- 
nor noticia? Imponíanso, pues, la energía no sólo, sino 
que el rigor también y la violencia, las duras severida- 
des del conquistador, provocadas por una oposición, no 
diremos que injusta, pero que echaría por tierra proyec- 
tos que iban, después de todo, dirigidos á la entrada 
de aquellos pueblos bárbaros en el mundo de la cj- 
vilización, No es que, según ha dicho un sectario á la 
manera de los reformistas del siglo xvx, el fanatismo y 
la avaricia so precipitaran sobre el nuevo mundo para 
que la sangre de pueblos pacíficos inundase las venas 
de las minas de que habría de extraerso el oro; no, 
porque al poco tiempo, ciudadanos españoles ilustres, 
y no lo niega el escritor aludido, y con ellos la cultura 
y las loyes de Europa, pasaron al reción descubierto 
continente para en él formar una sociedad, si nueva 
también, civilizada, religiosa y superior en eiertos ac- 
cidentes por la mezcla y renovación de su sangre con 
otras razas (1). 


(1). Para que no eo extraño el concepto de sectario que aca- 
bamos de atribuir á Schépeler, allá va un párrafo de su escrito 
en que se lo atribuye él $ los católicos. 

«De todos modos, dice, los ambiciosos de la religión, ontu- 
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Nada podríamos aquí añadir á lo expuesto en el 
capítulo 1 del tomo anterior, á lo consignado, especial- 
mente por el Sr. Argúelles, así en las Cortes de Cádiz 
como en sa interesante libro sobre la Reforma Consti- 
tucional establecida en ellas; no haríamos sino repe- 
tirnos, y con la exposición de argumentos que ya na- 
die refuta cansar la atención de nuestros lectores. Los 
americanos, ni sus soudo-filántropos simpatizadoros, 
nunca lograrán convencer de quo España tonía des- 
atendidos sus derechos é intereses al oponerle las difi- 
enltades, luego insuperables, que la crearon en la cri- 
sis más tremenda que ha experimentado país alguno 
en los tiempos modernos. En la ocasión á que se re- 
fiere ese mismo capítulo acabado de citar pudo verse 
con qué miramientos, con cuánta generosidad trataron 
aquellas memorables Cortes á unas provincias que, si 
en los comienzos de la lucha con el Imperio francés 
demostraron un patriotismo digno del más caluroso 
aplauso, no dejaron después de, á pretexto de senti- 
miento tan Jaudable, dobilitar la defensa nacional con 
sus exigoncias, todas injustas. ¿Qué más podían am- 
bicionar que el decreto pmblicado en la Gaceta del 18 
de octubre de 1810 en que las Cortes sancionaban el 
inconcuso concepto de que los dominios españoles en 
umbos emisferios formaban tna sola y misma monar- 


siastus fanáticos, tales como Mahoma, los partidarios de Lo- 
yola y de sectas semejantes, aliados leroces de la barbarie, 
disipando los tesoros divinos contuvieron el vuelo aubliune de 
la Enropa, basta que por fa la razón, Lutero y Calvino vinie» 
sen á separar el oro puro de las escoriss groseras.» 

¿Quién es, así, el sectario? ¿El católico ó el protestanto? ¿El 
partidario de San Ignacio ó el del fraile apóstata y del Papa, 
también apóstata, de Ginebra? 


Google 


CAPÍTULO 1Y 329 

guía, una misma y sola nación y una sola familia? (1). 

No les bastaba, no. Les era, sin duda, necesario 
gobernazse por sí solas; ellas, sin experiencia hasta en- 
tonces de autonomía alguna, sin el conocimiento, si- 
quiera, práctico de los elementos constitutivos do las 
viejas sociedades, tan hechas á los combates por su 
independencia política y por la del espíritu dentro de 
ollas mismas. Es vordad que los monos eran los que 
protestaran de una hegemonía que bien veían no ejer- 
cía la metrópoli sino para protejerlas y dignificarlas; 
pero esos pocos, ambiciosos, ingratos, olvidados de su 
patria y de los boneficios que do ella llovaban recibi- 
dos, iban á satisfacer uspiracionos personales quo dobía 





(1) D. José Prosae, en su escrito «Juicio imparcial sobre las 
principales ceusas de la Revolución de la América Española», 
supone que una do las más infloyentes ha sido la excesiva 
generosidad de nuestros poliernos. «El gobierno de Madrid, 
dice, jamás tuvo presente eau faturo necesario (el de la eman- 
cipación de las colonine;; y en vez de coartar y poner línites 
á la ilustración que tan jmpolíticamente se había fomentado 
en tiempo de Carlos 111, permitió y toleró que éxta fuese cada 
día en aamento con el roce y trato de los extranjeros, fran- 
queando 4 éston la entraila en aquellos países, contra lo que 
estaba sobiemente dispuesto por las leyes de Fndins, cuya im- 
previsión es más notable en el señor D. Carlos 1V, que dispu= 
so y mandó que se manifestasen los archivos y permitiese nl 
barón de Humboldt ascar copia y noticia de todos los docu. 
mentos que exigiese para oscribir su célebre Ensayo dol reino 
de Nneva Espuña, por lo que ha llegado á noticia de las demás 
naciones lo qne convenía tener oculto». 

<Sin tomar siquiera por modelo la conducta que constan: 
temente han eeguido los domás «obiernos de Furopa con sus 
respectivas colonisa. y particularmente la Inglaterra y Portu- 
gal, quiso la Fapañe manifestarse generosa y estableció en 
sna colonias colegios, universidades, academins, seminarios, 
escuelas de metemáticas, de astronomia, le buútica y minería, 
bibliotecas públicas y hasta gnbínetes de fisica; 'entahlecl- 
mientos que no han existido, y de que carecen aún (1828) la 
mayor parte de las capitales de la madre patria. A la verdad, 
parece que los gubernantea de Madrid ignoraban hasta el ver- 
dndero significado del nombre de colontas.» 
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ser lo que más les importara. Asise vió que, no los 
pueblos sino los que se habían arrogado el carácter de 
sus probombres ó los que se hallaban, como autori- 
dades, representando la del gobierno nacional, fueron 
los primeros en desconocerla, si hipócritamente al 
principio, de un modo abierto y descarado al encontrar- 
se con fuerzas para hacerlo con siquiera probable im- 
punidad. 

Gran culpa de eo tenía el gobierno, quitando y 
poniendo empleados, éstos peores que aquéllos, pro- 
vocando á sus administrados con atropellos y exaccio- 
nes de todo género ó con procedimientos, por el con- 
trario, dirigidos á atraorse las voluntades para el solo 
objeto de explotarlas en favor de su ambición y des- 
lealtad. 

Y vamos á verlo. 

Parecían disfrutando del mayor sosiego las colonias 
todas y como olvidadas de los sangrientos sueesos de 
Venezuela y Buenos Aires, sin duda por lo afortunados 
y gloriosos para las armas españolas, cuando se encen- 
dió en la Poninsula la guerra de la Independencia y se 
encarnizó más y más con Ja serie de victorias y desas- 
tres que venimos relatando. Aun contando, después 
de experiencia ya tan larga y significativa, con que 
los españoles no cejarían de su noble propósito de re- 
sistir á Napoleón, los sacrificios que exigía lucha tan 
encarnizada la hacían de éxito no probable hallándose 
la nación tan decaída y sin gobierno desde el fatal y 
hasta vergonzoso anterior de Carlos 1V, mejor dicho, 
de su mujer y su inepto favorito. Dispuestos, sin em- 
bargo, muchos á no escasear esos sacrificios que, des- 
pués de todo, habrían de limitarse al de parte de su 
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fortuna, los lleyaron á ofrecerla en holocausto á la pa- 
tria, prestando así á ésta un servicio que nunca ha 
olvidado por lo eficaz que fug en tal penuria como la 
que le aquejaba. Pero en otros, pocos en un principio 
pero que luego lastimosamente fueron multiplicándose, 
surgió la idea de que no soles presentaría jamás oca- 
sión tan propicia para dosontenderso de la autoridad 
de la madre patria. Fueron los de Buenos Aires, como 
luego veremos, los primeros en abrazar esa idea, así 
los de la capital como los de las tierras altas fronteri- 
zas del Perú; mas los que habían de contribuir con 
mayor influjo á goneralizarla, fueron los de la región 
central, como de donde se la podría propagar rápida 
y fácilmente 4 las demás. 

Expusimos en el primer tomo de esta obra cómo 
se habla iniciado la insurrección que ahora iba á to- 
mar incremento tan pavoroso, por la de Vonezuela en 
1806, en cuyo mes de abril el aventurero Miranda, 
enemigo de Inglaterra en la guerra de separación de 
los Estados Unidos, servidor luego de aquella potencia, 
súbdito ruso más tardo, y general francés durante la 
Revolución, contaba con los Estados Unidos, con In- 
glaterra y no sabemos si con Rusia también para 
sublevar contra España su tierra natal del contro de 
América. Por ejecutivo que fuera el fracaso de Miran- 
da en sus dos expediciones anteriormente descritas, no 
dobió serlo tauto que borrase en Vonezuola su rastro, 
porque el 24 de noviembre de 1808 se reproducía el 
movimiento insurreccional, aunque con éxito tan sa- 
tisfactorio para España como los de dos años antes, 

Las noticias que enviaba. desdo Londres Miranda, 
todas falsas, y los manojos de los comerciantes inglosos 
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y americanos, dieron por resultado aquella intentona, 
fraguada por el marqués del Toro y el auditor D. An- 
tonio Fornández do León entre varios otros conjura- 
dos. La oposición del regente Mosquera y el odio que 
suscitaba el solo nombre de Miranda en el pueblo ve- 
nezolano, hicieron fracasar la sublevación, cuyos co- 
rifeos fueron á parar á la cárcel y León al castillo de 
Santa Catalina do Cádiz, de donde logró sacarle su 
hermano D. Esteban, consejero del de Indias y gran- 
de amigo de Tilly. 

Pero en 1810, cuando el crimen debía aparecer 
más abominable y transcendental á los ojos de todo 
buen patriota por hallarse los ejércitos del usurpador 
al frente de Cádiz, abrigo ya único, puede decirse, de 
Ja independencia espafiola, la traición dió el resultado 
que sus indignos agentes buscaban (1). España, desar- 
mada para toda acción en tierras tan remotas, descni- 
dados ó cobardes los que la represontaban, y pérfidos 
é ingratos sus hasta entonces encubiertos enemigos, 
vió comenzarso la ruina del vasto imperio colonial que 
con tanta sangre y con habilidad por nadie igualada 
habían tros siglos antes fundado sus valerosos hijos. 


Sublevación Dióso el grito de la insurrección en Caracas el 19 de 


de Caracas, 


abril de aquel año nefasto; y secundada por la fuerza 
que guarnecia la capital y ni prevista ni resistida por 
el capitán general, el jefe de escuadra D. Vicente 


(1), «¡Y en qué tiempo! decía el Semanario Patriótico. ¡ARI 
Si tunta era vuestra sed de independencia, sl tanto vuestro ho- 
rror á la tiranía; ¿porqué no lovantásteis el grito de la insu- 
rrección en los tiempos corrompidos y ocinosos de María Luisa 
y Godoy? Entonces de todos los ángulos de la Península, de to- 
dos los ámbitos de la Europa, so hubieran alzado los votos de 
los buenos, pidiendo sl cielo para vosotros libertad, gloria y 
fortuna. ¡Pero ahorat> 
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Emparan, y las demás autoridades de la colonia, quedó 
en pocas horas triunfante, 

Se celebraba la fiesta del Corpus y el capitán gone- 
ral y la audiencia debían reunirse en la casa ayunta- 
miento para de alli trasladarse todos á la catedral y 
asistir después á la procesión. No bien Emparan había 
puesto los pies en la casa consistorial cuando fué asal- 
tado por el cabildo entero, abrumándole con las falsas 
noticias que decían haber recibido los concejantes, 
como allí se les llamaba, y solicitando de él la organi- 
zación de una Junta Suprema en nombre, eso por su- 
puesto, de Fernando VII. Demostró el General con- 
temporizar, prometiendo resolver el asunto al volver de 
la catedral; pero antes de llegar al templo se le hizo 
regresar al ayuntamiento entre los más descompasa- 
dos gritos de la gente, tanto blanca como de color, y 
de la canalla que los conjurados habían asalariado pa- 
ra sacar victoriosa su nefanda empresa. La alerma, 
con eso, ss difundió por toda la ciudad; huyeron á sus 
casas los indiferentes y los cobardes, generalmente 
llamados on estos casos vecinos honrados y pacíficos; 
los sacerdotes abandonaron la catedral, y las calles se 
vieron luego desiertas, excepto en las inmediaciones 
del ayuntamiento, llonas del populacho que, apoyado 
por un batallón de mulatos, al quese le tenía prome- 
tida la igualdad de colores, hizo aún más imponente y 
decisiva la manifestación. Trató de resistir la Audien- 
cia, apelando á los hombres que suponía de mayor in- 
fluencia en Caracas, al clero y por tin á las tropas para 
que éstas, sobre todo, cumpliesen con su deber. Los 
primeros no asistieron; entre los sacerdotes los había 
que estaban comprometidos en la conspiración, un 
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canónigo, especialmente, el Sr. Cortés Madariaga y el 
cura D, José Rivas; y las tropas, veteranas y de las 
milicias estaban en inteligencia con los rebeldes por 
medio de sus jefes el marqués del Toro y su hermano, 
perdonados, mejor dicho, recompensados en Fspa- 
fia por su traición anterior. 

Resultado; que Emparan fué depuesto, pues que 
su dimisión después de haber intentado atraerse el 
pueblo desde el balcón del ayuntamiento, se hizo for- 
zosa; que hubieron también de ceder sus cargos el in- 
tendente, el auditor, el comandante goneral de artillo- 
ría y al cabo de algún tiempo la Audiencia, substituída 
por un tribunal de apelaciones; siendo todos ombarca- 
dos en la Guaira para la América del Norte (1). 

Entre gentos revolucionarias de raza española las 
juntas son de rigor; y en Venezuela se formó una con 
carácter de suprema, por supuesto y con el tratamien- 
to de alteza serenisima, interin se reunía un congreso 
que fué al mismo tiempo anunciado, comunicándose 
la noticia de tan gravo sucoso á lasdomás provincias de 
la capitanía general, en las que se acogió y divulgó con 


(1), ¿Qué fué después del general Emparan? Porque en la 
Gaceta del 22 de mayo aparece su nombramiento para el go- 
rno y comandancia general de Cartagena de Indias, así como 
el de Niyares para la capitanía goneral de Venezuela, y el del 
capitán de reales guardias españolas 1) Pedro Ruiz de Porras 
para el gobierno € intendencia de la provincia de Maracaybo. 
En agosto, sin embargo, se confiere el mando de Cartagena al 
brigadier D. José Dávila. 

Años más tardo y cuando se hallaban ya ablertas las Cort 
en Cádiz, aparece encuusado el general Emparan; y enla ss 
sión secreta de la noche del 11 de junio de 1811 se dispuso que 
pasara á la Regencia el expediente en que el consejo de guerra 
acudía para que se le autorizase 4 abrir juicio formal sobre la 
conducta militar y sentimientos desde el arribo de aquel gene- 
ral 4 Venceuela. 
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gran regocijo de una parte considerable de sus habi- 
tantes, de mucho tiempo atrás trabajados por los cons- 
piradores. Sólo en Coro y Maracaybo fueron rechaza- 
dos tan indignos manejos por la energía, sobre todo, 
del brigadier D. Fernando Miyares González, gober- 
nador de la segunda de aquellas plazas, que supo 
mantener en ellas la autoridad de España incólume y 
respetada. ¡Cuánta fuerza no entraña y despliega la 
lealtad cuando se la dirigo con el forvor y el fmpetu 
que imprimo ol sontimiento de la patria, tanto más 
activo cuanto más distantes de ella se encuentran sus 
amantes hijos! Había en Venezuela fuerzas militares 
suficientes para la defensa del país contra una agresión 
extranjera, constando de tropas llamadas veteranas, 
como el batallón de Caracas y las compañías de Cu- 
maná, Guayana y Maracaybo, de milicias disciplina- 
das, nueve batallones nada menos, la mayor parte de 
blancos y los demás de pardos ó morenos, y de algu- 
na, muy poca, caballería. Pero cualesquiera que fue- 
sen su organización y el pensamiento á que obedecie- 
ra, es lo cierto, y lo mismo sucedía en las demás colo- 
nias, quo aquollas fuerzas aponas si tenían otros 
elementos en su composición que los del país, gober- 
nados, y no siempre, por los que enviaba la metrópoli 
para infundir en ellos el espíritu de la que para todos 
debía ser madre común, la gloriosa España, que les 
había prestado su antos exhuborante y fecunda savia. 
A la vez, sin embargo, les comunicó su modo de ser 
la discordia y la arrogancia características de los espa- 
foles, el espiritu sublime, pero allí mal entendido, de 
su constante aspiración á la independencia. No es, 
pues, de admirar que en un país como Venezuela, tan 
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trabajado ya por lasconspiraciones desde antes de 1806, 
rompiese la de 1810 en abierta rebelión, principalmen- 
te contando con la cooperación de sua municipios y 
de gran parte de la tropa, con la debilidad, además, de 
su primer magistrado, gobernador y capitán general. 

Con alegar por justo motivo de la sublevación el 
estado de España, sujeta casi toda á la autoridad del 
Intruso por la fuerza, que se decía incontrastable, de 
las legiones napoleónicas, y con ofrecer al pueblo ye- 
nezolano, tan adicto á nuestros monarcas, incondicio- 
nal obediencia á Wernando VII tan pronto como se 
viera libre de las garras de su opresor y, entretanto, 
al gobierno do Cádiz cuantos auxilios pudieran en- 
viarle para alcanzar el triunfo de las armas españolas, 
creían los rebeldes, no sólo contener la influencia de 
Jos leales, sino atraerse á todos sus compatriotas de 
América á unas tan halagadoras como hipócritas ideas. 
Atribuyéndose los fueros de la independencia con el 
reparto de todos los empleos entro los naturales do 





aquellas provincias, con abolir el tributo de los indios, 
la alcabala, que pintaban como tiránico y denigrante 
de la raza primitiva dol país, digna de todo género de 
consideraciones, y con abrir los puertos al comercio 
libre del mundo entoro, calculaban también ganarse 
las voluntades do los que á todo antepondrían su va- 
nidad personal y sus intereses materiales. El honrado, 
poro débil y no diestro Emparan quo, á instancias de 
Mosquera, regente de la audioncia, hubía podido á 
España rofuorzos quo no le fueron enviados, se sometió 
á lajunta reboldo, la cual lo embarcó en la Guaira con 
cuantos españoles se nogaron á reconocorla, y pudo 
ella con eso darse los aires de suprema, cuyo título, 
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según tenemos dicho, se había atribuído desde el mo- 
mento de su instalación (1). 

A los pocos días, el 26 del mismo abril, llegaron 
á Caracas despachos de la Regencia con noticias favo- 
rables pero ya tardías, Eso dió lugar á una polémica 
entre la Junta de Venezuela y la Regencia de España 
sobre las aspiraciones de aquélla á tener representa- 
ción en la motrópoli y velar por sus intereses peculia- 
res, menoscabados, suponia, por la indiferencia del 
gobierno y la arbitrariedad y corrupción de sus dele- 
gados en las colonias. No se puso remedio con el lla- 
mamiento á Cortes por ser ya para aquellos objetos 
tardío; y la Regencia, apoyándose en la lealtad de los 
de Coro y Maracaybo, tuyo que apelar á la severidad 
y 4 la fuerza, declarando ol bloqueo de Caracas y en- 
viando allá al consejero roal D. Antonio Cortabarría 
con facultades para pordonar, pero también para cas- 
tigar á los que desconocieran la autoridad española. 
Cortabarría, hombre sin condiciones para misión que 


(1), El marqués do Casa León so hizo presidente dol tríbu- 
nal; D. Fernando del Toro, gobernador militar y, á ens órde- 
nes, obtuvieron mando en Jas tropas enblevadas otros jefes, 
tan agradecidos como aquéllos á los favores que les había otor 
gado el gobierno español. 

D. José Presas, en an ya citado libro, dica: «No fué menor 
falta la que cometió el gobierno de la metrópoli, fiando 4 los 
americanos los virreinstos, capiteníse generales, presidencias, 
magietraturas, arzobispados y obiepados, Que en la Península 
mandase, como en electo ban mandado, ejércitos, acuudillado 
expediciones, gobernado provincias, ecntádosa en todos los 
consejos supremos y ann en las sillas ministeriales, y ocupado 
toda clase de destincs conforwe 4 sn capacidad é instrucción y 
relovantea prendas, estaba mny en el cuno, y era, el se quiere, 
justo; pero virreinatos y capitaníae generales, arzobispados y 
oblspados, y todo género dle destinos conferidos á los america- 
nos para que los desempeñasen en su país, era ignorar ente- 
ramento las máximas y principios quo deben seguiras en tudo 
gobierno y sistema colonial.» 


Tomo x 22 
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tantas exigía, dirigió desde Puerto Rico á los sedicio- 
sos una intimación, cuyo efecto puede calcularse sá- 
biendo quo el oficial que la condujo á la Guaira en la 
fragata Sebastiana, so quedó con ellos. Ni so hizo es- 
perar la respuesta do los caraqueños al mensajo de la 
Regoncia en dos proclamas del 4 y del 25 de enero de 
1811, en que se calificaba do cómico tan alto cuerpo y- 
de cómicas las Cortes españolas, de club do tiranía y 
despotismo el gobierno de Puerto Rico y de espectáculo 
augusto ol que ofrecía la soberana asamblea de los re- 
beldes, que confundiría á los tiranos elevando Vene- 
zuela al rango de nación libre é independiente. 

No tardó en propagarso por otros gobiernos inme- 
diatos el fuego de aquella insurrección. Aun antes de 
haber llegado á España tan fatal noticia, la Regencia 
había expedido una circular, la publicada en la Gaceta 
de 1.* do mayo do 1810, mandando detener, procosar 
smmariamonto y enstigar con pona do muerte á todo 
español ó extranjero quo, sin pasaporto on regla, so in- 
trodujeso en Tejas ó dosombarcara en los puertos de 
América no acreditando debidamente la legitimidad de 
su porsona y el objeto de su viaje. Debíase la expedi- 
ción de tal decreto al conocimiento que se tenía de que 
Napoleón y José, su hermano, enviaban á los Estados 

Juidos emisarios y espías que so trasladasen desde 
allí 4 nuestros dominios de Ultramar para en ellos in- 
troducir el desórden y la anarquía con que lograran, 
ya que no su adhesión á la causa del usurpador, impe- 
dir el envío de recursos á los defensores de la inde= 
pendencia española en la Península (1). Parecían no 


í1) Los Estados Unido, sin acordarse de que eu reciente 
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necesitar tales estímulos los naturalos del Nueyo Mun- 
do según el efecto que habían producido las proclamas 
de sus virreyos y capitanes generales al saber los pe- 
Jigros que corría la metrópoli, exhortaciones tan nobles 
y patrióticas como la del arzobispo virrey de Nueva 
España, fechada en Méjico el 23 do enero dol año á 
que mos estamos refiriendo, y como la proclama del 
virrey del Perú en 15 de octubre anterior, escritos am- 
bos que ponían de manifiesto la noble conducta que 
observaba España en sus colonias, más generosa, más 
paternal que la de ningún otro gobierno europeo en 
las que le pertenecieran (1). Establecida la Regencia, 


emancipación era acaso debida á la conducta de España da- 
ranto la guerra que habían sostenido con Inglaterra, conducta 
tan condenada por el conde de Aranda, comenzaron Á demos: 
trar eu ingratitud y mala voluntad desde los primeros pusos 
de la insurrccción do nucetras colonias, AL enviar á Filadeláa 
el gobierno español por su representante 4 D, Luis de Onfe, el 
presidente Muddison principió por negarse á recibirle oficial- 
mento y pretendió, además, so le votaran en ol Congreso los 
gastos que pudiera cansar la marcha de un mipistro pare la 
corte del rey José Bonaparte. Negarónselos en aquella asam- 
bles, resultado del mal efecto que produjo el dill de su pres 
dente. «¡Un embajador, decía un periódico norteamericano, 
al uenrpador José Bonaparte, al vasallo, al esclavo de Napi 
león, al que quiere á costa de la eangro de un pueblo inocente 
invadir un trono que no es suyo! ¡Justo Dios!...¿No admitir 
al enviado de una nación amigo, y proponer infamemente 
enviar otro á un salteador que pone todos los medios para es- 
elavizar aquella nación? El Congreso, justamente indignado, 
ba dado un golpe de muerte politica 4 proposición tan vil. Lo 
contrario hubiera sido la afrenta eterna de toda la nación». 

A pesar de eso, los Estados Unidos se hicieron el cuartel 
general de todos los emísarlos y agentes bomapartistas destl- 
nados á sublevar nuestras coloniss. 

(1) Varias provincias se habían anticipado á la disposición 
citada de la Regencia, y entra ellas so distinguló la iela de 
Cubs que con noticia de que el Intruso envínba emisarios Á 
los Estados Unidos para deede allí dirigirse á las regiones 
biepano-ameriesnas con el referido objeto de perturbarlas, se 
preparó á rechazarlos, abriendo uns sutecripción con cuyos fon- 
«los premiar generosamente á los que denunciaran ó prendie- 
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no se mostró lo diligente que debiera en anunciar su 
instalación á las provincias americanas, por lo que llegó 
antes á ellas la noticia de la invasión de Andalucía 
por los franceses, la de la fuga do la Central desde Se- 
villa y la del estado de consternación que habían pro- 
ducido tan funestos sucesos. En tales momentos los 
pueblos de América se creyeron huérfanos de la auto- 
ridad patria, y los descontentos y ambiciosos que en” 
ellos moraban pensaron que ninguna ocasión podría 
presentárseles más propicia que la en que las desgra- 
cias de la Península los atraorían muchos partidarios, 
y las vacilaciones y la desesperación de las autorida- 
des debilitarían la resistencia que se pudiera oponer á 
sus proyectos. Y así como en Venezuela se produjeron 

los disturbios que acabamos de recordar, se iniciaron 
luego y tomaron cuerpo otros de índole igual en Bue- 

nos Aires, Nueva Granada, Chile y Méjico por fin; 

con lo que apareció la América española expuesta á 
un cambio general y decisivo de su anterior situación 
política. 

Así como en Venezuela habían contaminado á la 
población las expediciones de Miranda, las dos ingle- 
sas de Boresford y Withelok revelaron á los Lonaeren- 
ses la fuerza que tenían en sí mismos para considerar- 
se árbitros de sus destinos. Además, Liniers, querien- 
do prepararse para rechazar los nuevos ataques que 


son á tales agentes El marqués de Somerualos, capitán gene- 
ral de la isla, ee subscribió por 100 acciones de á 10 pesos ca- 
da una. Posteriormente, en junio, se señalaron premios á los 
aprehensores do los corsarios franceses que infestaban aquellos 
mares. Dábanso 10.000 pesos al que apresara un barco pirata 
con 30 hombres de tripulación, 14.000 al llovaba 40, y por ca- 
da enemigo cogido en tierra 200. 
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suponía en la mente del gobierno inglés, había reali- 
zado un gran alistamiento entre los naturales de aquel 
virreinato é instruido los cuerpos que con él se forma- 
ron, constituyendo una fuerza de unos 10.000 hom- 
bres que inspiró en ellos, con el sentimiento de su va- 
ler, la idea de que podría utilizarse en la obra de su 
emancipación. Las noticias de los sucesos de Madrid y 
Bayona en 1808; las intrigas do los secuaces de Napo- 
león, por un lado, y de la infanta Carlota y los ingle- 
ses por otro, y el concepto que los ocultos conspirado- 
res y alguna autoridad imprudente hicioron formar de 
Liniers por su origen francés, soliviantaron también 
los ánimos á punto de temersa una conmoción popu- 
lar de gran transcendencia. Esto, que sucedía á fines 
de 1808, se verificó en principios de enero del año si- 
guiente, en que hubo de resignar el mando el heróico 
defensor de Buenos Aires, tan mimado hasta entonoes 
por la fortuna y la opinión pública allí y en España. 
El brigadier D. Francisco Xavier Elío, gobernador de 
Montevideo, cometió la ligereza de atribuir á Liniers 
intenciones que no albergaba; y para eludir el cum- 
plimiento do las órdenos que recibía de Buenos Aires 
y el castigo que su conducta imprudente pudiera aca- 
rrearle, formó en Montevidoo una junta, á cuyo frente 
se puso, declarándola suprema para así llenar aquellos 
fines, el de no obedecer y el de la impunidad de su 
falta. 

Quiso el gobierno poner romedio á tal desbarajus- 
to, tanto más grave cuanto que andaba por medio la 
infanta Carlota con sus pretensiones á la Regencia, 
apoyada naturalmente por los brasileños en Río gran- 
de y ol Uruguay, y envió por virroy al toniente gene- 


9) 
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ral do la Armada D. Baltasar Hidalgo de Cisneros. 
Pero el mal había cundido; en Buenos Aires no qui- 
sieron ser menos que en la otra banda del Plata y 
formaron también su junta soberana que, por torpeza 
ó debilidad, alentó el nuevo virrey, sin prever que él 
sería la primera víctima de los traidores que le anima- 
ban á secundar sus miras (1). Con ofecto, la Junta, 
en que tomaban parte nuevo criollos, se manifestó 
desdo entonces hostil al goneral Hidalgo, eso que, 
en vez de apoyarse en los españolos, sólo escuchaba 
los capciosos consejos del doctor Castollí y de D. Cor- 
nolio de Saavedra, principales fuutores de la subleva- 
ción. La Junta, después y siempre, fingiendo acatar el 
dorecho do Fornando VII y contribuir á la indopen- 
dencia do España en la Península, proclamó la consti- 
tución de un Congreso que debería: nombrar nn go- 
bierno provisional que administrara aquellas vastas 
regiones en nombre del soberano español. Formar 
una junta y más todavía un gobierno era, como dico 
un narrador de aquellos sucesos, lo mismo en tales 
circunstancias, que proclamar la indopendencia; y 
puede añadirse que desde entonces debe darso por 
constituida, aunque hipócritamente, la después Repú- 
blica Argentina, cuyos primeros actos merecerán siem- 
pre á sus mismos naturales universal reprobación (2). 





(1) Presas ataca furiosamente á Hidalgo, cubriendo eu 
nombre de epítetos á cual mán duros. El general Pavía, por 
el contrario, hace de €l los más honrosos elogios, aun cuando 
al recordar le época de su mando en Buenos Aires, dice: <A pe- 
sar de su acrisolada Jealtad y de sus esfuerzos, pudieron más 
los acontecimientos que su enérgica decisión para conservar 
4 la madre patria aquellas precioene posesiones». 

(2) No se sabían en Cádiz esos actos y decía un periódico: 
«So nos amuncian oxpediciones militores, batalla, muertes, 
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Cuando más ardiente parecía la lucha promovida 
por las exigencias de los revoltosos y las debilidades 6 
torpezas del virrey, llegó á Montevideo un barco con 
noticias más satisfactorias que las antes recibidas, la 
proclamación de la Regencia y el llamamiento á Cortos 
on que tomarían parto las provincias amoricanas. En 
Montevideo se reconocieron inmediatamente la Regon- 
cia y la legitimidad de sus mandatos; pero no así en 
Buenos Aires, tomándose por extraoficinles los docu- 
mentos, no firmados, en que so anunciaba el estable- 
cimiento dol muovo gobierno. Con el protexto do tal 
informalidad, la Junta de Buenos Aires declaraba el 8 
de junio de 1810 que, dando por asegurados los dere- 
chos de Fernando VII con haberlos jurado la Junta, 
suspendería el reconocimiento de la Regencia hasta re- 
cibir sus órdones do una manora oficial; uniendo, em- 
pero, sus esfuerzos á los do la mación para demostrar 
Ja fraternidad de los pueblos de América y España, así 
como su inviolable adhesión á la causa del Rey y su 
firmeza contra los planes de Napoleón. Pero no eran 
esas las intonciones que abrigaba la mayor parte de 
los alborotadores, prontos á doclararse republicanos y 
pesarosos, á los pocos días, de haber soltado tal prenda 
y la que, adomás, eroían haberles comprometido de- 
masiado, la do enviar 4 Londres emisarios en concepto 
de súbditos lealos de Fernando VII, creyendo que así 
serían mejor recibidos del puello inglés que tantos ser- 
vicios estaba prestando á la causa ospañola. 


auplicios; y estos hechos son tan tristes, deben afigir tanto los 
ánimos españoles, que tenemos á fortuna no ssberlo todavía 
con la certeza y claridad correspondiente para poder entrar en 
+u amarga exposlción», 
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Liniers, á quien se había querido desconceptuar 
ante el gobierno por medio de un emisario enviado 
por los conspiradoros á Cádiz, so había rotirado á Cór- 
doba de Tucumán, cuyo mando é intendencia ejercía 
el brigadier D. Juan de la Concha, su inseparable com- 
pañero en las célebres jornadas de Buenos Aires (1). 
En aquel distrito no se habían secundado los desórde- 
nos de la capital; manteniéndose tranquila y sumisa la 
población á la autoridad de su gobernador, aun ha- 
biendo en ella quienes simpatizaran con los subleva- 
dos. Estos, con eso, se mostraban recelosos, temiendo 
de Liniers y Concha una reacción que pusiera en pe- 
ligro su obra y á ellos en riesgo también del castigo 
que merecían. Cisneros, por otro lado, antes del 25 de 
mayo, en que tuyo lugar su exhoneración, había escri- 
to á Liniors diciéndole que sólo en su fidelidad, así lo 
consigna un distinguido historiador, estribaba la espe- 
ranza de contener á los revoltosos, para lo que le ce- 
día sus ommímodas facultades; pero llevó su carta un 
joven en quien tenía confianza, más amigo, sin em- 
bargo, que suyo, del deán D. Gregorio Funes, agente 
en Córdoba do los conspiradores de Buenos Aires y á 
cuya: casa se dirigió el correo antes que á la de Concha. 
Éste, al reunir la mañana del 29 del mes anterior- 
mente citado al obispo, á Liniers, á los alcaldes y á 
otros notables de la población civiles y militares, cre- 
yó deber invitar también 4 Funes por mera política se 


(1) Cuando se trate de las gestiones hechas por la. Infanta 
Carlota para obtener la Regencia durante la cautividad de su 
hermano Fernando VII, daremos enenta de un escrito en que 
los dos insignes marinos se muestran opuestos á tal preten= 
sión, escrito cuyo sutógrafo del brigadier Concha tuvo la bou- 
dad de entregarnos el Marqués de la Habana, a hijo. 
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ha dicho, por un rasgo de debilidad, decimos nosotros, 
que toyo las más lamentables consecuencias (1). Desde 
el momento en que Funes tomaba parte en las delibe- 
raciones que iban á emprenderse, se hacía inútil la 
prestación del juramonto que exigió el obispo para que 
so guardara secroto sobro ellas, Así fué que al salir de 
aquella junta el tristemente célebre deán de la cate- 
dral de Córdoba de Tucumán, reunió con su hermano 
D. Ambrosio otra de los más acalorados separatistas de 
la ciudad, para noutralizar las medidas dictadas en la 
anterior. Consistían éstas en salir para el Perú; y or- 
ganizando allí un ejército, revolvor sobre Buenos Ai- 
res para acabar con la sublevación. Y como no lograse 
Funes disuadir de tal pensamiento á Liniors, resolvió 
con sus amigos, entre los que había clérigos regulares 
y seculares, abogados, comerciantes y toda clase de 
Pájaros, como vulgarmente se dico, el avisar á la capi- 
tal del virreinato, esparcir por ella y por los campos 
toda elase de papeles subversivos, y valerse de chanta 
gente armada pudiesen reunir para interceptar el ca- 
mino de Ambargarta que debían emprender los leales 
expedicionarios en su jornada al Perú. 

Súpolo Liniers; y suspendiendo la marcha al Perú 
y juntando en Córdoba las milicias del campo, salió al 


(1) El vicealmirante D. Francisco de Paula Pavía, á quien 
seguimos en esta parte, al cscribir la biografía de Liniers, dico 
así: «Con estas nuevaa, el celoso gobemador de Córdoba Don 
Juan Gutiérrez de la Concha, reunió á lan cinco de la mafiana 
del 29, € los Sres. Obispo y General Líniere, al oidor jubilado 
Moecoso, al honorario /si:lloa, á los nlcaldes de 1.9 y 2,9 wo- 
o, ul coronel de milicias Allende, á los vficiales reales, al ave- 
sor del gobierno Rodríguez, y por mera política al citado Fu 
nes, á pesar de las vehementen sospechas que había sobre an 
opinión.» 
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encuentro de las tropas que enviaban los revolnciona- 
rios de Buenos Aires, á las que desertaron en su casi 
totalidad las organizadas por el caudillo español, que á 
los pocos días se encontró á la cabeza tan sólo de poco 
más de veinte oficiales, en su mayor parle europeos. 
En su fuga, que ya no quedaba olro recurso para sal- 
varse, engañaron á Liniers los guías, econducióndolo, 
por fin, á la Pampa de los Papagallos, corca do la pos- 
ta de la Cabeza del Tigre, donde los pocos que con él 
quedaban fueron sorprondidos el 25 do agosto por una 
fuerza insurgente que conducía Castelli acompañado de 
otros tan ingratos y traidores como él. Y sin conceder- 
les más tiempo que ol solicitado por el obispo para que 
Imurieson como cristianos, fueron fusilados Liniers, 
Concha, Rodríguez, Allende y el oficial real D. Jon- 
quín Moreno. Los únicos que por el momento se salva- 
ron de uno que nadie calificará sino de asesinato bár- 
baro, verdaderamente salvaje por todas sus circune- 
tancias, fueron el obispo Orellana y su capellán Don 
Pedro Alcántara Jiménez, que se dodicaron á consolar 
y proteger en cuanto podían á las familias de las vie- 
timas (1). 

Desde entonces podía darso por realizada la eman- 
cipación de aquella rica y oxtonsa colonia, perdida 
para España con circunstancias tan lamentables. «Si 
los criollos de las demás colonias, dico Schépeler, co- 


:1)_ También se salvó un hijo de Liniers que, dice Schépeler, 
iba con ól. La mujer de Concha que acababa de dar á luz la 
única hija que había tenido, perdió la razón hasta un nfo des- 
pués en que, labiéndols recobrado, se trasladó cun lus enatro, 
D. Juan, D. Mannel, después marqués del Duero, D. Josó, 
margués de la Habana y D.* María del Carmen, á España, 
«londe obtuvieron las brillantes posiciones que todos conocen. 
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metieron crueldades en el curso de la guerra civil, 
Buenos Aires tuvo, ante todo, el triste privilegio de 
poseer, desde un principio, una banda que renovó la 
memoria de aquellos feroces filibusteros y aventureros 
que regaron con sangre la América y que desgraciada- 
mente se les vió con frecuencia aparecer de nuevo en 
el curso de la guerra. Criollos y europeos también se 
cubrieron más tarde de sangrientas manchas.» 

Desde hace bastantos años so han borrado osas 
manchas y han desaparecido la ira de los combates, 
con tal pertinacia reñidos, los odios y rencores susci- 
tados al calor de la lucha, y hoy os la República Ar- 
gentina el país á que se dirigen con preferencia Jos 
emigrantes españolos y donde son recibidos con la ma- 
yor solicitud, recordando los amorosos lazos que lo 
unieron á su antigua metrópoli, la patria primitiva de 
sus hombres más distinguidos. 

Continuó la lucha en Buenos Aires, que no había 
España de renunciar tan de golpe á sus indisputables 
derechos on tan ospléndidos pmíses, y no tardaremos 
en recordar sucesos que ahora dejamos de lado por 
estar en relación más inmediata con los del próximo 
virreynato del Perú. 

A pesar de haber permanecido leales al gobiorno _ En Nueva 
español Coro, Maracaibo y la Guyana, tembién por- Í4B4da. 
teneciente á la Capitanía gonoral de Venezuela, la su- 
blevación de Caracas tuvo eco en el Nuevo Reino de 
Granada, más extenso entonces de lo que es ahora la 
república de su mismo nombre, Era virrey D. Anto- 
nio Ámar <somojanto, dice Torono, en lo quebradizo 
de su temple á los jufos de Venozuela y Buonos Aires»; 
y aunque la Regencia habia enviado allá al brigadier 
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de Marina D. Rafael Villavicencio y al teniente coro- 
nel Montúfar, éste, que era hijo del marqués de Selva 
Alegro, preso entonces en Quito, se puso luego á la 
cabeza de la insurrección que estalló el 2 de agosto en 
aquella ciudad. 

Los conspiradores, presos en ma intentona anto- 
rior, so escaparon de las cárcolos y sorprendieron los 
cuarteles de un cuerpo enviado desde Lima por el vi- 
rroy del Perú, pero, repuestos los soldados, atacaron 
á los presos y al pueblo que con ellos fraternizaba, y 
las calles de Quito se convirtieron en teatro de los atro- 
pellos, robos y muertes más horribles con que quisie- 
ron vengar los peruvianos su sorpresa, no menos cruen- 
ta. Eso creó on Nueva Granada un estado tal de tur- 
bulencia y provocó sucesos tan escandalosos, que ame- 
nazaban con hacerse inacabables y sumamente trans- 
cendentales para la suerte de aquel virreinato, la cual, 
con efecto, no se decidió- hasta muchos años después. 

Para entonces las ciudades del Socorro, Cartagena, 
Pamplona, Tunja, Choco y Popayán, toda la provin- 
cia puedo decirse, habían seguido el ejemplo de Santa 
Fé su capital, donde, sordo á los consejos de la Au- 
diencia, se había su gobernador sometido á una junta 
que pronto llegó á absorber toda su autoridad (1). De 


(1) He aquí lo que contaba el periódico de Quintana; «En 
20 de julio á la mitad del día, una expresión grosera é impra- 
dente de un español dicha en desprecio de los criollos produzo 
uns contestación vive entre los que la escucharon, El pueblo 
se agolpa á olr, y aquella centelln prodnxo al instante un In- 
cendio. La exaltación y la ludignación se hacen á cada mo- 
mento más fuertes: el imprudente español es llevado á la cár- 
col; las casas de sus amigos asaltadas y registradas; y sl lle- 
gar la noche, el pueblo, cada vez más agitado y furloso, pedía 
á voces cabildo ablerto y junta, Hubo de contederlo el virrey, 
aunque lo resistió al principio; y el cabildo quo emposó corra: 
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éso á ver hecha pedazos la poca autoridad que le que- 
daba, no iba nada. Ante sus ojos tuvieron lugar los 
atropellos más groseros y humillantes contra magis- 
trados dignísimos, haciéndolos objeto de la ferocidad 
y del escarnio del populacho, excitado hasta el dolirio 
por las noticias de lo sucedido en Quito. No quitaba 
éso para que siempre se proclamara el nombre de 
Fernando VII; pero al no respetar á la autoridad es- 
pañola, ejercida on representación de aquel soberano, 
veía el más miops que lo quo se quería ora dosorien- 
tar á la Rogoncin y consolidar ontre tanto la indepen- 
cia á que aspiraban talos gontes. Sólo en Panamá, 
Santa Marta, Guatemala y algún otro punto del y 
rreinato, siguieron los habitantes al camino de la leal- 
tad á la metrópoli, no sin apoyarse on juntas que for- 
maron algunas de aquellas localidados, sistoma gubor- 
nativo muy dado á, con ol tiempo y en ocasión oportu- 
ha, desconocer él central, único representante legítimo 
de la patria común para los españoles de ambos 
mundos, 

La hoguora encoudida en la América del Sur, ya 
surgiendo de las conizas que aún quedaran de los años 
anteriores en Voncucla, ya de las artes usadas por 
los agontes do Napoleón últimamente y antos por In- 








do y se bizo al inetanto público, so gonvirlió por An en una 
junta de goblerno, compuesta de los individuos que un regi. 
dor deede un balcón del ayuntamiento iba proponiendo al 
concurso inmenso que clamorenba en la plaza. Esta nueva 
autoridad se spuderó de la fuerza, y de los depósitos de armas; 
fué reconocida por el clero, porla noblezs, pur el pueblo, por 
los magistrados y porel Virrey, al cual condecoró con el tí. 
tulo de su presidente.» 

Eso que tenía bien cerca Maracaybo y Coro, donde la oner= 
glo de sus gobornadores les había librado del ridículo en que 
él cayó por su debilidad. 
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glaterra, hacía temer extendiera su acción abrasadora, 
arrebatando á España recursos de que tan necesitada 
estaba para resistir la invasión de la Península. 

Sin embargo, el Perú, donde habría de hacerse 
definitiva la pérdida de nuestro poderío en la América 
meridional, se mantuvo tramquilo por los días á que 
nos vamos refiriendo, gracias á las dotes de mando 
del virrey, el mariscal de campo D. José Fornando 


Acción de Abascal. La sitnación de algunos puntos del inmediato 


su Virrey en 
Rnenos Alres 


Pronuncia- 


virreinato de Buenos Aires, inuy próximos á la fron- 
tera y en que se había revolado el espíritu separatista 
desde los comienzos de nuestra guerra de la Indepen- 
dencia, dieron á Abascal motivo y ocasión para inter- 
venir en país cuya custodia no le estaba encomendada. 

La energía que desplegó y la fortuna con que la 
vió coronada le dieron tal prestigio, que tardaría algún 
tiempo en ser teatro de la rebelión la vasta provincia 
de su gobierno. A los pocos meses de romperse en 
Buenos Aires la armonía que antes roinaba entre los 
habitantes y Liniers, esto es, el 25 de mayo de 1809, 
puesto ya el virreinato en manos del general Ilidalgo, 
estalló la sublevación en la ciudad de La Plata, cono- 
cida con eso nombre y el de Chuquisaca, también, que 
tenía bajo el imperio do los Incas, hoy capital do la 
República de Bolivia. El movimiento parecía, como en 


miento delas demás partes después, dirigido contra el presiden- 


Chnqnisaca . 


te del distrito, teniente general D, Ramón Pizarro, en 
desacuerdo con la Audiencia, como el arzobispo con 
el Cabildo; pero, transmitido ese principio de discor- 
dia de las autoridades al pueblo, éste, proclamando 
siempre al Roy Fernando, seguía las inspiraciones 28- 
paratistas de sus paisanos dol Río de la Plata, con el 
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aditemento de que se trataba, además, de entregar las 
posesiones españolas de la América del Sur á la Inian- 
ta Carlota (1). 

A la cabeza de la rebelión, fué la primera en po- 
nerse la Audiencia, la cual principió su gestión exhono- 
rando al general Pizarro que, aun con intenciones de 
resistir, hubo de ceder el mando para ir á parar á la 
cárcel. «Desde este momento, decía el general Rivero 
en sus Memorias, la Audiencia empezó á obrar revolu- 
cionariamente, trató de levantar tropas con que resis- 
tir en caso de sor atacados, y mandó comisionados á 
las denxís provincias para levantarlas: para todo invo- 
caba, sin embargo, el nombre de Fernando VI, y 
protestaba que su intención y sus miras no eran otras 
que las de conservar aquollos dominios al monarca 
mientras estuviese cautivo. > 

Pero tiene noticia de tan escandaloso suceso el ¿¿o- 
bernador de Potosí, D. Francisco de Paula Sanz, 4 in- 
mediatamento se dirige á Chuquisaca con la fuerza de 
que disponía; siendo, con todo, engafíado y retirándo- 
se ante las protestas de la Audiencia que le hizo creer 
que nada irregular se había allí sfecinado, nada que 
pudiera afectar 4 la soberanía do España en aquel país. 





(1) Nos estamos inspirando vn las Memorias manuscritas, 
desgraciadamente ivacubudas, del teniente general D. Felipe 
Rivero y Lemoyne, natural de ena misma ciudad de La Plata, 
enya insurrección estamos recordando. Allí comenzó los ger- 
vicios militares que con tan rara lealtad prosiguió en el 
ejército español, así en aquellas regiones como en la Penínenla 
después, obteniendo ens neceneos en los campos de batalla 
con rasgos de inteligencia y de valor que, además, le valieron 
varias cruces laureadas de San Fernando y la fama de ser uno 
de los generales que más so dístinguieran en la guerra civil de 
1883 4 1840. Obtuvo luego cargos de la mayor importancia y en 
sus últimos sfioa desempeñó los de Ministro de la Guerra y 
Presidente del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
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También el virrey Hidalgo dió fe á las protestas de la 
Audiencia de La Plata; y suponiendo que Pizarro ba- 
bía hecho dimisión espontáneamente, envió para 
reemplazarle al general D. Vicente Nieto, á quien la 
Audiencia quiso poner condiciones para ocupar su 
puesto de presidente, orgullosa de ver triunfante su 
acción de propaganda con el alzarniento de la Paz. Esta 
ciudad se había con efecto pronunciado en igual senti- 
do que La Plata; pero imponiendo á su acción carsc- 
teres de enorgía y de violencia que la dieron excepcio- 
nal importancia, Importancia tal, que se hizo necesa- 
rio buscar on el virreinato próximo del Perú los me- 
dios que no existían en el de Buenos Aires para 
anularla en uno y otro punto. En la Paz estalló el 16 
de julio un tremendo alboroto que comenzó por desar- 
mar á la poca fuerza existente en el cuartel y esparcir- 
se los conjurados por Ja ciudad asosinando y robando 
á los más ricos habitantes, y terminó el día poniendo 
presos al obispo, al salir á la callo para apaciguarlos, y 
al asesor, que ejercía de gobernador. De eso á la for- 
mación de una junta iba muy poco; y su presidente, 
Don Pedro Morillo, y los vocales se apresuraron, como 
siempre, á repartir entre sus adeptos empleos, cargos 
y comisionos en el gobierno, en el ayuntamiento y en 
las tropas queso apresuraron á organizar. No contaban 
con la energía de Abascal quien, después de recibir la 
noticia del alzamiento de la Paz, no descansó hasta 
dictar órdenes y reunir tropas reales y de milicias, de 
las de Cuzco, sobre todo, Puno y Arequipa, que, diri- 
gidas por el coronel Ramírez desde luego, y por el 
brigadier D. José Manuel do Goyenocho después, acu- 
diesen á sofocar aquel incendio, más imponente que 
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por sus proporciones, por ser el primero provocado en 
las altas regiones del Perú. Goyeneche se adelantó al 
Desaguadero en los límites de ambos virreinatos, de 
donde, al aproximarse su vanguardia mandada por el 
coronel Piérola, se retiraron los insurrectos á La Paz. 
Seguíalos un pliego requiriéndoles de someterse con 
proposiciones inspiradas en un espíritu de la mayor 
benevolencia; pero venciendo la pasión á los consejos 
de los más reflexivos, la plebe furiosa arrastró á su al- 
caldo y reemplazó 4 Morillo, presidente de sn junta, 
por Indaburo, uno de los corifeos de la rebelión, que 
salió con cuantas fuerzas pudo reunir al desdo enton- 
ces célebre alto de Chacaltaya, con intento, sin em- 
bargo, de entendorse con Goyeneche en una transac- 
ción para él más que para nadis provechosa. Ásesi- 
nado Indaburo en el horrible motín que provocó en 
las calles de La Paz con sus conciliadoras proposiciones, 
los sublevados trataron de resistirse en Chacaltaya, de 
donde los echó fácilmente el caudillo español que á las 
pocas horas entraba victorioso en La Paz, mientras su 
primo el coronel Tristán se dirigía á destruir á los fu- 
gitivos y prenderlos en los Yungas, territorio á que se 
habían retirado y del que se llevó á aquella ciudad los 
más notables para pagar con la vida su rebelión y 
cruentos y salvajes atropellos. 

Con eso, los de Chuquisaca depusieron sus arro- 
gancias y, creyéndose perdidos, dejaron en libertad á 
Pizarro para así obtener mejores condiciones en su 
sumisión, la cual se verificó el 24 de diciembre, en- 
trando en la ciudad el general Nieto que se satisfizo 
con la deportación de algunos delos fautores de tan 
largo y escandaloso motín, «De este modo, dico el go- 
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neral Rivero, terminó el primer movimiento de rebe- 
lión que tavo lugar en los vastos dominios de Espuña 
en el nuevo mundo; pero movimiento que daba la so- 
fíal de guerra; que arrojaba las primeras semillas que 
debía llevar el viento para que se esparciesen en todos 
los pueblos y fueran roproduciéndose con más ó menos 
éxito basta inundar el país con las ideas de indepen- 
dencia, las cuales crecieron detal modoqua llegaron con 
el tiempo á separar aquellos dominios de la metrópoli.» 

La energía de Abascal mantuyo así tranquilo su 
virreinato del Perú, hasta que los acontecimientos de 
Buenos Aires, los mismos que ya hemos relatado, bi- 
cieron necesaria de nuevo la intervención de las tropas 
de su mando. A 

En Chilo tardaron poco on imitarse los procedi- 
mientos revolucionarios de otras regiones, también 
meridionales, de América, de la de Buenos Aires par- 
ticularmento, de donde so comunicó el fuego con la 
noticia de lo allí acontecido en los principios de su 
alzamionto. «Con un buen gobernador no se hubieran 
sentido en Chile las sacudidas que en otras partes», 
dice un historiador; contribuyendo á ello el odio de 
los naturales á los de La Plata y su rivalidad, ya muy 
antigua, con los Porteños, Pero muerto hacía poco el 
teniente gonoral D. Luis Muñoz de Guzmán, capitán 
general de aquel reino y, recientemente también, agro- 
gado al Perú Chile con su gobernador el brigadier 
D. Antonio Alvarez y Ximénez, valiente y probo, tocó 
el mando al subinspector de ingenieros D. Francisco 
García Carrasco, viejo, inepto y meticuloso, dirigido 
en todo, así al menos se decía, por su confesor, un 
fraile dominico, chileno por añadidura, y por su ama 
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de llaves, mujer tan dominante como avyara. De tales 
aúlicos, tal consejo; y Carrasco, débil pero violento á 
la voz, so puso á tomar modidas tan desacortadas quo 
so enagenó las simpatías y el apoyo de las clases más 
ricas y nobles del país. Por sospechas tan sólo había 
desterrado á Valparaiso á varios notables de Santiago; 
“el Cabildo pidió el 15 de julio de 1809 su vuelta ga- 
rantizando su inocencia, y viendo rechazada la súpli- 
ca, se dirigió ¿la Audiencia para que doclarase, como 
lo hizo, la sinrazón del general (1). 

Parecía con eso el pueblo satisfecho cuando se 
propaló la yoz de que García Carrasco hacía ir tropas 
en apoyo do su autoridad y que habían sido ombar- 
cados los presos. Reunidos entonces los conjurados, 
que no podían querer mejor pretexto, propusieron al 
Ayuntamiento la creación de una junta como la de 
Buenos Aires, que, repugnada al principio por los 
más prudentes y la nobleza de Santiago, que habían 
logrado por el confesor la dimisión de Carrasco, lle- 
gó por fin á establecerse bajo la presidencia del Condo 
de la Conquista, antes rico negociante y propietario, 
oficial luego de milicias y brigadier. Con eso quedó 
tranquilo Chile por algún tiempo, pero sin reconocer 
otra autoridad, aunque acatando nominalmente y 
proclamando la de Fernando VII, Rey de las Españas. 

Abascal, que era quion habría de preocuparse de EnSalta de 
lo que pasaba en Chile, como antes en Quito, según Tucumán. 


(1)  Contóso que Carrasco había debo á los del Cabildo: 
«He dispuesto que regresen loa presos de Valparaiso; pero no vuel- 
van á hablarme por ellos, porque entonces no sale de palacio nin- 
guno de VY. Diea nál hombres, respondieron los concejales, nos 
“ayudarían á salir. Y yo, contestó ol goneral, les opondría 20.000,» 
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indicamos al soñalar la presencia de tropas peruvianas 
en aquella ciudad atento al socorro que necesitaban 
los virreinatos limítrofes con el suyo, tuvo que acudir 
de nuevo á la frontera de Buenos Aires. La ciudad de 
Salta de Tucumán, viéndose apoyada por las fuerzas 
que con Ocampo y Castelli habían penetrado en Cór- 
doba y ahogado la reacción que tomían en la sangre 
de Liniors y Concha, so pronunció también y amena- 
zó con renovar la sublevación sofocada poco antes en 
La Plata y Potosí. Si bien el gobierno de Charcas pa- 
recía tener fuerzas con que rechazar aquella agresión, 
y el general Nieto se dispuso inmediatamente á hacer- 
lo destacando desde Potosi al coronel González de Lo- 
casa y desde La Plata al capitán de fragata D. José Fer- 
núndoz de Córdova, mo podía Abascal pormanecer 
inactivo y so aprosuró á mandar quo el teniente coro- 
nel Bazagoitía, con las milicias de Arequipa y Puno, 
y el brigadier Goyeneche, con todas las tropas que pu- 
diera reunir en Cuzco, se situasen en el Desaguadero 
para mantener la frontera é intervenir, si era necesa- 
rio, en los sucesos que eran de temer por la parte de 
Charcas y Tucumán. 

Esto acontocía on octubre ya do 1810; y por falta 
de cohesión en las operaciones entre los jefes, y do 
carácter en el general Nieto, aun venciendo el 27 en 
Cotagaita, son los leales derrotados el 7 de noviembre 
en Nazareno, cogidos después y fusilados en Potosí por 
el inexorable Castelli, Nieto, Sanz y Córdova. ¡Otra 
hecatombe tan bárbara y horrible como la de la venta 
de Cabeza del Tigrol 

¿Qué había de suceder tras desastre tan decisivo y 
ruidoso? Que si á la aproximación de los Porteños se 
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alzó la gente de Cochabamba y contribuyó tan podero- 
samente á las acciones del llano de Aroma y á la de 
Nazareno, después do ésta se sublevó la provincia de 
Charcas, y así todo el virreinato de Buenos Aires, con 
excepción de Montevideo y el Paraguay, quedó bajo 
el imperio de la insurrección, Castelli, que hasta en- 
tonces, fomentado en todas partes ol alzamiento con- 
tra España y combatiendo con las armas á las auto- 
ridades legítimas, lo hacía, sin embargo, en nombre 
de Fernando VII, creyó poder arrojar esa máscara hi- 
pócrita con que iba cubierto, por más de que estuvie- 
se convencido de no haber engañado antes á nadie. Y 
transcurrido algún tiempo para asegurarse de la adhe- 
sión de toda aquella comarca, ganada, suponía en su 
orgullo, porsu habilidad política y virtud militar á 
la causa revolucionaria, proclamaba en junio de 1811 
con grando aparato y la posiblo solomnidad la indo- 
pondencia de Buenos Aires en Tiaguanaco y ante las 
ruinas de un antiguo y famoso palacio de los Incas. 
¿Qué tendría de común el sanguinario Doctor con los 
célebres señores del Perú, ni qué agravios que satisfacer 
en los compatriotas de Pizarro, para suponerse allí él, 
español aunque criollo, el ropresontante y el vengador 
de aquella débil raza de tiranuelos tan fácilinente ven- 
cida? 

No contó, aun teniéndolas á la vista y hasta en co- 
municación con su jefe días antes; no contó con que 
allí cerca se estaba organizando 6 instrayendo un 
cuerpo de ejército que, si menos numeroso que el de 
su mando, se disponía, al de un jefe, americano y to- 
do, valeroso y hábil, á arrancarle de sus sienes los 
recién cogidos laureles y hundirlo en la nada de que 
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sólo habían podido sacarle su deslealtad, sus intrigas 
y horrendos crímenes (1). y 

Y aquí comienza un período sumarmente notable 
dela historia de la emancipación de nuestras colonias 
en la América del Sur, tanto más digno de recorda- 
ción cuanto que es el primero en que pueden estudiar- 
se las condiciones militares quo exige aquel vastísimo 
territorio para la clase de guerra que en aquel tiem- 
po iba á tener lugar en él. Si algunos podían sacar 
ventajas del conocimiento de esas circunstancias y de 
la índole de los contendientes, eran Abascal y Goye- 
neche; y los dos se mostraron á la altura de la ardua 
misión á que les había llamado la fortuna (2). Abascal 
envió al teatro de la guerra algunas fuerzas, un bata- 
llón del Real de Lima entre ellas, artillería, municio- 


(1) Goyeneche era de Arequipa, y Rivero dice en sa manus- 
crito que era <un americano Bel, valiente, incansable y enten- 
dido». 

Todavía hemos de ver cuán alto concepto tenía de Goye- 
eche juez ten competente en todas eene cualidades como el 
general que nunca quiso abandonar la causa española y fué 
dechado de Intrepidez en nuestras guerras civiles. 

(2) Veñee cómo los retrata el general Rivero. 

En aquellus momentos descollaban en el Perú dos grandes 
5gorse; era la primera el virrey Abuscal: colocado en la capi 
tal de Lima, stendía á todo; el año anterior había acudido con 
tropas á sofocar la rovulnción de Quito sin embargo de no ser 
de su virreinato, y esas troprs las situaba ahora ea Guayaquil 
para asegurar aquella plaza: la sublevación de Chile que tam- 
bién habia tenido lugar, le daba serios cuidados, y previendo 
que tendría que extender alli su atención, se preparaba para 
todo evento, y no por eso descuidaba el remitir toda ciasa de 
auxilios 4) ejército que organizaba Goyeneche, La segunda 
figura era éste; sin descanear vn momento, había convertido 
su cuartel general en un campo de instrucción en que reinaba 
uns actividad incesante; así, comunicando á todos su espíritu 
y su celo y captándose Jas voluntades, vió coronados sus es- 
Juerzos, y en sólo seis meses se encontró con 8.000 hombres 
preparados á entrar en combate con la confianza que dan la 
instrucción y la disciplin 











CAPÍTULO 1V 359 


nes, armamonto y tiendas, y Goyeneche con ellas y 
las milicias de Cuzco, Puno y Arequipa, organizó en 
Zepita un ejército, poco numeroso, es verdad, como 
que no contaba con más de 8.000 hombres, pero per- 
fectamente instruído, pronto á entrar en campaña. 
Castelli, por mejor decir Balcace, que era quien 
mandaba las armas, podía oponerle sobre 18.000 
hombres, pero gente toda colecticia sin instrucción ni 
espíritu alguno militar. El Doctor ereía que ese múme- 
so, relorzado con sus arengas y la fama de sus bárba- 
ras ejecuciones, bastarían para anonadar á sus ene- 
migos. Goyeneche avanzaba el 20 de junio de 1811 
en dos cuerpos: el dela izquierda se dirigió, bajo su 
mando inmediato, por el camino de Guaqui (Huaquí 
es su verdadoro nombre), y ol de la derecha, á las ór- 
denes del coronel Ramírez, tomó el de Jesús de Ma- 
chaca, apoyados los dos por una reserva de 2.000 
hombres que además debía observar á los de Cocha- 
bamba si trataban de hacer algún movimiento envol- 
vente. Castelli osporaba á Goyonocho en unas posicio- 
nes muy fuertes que debió elegir Baleace, y sus tenien- 
tes Viamon y Díaz Vélez se situaron á su izquierda, 
dispuestos á rechazar ol ataque de Ramírez. La hata- 
la comenzó á las nueve de la mañana. El coronel 
Tristán que iba á vanguardia fué el primero en rom- 
per la línea enemiga y en seguida se pronunció la 
derrota que Goyenoche completó entrando tras los fa- 
gitivos en Guaqui, donde intentaron resistirle, Ramí- 
rez, de su parte, arrolló, no sin esfuerzos, 4 Díaz 
Vélez, causándole también muchas bajas y cogiéndole 
bastantes prisioneros, con lo que la victoria de los es- 
panoles se hizo decisiva, Tal fué el espanto que pro- 
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dujo en el campo insurgente, que el cobarde Castelli 
no paró en su fuga hasta Buenos Aires (657 leguas) y 
Balcace desapareció también: sólo Diaz Vélez se di- 
rigió 4 Potosí (119 leguas) con 800 hombres que le 
quedaron y Rivero se fué con sus revoltosos jinetes 
á Cochabamba, su patria, distante 98 leguas del cam- 
po de batalla. 

Por qué Goyeneche no prosiguió la victoria, no se 
sabe. Se supone que temería alguna sublevación á su 
espalda, en Tagua ó Arequipa; que ereería no deber 
dejar sin protección suficiente sus parques de la fron- 
tera, ni alejarse mucho del virreinato del Perú, no sólo 
base de sus operaciones, sino que también comarca 
confiada principalmente á su jefe el general Abascal. 
La batalla de Guaqui, aun así, tuvo gran resonancia 
en el país y consecuencias muy transcendentales. Por el 
pronto los intentos de sublevación en Tagua y Arequi- 
pa fracasaron, más que con la presencia del conde de 
Casa Real en Arequipa, con la noticia que llevó del 
triunfo de Guaqui. Así se desvaneció todo temor de que 
el fuego de la insurrección del virreinato de Buenos 
Aires se extendiese al del Perú, y la ciudad de La Paz 
y la de Oruro se sometieron inmediatamente al vence- 
dor. Aun quedaba en Cochabamba un núcleo de fuer- 
za sublevada de la con que hemos dicho que se retiró 
el insurgente Ribero y á la que fuó á unirse Díaz Vélez 
con la que también retiró de Guaqui. Goyeneche, al 
saberlo, abandonó su posición de Oruro y el 4 de 
agosto se dirigió á atacar á los insurrectos, á cuyo 
frente so presentaba el 13 de aquel mismo mes. Alli se 
le otreció ocasión nueva de lucir'sus condiciones mili- 
tares, y la batalla de Sipesipo fus 4 completar la glo- 
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riosa jornada del 20 de junio, derrotando á los dos ca- 
becillas enemigos de España, á quienes hizo muchos 
muertos, heridos y prisioneros, y les cogió armamento 
y municiones, nueve piezas de artillería y una bande- 
ra. Aquel escarmiento y ol indulto concedido á los do 
Cochabamba le permitieron acudir después á Tiquina, 
posición que, valiéndose de su marcha á Sipesipe, ocu- 
paban algunos de los derrotados anteriormente, unidos 
á los indios de Pacayes y Omasuyos. Los coroneles 
Lombera y Astete fueron enviados á sofocar aquel mo- 
vimiento, y Goyeneche se encaminó á Potosí, donde 
entraba ol 20 de soptiembre, enviando un fuerte des- 
tacamento en persecución de Díaz Vélez que se había. 
retirado en dirección de Jujuí. Las inmensas distancias 
que necesitaba recorrer el ejército para acudir de un 
punto á otro en territorio tan vasto y accidentado, des- 
provisto, además, de comunicaciones propias para 
hacer la guerra con resultados decisivos, exigían un 
tiempo que los pueblos, provocados á la rebelión por 
la propaganda de los vencidos, aprovechaban para 
prepararse á resistir la represión que no veían inme- 
diata. Así es que por mucha que fuera la actividad de 
Goyeneche y no menor la de los jefes que operaban á 
sus órdenes, parecia no bastar para acudir, ya á La 
Paz, que los insurrectos tenían sitiada, ya á los Yun- 
gas, Omaneyos y Larecaja, á Poscages y Sicasica, y, 
por fin, á varios otros puntos sublevados á favor de la 
expedición del núcleo principal del ejército á Cocha- 
bamba. En todos vencieron las tropas leales, pero sin 
conseguir cortar de un tajo las cien cabezas de aquella 
bidra revolucionaria que habría de sostenorse aún mu- 
cho tiempo en comarcas tan favorables á su pestilente 
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acción, hasta el último día de aquel año en que, según 
recordaremos más adelante, recibió otro golpe, más 
recio acaso que el de Guaqui, en Nazareno y Suipacha, 
como para vengar ol desastre dol valiente, en aquella 
ocasión tomerario, D. José Fernández do Córdova (1). 

El orden cronológico, el sincronismo, tan recomen- 
dable en los trabajos históricos en cuanto lo hacen po- 
sible otras diversas circunstancias muy atendibles tam- 
bién, exige nos trasladomos al otro hemisferio, á tanto 
se extendían entonces los dominios españoles, para 
hacer obsorvar cómo las artes de nuestros enemigos 
y la traición de los que todo nos lo debían, iban mi- 
nando la ingente fábrica colonial, con tanto esfuerzo 
y sangre tan generosa levantada. 

La noticia de la sublevación de Caracas, si al re- 
cibirse en Méjico produjo general indignación y hasta 
hizo ésta crecer los donativos con que pueblo y autori- 
dades se esforzaban en contribuir á la resistencia de la 
metrópoli en la Península, no dejó de, transcurrido 
algún tiempo y agitados los ánimos con los manejos 
de los agentes de Napoleón desde los Estados Unidos, 
causar el efecto á que los dirigían el artero emperador 
y la nueva y siempre ingrata república norteamerica- 
na (2). Méjico, Zacatecas, Sunta Fé y Guanajuato ha- 


(1), Fué pudre de D. Luis Fernández de Córdova, el vence. 
dor de Mendigorría y Arlabán, hábil. «diplomático y general 
insigne, y de D. Fernando, general también distinguido y mi: 
nietro de la Guerra, Parecida bebía sido en América la triste 
suerto de los dos wmarizos Córdova y Concha, victimas de su 
patriotismo, y en la mis estrerha amistad vivieron sue hijos, 
polcando juntos en la Peninanla y defendiendo la misma cau: 

(2) En la sesión secreta Jel 8 de diciembre de 1810, ae leyó 
en las Cortes un deepacho del $r. Onís «cede Filadel6a, en que 
exponia que por medio de un emisario francés que allí tenía 
Bonnporte, había sabido de cierto que andaban por todas nues. 
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bían dirigido al Regente Lardizábal protestas de lealtad 
que el arzobispo Virrey confirmó en una elocuentísima 
proclama de 23 de enero de 1810, en la que exhortaba 
á los habitantes de aquel reino á la defensa de la causa 
española, uniéndose todos y rechazando las sugestiones 
de los enemigos. Los donativos habían aumentado allí, 
en la Habana y Puerto Rico; los ofrecimientos de man- 
toner la tranquilidad eran diarios y, ú no dudarlo, sin- 
ceros, y todo hacía creer que, en efecto, no so alteraría 
como era de temer por el ejemplo de Caracas y las su- 
gestiones de los laborantes (1). 

Mas por uno de esos que parecen contrasentido ex- 
trafo y son con todo frecuentes en tales circunstancias, 
en la misma provincia de Guanajato, cuya protesta de 
lealtad, si la más brove ora la más cnérgica, so oyó el 
primer grito de rebelión dado en el virreinato de Nue- 
va España. El 17 de agosto so pronunciaba en Dolores 
el cura del pueblo, D. Miguel Hidalgo de la Costilla, 
hombre de entendimiento y culto, 4 quien el estudio 
de la literatura francesa, con ser tan frosca la de los 


tras colonias de América varios francesce y españoles enviados 
con Instrocclones del Rey José, en que les encargaba preparar 
una general revolución en squellus provincias y en un miemo 
día, valiéndose para ello del clero secular y regular, de eubor- 
nos, de venenos para matar á los lealea; en enma, de cuantos 
medios puede sugerir la política maquiavélica do vn usurpa- 
dor. Hasta se preeentó un ejemplar de las instrucciones, eo- 
plado del miemo emisario de Filadelfia, y lisis de algunos es- 
pañoles y extranjeros á quienes so había dado ya al encargo, 
con nota de las cindades y provinelas adonde sc habían di- 
rigido. 

(1) _El entusiasmo por la metrópoli en la Habana llegó has- 
ta d ofrecer algunse ceñoros $ la Regencia la formación de una 
compañía de 100 plazss entre Jua de eu sexo de aquella eíndad, 
la que, después de instruida en el manejo de las armar, viniera 
por su enenta á la Península para unirse á los ejércitos que 
defendían los derechos de Fernando VII, su legítimo soberano, 
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enciclopedistas, le llevaba sin duda á desconocer lo 
mismo la autoridad del gobierno que la del arzobispo 
quo acababa de recomendarle la paz evangélica y la 
sumisión á los poderes públicos. Es verdad que odiaba 
á los españoles con todo su corazón y habria regular- 
mento contraído compromisos con los que se decían 
amigos do Iturrigaray, ol virrey anterior, depuesto el 
16 desoptiembre de 1809 por los europeos avecindados 
en el pais y la Audiencia, que le sospechaban de infi- 
dencia para con la motrópoli. Los primeros pasos del 
cura Hidalgo le condujeron á Guanajuato gracias á la 
cooperación de los capitanes Allende y Aldama, que se 
le unieron en San Miguel con casi todo el regimiento 
provincial de la Reina en que servían. 

Contaba sin duda Hidalgo conquo el Virrey por su 
carácter sacerdotal, su mucha edad y los achaques 
que muy pronto habrían do llevarle al sepulero, no 
tendría ni la fortaleza ni el prestigio necesarios para 
imponerso á tan formidablo sublevación como la por 
él iniciada y dirigida. Pero no contaba con que por 
aquellos mismos días llegaba á Méjico y tomaría el 
mando del virreinato el general Venegas, tan acredita- 
do en la guerra de la Península por sus dotes milita- 
res, entre las que brillaba principalmente el patriotis- 
mo, la primera y más eficaz en el nuevo cargo que le 


El general había confiado la Regencia. Venegas Labía entrado en 


Venegas. 


Méjico el 14 de septiembre de 1810, un mes después 
de la sublevación de Hidalgo; y para cuando éste pu- 
do organizar, en lo que de el debía esperarse, las gen- 
tes que se le unieron en Dolores y Guanajuato, ya el 
Virrey tomaba la dirección de las fuerzas leales de que 
lo soría dado disponor on los primeros momentos. La 
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insurrección se hizo en ellos formidable por el número 
de los que la secundaban, aunque débil, como es de 
suponer, por la organización y la disciplina que so lea 
podría dar, su armamento 6 instrucción. Sin embargo, 
desde Guanajuato y reforzado con más y más gente, in- 
dios siempre y mulatos, á quienes fascinaba su predi- 
cación contra todo lo que se relacionara con la supro- 
macía española, y el rico botín cogido en aquella ciu- 
dad, centro minero de los más importantes de América, 
se trasladó á Valladolid de Michoacán, y ya se acercaba 
á Méjico cuendo salió de aquella capital el coronel 
D, Torcuato Trujillo con una columna de 1.500 hom- 
bres para atajarle en su marcha. 

Escasa era la fuerza leal para destruir la numerosa 
de los insurrectos, que dicen era de 80.000; pero aun 
así, logró el día 30 de octubre mantener su posición del 
monte de las Cruces cerca de Toluca, aunque retroce- 
diendo después á Méjico para atonder, en caso nece- 
sario, á su defensa. 

Es muy do notar el que pudiera Hidalgo reunir 
tal número de partidarios para su causa; número que, 
aun vencido repotidamente el audaz cabecilla, fué, 
según iremos viendo, en aumento hasta su última de- 
rrota, prisión y muerto. Si como sucedió en Caracas, 
Santa Fo y Buenos Airos, hubiera tenido lugar la su- 
blevación en la capital, el virreinato de Nueva España 
se habría, como los anteriormente citados, perdido 
desde los primeros días para la madre patria, De veri- 
ficarse fuera de Méjico, el Virrey pudo disponer de los 
recursos que siempre ofrece el centro del gobierno y 
preparar una resistencia ineficaz, si no imposible, fue- 
ra de él. Tuvo además el general Venegas la fortuna 
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de que el brigadier D. Félix Calleja, jefe leal y de 
grande energía que mandaba en San Luis de Potosí, 
al tener noticia de la sublevación de Hidalgo, juntara 
cuantas fuerzas pudo allegar en su gobierno y siguiera 
en su movimiento á los insurrectos observándolos para 
aprovechar ta mejor ocasión en que batirlos, Y si bien 
no lo fueso la en que, dándose el aire de vencedor el 
famoso cura genoral, so dirigía sobre Méfico, continuó 
Calleja su marcha, decidido á ostorbarle la ejecución 
de sus planes. En el camino había ocupado Dolores, 
cuna de la insurrección; hecho levantar el sitio que los 
roboldos tonían puesto á Querétaro; y ya ibaá mar- 
chas forzadas acercándose á Méjico cuando supo que 
todo el ejército de Hidalgo so hallaba esporándole 
en el desde entonces célebre campo de Aculco. El cura 
y los cabecillas, sus secuaces, teniendo noticia de la 
proximidad do Calloja, habían ereído que antes de 
acometer la entrada en Méjico, cuya resistencia les 
pondría en grave compromiso, necesitaban derrotar á 
su perseguidor, y se revolvieron contra él, poniéndose 
en su camino el 7 de noviembre, 

Calloja se mostró tan hábil y enérgico en su ata- 
que á las posiciones de los insurgentes como activo 
había estado en su seguimiento. No tenía á sus órde- 
nes más de 3.000 hombres, decididos, eso sí, en su 
lealtad por la causa española. El enemigo, ya lo hemos 
dicho, contaba con 70 ú 80.000 hombres, pocos vete- 
ranos, los de los traidores Allende y Aldama, y los de- 
más gentes sin organización y mal armadas, cuya 
muchedumbre más servía de estorbo que de utilidad 
en un campo de batalla. Y tanto fué así que á poco 
más de una hora de haberse emprendido el ataque por 
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Jas tropas de Calleja, todo el ejército insurrecto huía 
completamente derrotado, dejando en el campo sobre 
10,000 hombres entre muertos, heridos.y prisioneros, 
muchas piezas de artillería, de las que dos eran de las 
abandonadas por Trujillo en las Cruces, fusiles en 
gran número, municiones, equipajos y hasta 11 co- 
ches de los cabecillas, que hubieron de salvarse á uña 
de caballo hacia las provincias más distantes de Méji- 
co. Y caso oxtraño que recuerda las descomunales ba- 
tallas de la reconquista cristiana en la Península, la 5 
pérdida de los españoles en Aculco consistió en un 
soldado muerto y otro horido, «lo que no parecerá ex- 
traño, dijo Calleja en su parte, al que sepa que las 
grandes pérdidas se verifican por lo regular en la fuga, 
y á los que notaron el terror de que se sobrecogió el 
enemigo al vernos marchar con un paso y una sereni- 
dad capaz de imponer, no digo á estas gabillas tumul- 
tuarias y on desorden, sino á tropas disciplinadas y 
aguerridas» (1). 

La batalla do Aculco tuvo las consocuencias más Reconquis: 
Tavorablos para la buona eausa. En la dispersión ge- se o D 
noral que produjo, si se salvaron los cabezas de la in- 
surrección por no haberlos alcanzado la caballería, 
detenida ante obstáculos insuperables del torreno, 
la masa principal de sus fuerzas se dirigió con ellos á 
los puntos en que so había formado, esparciéndose por 


(1) Lo de las bajas debe ser clerto, porque el general Vene- 
gas mandó gratlíicar con la cantidad de 100 pesos á María Ra. 
mos Ponce, madre del muerto Ignacio Labra, y con 26 al burí 
do Mariano lelas, del provincial de Tuluca, concediéndole 
también el nso de un eevuilo, en cuyo centro estaban las inl- 
ciales de Fernando VIL, y en eu orla el letrero: Herido en Acul- 
<o no abandonó sus fas. 
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el país muchos grupos que, acogidos en algunas po- 
blaciones, próximas unas y muy distantes otras, con- 
tinuaron cometiendo toda clase de atropollos, robos y 
asesinatos. Era necesario acudir á varias partes; y 
mientras el brigadier Calleja, considerando innecesa- 
ria su ida á Méjico, que otro no habría dejado de apro- 
vechar para recibir los honores del triunfo, se dirigía 
á Guanajuato de donde le llegaban noticias muy alor- 
mantos, el Virrey destacaba un día y otro de la capital 
tropas que sofocaran el fuego de la sublevación, encen- 
dido en su derredor. Hízose así en la jurisdicción de 
Cuernavaca, en Huichapan, Tepecuacuilco, el arroyo 
Moledor, Ahuacatillo y otros puntos de menos impor- 
tancia, batiendo al cabecilla Villagrán y al después 
tan famoso P. Morelos que campeaban por ellos. Lo 
que, sin embargo, ofrecía mayor interés era la libera- 
ción de Guanajuato, y Calleja la realizaba brillante- 
mente el 25 dol mismo mesen que había ganado la 
batalla do Aculco. 

Si decisiva había ésta sido para el vencimiento de 
la insurrección, no lo fué menos la toma de Guana- 
juato para la suerte de una ciudad y de un distrito en- 
tero en que desde el primer día hablan sido víctimas 
del furor revolucionario. Dos días duró el ataque de las 
posiciones exteriores hasta emprender el del recinto de 
la ciudad que aún trataban de resistir los insurgentes. 
El espectáculo que se ofreció á la vista de Calleja al 
penetrar en Guanajuato debió ser horrible, tales eran 
los rasgos do salvajismo estampados en el ensangren- 
tado cuadro que lo reprosentaba. Así lo describe 
él: «Sin detonerme, oscribía al Virrey, continué mi 
marcha á la ciudad lleno de dolor por la noticia quo 
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acababa de recibir de quela plebe por el, ó sugorida 
por los insurgentes, había manchado sus manos en la 
inocente sangre de más de 150 entre europeos y ame- 
ricanos, que existían presos en la cárcel de Granaditas, 
acometiendo este lugar de horror en la tardo y parte 
do la noche anterior, y pasándolos á cuchillo, á excep- 
ción de muy pocos que se abrieron paso, á costa de 
mil heridas, por entre los cadáveres y sus asesinos: 
acción bárbara y detestable, que llenó de indignación 
á todo el exército, y que en el primer momento me 
obligó tocar á degiiello para llevar á sangre y fuego 
la ciudad; pero lo mandé suspender por efecto de hu- 
manidad, y para no confundir al inocente con el cul- 
pudo». 

Los castigos que allí impuso el brigadier Calleja Término de 
por un lado, y el indulto de ciertos tributos que abolió predid 
el Virrey por otro, parece que debieran haber devuelto 
la tranquilidad á un país que poco antes demostrara 
adhesión tan firme á España, Nada de eso: la insurrec- 
ción so apoderó de las provincias dol interior y fué 
necesario acudir con cuantas fuerzas se pudieron jun- 
tar á sosegarlas, Empresa difícil, sanguinaria y larga, 
porque á la tenacidad carasterística de los mejicanos se 
unía el temor de que los oxcosos cometidos serían ens- 
tigados todo lo rudamente que merecían. Criminal y 
escandolosa era la conducta observada por algunas 
colonias al sublevarso contra la motrópoli; habíase al- 
guna también manchado con la sangre de españoles 
ilustres por su jerarquía y servicios; pero nien el núme- 
ro de los alzados en armas ni en los atropellos contra 
los lealos defensores de la integridad de la patria, po- 
dían compararse con las de la América septentrional, 

Tomo x . 
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con Méjico particularmente, la de cuyo bienestar y 
engrandecimiento habían cuidado con verdadera pre- 
dilocción los gobiernos españoles desdo los díns do su 
conquista. Las manifestaciones de adhesión fueron to- 
das hipócritas y falsas; se conspiró desde que la gue- 
rra en la Peninsula ofreció esperanza de éxito en los 
trabajos do separación inspirados por los agontos que 
se introducían en el virreinato desde los Estados Uni- 
dos; se reunieron armas y municiones en depósitos 
muy de antemano dispuestos en puntos ocultos á la 
vigilancia y á la acción do las autoridades; y al estallar 
la revolución, pueblos y centros de comercio 6 indus- 
triales fueron invadidos y saqueados, los habitantes, 
sobre todo si eran europeos, caían sacrificados ul sal- 
vajismo de los agitadoros, sedientos de su dinero y de 
su sangre, y no serespetó la religión siquiera aún por 
los que parecían representarla, saqueando los templos 
y asesinando á sus ministros. Ásí es que la rabia de 
verse vencidos por un pufíado de los leales, que sólo 
era un puñado al comparar su número con el de los 
insurrectos, y el temor al castigo por tanta sangre ino- 
conte como habían vortido y tantos intoroses dopreda- 
dos, les hacía extremar con la violencia y la mentira 
los modios para el aumento de su fuerza y la satisfuc- 
ción desu venganza. Las provincias se vieron inunda- 
das de sus partidarios y de foragidos, y ol ejército y las 
milicias lenles hubieron de atender á en todo el país 
castigar la insurrección y los crímenes que la deshon-= 
raban. Con todo, seguía á Hidalgo un gran núcleo de 
sus secuaces, á punto de haberse reunido carca de Gua- 
dalaxara tal muchedumbre de rebeldes que la voz po- 
pular la hacía ascender á un número próximo al de 
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100.000 combatientes. Calleja los encontró el 11 de 
enero de 1811 en posiciones distantos unas diez leguas 
do aquella ciudad, en el puente de Calderón, donde 
riñió la acción más importante de tan felicísima cam- 
paña. Fueron innumerables las bajas de los insurrectos 
en el campo de batalla y en los inmediatos á que huían; 
so les cogieron 94 piezas de artillería, muchas fundidas 
por ellos, y 8 además que arrojaron al rio durante el 
combate, y fusiles y municiones en gran cantidad. Las 
nuestras, en cambio, no pasaron de 40 4 50 muertos y 
pocos más heridos; distinguiéndose las tropas con ac- 
ciones de un valor que revelaba el grande entusiasmo 
do que se hallaban poseídas por la justicia de su cansa 
y la confianza en sus jofes. 

Deshecho aquel mal llamado ejército de los insur- 
gentes, los jofes españoles pudieron atender á su com- 
plota disolución; y mientras el brigadier D. José do la 
Cruz iba desde Guadalaxara acorralando al rebelde 
cura Mercado, por Urapotiro, teatro de una brillante 
acción reñida el 14 de enero, por Zamora y hacia Tepic 
y San Blas, donde los mismos habitantes le obligaron 
el 3 de febrero á emprender la fuga en que pereció, 
Calleja, puesto ya en San Luis de Potosí, recibía el 
parte de haber sido aprisionados el 21 de marzo en el 
puesto de Bajan más de 200 sublevados, ontro los que 
el cura Hidalgo, Allonde, Abasolo, Aldama y varios 
otros de los cabecillas más caracterizados entro ellos (1). 


(1) Elcura Mercado, batido el 31 de enero en la Borranca 
de Maninalca, logar de la cstántrafe de Pedro Alvarado en 
154), murió despeñado al huir de San Blas. 

El parte primero que recibió el Virrey sobre la prisión de 
Hidalgo, publicado en la Gaceta de Méjico del Y de abril, decía 
así: «Excmo. Sr,: Abora que son las cinco y media de la tarde 
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Con la prisión de Hidalgo y su: fusilamiento poco 
después en Chihuagua, y la derrota y dispersión de los 
bandos que aún quedaron por algún tiempo mero- 
deando en las comarcas más lejanas de la acción de la 
capital, pudo darse por terminado el alzamiento de 
Méjico iniciado en Dolores. Celebróse tan feliz resul- 


recibo del teniente coronel D. José Manuel de Ochoa, coman- 
dante de la división de las provincias internas en la frontera 
de Coabuila, el oficio elguiente: 

«Las Interesantes y plnuribles noticias que en oficios de 25 
del corriente dirigidos á la villa de Monelova y firmados por 
los señores gobernadores D. Simón de Herrera y D. Manuel 
Salcedo, con los slemás vocales de que se couipone la junta de 
seguridad de dicha villa, contienen Ine que copio, 

«Es muy conveniente me facilite V. 560 howbres para con- 
ducir las presas de 204 insurgentes que aprisionó el capitán 
Bustamante con los cendales del Sr. Ubispo y algunas bestias, 
y que con seguridad se conducan tembién los generales pri: 
sloneros Hidulgo, Allende, Abasolo, Aldama, Zuputa, Ximé- 
nez, Lanzagorta, Aranda, Portugal, etc., eto., que se han aprl- 
alonado en Acatta de Bajan con todos los atajos, en que con- 
ducían el oro, realea y plata y muchos prisioneros que se les 
han hecho, con toda su artillería, y son más de 200 hombres 
de coroneles abaxo, á más de los que tomó el capitán Busta, 
mante » 

«En tal concepto, hs facilitado los 500 hombres de auxilio 
que ee me piden al cargo del teniente 1. Facundo Melgares, 
y con el resto de mí exército emprendo mi marcha boy pare 
la hucienda do Patos, con dirección á la reconquista del Salti- 
Mo: lo que participo á V. $. pura en intellgencia y satlefac- 
ción. Dios knarde 4 V. 5. nnchon añor.—sr. comandante 
general del exército — José Manuel de Ochoa.—Sr. brigadier 
D. Fétiz María Calleja. 

«Y en el momento despacho dos extraordinarios á era ea- 
pital, el uno por la Huasteca y el otro por Querétaro, para que 
so imponga V. E. de tan plautible noticia. Dios guarde 4 Y. E. 
muchos años.—S_Lnia Potosí y abril 5 de 18)1,—Exewmo. Sr. 
Félix Calleja.—Fxcmo. Sr, Virrey D. Frencisco Xavier Ve: 
negara 

a tan curiosa é interesante la narración de la prisión de 
Hidalgo, de su numerosísimio Estado Mayor y material de gue= 
rra y equipajes que llevaba en eu retirada, que hemos creído 
deber transmitir 4 nuestros lectores el parte de D, Simón de He- 
rrera con los «letalles de euceso tan transcendental en la insu- 
rrección de Méjico. —Véase el mpéndico núm. 12, 
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tado con todo género de fiestas religiosas y populares 
en el virreinato, y el gobierno español se mostró gene- 
roso en la concosión do rocomponeas á las tropas loales, 
enviando á Venegas la gran cruz de Carlos III, que se 
le otorgó en real decreto de 30 de abril de 1811 por 
haber pacificado aquellas provincias de Nueva España 
y restituidolas al orden y tranquilidad pública, 

Donde más formidable se había presentado la in- 
surrección, so la ahogó por el pronto con mayor rapi- 
dez; gracias á la energía y al tacto do la autoridad y 
al valor, á la actividad y talento de los jefes que tan 
bien supieron secundarla, al valor y lealtad de las tro- 
pas y, por fin, al patriotismo de todos. La feliz cir- 
cunstancia—ya la hemos señalado—de no haberse 
iniciado la sublevación en la capital, fué, sin embargo, 
la que principalmente influyó en el éxito de la causa 
española en Nuova España; quo, de estallar en Méjico, 
no hubiera sido quizás posiblo el sofocarla. Así había 
sucedido en Venezuela, Nueva Granada y Buenos 
Aires, y, recientemente, en las Floridas, que habían 
sido presa de la revolución, suscitada por los mismos 
agentes destacados de los Estados Unidos á las fronte- 
ras do Méjico. Ú 

El descontento de los habitantes, fácil de ser pro- 


En las Flo- 


vocado siendo en su mayor número ingleses, alema- "idas. 


nes ó franceses, y el menor el de españoles por las 
vicisitudes sufridas en la Luisiana que tantos señores 
había tenido en los últimos tiempos; el descontento, re- 
petimos, suscitado por el comandante de Baton-rouge, 
dió lugar á la croación de uno como nuevo estado, 
que, aun presidido al pronto porla misma autoridad 
de quien se quejaban, se constituyó independientemen- 
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te de España, si bien, como todas las colonias subleva- 
das, invocando la soberanía de Fernando VII. Los re- 
voltosos se hubían apoderado de Baton-rouge la no- 
che dol 22 de septiensbre de 1810 y asesinado á varios 
de los presidiarios de aquella fortaleza, á dos oficiales, 
entre ellos, dol regimiento do la Luisiana y del Estado 
Mayor. Fueron después aprisionados otros jefes, ofi- 
ciales y empleados, ol mismo comandante Delassuse á 
cuyas violencias y codicia se debió la insurrección, y 
á los pocos días podía darse por perdida la Luisiana y 
con ella toda la Florida occidental. Y enarbolando una 
bandera, que adoptaron, azul con una estrella blanca 
en el centro, los rebeldes, triunfantes ya, publicaron 
una proclama con la declaración de su independencia 
que esperaban completar con la ocupación de Mobila 
y Panzacola. 

«Tales, decía el despacho expedido dosde este últi- 
mo punto, han tido los efectos. de la necedad, de la 
rapacidad, ó acaso más bien de la infidencia del coro- 
nel Don Carlos Delassuse; si ya no es que todas tres 
causas reunidas dieron impulso á la rebelión de los 
vasallos más bien acogidos, más bien tratados y más 
libres que S. M. tenía en sus vastos dominios. > 

La situación del imperio español en América era á 
fines de 1811 sumamente grave. Si la subleyación de 
Méjico parecía sofocada; si el Perú se mantenía sumi- 
so bajo la férrea mano de su virrey Abascal y hasta 
intervenía eficazmente en los tristes sucesos de Charcas 
y Tucumán, atendiendo al mismo tiempo á Guayaquil, 
tranquilo basta entonces y el Chile que acabaría por 
sublevarse; si en Guatemala, Cuba y Puerto Rico no 
so había alterado el orden ni se negaba ls autoridad ú 
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la metrópoli, y Montevideo luchaba por contrabalan- 
cear la acción perturbadora de Buenos Aires en la re- 
gión del Plata, casi toda la banda occidental de este 
río, con excepción del Paraguay, so daba ya por in- 
dependiente, como Venezuela y Nueva Granada, Chiloe 
y la Florida occidental ofrecían espectáculo semejante y 
hacían temer igual resultado. Sobre todo, lus manejos 
de Napoleón y su hermano José, secundados desde la 
república norteamericana, tenían las colonias españolas 
en contínua agitación, que mal podría reprimir el go- 
bierno contral toniondo que atender en primer lugar á 
la defensa de la Península, ocupada en su casi totali- 
dad por los ejércitos franceses. 

Mejor que el gobierno, esto es, que la Regencia, 
doblan vencer tantos peligros y contrariedades las Cor- 
tos de Cádiz, poder supremo de la nación, ol rospon - 
sable de cuanto malo pudiera acontecerla, ya que toda 
la gloria del triunfo habría de atribuírsele. 

Sin querer dió la Regencia un motivo para el des- 
contento de los americanos. No sabiéndolo 6 no ha- 
biendo calculado bion las consecuencias que pudiera 
producir, se publicó el 17 do mayo do 1810 una real 
orden autorizando el comercio direcko de nuestras co- 
lonias con las demás naciones, excopto, naturalmente, 
eon Francia. Al ver la luz disposición de tal transcen- 
dencia, alarmóse la junta de Cádiz y apeló á los regen- 
tes con toda la cólera que debía provocar en los co- 
merciantes que la formaban una medida tan perjudi- 
cial para sus intereses particulares, La doseutorizaron, 
con efecto, los regentes, Custaños particalarmento, que 
negó so hubiera dictado en el Consejo; y el marqués de 
las Hormazas y, sobre todo, el oficial mayor de la se- 
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cretaría de Indias, D. Manuel Albuerne, de quien se 
dijo haberla inspirado, hubieron de abandonar sus 
Puestos sujetándoseles á un proceso que, como tantos 
otros, se hundió en el polvo de los archivos. Aun re- 
vocada la orden y aun recogiéndose cuantos ejemplares 
de la circulada pudieron hallarse, la noticia transcon- 
dió é hizo en América el efecto que es de suponer, 
malísimo, dando lugar al aumento de la sublevación 
que había ompezado ú notarse enaquellas provincias. (1) 
Discusión Pero volvamos ú la gostión do las Cortos do Cádiz 
calcio y recordemos su conducta en tan críticas circunstan- 
americansen 
las Cortes, 

(1) Es notable el desacuerdo qne apareca en Jas opinionsa 
de Toreno y Schépeler en ess asunto. El Conde no halla pala- 
bras bastante enérgicas para juzgar la conducta de Albuerno y 
la desidia de Hormazan, y el historiador alemán elogia la o2- 
den, cuyos artículos todos copia, como muy beneficiosa, no sólo 
para las colonias «ino que taubién para el fomento de nuestra 
bsarins así militar como mercante. Cuendo més tarde el go- 
bierno Inglés quiso interponer eu mediación para la ennoión 
y tranquilidad de les provincias de América, ss ruacitó on 
Montevideo una grave polénica entre el general Elío, virrey 
nombrado de Buenos Aires, y el almirante británico De Courey, 
que pretendía impedir el bloqueo impueeto á squella ciudad 
para los objetos de comercio que él llamaba inocentes. La co- 
rrespondencia que se entabló en septiembre de 1811, se hizo 
agria; extglendo Elfo se le manifestase la autorización del go- 
blerno español para aquel comercio, y reclamando el inglés, 
ya que no la tenía, g! derecho que le recomendaba el suyo usa. 
ra mientras se resolvía en Cádiz la negociación general para 
intervenir la Gran Breteña en los asuntos de América. 

¿Qué resultado dió aquella correspondencia? No es fácil 
determinarlo por lo obscuro del último oficla de Elfo en 18 de 
aquel mes. Manifestaba que «no había secuestrado, decía, el 
importe de un real, y eso que los individuos comercinntes in- 
gleres han cauesdo grandes males á la legítima causa eepaño- 
Ja vendiendo buques y botes á Ja junta, que actual mente están. 
hostilizando las armas del roy de España.» Pero, conclnÍa ast: 
«De todos modos, V. E. debe estar segnro que emplearé, con 
respecto á los individuos é intereses pertenecientes á la gene- 
rosa nación inglrea, quantas consideraciones me sean posibles, 
como lo'he executado hasta ahora». 

¿Cedíó el Impetuoso Elío á la arrogante 6 impertinente s0- 
Meitad de Courcy? 
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cias. Las dejamos disponiendo del gobierno de la na- 
ción con la nueva Regencia por brazo de su omnipo- 
tonte soberanía (1). Votada y sancionada la loy de 
imprenta, los detalles de euya discusión muy poco im- 
portan en la presente historia por curiosos que sean y 
aun pongan de manifiesto las contradicciones en que 
cayeron después los quo con más fuego y elecuencia 
abogaron en favor de la absoluta libertad de la prensa, 
las Cortes legislaron sobre puntos que correspondían 
á la porentoriodad exigida por lo reciente y nuovo ó 
extraordinario de su instalación. El reglamento que 
dobían observar en todos sus procedimientos, leído y 
aprobado por aclamación en la sosión dol 27 do no- 
viembre de 1810; el decroto para suspondor la provi- 
sión de toda pieza eclesiástica que no tenga aneja cura 
de almas, aunque interinamente; el de que ningún 
empleado percibiose mayor sueldo que el do 40.000 
reales, excspto los regentes del reino, los ministros. 
embajadores y generales empleados en servicio activo: 
la incompatibilidad de todo otro cargo con el de dipu 
tado, y varios otros asuntos referentes á las rolaciones 
del poder legislativo con el ejecutivo y las de éste con 
el judiciario, con la fuerza armada y la hacienda, fue- 
ron disentiéndose en las sesiones hasta que en la del 


(1) Atacando el Semanario Patriótico el uso excesivo que se 
hacía en las Cortes de las sevionvs secretas, criticsba también 
que no hubivsen hecho ya en principios de diciembre la decla- 
ración de eu amobilidad, y les decía: «Que esto son un decreto, 
no una promesa; y no deis ocnsión á que lon maliciosos digan 
que la residencia de la soberanía en las Cortes, no tento se 
proclamó en obsequio de la nación á quien representan como 
para dar un poder inweneo y perpetuo á los individuos que 
las componen». 

prEl nticiomo de la advertencia nada quita á la vordad del 
abuso. 
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22 de diciembre se tocaron los que corresponden al 
principal y casi exclusivo de este capitulo, al de los 
Bucesos que por entonces tenían lugar en nuestras po- 
sesiones de América. 

En la noche de aquol día y tratándoso de si so ha- 
brian de trasladar las Cortes á otro punto, hubo un 
diputado, el Sr. Pérez de Castro, que fundó en varias 
razones su opinión de que no salicra el Congroso dela 
Isla Gaditana, y principalmente en la de que, al decirse 
eu América «Yu no hay Cádiz, dirian «Ya no hay 
España», Esa opinión fué reforzado por el Sr. Valion- 
to, manifestando que con sólo la salida do Cádiz se 
perdían las Américas, y lo fué Lumbién por otros, cuyo 
número de 82, prevaleciondo sobre el de 33 que vota- 
ron por el hbaudono do la ciudad horcúlea en que no 
se creían soguros, docidió la permanencia del Congreso 
en ella y la prosecución de sus deliboraciones, (1) 

Se habían pronunciado tan en favor de la igualdad 
de derechos entre los esyañoles lodos, europeos y ul- 
tramarinos, proclamada en el decreto del 15 de octu- 
bro de 1810, que nadio so atrevió á negárselos en la 
sosión de 9 de enero siguiente al tratareo de las propo- 
sicionos presentadas por los diputados do América y 
Asia pidiondo so doclarara que la reprosontación do 
las provincias de Ultramar on las Cortes fueso la misma 
sn el orden y forma (aunque respectiva en ol número) 
«ue tuvieran Jas de la Península. Pero esas proposicio- 
nes entrañaban precisamente una desigualdad incon- 


(1) El Semanario Patriótico no menciona esa discosión, sín 
dnd por ser secreta y por no hacer grande honor á los de la 
minoría en la votación, entre los que aparece el nombre de 
Quintana, propleturio € laspirador de aquel periódico, 
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cobible, la de sobreponerse la representación colonial 
á la de la Metsópoli, porque siendo más numerosa la 
población americana y asiática que la peninsular, lo 
seria también la diputación, y España quedaría, en 
cuanto á sus leyes y, de consiguiente, en cuanto á sus 
destinos, á merced de los que basta el 15 de octubre 
zo tenían ni aun el derecho de ciudadanía. ¿Era esto po- 
sible? Y sin embargo se emplearon díasy días en discutir 
tal absurdo, ¡Qué de argumentaciones! ¡Qué de apa- 
sionamientos! Los diputados americanos, muchos de 
ellos suplentes, oxtremaron sus discursos hasta hacer- 
los, más que convincentes, amenazadores, creyendo que 
la perturbación que se sentía en varias de las provin- 
cias ulltramarinas era argumento más que suficiente 
para imponorso á las Cortes. Dol 9 de enero, en quo 
se presentó la primera proposición de los americanos 
que fué desechada en la sesión dol 18, y del 20 del 
mismo mes, en que se comenzó á discutir una nueva 
proposición del Sr. Pérez de Castro, al parecer conci- 
liadora pero la misma de los americanos on su esencia, 
añadiéndose que continuaran lus deliberaciones sin 
obstar á su logitimidad, valor y firmeza mientras llo- 
garan los nuevos diputados do Ultramar, hasta el 7 
do fobrero siguiento, so ropitieron cion y cion vecos los 
mismos razonamientos, reforzados, al sor combatidos, 
con la razón contraproducente de Jos sucesos que he- 
mos descrito de Caracas, Buenos Aires y Méjico. No se 
loa pedía sino quo esporason á la formación del código 
constitucional, en el que iban á fijarso las condiciones 
y forma en que debería bacerse la elección de diputa- 
dos á Cortes. Deciaseles que, reconocida en el decreto 
de 15 de octubre la igualdad de dorochos de las pro- 
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vincias ultramarinas, se señalaría en la Constitución 
la del número de los diputados que habrían de repre- 
sontarlas en las Cortes, haciendo el ostudio de su pobla- 
ción tan heterogénoa como todo el mundo sabía, Se 
les rogaba que esperasen á la reunión dol nuevo con- 
groso, preciso desde que fuera sancionada la Constitu- 
ción, ya que no podrían vonir antos á Europa los que 
sogún sus descos fuesen nombrados. Nada; era nece- 
sario á las miras do los diputados amoricanos que sus 
reclamaciones, sus quejas, las unas dostempladas é in- 
justas las otras en su mayor parte, resonaran en su 
país para enceudor más y más los ánimos tan predis- 
priostos ya á la rebelión; y mi Argúolles, ni Valiente, 
Gallego, García Merreros y varios otros elocuentísimos 
oradoros lograron convanceries de la sinrazón de sus 
pretensiones. Fué necosario apolará la votación, y 
aprobada la primora parte de la proposición, la relati- 
va al derecho de igualdad do ropresontación, por 123 
votos contra 4, fué desechada la segunda por 69 con- 
tra 61, cifras que indican el efocto producido por el 
miedo mejor que poi la razón y el convansimiento. 
En la sesión del día Y del mismo fobrero se conco- 
dió á los naturales y habitantes de América la faculta d 
do sombrar y cultivar cuanto la naturaloza y el arte 
les proporcionara en aquollos climas, y luego se exi- 
mió á los indígonas dol tributo espocial quo pagaban 
y del tabujo á que so los sometía en las minas. Y bo- 
névolo siempro con los diputados do aquellas Cortes 
ol Conde de Toreno, dice: «Así que las Cortes decre - 
taron sucesivamente para la América todo lo que es- 
tablecía igualdad perfecta con Europa; pero no decre- 
tando la independencia poco adelantaron, pues los 
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promovedores de las desavenencias nunca en realidad 
ze contentaron con menos ni aspireban á otra cosa». 

No se necesita gran perspicacia para comprender 
que los diputados americanos conspiraban con ese mis- 
mo ¡legitimo propósito. En cunnto á los peninsulares, 
cualquiera que lea sus discursos en tan solemne debate 
observará fácilmente quo no escascaron elogios, ofer- 
tas ni concesiones para proporcionar á España las vo 
luntados de los americanos y satisfacer sus aspiracio- 
nes en cuanto tuvieran de justo y útil. Todavía se 
pusieron de manifiesto esos sentimientos en unos y 
otros al pedir el Sr. Alcocer que no se comunicara á 
América la resolución do las Cortos para no atizar más 
el fuego que allí ardía, contestándolo Gallego, Creus 
y Argúelles que acabó su discurso con estas palabras: 
«Por último, señor, digo que mi opinión es que, para. 
que no se achaque á la Península que ha procedido 
con mala fé, expidan las Cortes un decreto formal, 
solemne, en el que, recapitulando todas las razones que 
se han tenido presentes para diferir hasta la Constitu- 
ción el arreglo fundamental de la representación de 
América, so declare por V. M., para dar un testimo- 
nio del deseo que le anima” de proveer á cuanto sen 
útil y boneficioso á aquollus naturales, anticipa la pro- 
mesa de que la base para la representación nacional 
será en todo uniforme en la Península y en América». 

Eso era lo digno. 

Ya hemos recordado algunos de los asuntos que Destierru 
se discutieron mientras se trataba on las Cortes delds los ante 

tores regen- 
que acabamos de apuntar con la brovedad que exige tes. 
la índole de nuestro trabajo. Pero entre esos asuntos 
merece mención especial uno que revela el espíritu 
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dominante en la raza española y para el caso presente 
en aquella asumblea, embrión todavía de lo que debon 
ser las de su misma clase si han de atesorar la autori- 
dad necesaria. Nos referimos al decreto de 17 de di- 
ciembre, por el que las Cortes resolvían en la sesión 
secrota de aquel día la pronta separación de la Isla y 
Cádiz de los cuatro Regentes anteriores. Parece que 
Castaños tuvo noticia el mismo día y estando comien- 
do de aquel acuerdo, por lo que Quintana pretendió 
que se biciese declarar al general quién se la había 
dado, á tal punto so llevaba la saña; pero las Cortes 
tuvieron el buen sentido de desechar tan repugnante 
proposición. Reclamó Castaños de tan arbitraria, de 
tan injusta resolución, en un oficio que los periódicos 
publicaron, papel donde se quejaba, más que de los 
porjuicios que se le pudieran causar, de lo aparatoso, 
tresperado y destructor del confinamiento que se le 
imponía, á él, entre los demás regentes, el vencedor 
de Bailén, primer presidente del primero y soberano 
Consejo de regencia, instalador de aquel augusto congre- 
so nacional. No era la primera voz en que su modera- 
ción triunfase de sus justas quejas, dicióndolo Santi- 
ponce y Algeciras; poro áhora se dejuba atropellarle 
sin otra causa que la de pedir un puesto de soldado 
en ol ejército; por lo que solicitaba se sirvieran las 
Cortes sobrescor on aquolla disposición ó bien, así con» 
cluía, declarar priviomente que habi tenido ú bien es- 
tablecer en la monarquia e-puñala la ley del ostracismo. 

Dijimos al recordar ol ojeo de que habían sido víe- 
timas los vocales de la Junta central: <Entie la Ro- 
gencia, el Consejo y la Junta do Cádiz, formando lo 
que hubo quien llamó gráficamente «El Trío», se co- 
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metieron aquellos días errores, aunque patrióticos, por 
UNOS, VENganzas no poco vergonzosas por otros, y es- 
peculaciones por los demás..., etc.» Pues bion, al des- 
aparecer de las esteras del gobierno, la primera Re- 
gencia sufría igual suerte á la de los Centrales, con la 
circunstancia de hacérsela sentir sus propias criata- 
ras, los diputados que no hubioran sido nada sin ella, 
protendientos, días antes, arrastrándoso como pordio- 
seros á sus pies para obtener una magistratura que, en 
su mayor múmero, no merecían. 

Todo lo que lograron Saavedra, Escaño y Lardizá- 
bal al leerse en las Cortes la representación de Casta- 
ños, fué que, dejando á salvo su honor, oligieson los 
puntos de xesidoncia que pudieran convenirles, pero 
dojando inmediatamente la Isla y Cádiz. La medida, 
se los dijo, era política y no entolría censura ni punición, 

Por aquol tiempo so suscitó en las Cortes, en las se- 
siones secrotas por entonces, la cuestión, promovida 


Pretende la 


Infanta Car 
lota la Re- 


antes en la Central, de las pretensiones de la infanta gencia. 


Carlota á la Regencia de España durante la cautividad 
dol Rey, su hermano. Hiciéronse arma de partido, 
manteniéxdolas los anticonstitucior alos, pero no pala- 
dinamente, sino por caminos subterráneos y procedi- 
mientos tan sutilescomo hipócritas. En la sosión secre- 
ta de la noche del 15 de diciombre de 1810 ese leyeron 
á la Jetra, dico el acta, el oficio de la Regencia, por el 
ministerio do E: 
copias que acompaña deuna consulta del Consejo de 13 
de enero anterior, resolución de la Junta Central de 19 
del miswmo, oficio que se dispuso aquel día para el 
embajador de Portugal, y oficios de éste de 6 del pro- 
pio noviembre, relativo todo á la declaración 4 publi- 





ado, de 20 do noviembro úllimio, y 
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cación que éste solicita de haberse abolido la ley sálica 
en las Cortos de 1789, y corresponder, de consiguiente, 
la sucesión de España á lo Sra. infanta D.* Carlota, en 
defecto de sus hermanos varones, y su legítima suce- 
sión». 

Tras de una larga discusión se resolvió diferirla 
hasta que se ofreciera proporción conveniente para 
continuarla, Nunca llegaba esa, como que los que ya 
podemos llamar liborales comprendieron elaleance que 
pretendían sus adversarios dar á un asunto de que iba 
á depender la suorte quizás de aquella asamblea. Por- 
que, en efecto, podían las Cortes darse por muertas, al 
menos para la transcendental misión á que estaban lla- 
madas, si la Infanta tomaba las riendas del gobierno 
de la nación con el apoyo, mejor dicho, bajo la direc- 
ción de los partidarios del antiguo régimen, que eran 
quienos proclamaban su Regencia. La conducta que 
había observado respecto á Buenos Aires, procurando 
atraerse á Liniers y Concha como agentes y auxiliares 
suyos para el gobierno de aquel virreinato, primera 
etapa de sus ambiciosos proyectos, los había hecho 
manifiestos, y sus gestiones con los notables del parti- 
do antiliberal en las Cortos dojaba conocor claramente 
á dónde se dirigían aquéllos, así como su aleanca po- 
lítico y su término fatal. Aconsojaba en sus primeros 
pasos á aquella señora un D. José Presas, á quien co- 
noció en Río Janeiro, haciéndole durante cuatro años 
su secretario y agente para llegar al logro, nunca alcan- 
zado, de sus aspiraciones. (1) Esas gestiones fueron mal 


(1) En una Representación 4 Fernaudo VIT, que publicó en 
1816, ee estampun certificaciones de la Iofants, del ministro 
brasileño conde de las Galvesa, y del general español D. Gas- 
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recibidas en Buenos Aires. Liniers y Concha en un do- 
cumento, cuyo autógrofo del segundo tenemos á la 
vista, rechazaron toda ingerencia de la princesa del 
Brasil en los asuntos del virreinato, tanto más injusta 
é impertinente enanto que se mostraba apoyada por 
alardes de fuerza en la frontera, en la colonia del Sa- 
eramento particularmente, objeto de tantas y tantas 
manifestaciones hostiles por parte de las tropas portu- 
guesas. Ya dijimos en el capítulo II del tomo Y do 
esta obra, cómo la Inianta y hasta el Infante D. Pedro, 
hijo de D, Antonio, pero especialmente la Princesa, 
se consideraban herederos legítimos de la corona en el 
estad en que se hallaba España con la ausoncia y 
prisión de D. Fernando, y cómo pretendía aquella se- 
fora rogentar, si nó reinar allí, con el apoyo de los 
ingleses interesados en su comercio con aquollas pro- 
vincias, proyocto que la Central había hecho fraca- 
sar. (1) Pero renovado ahora en Cádiz á la sombra de 


par Vigodet, capitán general y gobernador de las provincias 
del Plata en abril de 1812, en las que se elogla sobremanera la 
conducta observada por el doctor Presas como secretario de 
S. A. y como agente suyo en favor de la cansa española, así en 
la Penfneula como en las provinelas enblevadna do América. 
Separado del lado de la Infanta en 1812 por meras vistas políti- 
cas, decía S. A. en uno de los certificados, sirvió en la secreta- 
ría de Gracia y Justicia en Cádiz y luego en la contaduría de 
Granada, en que cesó por los motivos que provocaron su He- 
presentación. 

(1) La pretensión de la Princesn fuó presentada en Buenos 
Airés anbrepticiamente, por parte do le Corte del Brasil. Así lo 
indics un precioso autógrafo que poseemos del brigadier Dom 
Susa de la Concha, gobernador que era entonces de Córdoba de 
Tucumán, y de quien tanto se ha dicho en esta bistoria. Melo 
aquí: 

«Reservado —Excmo. Sr.:—La serentsima Sra, Infanta Do- 
Ma Carlota Jonquina de Borbón ba dirigido á este Cavildo, fue- 
ra del conducto del correo, que aunque su contenido sólo es 
relativo á darle expresivas gracias por los loables esfuerzos 
conque ha contribuído á la defensa de la justa cnuea de su 
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las Cortes, pensando quizás que favorecoría su éxito 
la repulsa dada al duquo de Orleans, so hizo más pú- 
blico y formal, de consiguiente, al decidirse en la se- 
sión del 29 de diciembre de 1811 que se discutieran, 
con preferencia á todo otro negocio, una exposición y 
varias proposiciones presentadas por el diputado Señor 
Vera y Pantoja. 

En aquellos escritos no se sacaba á la discusión el 
nombre do la Infanta; pero todos lo leían entre renglo- 
nes como suelo decirse. Quien escuchara á los orado- 
res partidarios de aquella señora, creería que sólo se 


amado hermano y Rey Fernando, la circunstencía de venir 
toda ln carta y su segunda cubierta escrita de eu Real mano y 

igido bajo otro sobre por un particular conduc- 
to, hu movido mi celo y me ha puesto en el caso de participar- 
lo reservadamento á V. E. para lo que pueda convenir, mo 
obstante que el Cavildo, conformo le he provenido, ha de re- 
mitirá V. E, la contestación abierta con copia de dicha carta.» 

«llasta abors 8. A, K, mo se habís detenido en distinguir 
al jelo de esta provincia rewitiéndoles algunos manificstos, ee- 
Jlados de su Keul mano; pero sin embargo de kaberse dignado 
tenor esta bondad, y de que no dudando quales scun los senti 
mientos y demomtraciones de cada uno de estos habitantes, an- 
be que el Gobernador Intendente de Córdoba ha dado anual 
mento para el socorro de la Península la tercera parte de su 
Renta y que los Imlvidnos de esto Ayuntamiento so han con 
fundido con los demás vecinos de esta Ciudad en sus donati 
vos, se dirige 4 este Cuerpo Municipal en los lisonjeron y ex- 
presivos términos que llevo monifestados á V. E, sin hacer 
mención do este Gobierno, resultivo síu duda de haber ex- 
puesto 4 $ A. al mismo tiempo que á en Ministro de Relaclo- 
nes Extrangeras D. Erancisco Rodrigo Cuitiño, en la contesta- 
ción á «us manitiestos que rewitl abierta por el conducto de 
esa Superioridad, el fondo de mis sentimientos y Adelidad, y 
el deber ú que inseparablemente mo une mi empleo, mi honra 
y mi amor y celo por los sagrados derechos que concede nues: 
ira Conetituvión 4 Nuestro Suberuno.» 

«Yo he meditado Sr, Excmo. con toda detención Ins cir- 
cunatancias do.dlcha carta y su misteriosa remisión, y hablan- 
de 4 V. E. con la franqueza que la materia exige, la considero 
digna de algana ntención por la sospecha que oncierr: 

S.A. KR, ba declarado siempre llumando violenta la abdi- 
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trataba de poner en la Rogencia persona que repre- 
sentara al monarca aprisionado con los atributos de 
la soberanía real, efectiva, libre, por lo mismo, de los 
compromisos políticos y personales de un particular, 
siquier ilustre, elevado á tan alta magistratura. Ha- 
bía, sin embargo, en el fondo una, entonces, gravísi- 
ma cuestión, la de principios, contrarios en los que 
abrigaban la causa de la Infanta do los proclamados 
en el Congreso desde el día de su constitución. «Los 
euemigos de reformas, dice Argúelles en su Examen 
histórico, se habían reunido todos en su favor (el de 


cación de la Corona, y en la expresada carta conoce como Rey 
de España al $r. D. Fernando Séptimo, al que sólo se había dig- 
nado tratar con el nombre de Príncipe de Asturins. Esta con- 
tradlcción de sentimientos en que se hulla S, A. R. den bastan- 
te á conocer que su Ministro de Relaciones Extrangeras sabe va- 
rlar con facilidad su sistema según so presentan las clrcuna» 
tancias.» 

«S. A. R, y eu citado Ministro, del que recibí oficio alusivo 
al wiemo objeto que los mencionados manifiestos, deben sa- 
ber por mi contestación y por las exactas noticias que reciben, 
mi inalterable fidelidad á mi legítimo Soberano, y no obstante 
$. A. prodiga sue elogios al Cavildo ei bien que en unos tér- 
minos que ninguna otra cosa demuestran que un interés por 
la justa cansa que debe unir el de todos; pero en la cireuns- 
tancia de correr públicamente en esta Ciudad la noticia de que 
en esa Capital se seduce con dinero por medio de Agentes á 
muchas Personas para formar Partido con el fin de entregar 
estos dominios á la citada Serenísima Sra. Infanta en calidad 
de Regente hasta la restitución del Sr. D, Fernando Séptimo á 
su trono, hnce parecer más á la referida carte un medio suave 
para seducir que un ingónuo reconocimiento.» 

«La noticla de la actívidad conque en esa capital se trabaja 
para formar por 8. A. KR, el partido expresado, pudo haber 
llegado á este Pueblo con abultamiento, pero yo no he podido 
prescindir de unir estos antecedentes en vista de los que, en 
Olielo muy reservado de diciembre del año próximo pasado, se 
me comunicaron sobre el mismo asunto por el Excmo, Sr. Vi- 
rrey antecesor de Y. L., euyo olicia espero que Y. E. se sirva 
traer á la vista con mi contestación de 16 de enero siguiente y 
que en su consequoncia me prebenga lo que deba oxocutar.a— 
Dios etc.—Excmo. Sr. Virrey ete,» 
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$. A.), esperando coronar por este medio su triunfo. 

Desde el citado día 29 de diciembre basta el 1.? 
de enero de 1811, en que se resolvió «Que en la Regen- 
cia que nombre ahora el Congreso, para que gobierne 
el Reino con arroglo á la Constitución, no se ponga 
ninguna persona Real», se plantearon los problemas 
de mayor transcendencia para la gobernación del Es- 
tado. El de la sucesión al trono; revocando el auto 
acordado de Felipe V en 1713, no halló dificultades 
para su resolución, pues que ésta fué casi unánime. 
Había quien hallaba en la coincidencia de tales cir - 
cunstancias como las que así se reunían, la ocasión 
quizás de colocar las dos coronas de España y Portu- 
gal, aunque fuera eventualmente, en una sola cabeza; 
péro como esa argumentación y la del respoto que in- 
fondiría en la Peninsula toda y en el extrangero la 
cualidad real en la persona que desempeñara la Re- 
gencia repugnaba á la mayoría de los diputados, no 
fué atendida y hasta con desdén y malos gestos escu- 
chada, Argielles fué el que rebatió esa argumentación 
con mayor insistencia y copia más nutrida de datos y 
doctrinas, domocráticas por supuesto, llegando en la 
sosión del 30 de diciembre á indicar cinco proposicio- 
nes, de las que la primera iba precisamente dirigida 4 
excluir del Consejo de Regencia á toda persona real. 
Las demás so referían á procedimientos legislativos, 
preferentes, en concepto del célebre diputado asturia- 
no, á los demás asuntos que iba provocando la oposi- 
ción antiroformista; proposiciones que, en electo, fue- 
ron admitidas y puestas inmediatamente á discusión. 
De tal modo se enmarañó la de la primera proposición, 
que el conde de Toreno, el moderado de años después, 
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exclgmaba lleno de ardor reformista y liberal: «Nadie 
podía pensar, según la disposición que ayer se ma- 
nifestó en el Congreso, que se había de empeñar hoy 
una cuestión tan reñida sobre esta proposición. Esto 
prueba que los diputados son algunas veces instru- 
mentos inocentes de esa trama sorda y continuada, 
que empezó á descubrirse el 14 de octubre (primer 
día de la discusión de la ley de imprenta); de esta hi- 
dra, que apareciendo cada día con nuovas cabozas, no 
basta separar una do ellas, sino que es preciso aniqui- 
larlas todas de un golpe». Y después de exponer los 
peligros que correría España teniendo una persona 
real en la Rogoncia, lo mismo si era desgraciada en su 
gestión gubernamental que si era feliz á punto de dis- 
pertar en ella, cosa no nueva, ambiciones que pudie- 
tan aparecer justificadas por el triunfo, combatió con 
igual calor las declamaciones do algunos para conciter 
allí los ánimos, las que calificó de terdaderamente des- 
tructoras, insurreccionales y demagogas, Aún se opu- 
sieron varios obstáculos en la sesión siguiente; poro, 
orillados todos, se votó la proposición primera de Ar- 
gúelles por 93 votos contra 33, no sin que el insigne 
autor de la oda al Dos de Mayo, el diputado Sr, Ga- 
llego, acabara la discusión con este apóstrofe: «Y no- 
sotros, por muestra imprevisión, ¿la expondremos (4 la 
nación española) á que por sacudir un yugo tenga que 
someter su cuello á otro distinto? No, Señor. Des- 
truída, pobre y menesterosa se puso la nación en nues- 
tras manos, pero libre é independiente en sus deseos; 
libre 6 independiente ha de salir de ellas; Jibres hemos 
de perecer ó libres hemos de triunfar. Esta es nuestra 
obligación». 
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Todavia se reprodujo en las Cortes tan importante 
cuestión con motivo de una consulta del Consejo Real 
favorable á las protonsionos de la Infanta. Presentada 
un año después en la sesión secreta del 21 de octubre 
de 1811 y dejada á un lado, la cuestión obtuvo nuevo 
rumbo, ya con los elogios dirigidos por el diputado de 
Montevideo por haber la Infanta hecho auxiliar aque- 
lla plaza amenazada por los insurgentes de Buenos 
Aires, ya por apoyar á S. A, el embajador do Portu- 
gal con sostener la conveniencia de derogar la ley 
sálica según se había hecho en 1789, Contra la gestión 
do aquol diplomático so prosontó ol 14 de nóviombre 
otro papel manuscrito del embajador de las Dos Sici- 
lias oponiéndose á la sucesión de las hembras al trono 
de España; y no sabiéndose la opinión del gobierno 
inglés, fué retrasándose toda determinación en ese 
punto (1). Se queria. dejar para tomarla en el código 
constitucional que se estaba elaborando. 

Nos hemos detenido algo en tan reñidas discusiones 
por su relación con los asuntos de América, cuyos di- 
putados no influían poco para que, repercutiendo su 
ruido en las colonias que representaban, se encendie- 
sen más y más en ellas los ánimos contra el gobierno 
de la Motrópoli. Si los diputados españoles sabían que 
la Princesa del Brasil no iba á traernos oro, ejércitos 
ni escuadras con que vencer á Napoleón, ni tenían 
confianza en sus luces, ellos que se las negaban al 
Cardenal, Arzobispo de Toledo, los americanos, pene- 
trados de esas mismas ideas, no temían tampoco que 


(1) Volvió á salir á plaza lo de la unión de Portngal y Es- 
paña, sobre la que dijo Pérez de Castro que la decidiria el Prin- 
cipe que tuviera más fuerza en los dedos para escribir el tratado. 
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les perjudicasen Jas conexiones quo pudiora tener en 
el Nuevo Mundo ni su importancia. política desde las 
ontonces poco ó nada influyontes regiones del Mara: 
ñón y el San Francisco. Por eso se habían coaligado 
con los enemigos de las reformas, sin preocuparse de 
quo ellos aspirabun ú conquistarso principios y dere- 
chos muy distantes de los que pretendían mantener 
los diputados, conservadores, podriamos decir, de los 
siompre proclamados en la monarquía española. 

En esa lucha, subterránoa on no pocos de sus acci- Gestiones 
dentes, te presentaron dificultades do importancia quo 15 Inglate- 
la complicaron grandemente para la suorte de la nación 
ospañola y su gobierno. 

Ya hemos visto cuál apareció, así como fraguada 
cu la obscuridad, la intriga que ostuvo para tradu- 
cirse en el decreto de 17 de:mayo autorizando el libro 
comercio de todas las naciones no enemigas de Espa- 
ña en Jos puertos de América, decreto á:que se opuso el 
general Castaños y, con él, lo anularon los demás Re- 
gontes, más influídos por la Junta de Cádiz que por 
sus propias convicciones. Hemos dicho también lo 
quo había sucedido en Montevideo al pretender el al- 
mirante De Courcy que Elio desistiera del bloqueo que 
tenía impuesto á Buenos Aires y en general á la región 
toda del río do la Plata. So comprondo, pues, que an- 
daba por medio la Inglaterra amparando sus oternos 
intereses comerciales y sólo contenida en aquella oca- 
sión por el supremo de no interrumpir su alianza con 
España que, después de todo, ora el único frono que 
se había encontrado para detener la acción victoriosa 
de Napoleón en la Europa continental. El gobierno 
de la Gran Bretaña no cesaría en sus pretensiones de 
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tener en América un nuevo mercado, ya que le habian 
cerrado los del litoral europeo, y creyó conseguirlas 
presentándose como mediador en la lucha entablada 
entre España y sus colonias. Para eso, á la voz que 
manifestaba los sentimientos del Príncipe Regente 
acerca de los sucesos de América y en particular de 
Caracas y Buenos Aires, propuso á la Regencia dos 
medidas: la primera ofreciendo su mediación para re- 
conciliar nuestras colonias con la Metrópoli, y la se- 
gunda para continuar el comercio con ellas, á lo menos 
por el tiempo que durase la nogociación. 

Al discutir tan importante asunto, acordaron las 


complicacio- Cortes de 1.* de junio de 1811 el nombramiento de una 


nes. 


comisión especial que examinara cuantos papelos había 


remitido la Regencia y diera su dictamen; comisión 


compuesta de individuos de cuantas en el Congreso se 
referían á puntos que tuvieran contacto con el que se 
debatía. La sosión fué secreta, y asi se celebró alguna 
otra, rechazándose la idea de tratar en las públicas 
asunto que tanto había dado que hacer antes. Era tanto 
más prudente esa resolución cuanto que cada día se pro- 
movían en las Cortos cuostiones do suma gravedad, re- 
ferentes á las provincias de América. El 7 de julio se 
Joía un pliego del marqués de Someruelos manifestando 
la sonsación que habían producido en la isla do Cubalas 
proposiciones anteriormente presentadas al Congreso 
sobre prohibición del comercio de negros. La noticia 
había alarmado los ánimos, entibiándolos en los mo- 
mentos precisamente on que se trataba de un nuevo 
donativo destinado al sostenimiento de la guerra en la 
Península. El mismo día trasladaba la Regencia otro 
oficio del gobernador interino de la isla de Santo Do- 
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mingo, del que resultaba el diputado americano Señor 
Alvarez de Toledo oscribiendo cartas al gobernador 
propietario y al Ayuntamiento de la capital con jui- 
cios que merecieron á las Cortes la resolución de que 
se abriera una información parlamentaria sobre ellos. 
Al día siguiente se daba también cuenta de una re- 
clamación del diputado, también americano, Sr. Pover 
contra el gobernador de Puerto-Rico por detener allí 
su correspondencia que desoaba so leyera en sesión 
pública; y ora rara la sesión on que no so produjese 
algún escándalo á pesar de las protestus del represen- 
tante de Montevideo, que demostró el 23 estar desti- 
tuidas de fundamento la mayor parte de las quejas do 
sus colegas ultramarinos. En aquella sesión quedó 
acordado manifestar á la Regencia. «que so valiera de 
todos los medios posibles para la pacificación de la 
Nueva España, sin excluir la fuerza armada silo es- 
timaba necesario». 

Si motivos había habido para prever las dificulta- 
des que opondría al mejor gobierno de la nación la 
presencia de los diputados de América en las Cortes, no 
tardaron, como so vo, on sentirso, á punto de que á 
propuesta del Señor Monteso dispusiera en la sesión del 
16 de septiembre cerrar el puerto de Cádiz para los bu- 
ques quo hubiesen de salir para las Américas y las is- 
las Canarias hasta que so rosolviera otra cosa. 

Con estas discusiones, las habidas para aprobar la 
conducta del general Poña en la batalla de Chiclana, las 
noticias sobro la. pérdida de Tarragona y la marcha, 
emprendida luego por Suchot sobre Valencia, las repo- 
tidas propuestas para cambiar el Consejo de la Regon- 
cia, ausente Blake y sin la autoridad necesaria sus co- 
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legas Agar y Císcar, el motín promovido por un discur- 
so del Sr. Valiente, persona aborrecida en Cádiz por 
suponérsele, aunque infundadamente, haber llevado la 
ficbre amarilla á aquella ciudad, y tantos y tantos tu- 
multos como se suscitaban on las Cortes entre refor- 
mistas y antirreformistas, entre iberalesl y serviles, 
como ya so llamaban, tenían al pueblo, al ojército y á 
la armada en continua alarma, mayor, sin duda algu- 
na, que la producida por la presencia del ejército fran- 
cés en las inmediaciones y sus nunca interrumpidas 
hostilidades. 
Gaditanos La batalla de Chiclana, aun sin resultados eficacos 
y franceses. para la suerto de Cádiz, proporcionó á sus habitantes 
y defensores un desahogo que parece no dobieran es- 
perar ante onomigo tan formidable como el ejército 
francés de aquellos tiempos. Más que de las bombas, 
que ningún efecto causaban, ni material, ni moral por 
consiguiente, y de las amenazas deasalto á las obras ex- 
teriores, desprociades ya por nuestras tropas y las in- 
glesas do la Isla, so preocupaban los gaditanos y sus 
huéspedos, militares ó paisanos, de las discusiones do las 
Cortes y, cuaudo no, de distraerso con las de la pron- 
sa periódica y con las fiestas provocadas por las noti- 
cias favorables que se recibían de los domás puntos de 
la Ponínsula, También las celebraban los franceses, el 
día de San José particularmente, en obsequio del her- 
mano de su emperador, y los afrancesados también de 
Andalucía, no lo escasos en número que debiera espe- 
rarse por el ejemplo de las demás provincias. En Jerez 
de la Frontera, elevada á la categoría de capital de 
prefectura con dos subprefecturas en Ronda y Cádiz, 
in partibus ésta como es de suponor, hubo función de 
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iglesia, salvas de artillería, repiques de campanas, y 
banquete y baile en las casas de quien llevaba el ape- 
llido nada menos que del nunca bastante celebrado 
marqués de Cádiz. Alli se gallardeaban maestros de 
ceremonias que no queremos nombrar, gonerales fran- 
ceses y aun españoles bastante conocidos; y se brindó 
y se bailó en honor del hombre que, no España sólo 
sino que Francia también y el resto del mundo políti- 
co tenían por fantasma únicamente doun soberano cual 
sería necesario pura sujetar puoblo tan bravío y gone: 
roso como el español. «No os envanezcáis, decía á los 
gaditanos un excelente posta, Meléndez Valdés, olvi- 
dando sus debores de magistrado y sus obligaciones de 
español, no os envanezcáis de ese rincón, ni os deis 
en vuestra cárcel por libros y seguros; las bombas y el 
cañón llegan á todas partes: hoy sufris los desprecios de 
esos inglesos que os han tiranizado y mañana os verdis 
sujetos y rendidos á las fuerzas del Rey, buscando hu- 
mildos su amparo y protección. Entonces sorá el día 
de la vergúenza y del oprobio. » 

«El de la tuya, dirían los leales de Cádiz, llegará 
Imuy pronto y el de los imútilos remordimientos, del 
ostracismo y la muerte en tierra que te despreciará 
como á cuantos proclamasteis y defondisteis la causa 
odiosa de los enemigos de vuestra patria, 

Y contestaron, en efecto, con el desprecio ante lo- 
do, y con la mofa y diatrivas que luego olvidaría la 
generosidad española. No acabaríamos dle ir recordan- 
do las sátiras, los insultos $ imprecacioneb que. nues- 
tros poetas dirigían á los afrancesados en los poriódi- 
cos de Cádiz; pero tampoco escaseaban entre los de- 
fensores, que, al cabo, eran españoles y no habrían de 
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abandonar su fatal inclinación á las discordias aun á 
la vista del enemigo y al alcance de sus balas. Ya he- 
mos expuesto cómo se pasaba el tiempo en Cádiz se- 
gún' nuestro ilustre compatriota D. Antonio Alcalá 
Galiano: no tardaromos, sin embargo, en sacar á plaza 
episodios, á la par que curiosos, dignos de recuerdos 
por lo que importan al objeto de esta obra, exclusiva- 
mente histórica de aquella época. (1) Entre tanto de- 
jaremos á los legisladores de Cádiz ocupados en la á: 
dua tarea de la constitución de la monarquía española, 
cuya discusión llevaban ya adolantada cuando los su- 
cosos de América fueron á interrumpirla no pocas 
vocos por la gestión porturbadora que creerían eficaz 
para sus miras los diputados de aquellas apartadas re- 
giones. 





(1) ELsr, D. Adolfo de Castro estampa, en eu tantes voces 
citado escrito de «Cádiz en la Guerra de la Independencia», 
varios de los que salieron á luz en periódicos y folletos de 
aquellos días, de los que, como acabamos de ofrecer, procura- 
remos transmitir á nuestros lectores los que puedan interésar- 
les más y conducirles mejor al conocimiento de los sucesos que 
se desarrollaron durante el sitio de aquella ciudad y su isla. 
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Continúa el sitio de Badejoz.—Nuevo plan de ataque.— Los 
sitíados.—Obras de sitio.—Salidas de la plaza. —Continúan 
las obras.—Se rompe el fuego.—Aealto del fuerte de San 
Cristóbal.—Es rechazado.—Otro mssito, —Rechazado taL- 
bién.—Los Ingleses lovantan el sitio.—Consideraciones,— 
Socorro á la plaz.—El general Marmont.—Su marcha á 
Badajoz.—Situación crítica en la Penfosula.—Ponición de 
Lord Wellington. —Los generales sus enomigos.—Los fran- 
cesen se separan de Badajos.—Blako se dirige á Niebla, — 
Operaciones de los españoles en Galicia y Asturias. —En 
Burgos y Navarra.—La hazaña de Arlahán.—En Santander 
y Vircaya.—En Rioja, Soria y Arsgón.—En Cataluña.— 
Suchet gana el Montrerrat.—La montaña y sus defoness.— 
El ataque.—Fuga de los catalanes. —Establecimiento de los 
iranceses on Montserrat.—Lacy y los catalanes. —El castillo 
de Figueras.—Su rendición. —Toma Lacy las islas Modas.— 
En Granada —Acción de Zójar.—Plan de Soult.—Ataque á 
la derecha española, —El del centro en Zójar.—Se retira 
el general Freire.—El Alcalde de Otivar.—Bullesteros en 
Ronda.—Intentan los franceses la conquista de Tarifa.— 
Esterilidad de la campaña de Soult.—Sus crueldades. 





























«Puestas y levantadas en alto las cortadoras espa- Continúa 
das de los dos valerosos y enojados combatientes, no f,zu eee 


parecía sino quo estaban amenazando al cielo, á la 
tierra y al abismo; tal era el denuedo y continente 
que tenían.» 

Para explicar el símil de la situación á que vamos 
á referirnos con el párrafo en que Cervantes describe 
la de Don Quijote y el vizcaino en la estupenda bata- 
lla y aventura de los frailes, necesitamos retroceder al 
capítulo II de este mismo volumen, á cuyo final apa- 
rece el ejército aliado dando principio al segundo pe- 
ríodo del sitio de Badajoz en mayo de 1811. Como los 
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fantásticos paladines de la novela de Cervantes, se 
mostraban el ejército de Lord Wellington que, vence- 
dor en la Albuhera, pretendía completar su triunfo con 
la reconquista do la capital de Extremadura, y el fran- 
cés con que Soult so mantenía on Llerena esperando 
se le unieran Drouet ó D'Armagnac, procedentes de 
la línea del Tajo, para, volviendo sobre el Guadiana, 
obligar al generalísimo inglés al levantamiento de su 
campo. 

Necesitábanso actividad extroma y grande energía 
por parte del ejército aliado para anticiparse á ese 
poligro, y Wellington no escaseó ninguna de aquellas 
condiciones para lograrlo por el único medio eficaz, 
que era el de la reconquista de aquella plaza. En otras 
circunstancias, hubiérala emprendido por los métodos 
tovidos entonces por ordinarios, el dol cerco, la aper- 
tura de las paralolas á las distancias, pudiéramos do- 
cir, reglamentarias, la construcción de baterías, las 
de brecha, en fin, y el asalto; pero entonces no queda- 
ba tiempo para tales procedimientos polémicos y se 
hacían necesarios otros más expeditos y ejecutivos, 
siquier más costosos también y comprometidos en 
cuanto á su éxito. Sin tiempo suficiente para la eje- 
cución de tantas obras, faltaría, adomás, para organi- 
zar ol tren de sitio que iba á exigir el ataque violento, 
abreviado que, á falta del regular según los preceptos 
del arte, se propuso intentar el general británico. El 
plan era el mismo ejecutado por Berosford é interrum- 
pido por la aproximación del ejército de Soult; y, ven- 
cido éste en la Albuhera, cabía esperar diese resultado, 
así por la impresión que aquella victoria hubiera pro- 
ducido en los defensores do Badajoz, como por las pre- 
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cauciones tomadas para, á lo menos, retardar la llega- 
da de otro socorro según apuntamos anteriormente. 
Wellington, repetimos, desplogó cuanta actividad lo 
fué dable y toda la energía de su carácter, haciendo 
llevar de Elvas, Campomaior y Salvatierra hasta 52 
piezas de artillería, de las que 30 eran do á 24, 4 de 
á 16, 12 de á 8, todas de bronce, como algunos obu- 
sos que harían oficio de morteros cambiándoles el 
montaje, y 6 cañones de hierro procedentes de los bu- 
ques portugueses anclados en el Tajo. Hizo también 
transportar de Alcacer do Sal un convoy importante 
de material de sitio, útiles de zapadores, sacos á tierra, 
Ínginas, maderamon y cuantas municiones se conside- 
raron suficientes para la jornada. Tampoco descuidó 
la reunión dol personal de artillería y de ingenieros 
necesario en ella por escasear en el ejército aliado, di- 
rigido hasta entonces, mejor á un combate en campo 
abierto que al sitio de una plaza de guerra, 

Con éso y lu nueva distribución de las tropas en 


Nuevo plan 


dorrodor de Badajoz, so ereyó en el cuartel general de ataque 


británico haber corregido las imperfecciones de que 
adolecía el plan de Berosford y subsanar sus deficien- 
cias (1). 


(1) «Exas correcciones, dice John Jones, consistian: 1.%, en 
animentar generalmonto los medios de ataque; 2.%, en oponer 
al fuego de la plaza contrabaterías de cañones y morteros; 
3,9, en distribuir los oficiales y los artilleros dol ejército inglés 
entre los artilleros portugueses, á tin de Lacer más eficaz el 
fuego de aquellas baterías; 4.9, en ligar ento sí las buterias 
números 1, 2 y 4 (ecgún el plano adjunto 4 su escrito) por una 
paralela é impedir las salidas; 6.9, llevar do frente los diversos: 
ataques á fin de dividir la atención del sitiado y evitar que, 
como en el sitio anterior, au fuego fuera dirigido sobre un so- 
lo ataque.» 

El mismo historiador Inglés y en compatriota Napier po- 
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El ataque iba á dirigirso sobre dos puntos, el fuer- 
te de San Cristóbal y el Castillo; llamando, sin em- 
bargo, la atención de los sitiados hacia el fuerte de 
Pardaleras, pero sin ánimo alguno de formalizar su 
asalto. Las fuerzas destinadas al ataque de San Cris- 
tóbal oran, la séptima división inglosa (Houston), el 
regimiento portugués núm. 17 y las milicias de Tavi- 
ra y Lagos, en todo 5,000 hombres. Las que debían 
verificar el del castillo eran la tercera división (Picton), 
también inglesa, y la portuguesa de Hamilton; 12.000 
hombres en su totalidad. Pero por mucha que fuera 
la diligoncia de los aliados para reunir todo el mato- 
riel necesario y tomar cuantas disposiciones exigía la 
premura del tiempo si habían de lograr la ocupación 
de Badajoz antes de que llegaran los franceses en su 
auxilio, no pudieron comenzar las operaciones activas 
del sitio hasta el 99 de mayo, doce días después del de 
la batalla de la Albuhera, 

Los franceses de Badajoz, por su parte, no se des- 
cuidaron en procurarse cuantos recursos pudieran ad- 





* quirir para defenderse de un ataque ya muy próximo, 


puesto que el día 20 observaron ya la llegada de mu- 
merosas fuerzas do los aliados al frente de la plaza. 
Aprovecharon el tiempo que les había dado la batalla 


nen 4 la artillería llevada de Elvas, el defecto de ser de bron- 
ce, metal demasiado blando (of a yery soft nature), dice aquél. 
Ko sabíamos que las plezns de bronce carecian de resistencia 
para el fuego contra lus wuurallas de las plazas; no pudiendo 
en concepto del ingeniero británico soportar aquel fuego tan 
vivo (and conld nol stand the present heavy Sring). 

«En general, dice el ingeniero francés Lamaro, cltado ya 
en la historia del eitlo por el mariscal Soult, en general, la 
artillería ingleses eetaba servida con destreza, poro dispuesta 
con poco arte.» 
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dada puede decirse que á su vista, en obras que au- 
mentaran lo fuerza de los baluartes más expuestos á 
un ataque, on cerrar la gola del reducto de Pardaleras 
con un muro aspillerado de mampostería y abrir cune- 
tas y hacer nuevos revestimientos en otros puntos del 
recinto, Esperaban, repotimos, un ataque inmediato 
pero no el mensaje que Beresford dirigió el día 21 al 
general Philippon, gobernador de la plaza, pidiéndole 
lo enviase médicos, trausportes y socorros para la asis- 
tencia de los franceses heridos en la Albubera que ha- 
bían quedado en el campo de batalla, Que los pidiera 
á Soult, que se retiraba lentamente y hasta había per- 
manecido cerca de un día en su campo, se comprendo 
perfectamente, pero al gobernador de una plaza sitia- 
da ya y con una guarnición no muy numerosa pedirle 
nada menos que 20 oficiales do Sanidad militar, ves- 
tidos, mantas, en ¡in todo, como solicitaba de él Beres- 
ford, es el colmo de la imprudencia. Se comprende 
cuál sería la respuesta de Philippon, para quien el 
mensajo debía dirigirso á objeto muy distinto dol que 
declaraba su contenido, por lo que se prohibió en Ba- 
dajoz toda comunicación cen el campo francés (1). 
La guarnición se componía de unos 6.000 hom- 


(1) Respuesta de Philippon: «Señor Marlecal, agradezco 
mucho el interés que toneis la bondad de tomaros por la suer 
te de nuestros heridos, y alento á la vez no poder enviarles 
los socorros que reclawaie en su favor. La razón está on que 
no tengo ningún medio de traneporte y en que no se ha deja- 
do á mi disposición sino el número de facultativos necesario 
para el servicio de esta plaza; el estuviere en campaña, me 
privaría de los pocos recursos qu tengo con la esperanza de 
hajlarlos por otro lado; pero esa circunstancia, por desgracia- 
da que sea, no puedo obtener, á pesar de mi buena voluntad, 
remedio alguno de mi parte.—El gobernador de Badajoz, 
Ehilippon.» : 


Tomo x 26 
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bres, dejados por Soult al volver á Sevilla después de 
tomada la plaza; y la gobernaba, según so ha visto, el 
general Philippon, hombre inteligente y hábil, dota- 
do, especialmente, de una energía que on aquel sitio 
le proporcionó justa y perdurable celebridad, Si estaba 
provista de material de guerra por ser abundante to- 
davía el cogido en la plaza al rendirse, no así de ví- 
veros no habiendo podido reunir muchos por lo pró- 
ximos que se hallaban los aliados, la escasez de los 
existentes en las inmediaciones y la hostilidad de los 
habitantes en ellas, Por lo domás, con un jefe como 
Philippon y soldados procedentes en su mayoría de 
cuerpos que habían combatido con Soult en Austerlitz, 
Jena, Eylau y Friedland, debía esperarse una defensa 
tan obstinada como activa, con probabilidades de éxito 
si no se planteaba y proseguía ol sitio con grandes re- 
cursos y con las reglas establecidas para las operacio- 
nes de la índole de aquella. Es verdad que la ocasión 
no era favorablo, puos que, temiéndose la llegada en 
plazo muy corto de dos ejércitos franceses en socorro 
de la plaza, se hacía imposible atenerse á la marcha 
metódica, lenta, de consiguiente, recomendada por la 
ciencia, de un sitio en regla; y eso haría más fácil la 
resistencia de los defensores, Wellington, esperaba, sin 
embargo, que la habilidad de sus ingenieros y la efi- 
cacia de su artillería, la energía, sobre todo, de sus 
siermpre admirables soldados, suplirian la falta de tiem- 
po y la preocupación de un futuro que á nadie podía 
ocultarse, el de la concentración inmediata de Mar- 
mont, Drouet y Soult. El Lord dictó, pues, las órde: 
nes más precisas y terminantes para el comienzo de 
las operaciones del sitio; y el día 25, según tenemos 
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dicho, se hallaba cercada completamente la plaza, y 
el 29, concluídos todos los preparativos, se procedía á 
la ejecución de las obras de ataque. 

Para distraer la atención de los sitiados dirigiéndo- Obras de 
la á puntos distantos de los elegidos para el ataque de tltio. 
la plaza, se destinaron 300 trabajadores á abrir una 
trinchera que hiciera creer quese dirigía contra el 
fuerte de Pardaleras, tarea en que cesaron al día si- 
guiente, cuando los franceses pudieron observar que 
era aquel un ataque falso y que los verdaderos se aco- 
meterían por el frente del castillo y por el reducto de 
San Cristóbal. Las obras de estos dos ataques fueron 
ejecutadas con número suficiente de peones para que 
la paralela proyectada contra el frente meridional del 
castillo y las tres baterías con 18 piezas, cañones de ú 
24 y obuses, destinados á abrir brecha en él, estuvie- 
ran concluidas y armadas el día 5 de junio. El mismo 
resultado obtuvieron los trabajos emprendidos en la 
derecha del Guadiana para el ataque de San Cristóbal 
y para, enfilando el puente; impedir la comunicación 
de la plaza y el fuerte así como cualquiera salida que 
los sitiados intentasen por aquella parte. La paralela, 
allí, envolvía, como es de suponer, el fuerte y la cabeza 
del puente. En ella se habían construído tres baterías; 
una para 5 piezas, á la izquierda, que enfilase el frente 
atacado del castillo; otra ionediata, de 5 también, con- 
tra el flanco derecho del frente moridional de San Cris- 
tóbal, y la tercera, de 6, en la extroma derecha para ba- 
tir el puente, Se levantó además una cuarta á retaguar- 
dia de las dos primoras, la cual debía dirigir su fuego 
sobre el conjunto de las fortificaciones de San Cristóbal 
procurando arruinar sus parapetos y demás defensas. 
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Los franceses, proponiéndose, si no estorbar, pues 
que no les era dable, los trabajos de ataque, recono- 
cerlos 4 lo monos para contrarrostarlos con nuevas de- 
fensas en la plaza, bicieron el 27 una salida por el 
puente. No fué hostilizada por los sitiadores que la 
consideraron ineficáz al observar que ño se extendía 
más allá del alcance de los cañones de San Cristóbal. 
Se repitió la salida el 29, sin otro resultado tampoco 
que el de haber forrageado tres horas los que la com- 
ponían. No así la. del 31, que fué dirigida contra las 
obras que los aliados construían frente al castillo de la 
plaza. Alí hubo una escaramuza bastante viva entre 
los cazadores franceses y los que tenían los sitiadores á 
vanguardia de sus trebajos, rotirándose luego unos y 
otros á su respectivo campo con algunas bajas. 

Pero ni esas salidas ni el fuego de la artillería fran- 
cesa desde la plaza y el fuerte de San Cristóbal, sirvie- 
ron á estorbar la marcha do los trabajos de sitio que, 
dirigidos por el excelente ingeniero Fletcher, avanza- 
ban con la rapidez que la"premura del tiempo impe- 
riosamento oxigía. Así es que el 2 de junio estaban 
terminadas todas las obras de los sitiadores, las bate- 
rías armadas y repletos de municiones los depósitos en 
ellas establecidos, En cambio los sitiados, además de 
concluir las obras que había aconsejado aumentar el 
sitio precedente, construyeron algunas, pequeñas, es 
verdad, poro opuestas á los ataques enemigos que 
vefan levantarse desdo el día 25 en que había aquel 
último comenzado. El castillo, principalmente, objeti- 
vo, ya patente á todos, del ataque más temible, fué 
reforzado con tanto arte como el interés que su defen- 
sa ofrecía. Se armó la luneta que cubría el puente so- 
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bre el Rivillas con cuatro piezas de 4 12 que batiesen 
de revés el ataque al castillo; á un reducto interior que 
se había construído en aquella fortaleza, se añadió un 
caballero para cinco piezas de á 24, que dominara todo 
el campo enemigo hasta distancias considerables; y 
para la cabeza del puente en la derecha del Guadiana, 
se formó un gran través que hiciera oficio semejante 
por aquel lado. 

"Todo así, el día 3 á las diez de la mañana rom Serompeel 
pieron el fuego las batorías do los sitiadores sobre el Í“eEo- 
castillo, el fuerte de San Cristóbal y el puente del 
Guadiana. Ni fué lo vivo que exigían las circunstan- 
cias, ni lo sostenido, lo constante que se debía esperar 
del gran número do piezas que lo hacían. La muralla 
del castillo perdió su revestimiento; pero el terraplén, 
extraordinariamente compacto y sólido, se mantuvo 
vertical en todo el espacio batido, nada menos que de 
15 metros; en San Cristóbal y la cabeza del puente los 
desperfectos fueron insignificantes aquel día, No así 
en el siguiente, 

Los sitiados se pusieron, después de interrumpido 
el fuogo, á limpiar el pie de la muralla del castillo de 
Jos escombros allí amontonados; lográndolo fácilmente 
á favor de la obscuridad de la noche que impidió la 
buena puntería de las piezas on las baterías inglesas, 
en las que, por otra parte, había hecho la francesa no 
pocos estragos (1). Habían sido desmontadas dos pie- 
zas en las baterías de la derecha del Guadiana y su- 


(1) Lemare, que dirigía las obras de los franceses, dice: 
«El fuego del enemigo arrojó á todos los trabajadores españo- 
les 4 quienes ue hubía obligado con grandes esfnerzos 4 tomar 
parte en las obras de defensa: no fué posible tener ninguno 
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frieron bastante las obras, tan recientes eran todas y 
aun algunas se hallaban inacabadas todavía. Y poco 
más ó menos sucedió lo mismo el día 4, en que fué 
más igual y vivo el fuego de uno y otro lado; habien- 
do adelantado los sitiadores una batería en la línea 
del castillo que no hizo perder su aplomo al muro 
atacado, y desmontando la artillería de San Cristóbal 
otras dos piezas de los que lo batían. Los aliados re- 
lovaban las piezas desmontadas con otras de hierro 
que hacían llevar de Campo Mayor, y los franceses 
establecían, lo mismo en ol caballero del castillo que 
en San Cristóbal, las que permitía el espacio reducido 
de que les era dado disponer. El 5, sin embargo, un 
reconocimiento bizo suponer que la brecha abierta en 
el flanco derecho del frente ya mencionado de aquel 
fuerte, so hallaba practicable, aviso que so tuvo por 
exacto para los que la observaban desde las trincheras. 

Se acordó, pues, el asalto para la siguiente noche, 
precedido de la destrucción de las empalizadas del ca- 
mino cubierto, con la que no se hallaría obstáculo 
para llegar al foso, cuya contraescarpa se calculaba 
que tampoco lo ofrecería, ya que su altura era sólo 
de unos cuatro pies, No se contaba con que, valién- 
dose de la obscuridad, que hacía ineficaz la metralla 
de los sitiadores, los franceses habían limpiado de 
escombros el pie de la brecha, habían restablecido 
el parapeto y montado en él una pieza de 412. No 
pudo ésta sostenerse allí contra el fuego de las bate- 
rías inglesas y, destruido el nuevo parapeto, hubo 





en adelante; y como la guarnición ers muy poca y se hacía 
impolítico el irritar 4 los habitantes, no creyó prudente el 
gobernador el obligarlos á trabajar por la fuerza.» 
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que establecerla en el foso junto á un obús que diri- 
gía su fuego en defensa del castillo y no sin resultado, 
Llegó; con efecto, la noche del 6 al 7, y á las 12 par- 
tió de las trincheras de los aliados una fuerte colum- 
na, cuya vanguardia fué inmediatamente rechazada 
al pie del muro, que se hallaba ya limpio de escom- 
bros manteniendo la brecha impracticable. Ante ese 


Es recha- 


obstáculo y la lluvia do balas, bombas y granadas “40 


que caian sobre ellos, retrocedieron los ingleses de la 
vanguardia; poro al salvar el camino cubierto, mezelá- 
ronse con los de la columna quo les seguía y volvieron 
á la brecha que con escalas y empujándose unos á 
otros trataron de ganar aunque con igual, si no peor 
fortuna do la quo acababan de sufrir momentos antes. 
Una hora duró el combate, de doce á una de la noche, 
y las pérdidas de los aliados fueron muchas compara- 
das con el número de los asaltantes que no bajaba del 
de 600 á 700, siendo insignificantes las de los fran- 
coses (1). 

Ante ese fracaso y conocida la causa, la artillería 
de los aliados, reforzada con varias piezas de hierro 
procedentes de Portugal, renovó el fuego sobre las bre- 
chas de San Cristóbal, sin disminuir el dirigido contra 
el castillo lovantando otra batería mucho más cerca y 
armándola con ol matorial do las más distantes. Los 
muros de una y otra fortaleza resistían, sin embargo, 
y la artillería en ellos montada causaba estragos con- 


(1) Los escritores Ingleses fijan en 13 muertos y 90 heridos 
las de sus compatriotas, entre los primeros el teniente de in- 
genioros Forster que los dirigía. Lamaro las eleva á más de 
200 muertos 6 heridos, reduciendo las de los franceses á las de 
un muerto y cinco heridos. Se explica esta diferencia por la 
posición respectiva de los combatientes. 
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sidorables en la de los sitiadores; 4 punto de que hasta 
el día 9 no se consideró en el campo de los aliados 
hallarse las brechas de San Cristóbal lo su ficientemen- 
te avanzadas para repetir el asalto de la noche del 6. 
El terraplén de la del castillo continuaba. vertical, y 
el cuidado de conservar limpio el pie en todas, si ha- 
cía imposible el asalto de la de aquél, hacia también 
difícil y peligroso el de las de San Cristóbal que, re- 
petimos, creyeron los jefas ingleses bastante adelanta- 
das para no dilatar más su ataqno. Las noticias que 
so recibían acorca de la aproximación de los franceses, 
eran ya alarmantes y se necesitaba hacer un gran 
esfuerzo para dominar la plaza antes de que fuera 
socorrida (1). 

No era satisfactorio para los franceses el estado do 
las defensas ni el de la población de Badajoz. Los edi- 
ficios del castillo estaban arruinados; no lo estaban 
menos los de las inmodiaciones por los proyectiles di- 
rigidos contra aquél; los habitantes so habían retirado 
á las extremidades de la ciudad opuestas al frente ata- 
cado, aunque ninguna pudiera considerarse libre de 
riesgo por haberse extendido á todas el incondio que 
producian las granadas enemigas, ni dejaba, por fin, 
de infundir miedo la falta de bastimentos que ya se 
sentía en el vecindario y hasta en la guarnición. Pero 
mientras el terraplén, dosnudo desde los primeros días 
de su revestimiento, conservara la verticalidad como 


(1) Napier dice: «Se acababa de saber que el cuerpo de 
Drouet se acercaba á Llerena y que Marmont había salido de 
Snlamanca. Lord Wellington veía escapársele sn press y que- 
ría por lo menos intentar un último csfuerzo sobre San Cris- 
tóbal», 


4) 
(e) 
0%, 
(5) 
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hasta entonces, no era de temer el asalto y, por con= 
siguiente, la ocupación del cuerpo de la plaza. Otro 
era el estado del fuarte de San Cristóbal, cuyas bre- 
chas estaban, con efecto, más adelantadas y cuya pér- 
dida contribuiría poderosamente á hacer ineficaz la 
resistencia de cuantas obras constituían el sistema for- 
tificado do toda la margon izquierda dol Guadiana. 
En aquellos momentos, hechos supremos por la pre- 
mura del tiompo, la suerte de Badajoz pendía en gran 
parte de la de aquol fuerto, y de ahí el empoño de los 
aliados en asaltarlo y hacerso dueños de él. Por éso 
los francoses, que durante el día 9 observaron, adomás 
de una gran violencia en el fuego de las baterías ons- 
migas, movimiento inusitado en el campo y las trin- 
cheras, signos de grandes preparativos para un ataque 
próximo, acabaron los trabajos de la defensa limpian- 
do sin descanso las brechas, cubriendo los fosos de ca- 
ballos de frisa y de toda clase de obstáculos, colocando 
en los parapetos, recompuestos con sacos á tierra y 
pacas de lana, bombas de á 14 y barriles bien reple- 
tos de granadas y matorias combustibles para arrojar- 
los sobre los asaltantes, y reforzando, por fin, el presi- 
dio con 200 hombres escogidos, armados de tres fusi- 
les cada uno. Los aliados, por su parte, emprendieron 
el asalto entre nueve y diez de la noche con otros 
200 hombres, precedidos, como la otra vez, de una 
corta vanguardia, cuyo guía, el teniente de ingenieros 
Hunt, cayó muerto 4 los primeros tiros en el glacis 
del fuerte, sufriendo el que Ja mandaba, Dyas, igual 
suerte un instante después, como el mayor M'Geechy, 
jefe de la columna toda de ataque. 
E) autor inglés del diario de aquel sitio y de los, Rechazado 
también. 
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demás de España, dice que no pudo procurarse noti- 
cia alguna de las operaciones ulteriores de aquel des- 
tacamento. Napier y otros la dan; poro nadie con los 
detalles que Lamare, y vamos á transmitirla 4 nues- 
tros lectores en la seguridad de que nos lo han de 
agradecer, pues ninguna ofrece los caracteres de cer- 
titud y propiedad que la del célebre ingeniero francés. 

«So estaba, dice, en los preparativos, cuando hacia las 
diez de la noche la numerosa artillería de los sitindo- 
ros lanzó sus proyectilos sobre el fuerte y sobre el cas- 
tillo. Durante aquella señal precursora dol asalto, se 
callan nuestras baterías; sólo los gritos de los contine- 
las, Prenes garde á vous, turban por un momento el 
profundo silencio que reina en los muros. Nuestros 
soldados esporau impacientes al enemigo y arden en 
el deseo de combatirle cuerpo á cuerpo. Pronto avanza 
él; arrolla los puestos de los caminos y se lanza impe- 
tuosamente á los fosos. Los más valientes logran abrir- 
so paso por entre los obstáculos y se precipitan á las 
brechas; parecen animados de un ardimiento á que 
nada debe resistir; los hurras resuenan por todas par- 
tes; pero nuestros bravos, con su imperturbable con- 
fianza, los reciben á boca de jarro y los derriban en 
montón sobre los escombros, mientras las bombas y 
granadas revientan bajo sus pies con estrópito horri- 
blo y completan su dostrucción. A los gritos amenaza- 
dores de los asaltantes suceden los de los vencedores; 
esfuérzanse en vano los jefes ingleses en reunir sus 
soldados para intentar nuevos esfuerzos: después de 
haber sufrido grandes pérdidas sucumben, les abando- 
na el valor y los que logran oscapar á la muerte, hu- 
yon en desordon á las líneas do contravalación para 
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hallar refugio en ellas. A aquella escena de destrucción 
sucede la más profunda calma, que no es interrumpi- 
da más que por los lamentos de los heridos.» Y añade 
Juego: «El número de los asaltantes era de Té 800; 
fueron 40 los muertos, y más do 150, horriblemente 
mutilados, quedaron hasta la mañana siguiente en los 
caminos cubiertos y el glacis. Quedaron en nuestro 
poder muchas armas y escalas y, lo que parece increi- 
blo, la guarnición del fuerte no tuyo sino dos hombres 
heridos.» 

Aquel revés se hizo decisivo para los aliados en su Los ingle- 
empresa de Badajoz. Marmont y Soult volaban en so- A 
corro de la plaza, y Lord Wellington carecía de fuerza 
para resistirles sin levantar el sitio, sin desistir de un 
empeño que, como todos los de su género, debilitaría 
la acción del ejército aun cuando pudiera ser bastante 
enérgica en un campo de batalla, desembarazada, por 
supuesto, de las dificultades y peligros que llevan con- 
sigo el cerco de una plaza de guerra y la conservación 
de las obras ejecutadas para su conquista. Asl es que, 
lovado á cabo el 10 un armisticio para rotirar los he- 
ridos de los fosos, el glacis y la explanada do San Cris- 
tóbal y dar sopultura 4 los muertos, y después de un 
ligero cafoneo sin consecuencias, el ejército aliado 
comenzó el levantamiento del sitio, trasladando el 11 y 
12 á los puntos de su procedencia, primero las muni- 
ciones y luego la artilloría, de la que sólo restaban 
ocho cañones y dos obuses por la parte de San Cristó- 
bal y doce por la del castillo. Lord Wellington hize 
mantener el bloqueo de la plaza con la esperanza to- 
davía de algún accidente que retardara la marcha del 
duque de Ragusa, dispuesto, en eso caso, á recibir a 
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de Dalmacia en la Albuhora atrinchorando, sin em- 
bargo, aquol campo para defenderlo con más ventaja 
do la con que Beresford lo había hecho en su gloriosa 
jornada del 16 de mayo anterior. Tan inclinado estaba 
á librar allí un nuevo combate, que reconcentró en 
la Albuhora las 2.* y 4.% divisiones británicas, las 
tropas españolas de Blake, que se hallaban más avan- 
zadas, y los portuguoses de Hamilton que ceerilicn 
junto á Badajoz, para cuyo bloqueo dejó las 3.* y 7. 
divisiones de su ojército, trasladándose en persona 
á aquel pucblo y estableciendo en él su cuartel ge- 
neral. 





Pordida, sin ombargo, tal esperanza y sabiendo, 
por el contrario, que dentro de tres ó cuatro días, ha- 
cia ol 13, so unirían los mariscales franceses para mar- 
char sobre Badajoz, Lord Wellington hizo levantar el 
16 el bloqueo y ue el 17 pasaran el Guadiana todas las 
tropas de las tres naciones aliadas, plantando su cam- 
po el 18 junto al Caya en actitud de aceptar la batalla 
si los franceses, que ol 19 penotraron on Badajoz, se 
resolvían á ofrecérsola. 

Aquel sitio, el segundo do los puestos á Badajoz por 
el ejército aliado, se presta á consideraciones nada fa- 
vorables á la roputación del general británico y de sus 
ingonieros. 'Fenían una lección bien reciente y elo- 
cuentísima, la dada en el sitio anterior en las condicio- 
nes mismas que en el último que acababa de fracasar 
también. La ocasión era igual en cuanto pueden pa- 
recerse las que ofrece la guerra; las circunstancias, 
casi las mismas. Se emprendicron los dos sitios á la 
vista, puede docirse, de los ejércitos de socorro; sien 
el primero ante un onemigo quo avanzaba dosdo An- 
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dalucía con fuerza suficiente para medirse con los alia- 
dos en la Albubera, en el segundo con la preccupa- 
ción de que, uniéndose aquél, vencido y todo, al de 
Portugal, que andaba ya cruzando el Tajo, harían 
retroceder á los sitiadores hasta situarse on punto do 
rotirada segura y fácil. 

De ahí la urgencia del ataque á Badajoz y la pre- 
cisión de usar procodimientos rápidos y decisivos, 
abandonando los metódicos recomendados por la 
ciencia. Si en el sitio anterior exigía Wellington que 
se tomara la plaza á los 16 días de trinchera abierta, 
y ya se sabe el resultado de empeño tan temerario, 
¿cómo esperar su éxito en el segundo sitio contra una 
guarnición cuyo espíritu, cuya moral se hallaba exal- 
tada con el triunfo de antes y la esperanza. de ser dle 
nuevo socorrida? 

Y, sin embargo, por tan seguro daba su éxito, que 
el día 3 de junio escribía al general Picton desde la 
próxima quinta de Granicha en que se alojaba; «Do 
la manera en que vamos, creo no imposible que ten- 
gamos esta mañana brocha abierta en la muralla del 
castillo, y, llegado ese cazo, os ruego poner la fecha 
á la adjunta intimación y enviarla á la plaza: si hoy 
no está abierta la brecha, dejad la intimación para 
mañana. Si el gobornador se halla dispuesto á capi- 
tular, podéis concederle su salida de la plaza con los 
honoros de la guerra, dejando la guarnición sus armas 
en el glacis como prisionera de guerra y ontregándoso- 
nos las puertas mañana á las cinco de la misma.» Y no 
sólo esas instrucciones, sino que dirigía á Picton on el 
mismo despacho otras más detalladas, todas inspirán- 
doso en la soguridad do quo, si no el 3, so rendiría 
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Badajoz el día 4 (1). Es verdad quo le faltaban tiempo 
y recursos de material, obligándole 4 precipitar el sitio 
sin ellos; pero aun así y careciendo también de perso» 
nal suficiente en el más importante, para el caso, de 
ingenieros y sobre todo de artilleros, no suplió esas 
deficioncias con la habilidad, más que nunca necesaria 
en él. ¿Cómo atacar y rendir fortalezas cuales el cas- 
tillo y San Cristóbal desde distancias tan considera- 
bles? Eran grandes para la apertura de las brechas; 
psro mayores aún para recorrerlas impunemente 
en los momentos del asalto. Habría sido preciso, y 
tiempo hubo para ello, que los trabajos se hubieran 
extendido hasta el glacis para desplegar más conside- 
rables y eficaces fuegos, para descubrir las escarpas $ 
impedir la limpieza de los escombros al pie de las bre- 
chas. Así so habría evitado también en gran parte la 
acción de los defensores en los parapetos del muro, y 
podido verificar el asalto de día con muchas más pro- 
babilidades de éxito. Pero en nada se vió tan clara la 
deficiencia del personal facultativo, comparado con el 
de los francosos, que en los destrozos que sufrió la ar- 
tillería de los aliados, de la que fueron desmontadas 
18 piezas, esto es, la mitad próximamente de las 
que pusieron en batería, irreemplazables aquellas en 


(1), Schépeler dico; «La falta de hsbllidad en el oficio de 
zapador hubiera dificilmente costado tanta sangre como los 
dos asaltos; pero el Lord había en la India tomado fuertes más 
respetables de aquel modo, y cuando el valiente gobernador 
de Badajoz, coronel Philippon, le convenció de que los France» 
ses no eran Indios, no podía hacer nada porque llegaba ya el 
wsocurro 3 

Wellington escribió también á su hermeno: «Mañana abri- 
remos la trinchera en Badajo», y espero que ganaró la plaza 
en pocos días.» 
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mucho tiempo, en mucho del que tenían disponible, 

Napier, que á nadie disculpa en su juicio sobre 
aquella jornada, lo resume en estas pocas palabras: 
«Los aliados perdieron en aquel desgraciado sitio cerca 
de cuatrocientos hombres, oficiales y soldados. Allí fue- 
ron quebrantadas constantemente las reglas del arte, 
Era demasiado corto el número de los trabajadores; no 
hubo bastante artillería ni municiones suficientes, ni se 
eligieron los mejores puntos de ataque. Las defensas 
no tuvieron que sufrir el fuego de ninguna contrabate- 
ría; las baterías de brecha estaban muy lejos para pie- 
zas tan malas, los obuses, montados en maderos, no 
podían reemplazar á los morteros; no se hizo uso de 
la zapa y, por fin, so dió el asalto antes de coronar el 
glacis y de establecor el fuego de Fusileria contra la 
brecha» (1). 

Todo eso demuestra lo que tantas veces hemos 
echado de menos en los ingleses, la pericia militar en 
las operacionos de la poliorcética moderna, confiando 
el éxito á las del arte antiguo, á la violencia en el 
ataque, al asalto de las fortalezas cuoste lo que cueste. 
'También debe en justicia el fracaso aquel atribuirse, 
ya quo al valor nó, por haberse revelado igual en todos, 
á la habilidad de los jefes franceses que defendían la 
plaza, desde Plilippon, su fnclito gobernador, hasta 
los que ejercían el mando de los ingenieros y artilleros, 
los comandantes, particularmente, Lamare y Colín, 
citados y recomendados el 20 de junio en la orden del 


(1)__ Los franceses evalúan la pérdida de los aliados en más 
de 2.000 hombres, en cuyo número cuentan ocho oficiales de 
ingenieros. La suya resultó verdaderamente muy corta, puede 
decirse que insignificante. 
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día del duque de Dalmacia al penetrar con Marmont 
en Badajoz. 


Socorroá la Sabemos cuanto había hecho Soult desde el día en 


plaza. 


que, vencido, se rotiró de la Albuhera. Establecido en 
Llerena, esporaba al goneral Drouot, manteniendo vi- 
gilado su frente por las fuerzas de Gazán y Latour- 
Maubourg quo, de avanzar los aliados, los contendrían 
en su marcha, porel camino de Mérida, sobre todo, 
que tanto le interesaba mantonor libre, pues que por 
él acudirían también á unírsele Marmont y D'Armag- 
nac, Desde aquel punto, su cuartel general, observaba 
los motimientos de Wellington y de los españoles en 
su frente y flancos, recibía las noticias de Sevilla y 
Cádiz así como los refuerzos que de allí pudieran en- 
viárselo, y alontaba á los defensores de Badajoz para 
que no se entregason á la desesperación de los olvidados 


El generaz Por sus camaradas y jofos. Lo quo hasta ahora no 


Marmont. 


hemos expuesto es cuánto hubo do hacor el duque de 
Ragusa para salvar á Badajoz en aquella ocasión, pues 
sin él y su ejército de Portugal hubicra aquolla plaza 
caído á los pocos días en poder «le los aliados. 

Ya dijimos cómo y en qué circunstancias había 
tomado el mando del ojército. Si llegó á simplificar la 
organización de las tropas, autorizado, según también 
expusimos, por el Emporador, lo fué necosario vencer 
no pocas dificultades que sucesivamonto le oponían 
su colega Bessióres, algunos otros de los generales, sus 
subordinados, el estado asaz lamentable en que halló 
el ejército y las circunstancias mismas cuando acsba- 
ban de tonor lugar dos batallas como las de Fuentes de 
Oñoro y la Albubera, ninguna de ellas favorablo para 
las armas francosas. So le había impuesto un papel no 
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muy airoso en la futura campaña, el de una defensiva 
casi absoluta, con la misión de impedir la entrada de 
los aliados en España por Castilla ó Extremadura. No 
tenía medios suficientes para por sí solo emprender 
tan difícil tarca y dobía por lo tanto contar, para llo- 
narla, con el ejército del Norte, en el primer caso, y 
con el del Mediodía en el segundo. En aquél encon- 
traría las dificultades que desde el dia de su llegada 
comenzó á oponorle Bessiéros con sus consejos y la 
falta de sus promesas de socorros; en el de sus combi- 
naciones con Soult, iba á chocar con la mala voluntad 
y el egoísmo que si, como hemos visto, los desplegaba 
contra Massena, no habría de ahorrarlos para el du- 
que de Ragusa, cuyo favor con Napoloón le había he- 
cho antipático para muchos de sus cologas (1). Anda- 
ba, pues, ocupado en la reorganización de sus tropas 
cuando le sorprendieron las noticias de Badajoz, la del 
sitio de aquella plaza y la de la batalla. do la Albuho- 
ra, sucesos que habfían de precipitar su acción en uno 
de los puntos de la frontera hispano- portuguesa indi- 
cados en las instrucciones que tenía rocibidas del Em- 
perador. Y á pesar de sus propios recelos, de los que 
lo inspiraba el mariscal Bessióres rospocto á la con- 
ducta de Soult, y de no ver acabadas las reformas que 
se había propuesto en el ejército de su mando, se puso 
en marcha al Tajo y el Guadiana, no, empero, sin an- 


(1) En las Memorias del mariscal Marmont, en la parte que 
comprendo su correspondencia sobre todo, existe, para este 
caso, la que mantuvo con el duque de Istria, donde esto geno. 
ral da á conocer la opinión que le merecía Soult y trata de ín- 
fandir on el ánimo del de Ragusa unos recelos en que, por su 
lado, abundaba ya desde que nuevamente había entablado re- 
laciones con él. 


Tomo x 2 
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tes pedir al genoral Belliard, que mandaba en Madrid 

en ausencia dol Intruso, un tren do puentes, viveres y 

municiones que necesitaría á su paso por Talavera ó 
Almaraz. 

So marcha El 3 de junio se mostraba con una división, diez 

4 Badajoz. pieras y la caballería ligera. por lu parte de Ciudad 

Rodrigo, para engañar á los ingleses, acampados en 

el Cou, y dejar aprovisionada aquella plaza mien 

tras las demás divisiones so dirigían al Tajo por el 

puerto de Baños para ol día 13 reunirse todo el ejérci- 

to en Miraveto, pronto á marchar por Trujillo y Mé- 

rida en busca del mariscal Soult, Llevaba Marmont de 

28 á 30.000 hombres con unos 1.500 caballos y 36 

piozas de artillería de campaña, fuerza, si no suficiento 

para medirse con la de Wellington establecida junto á 

Badajoz, sobrada al reunirla con lu que tenía Soult en 

Llerona y sus cantones iumediatos (1). Y, con efecto, 

el 17 se verificaba la unión de los dos ejércitos france- 

sos en Mérida, y el 20, según llevamos dicho, entra- 

ban en Badajoz, haciendo levantar el sitio que la tenía 


(1) Hé aquí como describe Mermont las reformas que in- 
trodujo en eu ejército: «Formé, dice, todos mis batallones al 
completo de setecientos hombres y despedi todos los cuadros 
que á resultas de can medida quedaban sin soldados, Dividi 
les caballos de toda la caballería y de la artillería en dos ela- 
ses; la que estaba disponible y la que podría rehacorss, La 
primera parte me dió un escuadrón por regimiento, ee decir, 
an total de mil cuatrocientos á «uinientos caballos. Se dedicó 
particular cuidado al saneamiento de los caballos, y en quince 
días, con algunos vucorros en cabullos de artillería, obtuve des 
mil quínicutos caballos de caballería y treinta y acís piezas 
utolajadas. Un antigno convento do Salamanca, presto al abri- 
go de un golpe de mano, llegó 4 ser nn fuerte donde se esta- 
blecieron como en depósito la impedimenta del ejército y los 
víveres de reserva. Se repararon también y armaron lus fuer- 
tes de Zamora y Toro.» 
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puesto el aliado, que fué á situarse en la línea del Caya, 
fronteriza de Portugal. : 

Entonces se creó en la Península una de las situa- Situación 
ciones más críticas por que pasara en la guerra de a e la 
Independencia. Podría decirse que en derredor de Ba- 
dajoz, como antes en Torres Vedras y más decisiva- 
mente quizás, iba á resolverse el árduo problema, ha- 
cía tres años planteado, de á quién correspondería el 
triunfo definitivo, si al hasta entonces invicto Empe- 
rador de los franceses ó á la nacionalidad hacía tiem- 
po tonida en poco para la suerte del mundo. Fuera de 
aquel estrecho espacio de la vega extremeña del Gua- 
diana, parecian como en suspenso las operaciones de 
la guerra; que si en Cataluña había de causar profun- 
do etecto la pérdida de Tarragona y en Cádiz reinaba 
el descontento por lo estéril del triunfo de Chiclana, 
ni en una ni en otra de aquellas regiones, tan distan- 
tes entre sí, penetró el pánico ni aun el desánimo en 
sus habitantes. En Cataluña ronacia el entusiasmo 
patriótico como si en la ciudad del Francoli hubiera 
sólo perdido una cabeza la hidra tan repetidamente 
citada por el general Kellermann, el mónstruo á cuyo 
exterminio nuuca acababa de acudir el Hércules, su 
incomparable jefe. En Cádiz, aquella victoria, por 
infocunda que fuera, había acabado com todos los 
temores que la permanencia constante de los enemi- 
gos ála vista y las primeras bombas hubieran podido 
infundir; los habitantes y el gobierno pensaban, más 
que on la guerra, en las discusiones del Congreso, en 
las polémicas de la prensa periódica y en las fiestas 
y aun en los chismes de la ciudad. Porque hasta en 
cosa de divorsión se habían convertido las expediciones 
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4 Ronda y Niebla, tan frecuentes por aquellos días; 
y el sitio de Cádiz, no impidiendo la comunicación 
con las provincias marítimas, con América ni la Gran 
Bretaña, era accidente que daba, hasta cierto punto, 
desahogo favorable para las operaciones de nuestros 
compatriotas en el resto de la Península. Portugal 
estaba completamente libre de la presencia del ene- 
migo; otro tanto sucedía ú Galicia y poco menos á 
Asturias, reducidos Kellermann y Bonnet á observar, 
nada más que á observar, á los españoles desde León 
y el curso todo del Órbigo. Nuestros guerrilleros de 
ambas Castillas campaban por todas partes intercep- 
tando los convoyes, teniendo en constante alarma las 
guarniciones de los pueblos ocupados por los france- 
ses, la de Madrid misma, huérfana entonces de su no- 
vísimo soberano. Y lo que en Castilla, acontecía en 
Navarra y Aragón, donde Mina y Villacampa no de- 
jaban un punto de reposo á los enemigos, si seguros 
en el primero de aquellos reinos con ampararse de la 
fortaleza de Pamplona y la proximidad del Imperio, 
y en el segundo por las armas y, sobre todo, el pres- 
tigio de Suchet, sin lograr nunca desembarazarse de 
tan importunos y tenaces paladines de la sublevación 
española. En cuanto á los ejércitos, el 7.%, de Mendi- 
zábal, organizándose sobre la comunicación principal 
con Francia; el 6.9 de Galicia, que Santocildes dirigía 
obstinadamente contra Astorga que muy pronto eva- 
cuaría el enemigo; el de Freire amenazando desde su 
campo de la Venta del Baul á Málaga y Granada, y el 
de Valencia atento á lo que pasaba en Tarragona pero 
principalmente á escarmentar otra vez las temeridades 
do Suchot, se mantenían con cierta libertad que no 
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osaban turbar los franceses, débiles en todas partes 
para mantener su actitud ofensiva en Extremadura. 

Allí, con efecto, podian haber dado un golpe deci- 
sivo á la intervención anglo-portuguesa, tan influyen- 
to en la suerte de la guerra, en aquellos momentos par- 
ticularmente, 

¿Se atreverían á intentarlo? 

Lord Wellington parecía brindarles á ello. Esta- 
blocido en la línea del Caya, formó la de batalla des- 
plegando su derecha desde la confluencia de aquel río 
con el Guadiana hasta la fortaleza de Elvas, de donde 
partía el centro de la posición, extendiéndose, la iz- 
quierda al Jévora en punto próximo á Campo Maior, 
en cuya fortaloza so apoyaba principalmente. A rota- 
guardia ocupaba también el fuerte de Ouguella, más á 
la izquierda todavía, guarnecido, artillado y provisto 
para unos días; y el bosque y el pueblo de Arronches, 
aún más á la espalda, le sorvirían también de apoyo y 
para asegurar su retirada á Portalegre si se veía obliga- 
do á emprenderla. La posición era excelente; más fuerte 
en la derecha por cubrirla Elvas, pero con la ventaja en 
la jzquierda de un terreno con cuyos accidontes evita- 
ría que el enemigo conociese la fuerza y los atrinche- 
ramientos conque podría defenderla. El monte Re- 
guingo, que se eleya entre Campo Maior y el Caya, 
era el principal accidente de aquella parte de Ja línea; 
y, difícil de reconocer, bastaba una brigada para 
ocuparlo y tener en jaque á cualquiera fuerza que 
emprendiese el ataque por toda la vasta extensión 
de aquel lado. Y como el terreno del frente de Cam. 
po Maior á Badajoz era poco ondulado, tenía la línea 
de los aliados la ventaja de descubrir cuantos movi- 
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mientos hiciesen los franceses al marchar sobre ella. 

Lord Wellington había llamado á Spencer que, 
libre en el Cos y el Agueda de la presencia de Mar- 
mont á su frente, marchó á reunirse á su general en 
jefe con las dos divisiones que le había dejado. De 
modo que en el campo de batalla 4 que nos estamos 
refiriendo, se encontraba todo el ejército anglo portu- 
gués con una fuerza do 40.000 hombres do todas ar- 
mas. Do los españoles, había dispuesto Wellington 
aconsejando 6 Blake una gran diversión sobre la reta- 
guardia del ejército de Soult, dirigida á amenazar, no 
sólo las comunicaciones, que tanto le interesaban, con 
Andalucía, sino á emprender la ocupación de Sevi- 
lla misma para aislar completamente á los sitiadores 
de Cádiz (1). También esperaba un gran golpe de ca- 
balloría que acababa de llogar á Lisboa procedente de 
Inglaterra, y al goneral Grahám, 4 quien el 24 dió la 
orden de trasladarse á aquel puerto con varios cuerpos 
que creía innecesarios en la isla do León y se podrían 
unir pronto al ejército. Por lo demás, aun repugnan- 
do en tales condiciones como las en que se hallaba li- 





(1), Le decia en despacho de 17 de junio: «Me atrevo 4 reco- 

. mendar á V, E. que continúe su marcha meñans para llegar 

pronto á Andalncia. El enemigo no esperará tal movimiento y 

es probable que no lo sepa en algunos días, durante los cuales 

podriais tener tiempo de darlea un buen golpe», Dias antes lo 

había aconsejado que operase sobre el condado de Niebla 6 so- 
bre Sevilla. 

El conde de Toreno creyó que aquel movimiento había sido 
por inspiración de Blake, El despacho que acabamos de citar 
así como otro anterior dirigido por Wellington á Castaños, de- 
muestran lo contrario. Al Lord le convenía más una maniobra 
sobre la retaguardia de Soult que la presencia de las tropas de 
Blake en el Caya. 

Suponiéndolas junto al ejército inglés será tambien por lo 
que Toreno baga subir el número de los aliados al de €0.000. 
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brar un gran combate, cuyo malogro podría acarrear 
las más terribles consecuencias, el abandono quizás 
del territorio nuevaraente conquistado 4 Massona, lam- 
poco se negaba á resistirlo confiando en la solidez de 
sus tropas y en la fuerza de la excelente posición que 
había elegido. Situado on la quinta de San Joño, muy 
próxima ú Elvas, y enel centro de la línea gene- 
ral ocupada por el ejército, esperaba obtener la mis- 
ma fortuna que antes on Talavera, Torres Vedras y 
últimamente on Fuentes de Oñoro. Su admirable fir- 
meza que nada abatía, ni contrariedades ni peligros; 
su talento especial para las operaciones defonsivas por 
lo circunspecto, penetrante y activo, como dice uno de 
sus más sagaces compatriotas, y el conocimiento, la 
conciencia de su posición, le hacian arrostrar las difi- 
cilisimas circunstancias en que se halló durante aque- 
lla guerra con la sorenidad, con la sangre fría que, no 
por ser caracteristica en su raza, dejaba de ser en él 
admirada como su mayor oxcelencia. 

Y que aquella era una de las más difíciles posicio- 
nes en que se halló Lord Wellingion, no lo dudará 
quien, al observarla, cuente el número de sus enemi- 
gos junto ú Badajoz y el talento y la experiencia de los 
generales que los mandaban. No hay para que tratar de 
Soult, bien conocido de nuestros lectores por la relación 
de sus campañas desde 1808 en que entró con Napoleón 
en España. Si por sus cualidados militares, tan apre- 
ciadas del Emperador, desde Austerlitz principalmen- 
te, y más acaso por su mala fe, su avaricia insaciable 
y crueldad, era temible para los españoles, no dejaba 
de serlo para los ingloses, aun babiéndolo rudamonto 
oscarmentado en la Coruña y en Oporto. Marmont era 
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desconocido en España; pero era ya general su fama 
de entendido en las cosas de la guerra, y Wellington 
sabía de sobra que esa reputación era muy funda- 
da pormás que no hubiera él experimentado aún 
aquellos talentos en los campos de batalla. Camarada 
de Bonaparte on Tolón y siguiéndole en Lodi, Casti- 
glione, en Malta y las Pirámides, en Marengo, Ulma y 
Wagram, donde había obtenido el bastón de mariscal, 
el duque de Ragusa, notable por sus vastos conoci- 
mientos científicos, por su valor heróico y tanto y tan- 
to servicio como había prestado, era ya tenido por uno 
de los más hábiles generales franceses y, con decirque 
se le traía 4 España en substitución de Massena, se 
comprenderá la confianza que inspiraba 4 Napoleón y 
las envidias que suscitaría entre los demás mariscales 
sus émulos (1). Pronto saldrían á luz esas malas pasio- 
nes en contra del recién venido á España, ya que entre 
los que de antiguo peleaban con nuestros compatriotas 
y aliados no había amistad ni concordia posibles ha- 
Jlándoso lejos del único que supiora imponerse á todos. 
Tan pronto como, ejecutado por Soult y Marmont un 
reconocimiento en las dos alas del ejército anglo-por- 
tugués, se acordó no ofrecerle un combate de cuyo éxi- 
to acabaron por desconfiar los dos, apareció entre ellos 
la discordia con los signos todos do sus más bastardos 
caracteres, la envidia y la hipocresía. La revela así 
Marmont, y nó deja Thiers de dar fo á las amargas 
quejas del mariscal, favorito entonces de Napoleón, y 


(1) Había sido enviado en 1796 á París para presentar al 
Directorio las banderas cogidas en Italia durante aquella cam- 
paña; y en el asalto de Malta en 1798, él fué quien por su mano 
se apoderó del estandarte de la Orden, conquistando con eso el 
empleo de general. 
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aun justificarlas. « Hacía cuatro días, dice el duque de 
Ragusa, que estábamos en Badajoz cuando una ma- 
Mana se presentó Soult en mi alojamiento. Me anun- 
ció que acababa de recibir de Andalucía cartas que le 
inspiraban la más viva inquietud; partidarios proce- 
dentes de las montafías de Ronda habian amenazado 
á Sovilla; tenía él que partir y le era indispensable lle- 
varse sus tropas, contando conmigo para velar por Ba- 
dajoz y proveer á cuanto pudiera necesitar aquella pla- 
za. Tan inesperada noticia, que nada hacia presentir; 
tomor tan ridículo á las guerrillas y el tono en que se 
me daba á conpcer, todo me sorprendió é inmediata- 
mente me vino á la memoria el consejo de Junot (1). 
Y así me dije: Té aquí un hombre que, en recompensa 
del servicio que acabo de prestarle, quiere ponerme en 
la posición más crítica: reducirmo á que mo haga ba- 
tir por el ejército inglés y 4 ver la caída de Badajoz á 
mi vista. Y le respondí: Señor mariscal, comparto con 
vos sus cuidados por Audalucía, pero los sucesos que 
allí os llaman me parecen menos urgentes que lo que 
aquí tenemos. Id, si lo creis necesario, á Sevilla, pero 
dejando aquí las tropas. Ya lo sabeis; el ejército in- 
glés entero so concentra y el que yo mando no tiene 
fuerza suficiente para ól solo batirlo. Es indisponsable 
la reunión de todos nuestros medios y precisa que el 


(1) Junot le había dicho en Salamanca: «Vas á toner fre- 
cuentes relaciones con Soult, pues que serán muchos vuestros 
puntos de contacto. Desconga de ól; obra con prudencia; toma 
tus precauciones; porque te lo aseguro, sí puede, á cualquier 
precio que sea, llamar sobre tí las muyoros desgraclus, no de- 
jará de hacerlo. Te lo advierto porque ho tenido ocasión de co- 
nocerle bien.» 

¿Qué mejor ejemplo del fundamento de las acusaciones de 
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quinto cuerpo y la caballería del ejército del Mediodía 
se unan al de Portugal para establecer el equilibrio. 
Dojad, pues, á mis órdones osos dos cuerpos y me que- 
daré con el ejército de Portugal en el Guadiana hasta 
que Badajoz esté reparado con provisiones y en estado 
completo de defensa; pero si os lleváis esas tropas, y 
ya enviaré oficiales que residan en sus cantones y me 
informen de lo que en ellos puse, si so marchan, al mo- 
mento repaso yo el Tajo y contad con la exactitud de 
esta declaración y de mi resolución invariable. > 

«Así, añado Marmont, quedó burlado el odioso cál- 
“culo de Soult.» . 

¿Cabe, aun mediando esas diferencias entre los dos 
niariscales, disculpar ni menos justificar la inacción de 
las francoses ante el ejército de lord Wellington en la 
línea del Caya? Sólo puede comprenderse sospechando 
en ellos la falta de una fuerza moral que bubieran ho- 
cho manifiesta ú sus jofos los revosos recientes de la re- 
tirada de Portugal y de la Albuhera. Porque si los es- 
pafioles de todas las partes de la Península trataron, re- 
erudeciendo su acción ofensiva, de debilitar la de los 
franceses en Andalucía y en las provincias del interior 
con los ejércitos nacionales y las guerrillas, la jornada 
de Soult y Marmont era cosa de un solo día y en ese 
podrían quizás decidir de la suerte de sus armas en Es- 
paña y Portugal (1). 


Jonot que la conducta de Soult con Ney en la campaña de Ga- 
licia? 

(1) Por más que Napier niegue esa acción de los españoles 
al tiompo de los sucesos á que nos estamos refiriendo, ¿á qué 
atribuir la evacuación de Asturias, el desmantelamiento y 
abandono de la plaza de Astorga, la nueva y creciente suble- 
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Sea de ello lo que se quiera, es lo cierto que Soult Los trance- 
s0 volvió inmediatamente á Sovills, y Marmont, cun- SeBsseparan 
plido su propósito de dejar la plaza de Budajoz bien 
provista de toda clase de recursos para su defensa, se 
trasladó en los primeros días de julio al valle del Tajo, 
en el que ocupó una posición central que le permitio 
ra atender á la vez á lo que pudiera ocurrir en Casti- 
lla y en Extromadura. Estableció su cuartel general en 
Navalmoral, donde confluyen los caminos de Plasen- 
cia y Trujillo. Hizo fortificar el puente de Almaraz con 
obras considerables levantadas en la izquierda del Tajo 
y queso extendían hasta Miravete y aún más para 
cubrir con sus fuegos la carretera y la alta planicie por 
la que se dirige á Trujillo, que guarnoció con su pri- 
mera división y otras, aunque de menor importancia 
en la derecha, que ocupó también con tres divisiones. 
De ese modo, y situando la segunda división en Avila 
y la soxta en Plasencia y on los puertos de Baños y Po- 
rales, podía observar enanto pasara en todo el valle del 
Tajo desde Talavera á Galistoo y Alcántara, en Castilla 
la Vieja desde el 'l'ormes al Agueda, y en todas las 
avenidas de Mérida y Cáceres, las de mayor importan- 
cia en aquellos días (1). 


ración en Castilla, Navarra y las Vascongadas, el bloqueo de 
Sevilla y los ataques á los sitindores de Cádiz por los Itonde- 
Bos y las tropas que salían de la Iela? 

(1) Más adelante y nl dar cuenta de las operaciones que tan 
gloriosamente para las huestes aliadas terminaron en la gran 
batalla de los Arspiles, heremos mención detallada de las 
obras que cubrían el puento de Almaraz, tan felizmente ataca- 
das por el goneral E. Hill. 

Entonces, libre de las atenciones siempre perentorlas que 
exige la presencia del enemigo, fué cuendo ocurrió 4 Mar- 
mont la idea de los molinos portátiles que Iuexo generalizó en 
su ejército, luspirada en los mismos mecanismos que sirven 
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Mientras el mariscal Marmont se establecía en las 
márgenes del Tajo para observar los movimientos del 
ejército aliado en la dirección que tomase para sus 
operaciones sucesivas, fuera renovando el sitio de Ba- 
dajoz, fuera para atacar la plaza de Ciudad Rodrigo, 
el duque do Dalmacia corría á Sevilla objetivo, según 
sus noticias, de las partidas españolas de Ronda, por un 
lado, y de las fuerzas del general Blake por otro, 

Con efecto, al cruzar el Guadiana en Jerumenha 
para seguir el movimiento retrógrado de lord Welling- 
ton, el general Blake se había corrido por la orilla de- 
recha de aquel río basta Mértola, donde lo repasaba el 
24 de junio, Desde allí dobiera haberse dirigido lo más 
brevemente posible á Sevilla, que de seguro hubiera 
sido ocupada, ausonto Soult, como estaba, á tan lar- 
ga distancia, y llevando él las divisiones Ballesteros y 
Girón con la caballería toda de Penne Villomar, fuer- 
zas sobradas para la ejecución de su empresa. Pero, en 
vez de eso, creyó Blake más conveniente la toma pre- 
via del castillo de Niebla que, guarnecido por 600 sui- 
zos á las órdenes del coronel Fritzherds, no sólo resis- 
tió el asalto de los soldados de Zayas, sino que detuvo 


para la molienda del café (a). Los que inventó, fabricados en 
bn principio por el armero del regimiento de Infantería nú- 
ero 50, M. Gindre, pesahan 30 libras y, manejados por un 
solo hombre, daban 30 libras de harina por hora. Cada compa- 
fía obtuvo uno, y el ejército de Portugal loa utilizó entonces con 
resultado satlefactorio. 


(a) Marmont en sus Memorias, lo sismo que eu su Obra magistral «Del 
Fstiridn de les Juetitiiciones Militares», patrlicada doce niños antes, parece 
desconocer á haber olvidado que los romanos se veliun de molinos por. 
Sétllon en sus campañala. No ella dal aingano de esos Exeritos lan eurlozo 
dato. ¿Sera por demerancia y olvidos y 
do. Por eso 
en Jo hombre 

Nupoleón du 
at lo llegaron" 4 Smolensko era ya tarde, cuando, al desir de Marmone 
Do habia brazos que los moviescn ml noldados que ae alrvioran do ellos 














os atribuir su silencio e 
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á todo ol ejército el tiempo que necesitaba para llegar 
á Sovilla antes que Soult (1). Aquel fracaso produjo 
además la dispersión, pudiéramos decir, de las tropas 
de Blake, quien por Alcutím y Villa Real fué á parar 
á Ayamonte para embarcarse y acogerse de nuevo en 
Cádiz mientras Ballesteros quedaba operando en el 
Condado, y Girón, con una pequeña parto de su fuer- 
za y la caballería, remontaba el Guadiana para volver 
á Extremadura á reunirse al quinto ejército, con el 
cual lo veremos luego en Valencia do Alcántara y Cá- 
ceres á las órdenes de Castaños, su general en jefe. Ya 
también se encontraba allí la segunda división, colum- 
na móvil, que la llamaban, mandada por el brigadier 
Morillo, quien, destacado del ejército, no cesó en dos 
meses de hostilizar á los franceses por toda la izquierda 
del Guadiana y Sierra Morena, ya sorprendiendo en 
Belalcázar al coronel Normant y haciéndole muchos 
muertos y prisioneros que envió al tercer ejército, ya 
derrotando á otro en Talarrubias, ya, por fin y despues 
de indecibles trabajos, burlando el encuentro de varias 


(1) No tiene mada de extraordinario que mo se lograse la 
toma dol castillo de Niebla, porque, además de su posición 
topográfica y de la fortaleza de eu recinto, puesto hábilmente 
en estado de delensa y artillado con siete cañones y dos ubu- 
ses, poseía una torre, la del homenaje, de una solidez que al- 
guno hs calificado de monstruosa por lo grueso del muro y la ca- 
lidad de los materiales con que fué construída, Tenía también 
4 cubierto su puerta de entrada con una medialuna y fortifica- 
das las cosas más próximas. La falta do artillería de grueso 
calibre, lo corto de las escalas con que es pretendió asaltar 
aquella verdedera ciudadela, y lo flojo y torpe del ataque pro 
dojeron el fracaso de una intentona que, como vulgarmente se 
dice, no venía á cuento en la importantísima empresa que se 
había encomendado sl genvral Blake. 
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columnas que se dedicaron á escarmentarle de tal y 
tan aventurada expedición por campos dominados com- 
pletamento por el enemigo (1). 

Operacio-  Yecual Morillo en Extremadura, Ballesteros en Nie- 
ros cx, bla y Valdenebro y Begines on Ronda y el campo de 
Galia y As Gibraltar, so movían y poloaban en la frontera de Ga- 

licia y en Asturias los generales Santocildes, Castañón 
y Losada. Santocildes, ya lo hemos dicho, ejercia el 
mando del sexto ejército, con carácter de segundo do 
Castaños que obtuvo el del quinto y sexto reunidos, 
pero con la libertad de todo punto necesaria cuando 
ha de operarse en terreno apartado del cuartel gene- 
ral. Seguía Moscoso de jefe de Estado Mayor, siempre 
tan activo y emprendodor, entonces tratando de com- 
pletar la organización de aquel ejército y de poner por 
obra el plan, de que también dimos cuenta, dirigido á 
una iniciativa tan enérgica como prudente sobre el 
Vierzo y las sierras que lo.separan de Astorga y de 
León. Santocildes, organizadas apenas y en lo posible 
las tropas de su mando, avanzó desde Lugo sobre Vi- 
Vafrancu al frente de unos 7.000 infantes y 400 caba- 
llos, mientras desde Puebla de Sanabria lo hacían 
6.000 á la Bañeza para ocupar la línea de los franceses 





(1) Exiete nna carta dirigida á la doquesa viuda de Abran- 
tes por su administrador en Cáceres, en que la manifiesta el 4 
de agosto halver Mexado 4 aquella ciudad días antes Morillo con 
an división de 500 á 500 eabnllos de varias partidas. 

La acción de la dehesa de la Bodegnilia junto 4 Talarru- 
bias, fué muy notable por los cbetáculos que hubo de ralvar la 
Tuorza de Morillo. Al hubo cargas á la bayoneta por nuestros 
infantes para desalojar á los franceses de los parapetos en que 
se abriguban, y cargas de caballería saltando cercas y valla- 
dos, con lo que se consiguió causar al enemigo varios muertos, 
149 prisioneros, entre los que eu jefe y cuatro oficiales, cajas 
de guerra, fusiles y municiones 

Aquella acclón tuvo lugar el 2 de jullo. 
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en el Órbigo. La operación surtió sus efectos, como 
bien pensada para el caso en quese hallaban los fran- 
coses de Castilla con la marcha dol duque de Ragusa 
á Extremadura. No sólo se retiraron los que ocupaban 
aquella línea volando las fortificaciones de Astorga el 
19 de junio de 1811 y reconcentrándose en Benavente, 
sino que Bonnet, Nlamado 4 León para. resistir la ma- 
niobra de Santocildos, hubo de evacuar el Principado 
de Asturias, perseguido de cerca por las tropas de Lo- 
sada, Castañón y Porlier á posar de la fatal jornada de 
Puelo que privó aquel ejército de la dirección dol ge- 
neral Bárcena, herido en ella, No había cesado un mo- 
mento la lucha en los valles de aquella provincia, y 
los del Nalón y el Narcea fueron en marzo teatro de 
aquella acción en que el general Valletaux hubiera 
derrotado completamente á los asturianos sin los es- 
fuerzos de Porlier que lo contuvo en lo mejor de su 
triunfo. Sucedíanse los choques cada día cuando Bon- 
net recibió la orden de ovacuar el Principado, con lo 
que Porlier pudo dirigirse 4 Santander para mandar 
el séptimo ejército hasta la llegada de Mendizábal, y 
Castañón, que campenba en la parte occidental, pasó 
las montañas pirenáicas para formar la izquierda del 
ejército de Galicia... 

La oyacuación do Asturias por las tropas francesas 
se hizo por Santander y León; embarcando en Gijén 
los enfermos y horidos de la división, así como toda 
claso do víveres y el botín recogido en aquella provin- 
cia, que se llevaron á Santander on 23 lanchas, escol- 
tadas por otras tres bien provistas de armamento y con 
tripulaciones suficientes de guerra. De las tropas, una 
parte también se dirigió por tierra á Santander y Bur- 
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gos; el resto pasó á León después de evacuar sucesi- 
vamente Oviedo y las demás posiciones, fortificadas ó 
no, que ocupaba on el Principado. 

Aquel abandono de provincia de tal importancia 
militar y política disgustó al Emperador que, en des- 
pacho del 8 de junio, se lo manifestaba así y bien elo- 
cuentemente al príncipe de Neuchatel: «Escribid, le 
decía, al duque de Istría que antes de hacer evacuar 
las Asturias por el general Bonnet, piense bien lo que 
hace; que yo considero esa disposición como muy mala; 
que el general Bonnet, ocupando Oviedo con 6.000 
hombres, cubre la llanada de Valladolid y León y 
amenaza con lanzarse sobre Galicia; que su posición, á 
la vez que defensiva por Valladolid, las montañas de 
Santander y Vizcaya, es ofensiva contra Galicia; que 
4 esa posición atribuyo el que los gallogos no han em- 
prendido nada, que temen verse á cada momento ata- 
cados por él llegando por sus espaldas; que si el gene- 
ral Bonnet evacua Asturias, el duque de Istría se verá 
-obligado á situarle en Santander y así no hará sino de- 
jar descubiertos León y Valladolid y on libertad á los 
insurgentes de dirigirse á Astorga y Benavente; y que 
eso será dar un paso atrás.....» No se hizo la evacua- 
ción tal como Napoleón temía; pero, aun así, Casta- 
fón, dejando el Principado completamente libre de 
enemigos, pudo marchar con más desembarazo y sin 
temor á flanqueos que pudieran presentársele por la 
parte alta de León, y el soxto ejército penetrar sin di- 
ficultad en Astorga, donde Santocildes satisfaria el le- 
gltimo orgullo de la reconquista de una plaza que cons- 
titula y constituirá siempre su más preciada gloria. 
Desde allí se puso en observación de los movimientos 
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que pudieran ejecutar Bonnet, Seras y el mismo Bes- 
siéres, que acudió con 2.000 hombres en auxilio de sus 
tenientes, á quienes dejaba después de algunos días 
de mantenerse allí, suficientemente reforzados en su 
concepto para no temor revés alguno. Pero Valletaux, 
á las manos siempre con los nuestros de Taboada, avan- 
zó con 8.000 de los suyos al Órbigo; y, hallándolos en 
unas alturas próximas á Cogorderos, los atacó sin dete- 
nerso á contar su número ni á calcular lo fuerte de sus 
posiciones. El encuentro duró algunas horas, en las 
que llegó Cestañión al campo de batalla, decidiéndola 
con la muerte do Valletaux y la de muchos de sus sol- 
dados y oficiales. Los vencidos huyeron á Benavides y 
León, al abrigo de las fuerzas del general Bonnet que 
concentró en aquella capital cuantas tenía por las in- 
mediaciones destacadas y operando en su retirada á 
Santander. 

Esto sucedía el 23 de junio, y el 2 del siguiente mes 
de julio, llamando á sí al general Cabrera, que había 
mantenido hasta el 25 la estratégica posición de Pue- 
bla de Sanabria, Santocildes se apoderó de toda la 
lnea del Órbigo, tan peligrosa para el mantenimiento 
de los franceses en la del Esla desde León 4 Valencia 
de Don Juan y Bonavento. No es así de extrañar que, 
con eso y la muerte de Valletaux, se alarmason los 
imperiales; y Bonnet, desde León, y Bessieres, desde 
Valladolid, acudieron á rechazar á los españoles y obli- 
garles ú acogerse ú las montafías que cierran la entra- 
da del Viorzo. Bessiéres creyó deshecho aquol nublado 
que sus tenientes tomaban por tan amenazador, y re- 
gresó á Valladolid, si hostigado incesantemente por 
Príncipe y su guorrilla do Borbón, cometiendo por 

Tomo x ES 
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el camino sus soldados los excesos más bárbaros (1). 
La marcha del duque de Istria devolvió á Santo- 
cildes la confianza necesaria para reanudar sus opera- 
ciones ofensivas. Llegábanle refuerzos de todo Galicia; 
las partidas de guerrilla pululaban en derredor de Bon- 
net y del general Jeannin, que había reemplazado á 
Valleteaux, y se esperaba al portugués Silveyra que, 
desdo su gobierno do Tras-os-montes, se adelantaría por 
la derecha de nuestro 6,” ejército, Y volvió á avanzar 
sobre Astorga y el Orbigo. Salióle Bonnet al encuentro 
el día 15 de julio con sus fuerzas y más de 2.000 hom- 
bres y pieras do artillería quo le llegaron de Benaven- 
te, El choque se verificó en una meseta que se halla 
entre los caminos de San Justo y San Román, que- 
dando victoriosos los nuestros, cuyos jefes, Castañón, 
Mascareñas y Poón, dirigieron el combate con grande 
energía y rara habilidad á vista de los generales Losa- 
da y conde de Belveder, Pero el 17 asomaba de nuevo 
Bossiéres por Valencia de Don Juan con poderosos re- 
fuorzos, reuniendo fuerza tan numerosa que el 6." ejér- 
cito hubo de suspender por segunda vez su avance al 
Esla. 
En Burgos Aquella reunión de los franceses hubo, sin embar» 
y Navarra. go, de descomponerse, porque Bessiéres, que había sa- 
lido de Valladolid el 12 de julio, se vió obligado á 
volver á los pocos días por noticias que le llegaron su- 


(1) Las correspondencias del 8.0 ejército señalaban, entre 
otras, la barbaridad á que vamos á referirnos. «En Orbigo c0- 
gleron (los franceecs) ú un elbeytar que había herrado algunos 
caballos do nnestros soldados, lo ataron é 4 de los suyos que, 
espoleados en direcciones opuestas, deecuartizaron al infelis, 
cuyos miembros palpitantes fueron arrastrados por el campo, 
celebrándolo con risa atroz aquellos monstruos». 
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mamente alarmantes, la del ataque, en partienlar, de 
varias partidas de guerrillas que se habían presentado 
ante aquolla capital y aun intentado el día 15 su ata- 
que. Y era que Mina, Longa, Cuevillas y Salazar se 
habían reunido en Villarcayo y Medina de Pomar, y 
extendido sus partidas por el país en busca de víveres, 
ayudados de las del cura Merino y Amor que vigilaban 
la carretera general de Francia para sorprender los 
convoyes del enemigo. Los despachos expedidos por 
Dorsenne el 9 y 10 así se lo anunciaban á Bessiéres; y, 
con efecto, el 15 so apodoraba Morino do gran porción 
de ganado á la vista de la ciudad del Cid, donde San- 
tillán metía arrebatadamente un fuerte destacamento 
de caballería francesa después de destrozarlo el 17 en 
Rubena. 

Dorsenne atribuyo la prosencia de Mina en Villar- 
cayo al deseo en el célebre guerrillero de descansar al- 
gunos días de las fatigasde la persecución incesante que 
sufría en Navarra y curarse de la herida que había re- 
cibida en un brazo. No es extraño que, como á fines del 
año anterior, necesitara de algún reposo quien acababa 
de ejecutar una de sus más fatigosas pero también más 
brillantes hazañas, Desde la rota de Belorado, que ya 
llevamos citada, en que, sorprendida la caballería en 
Cuzcurrita y desbaratada la infantería quo, en ausen- 
cia suya, mandaban Hernández y Gorriz, perdió la 
división navarra más de 400 hombres, andaba Mina 
buscando ocasión de vengar los bárbaros fusilamientos 
ejecutados por el general Roquet en Santo Domingo 
de la Calzada (1). Mientras Gorriz, uo repuesto de su 


(1) Fueron setenta los prisioneros de Belorado que el san. 
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descalabro ni aun con la presa de un convoy francés 
junto á Vitoria, so veía obligado á refugiarse en Ilzar- 
bo, perseguido vivamente por sus onemigos, Mina y 
Ulzurrun los batían á fines de noviembre de 1810 en 
Tafalla, Erice y Lecumberri, cogiéndoles correos, con- 
voyes y prisioneros en gran número. Tal fué el escar- 
miento sufrido por los imperiales que hubieron de dar 
tregua á sus operaciones contra Mina, distrayendó, 
además, parte de sus fuerzas para reforzar á Massena 
que, como tantas veces hemos dicho, las reclamaba 
con insistencia desde Portugal. Aprovechó Mina aquel 
descanso para reorganizar sus fuerzas, algo desmorali- 
adas con la dosgracia de Bolorado, instiuirlas en cuan- 
to lo necesitasen para el género de guerra que anda- 
ban haciendo hasta entonces y era posible darles en 
tan críticas circunstancias y en tales condiciones como 
por las que pasaban y tenían, para dar, sobre todo, al 
cuerpo de sus oficialos la consistencia y espíritu que 
debían tener para medirse con los tan expertos del 
ejército napoleónico (1) 


guinario Roquet llevó á Santo Domingo para allí fueilarlos 
todos. «Casi perdí el juicio cuando me dieron conocimiento de 
ente desastre», dice Mina en mus Afemorias. «Juré vengarlos, 
añade luego, si los generntes franceses no ne daban á partido 
en punto á respetar los prisioneros: 

(1) Un episodio, narrado por Mina, revela cuáles eran los 
medios á que tenía que recurrir para el logro de sue medidas 
de organización y disciplina. Dice en sue Memorias: <Su gala 
(la de los subaiternos) era la «e ostentar como objeto de mar- 
cial atención unas grandes matas ó guedejas de pelo que de 
ambos lados de la cabeza les colgaban hacia las siones y cru- 
saban por detrás de las orejan; esto ocasionaha la cría de in- 
mundiela, que se extendía después á todas las partes del cuer- 
po, y dela que venían plogadas sus carnes y los miserables 
andrajos que en alguna parte las cubrían; tenía preparados 
nuevos vestuarios, pero antes de entregárseloa quise que se 
Umplsran bien de toda la porquería qne llevaban; Mamé á los 
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Las desgracias recientes de la división navarra sir- 
vieron á aumentar su fuerza, acudiendo voluntarios del 
país en tal número que bastó para formar el 4.” bata- 
lón, cuyo mando so confió 4 Ulzurrun que tan bue- 
nos servicios acababa de prestar, La nueva campaña 
que Mina preparaba así en Lumbier, se inauguró á 
mediados de diciembre de 1810 batiendo, junto 4 Mon- 
real, 4 700 franceses procedontes de Pamplona que, aun 
peleando con gran bizarría por parte de la tropa y una 
inteligencia notable por la de sus jefes, tuvo que reti- 
rarso á aquella plaza con pérdida de 48 muertos, mu- 
chos heridos, que lograron levarso, y 70 prisioneros. 
Y como eu Monreal, se atrovieron los imporiales á pre- 
sentarse en Aibar con 1.500 infantes y 200 caballos, 
ofreciendo á los navarros un combato en que esperaba 
exterminarlos un nuevo general francés y lograr des- 
pués la captura del material quo Mina había reunido 
en su cuartel de Lumbier. Ruda se hizo la pelea: los 


jotes y encarguéles que la primera operación que debía ejecu- 
tarso era la cortadura del pelo; ma manifestaron sorpresa y 
recelos de encontrar resistencia mientras no se diese á los vo- 
luntarios el ejemplo por parte de los jejes. Disimulando mí 
enoju, porque realmente yo era el máe exagerado en conservar 
aquella gala, hice que se formara toda la tropa; mandé recoger 
cuantas tijeras hubiese por el pueblo (Luwmbier), y Nevadas á 
la formación y repartidas por mí propio 4 las compañías, dí la 
orden para cortar el pelo, y á mi presencia misma se hizo la 
operación en brevísimo tiempo, sin que ee oyese la más míni= 
ma expresión de resistencia. Yo sólo, entre los voluntarios, fuí 
el que conservó la distinción, pero ya que hice observar el 
acto de aubordinación, y cuando npenes se recordaba el hecho, 
me igualé á todos. De aquí data la observancia de la vordado- 
ra disciplina militar de la división de Navarra, que estoy se- 
guro no desaventejaba 4 ninguna otra de las del ejército, enan- 
do, concluida la guerra, fué disuelta.» 

Hizo también entonces ejecutar 4 Hernández (El Pelado), 
roonstrao de crosldad sin conalderación á la Iglesia, la junti- 
cla, edad ni sexo, 
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franceses, á posar de la inferioridad numérica de sus 
fuerzas, lucharon gallardamente, acometiendo á los 
nuestros con singular maestría en sus maniobras. Los 
batallones navarros 1.* y 2.2 mantuvieron sin cejar el 
fuego para que el 4.*, nuevo y todo, diese una brillan- 
to carga á la bayoneta que, sin embargo, fué rechaza- 
da. Esto produjo el que se mezclaran Jos combatientes 
luchando cuerpo á cuerpo y con el mayor encarniza- 
miento basta que, herido el jefe imperial, se pronun- 
ciaron los suyos en nna retirada que paró muy pronto 
en otro desastre que les costó más de la mitad de su 
gente. Aquellas acciones que tan sólo costaron á la di- 
visión navarra 130 y 180 bajas respectivamente, sir- 
vieron á Mina para on Lumbier reanudar sus trabajos 
de organización, establecer por completo la disciplina 
más sovera, ocurrir á las atonciones del racionamiento 
do la tropa, muy doficionte aún, y prepararso á rosis- 
tir un nuevo ataque, muy próximo según las noticias 
que recibía de Pamplona. 

Las márgenes del Irati fueron el teatro de la acción 
de los días 9 y 10 de enero de 1811. En el primero, 
fueron rechazados los 4.000 infantes y 300 caballos 
que con varias piezas de artillería formaban la colum- 
na francesa á las órdonos do los generales Dumoustier 
y D'Armagnac. En el segundo, los franceses, que du- 
rante la noche habían recibido grandes refuerzos, lo- 
graron, aunque con grandes pérdidas, cruzar el rio y, 
penetrando luego en Lumbier, entregarse al saqueo y 
á sus atropellos de siempre mientras los nuestros se 
retiraban al histórico monasterio de Leire. No los si- 
guió la columna francesa, deteniéndose en Navascués 
temerosos sus jofos de enriscarse por los estribos pire- 
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náicos que forman los valles de Salazar y el Roncal. 
Al retirarse á Lumbier y de allí 4 Pamplona, fuéles 
picando la retaguardia Cruchaga que, curado de la he- 
rida que recibió en Tarazona, se había incorporado á 
la división navarra, enyo 4.? batallón, entretanto, ha- 
bía batido en la Borunda á unos 500 enemigos proce- 
dentes de Vitoria. 

Pasaron los meses de marzo y abril, después, en 
oporaciones militares que Mina ejecutó casi siompre 
felizmente entre Estella y Piedra Millera, corca de los 
Arcos, junto á Estella también, accioncilla desgracia- 
da, en que, decía Reylle, había perdido más gente que 
la cogida á los navarros en dos meses de correr tras de 
ellos, en las inmodiaciones do Maostu, on una porción 
de choques inevitables con las tropas de los generales 
Cafarelly y Harispe que, por fin, hubieron de abando- 
nar aquel país para trasladarso 4 Castilla y Cataluña 
respectivamente (1). Al ver que la porsocución resul- 


(1) Es muy de notar la circonetancia de encontrarse frente 
4 frente el tan celebrado jele de los Chasseurs- Basques de 1793 
4 95, general Harirpe, y el no menos valeroso y hábil de la di- 
visión navarra en 1811. (Quien lea la historia de tan valien= 
tes montnfiees podrá creer que es muy dificil superar la des- 
troza de Harispo en el mando de aquella elase de tropa y más 
todavía pelesndo en un paía fronterizo al enyo, donde se habla 
el mismo idioma y en que ya había hecho la guerra, Por eso, 
dice Mina en sus Memorias! «Y en esta ocasión contaba con un 
enemigo, que era el general Harispe, que podía hacerme mu- 
cho mal, especialmente hacia el país montañoso, porque le eo. 
nocfa, en primer lugar, y, en aegundo, porque alendo hijo de 
uno de los pueblos de Francia rayano á nuestra frontera, le 
era familiar el idioma vasco, que es el de los montañeses na- 
VArrOS.. 

Pero más que esa elreunataneia, hizo penear á Mina en una 
jornada al alto Aragán la dol gran múmero de franceses con- 
que Dumonetler y Harisps, reforzándose cada día con tropas 
que les envisba el implacable Reylle, le iban ocupando los 
puentes y angosturas que podrían servirle para burlar la per- 
secución de que era objeto. lbs, pues, á pasar los puentes de 
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taba inútil para el objeto de exterminar la sublevación 
popular de Navarra, trató Roylle de inutilizarla atra- 
yéndose por modos suaves á los habitantes, ya conce- 
diendo la libertad 4 algunos de los presos en los cala- 
bozos de Pamplona, yacelebrando fiestas que los distra- 
jesen del cautiverio en que vivían los de la capital (1). 
No duró mucho tiempo aquel simulacro de blandu- 
ra por parte de Reyllo que al poco tiempo, en los 
primeros días del mes de mayo de 1811, volvió á sus 
anteriores violencias. Pero Mina so había rehecho de 
la precedente persecución; y dospués de una fuerte es- 
caramuza en que Cruchaga, valiéndose de unos mos- 
quetes, invención del navarro Juescun, quele hicieron 
servicio de artillería, podríamos llamar portátil, re- 


Sangúees y Gallipienzo cuando, ballándolos cortados y guar- 
necidus por los franceses, se dirigió al valle de Urraul, donde 
so vió acometido por un número muy superior al de sus parti- 
darios, «El bravo general Harispo, dico Mina, esforzábaso en 
aniwar á los euyos, y era blen correspondido; pero siempre 
experimentaba pérdidas en los arranques de sue soldados: su 
eballeria sufrió infinito. En acometidas de los unos y en re- 
ehazos de los otros duró el fuego desde las ocho de la iuañana 
baota que desaparecía el sol, y en un intermedio el general 
Marispe me envió un parlamentario, proponiéndome cuartel 
recíproco de prisioneros. Gustosísimo, accedí á la propuesta, y 
dije al parlamentario: Yo no 60y el que primero ha desconocido 
este derecho de los guerreros que pelean encontrados; ustedes non 
dos que han dado cl ejemplo. Diga usted á ou general que yo me 
felicito de haber encontrado un enemigo que sabe sespetar aquel 
“derecho que tan solamente es desconocido en Navarra por los que 
gobiernan en nombre del emperador,» 

Terminó la ucción con el día y Mina se retiró á Iza] mien- 
tras Harispo lo hacía á Adosín. 

(1)_ Pero ¡qué género de demencias las del general Royllel 

Puso en libertad $ un voluntario con la condición de lidiar 
un toro, ya que no se presentaban diestros para hacerlo. El 
Turripallas, que nal se llamaba, salió bien de wilegro con aya- 
da de otros mozos que mo pusieron por compasión 4 sn lado; 
pero, al abandonar la plaza, se le desbocó el caballo y de re- 
sultas del golpe, estuvo enformo mucho tiempo. 
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chazó el ataque de una columna enemiga de 3.000 in- 
fantes, 300 caballos y varias piezas, Mina, repetimos, 
aparecía en Alava para dar el golpe de mano que no 
hace mucho calificamos de una de sus hazafías más 
brillantes. 

Había tenido noticia de que se hallaba en Vitoria el La hazaña 
mariscal Massona de vuelta de su desgraciada campara de Arlabán. 
de Portugal. Sabía también que nno de aquellos días 
continuaría su marcha á Francia con gentes de su sé- 
quito y con sus equipajes cargados de objetos de valor, 
fruto de sus exacciones y rapiñas. Era do codiciar la 
presa, más aún que por el botín que ofrecía, por la 
captura de tan excelente capitán como el Hijo mima- 
do de la Victoria, que así vendría á terminar su glo- 
riosísima carrera á manos de un obscuro militar, de 
un guerrillero, de un brigante español, despreciado, 
como los demás, por los incomparables generales de 
Napoleón. Ese era para Mina un aliciente, un aguijón 
agudísimo que le animaba á emprender una acción, 
cuanto más temeraria y arriesgada, más digna de sus 
extraordinarios alientos. Formó, pues, su plan; y, bien 
madurado, se establecía el 25 de mayo en los flancos 
del puerto de Arlabán con los batallones de su diyi- 
sión y un escuadrón de caballería que, sin saber uno 
de otro, habían hecho una marcha de dos días y una 
noche seguidos para no ser sentidos de los franceses de 
Vitoria. 

Salió, con efecto, el convoy al amanacer de aquel 
día, escoltado por 2.000 infantes y 200 caballos, lle- 
vando dos coches con un general y otros jefes, varias 
cargas de armas y equipajes, y gran golpe de prisio- 
neros españoles, cuyo número ascendía al de 1.100 
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entre oficiales y soldados (1). Pero no iba Massena; se 
había quedado en Vitoria, y se frustraba aquel ali- 
ciente que, más quizás que el de salvar á los prisione- 
ros, llevó á Mina á los montes de Arlabán. Al llegar á 
ellos el convoy, la escolta caminaba dividida en tres 
cuerpos ó grupos: el primero á la cabeza, como de van- 
guardia; otro en el centro con el grueso de los equipa- 
jes y carros de enfermos y heridos, sobre 100, los ca- 
rros en su totalidad y los prisioneros españoles; el tor» 
cero, enfin, formando la retaguardia de línea tan larga, 
débil, por consiguiente, para resistir la terrible aco- 
motida que so lo tenía proparada. Mina emboscó los 
tres primeros batallones y la caballería en los lados de 
la carretera que, salvado el puerto, desciende dando 
varias vueltas por Salinas de Léniz á Escoriaza, Mon- 
dragón y Vergara. El 4.* batallón recibió también la 
orden de concurrirá la acción situándose en punto 
desde el que, en lo más recio de la peloa, cayese sobre 
el enemigo para completar su derrota. El insigne gue- 
rrillero, siguiendo su plan y la práctica de todos los 
nuestros en esa clase de operaciones, dejó pasar la van- 
guardia francesa y se precipitó sobre el centro del con- 
voy al llegar éste á la altura de los batallones em- 
boscados. Los franceses, en el primer momento de la 
sorpresa, se dieron á la fuga; robaciéndose, con todo, 
una parte de ellos para, detrás de los carros, defen- 
derse del fuego y de las bayonetas de los nuestros. 
Otros, aunque pocos, pero auxiliados por la guarni- 
ción de Salinas, se ampararon de una altura desde la 





(1) Thlers dice quelos de la escolta eran 400 fusileros de 
la guardia joven y 160 sargentos y soldados de los cuadros del 
28.5 ligero y el 75.0 de linea. 
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que se proponían prestar apoyo, aunque poco eficaz, 
á aquellos de los suyos que luchaban en la carretera (1). 
Todo inútil: los de Mina arrollaron cuantos obs- 
táculos trataron los franceses de oponerles, mayormen- 
te cuando, libres los prisioneros, pudieron prestarles la 
cooperación de que eran capaces por su número y con- 
diciones. Pero cuando la derrota de los imperiales lle- 
gó á hacerso goneral ó irreparable, fué al salir la ca- 
balloría de Mina de su emboscada. Mezcláronse en la 
lucha los combatientes de uno y otro bando; Mina, 
después de cruzar su sable contra los jinetes franeeses 
que quedaban con el convoy, pues los demás habían 
huído en dirección á Vitoria, se dirigió á los coches 
ocupados por familias francesas, defendidos por el co- 
ronel Laifite que fué hecho prisionero, y por otro jefe 


(1)_ Atento siempre Napoleón á obviar las dificultades que 
la dominación francesa pudiera hallar para hacerse completa 
y tranquila, á la vez que enviaba el 10 de junio á sus genera- 
les instrucciones detalladas á fin de hacer inexpugnables cler- 
tos puntos que, como Burgos por ejemplo, consideraba muy 
importantes, las daba también para ofrecer las seguridades po- 
sibles á las comunicaciones, á los convoyes y 4 los destacamen- 
tos de tropas en sus msrchas por España. Hay un despacho 
suyo en que, al dictar órdenes para la fortificación del puente 
de Miranda con una gran cabeza que sirva para asegurar 
ocupación de cuerpo de guardia, de almacén y reducto, hace 
decir al general Caffarelli «que sería conveniente construir 
alganse torres en las alturas que forman lon dosfiladeros de 
Vitoria á Irún». «Diez de esas torres, añado, establecidas en los 
picos, con 80 hombres en cada una, serían de gran utilidad; 
serían vigías que observaran les alturas y nos mentuviersn 
dueños de elias. Cada torre no puedo costar más de 10.000 
francos; dinero y trabajo bien emplendos». 

Para evitar sin duda la ropetición do lo de Arlabán, escrl- 
bía Napoleón ol 31 do juJlo: «La primera (de las torres) será 
construída en el alto de £slinas, y de manera quo las soñales 
que desde ella se hagan, den á conocer lo que pase en aquellas 
montañas». Y añadía después: «Nunca será suficiente la pris- 
sn que se dé en establecer una de esas torres en les alturas de 
Salina: 

¡Qué hubiera sido de haber caído Massena en poder de Mina! 
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que cayó allí muerto. Con eso acabó la resistencia. Los 
que no-consiguieron escapar, se rindieron á los vence- 
dores, en cuyas manos quedó un bótín euyo valor se 
hizo ascender al de cuatro millones de reales, El más 
rico, sin embargo, consistió en la libertad de los pri- 
sioneros que no acababan do abrazar á los navarros 
sus amigos, el de los franceses que se cogieron, y en el 
honor, sobre todo, de una jornada que habría de pro- 
ducir grande consternación en Francia y mayor ver- 
gilonza y rabia á su emperador (1). 

Lo que produjo en Mina un gran disgusto, una 
verdadera decepción, fué el no haber logrado la captu- 
ra del duque de Rívoli que, por causa ignorada, so ha- 
bía quedado en Vitoria, Dícese que fué grando la rabia 
del Mariscal con la noticia que le llevaron los fu- 
gitivos del desastre de Arlabán, y que hizo salirinme- 
diatamente al general Caffarelli con tropas suficientes 
para, á su vez, escarmentar á Mina. Caffarelli no llegó 


(1) Mina, según Thiera y otros escritores franceses, ne pre- 
cipitó sobre la columna imperial como «un buitre, aplicándose 
por el pronto á poner en libertad á Jun prisioneros y después, 
ayudado por ellos, á dezullur desapladadamente (4 égorger im- 
pitoyablement) á los enfermos y heridos que iban en el con- 
voy. No en clerto esto último: coneta, no sólo por la de Mina 
sino por las relaciones más imparciales, que no hubo tal enen- 
famiento con los vencidos. Por el contrario, y á pesar de haber 
vuelto Reylle 4 sus procedimientos de crueldad, Mina permi- 
tió que alguiesen su mercha los coches de las señoras y los car 
rros de los enfermos ó heridos, y al apareció muerto un tráns. 
foga, ayudante que había sido de Castaños, lo había sido en 
la pelea, recordándose después su traición y su conducta bár- 
bara con varios pristoneros capañolen que había hecho fnsllar 
anteriormente. Schépeler dice: «Des dames et des femmes 
Iraltées avec decencs par es soldats, continnérent leur che- 
min» 

Cuantos detalles puedan desearse de acción tan brillante 
los hallará el lector en el parte oficial de Mina á la Regencia, 
publicado en la Gaceta del 27 de julio de 1811, (Vénse el apén: 
dice núm. 18). 
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á tiempo al campo do batalla, tan feliz y completamen- 
to acabada por nuestros compatriotas que, después de 
repartirse bien despacio el botín y de descansar de sus 
rudas marchas anteriores y de la sangrienta tarea que 
habian ejecutado pocos momentos antos, se retiraron 
tranquilamente á Zalduendo y Estella. Sus bajas con- 
sistían en 3 muertos y 12 heridos, mientras las de los 
franceses fueron de más de la mitad de sus combatien- 
“tes, muertos ó heridos, y de más también de 100 pri- 
sioneros de guerra que fueron llevados á Navarra (1). 
Eso produjo entre los francesos un efecto desastro- 
so y, para neutralizarlo, marchó Caffarelli 4 Navarra 
donde, unido á Reylle, so dirigieron el 13 de junio los 
dos con 5.000 bayonetas, 1.200 caballos y varias pie- 
zas á Puente la Reina y Tafalla, mientras vigilaba el 
Ebro Dumoustier, establecido fuertemente en sus ori- 
las. Al primer ompujo do Mina, Roylle hubo de per- 
der terreno, retirándose á Tafalla y dejando dos de sus 
piezas en poder de la vanguardia navarra; pero, inter- 
viniendo entonces los húsares de Caffarelli, la cortaron 
del primer batallón y Mina se encontró rodeado de 
enemigos y on la precisión de urrojarse á tierra para 
luego recobrar su caballo que, por instinto generoso, 
le fué siguiendo en sus movimientos de evasión. Jamás 
se había visto el célebre guerrillero en situación tan 
apurada. 
Los enemigos, con eso y prevalidos del número, é 
intervalos muy desproporcionado según lo era el de 
Jos quo entraban de Francia para roforzar los ejércitos 


(1) Schépeler dico que el 4.2 batallón navarro, que legó 
después de una marcha do 12 millas, detuvo á los franceses 
que habían salido de Vitoria con cantro plozas do artillería. 
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que combatían en el centro de la Peninsula, parsiguie- 
ron á Mina y los suyos con la actividad y el encarniza- 
miento á que les impulsaba tal ventaja por los valles 
del Irati y del Arga. Sorteó Mina esa porsecución con 
singular destreza, tanto ó más necesaria en aquellos 
días por haberse presentado á sus espaldas el general 
Klopizki, tan experto ya en una lucha que se le babía 
hecho habitual con Villacampa, Durán y otros guerri- 
lleros de Aragón. Repartió, pues, el navarro la divi- 
sión de su mando por varios valles y montes del paía, 
y, á la cabeza de 300 jinetes, se trasladó á las tierras 
de Villarcayo y Medina de Pomar, alarmando con su 
presencia allí, y la de Longa y Amor, al general Dor- 
serine, como lo puso de manifiesto al dirigir 4 Bessié- 
res los despachos á que antes hicimos referencia, 

z Cuando aquellos guerrilleros andaban en concier- 
tos para sus futuras operaciones, iba organizándose 
en las montañas de Santander ol 7.” ejército, cuyo 
mando, ya se dijo, so había conferido al general Don 
Gabriel de Mendizábul. Mientras llegaba á hacerse car- 
go de él, lo ejercía Porlier, quien, para dar tiempo á 
la organización general del ejército y distraer al ene- 
migo del pensamiento que pudiera abrigarde estorbarla, 
destacó al tantas veces nombrado también 1), Maria- 
no Renovales con la misión do, reuniendo las partidas 
que operaban en Vizcaya, formar batallones sueltos 
que dieran carácter más militar 4 la sublevación de 
aquella provincia. Renovales, que ya tenía á sus órde- 
nes dos batallones de procodoncia vasconguda, 1.% res- 
pectivamente de Guizpúrcoa y Encartaciones, confió 
el desarrollo de su cometido á tres oficiales del ejérci- 
to, D. Francisco Mugártegui, D. Antonio Calvetón y 
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Don José Gómez de Arteche, quienes, con 34 hombres 
cada uno, penetraron en el Señorío, siendo perfecta- 
mente recibidos de los naturales, ávidos de hacer eñ- 
caz y patente su patriotismo, (1). Cada día de los del 
año de 1811, á que nos estamos refiriendo, tuvieron 
nuestros tres oficiales que pelear con las guarniciones 
de los pueblos que hallaban al paso y con los desta- 
camentos que el general Abril hacía salir de Bilbao en 
8u persecución; pero, con fortuna en ocasiones y sin 
ella en otras, fueron, como suele decirse, arraigando 
en el país, aumentando su fuerza con los voluntarios 
que se les presentaban con armas y dirigiendo los 
desarmados á Potes para ser alli instruídos y disci- 
plinados. 

Porque uno de los caracteres más honrosos que 
ofreció el lovantamiento provocado en Vizcaya por los 
oficiales aquellos del 7.? ejército con su jefe Mugárte- 
gui á la cabeza, fué el de haber impuesto á los ante- 
riormente sublevados una discipina hasta entonces 
desconocida entre ellos, y el de hacerse respetar de los 
enemigos siendo tratados como beligerantes en guerra 
regular y metódica. Hubo entre los comisionados y los 





(1)_ «.. .habiendo sido muy bien recibidos en todo el trán» 
slto por los habitantes on vista de la disciplina y buena gente 
que llevaban, pues todos se admiraban al ver en aquella época 
soldados uniformados y bien equipados». Así lo dice Arteche 
en una curiosísima Memorla que nos legó de aquellos sucesos. 

Arteche, padre del autor de la presente obra, ara abogado 
al comenzar la guerra de la Independencia; y considerando 
que los tiempos aquellos eran más para esgrimir el fusil ó la 
espada que para defender pleitos, se alistó como cadete en el 
ejército del Duque del Parque, peleando en Alba de Tormes 4 
las órdenes de su compatriota ol goneral Mendizábal, cuando 
éste mereció el título de Marqués de los Cuadros, que después 
le iué concedido, 

Alguna mención de esto hicimos al describir aquel combate, 
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franceses parlamentos y tratos para llegar á ese huma- 
nitario resultado; y si alguna vez se corrió el peligro 
de que se falsearan los convenios acordados, la energía 
de los oficiales españoles y la notoriedad de sus senti- 
mientos caballerosos, restableció el orden en las tran- 
secciones militares tan comunes en la guerra (1). Pero 
no eran de fiar los franceses, que no se resolvían á ver 
en los españoles no reunidos en cuerpos de ejército 
sino guerrilleros, sino brigantes, como siempre se es- 
meraban en llamarlos para mejor disculpar sus bárba- 
ros tratamientos. En uno de los parlamentos celebra- 
dos en Vizcaya, por ejemplo, el comandante francés 
de Valmaseda se hizo bastante sospechoso con el em- 
peño de que se renniesen las fuerzas todas de unoa y 
otros para, después de coger al guerrillero Ugarte y de 
ejecutarlo, celebrar con ellos el convenio conque les 
brindaba. Ya estaban los nuestros para caer en el 
lazo que les tendía el comandante francés cuando, 
tratado el caso con Arteche, «éste fué de sentir de que 
no se uniesen las tropas nuestras con los france- 
ses, por lo poco, dijo, que se podía fiar en ellos, y á 


(1) En una derrota que enfrieron los franceses junto á Val- 
maseda, cayó herido y prielonero un gendarme francés llama» 
do Santiago, y considerando Mugártegul en peligro su vida por 
carecerse alli de medios para curarlo, lo envió á Bilbao, hasta 
con dinero para eu viaje. El francés se mostro Juego agrade- 
cido con los que le cogieron en ocasión en que éstos se halla 

ban sumamente comprometidos, á las manos con un número 
muy smperior de franceses, Lea indicó, por un alemán que 
servía entro los nuestras, la dirección que debían seguir y ex 

travió á los suyos para que no los alcanzaran, Cuenta Arteche 
qno sl enviar á Bilbno al gendarmo, Mugártegnt lo dió un peso 
para lo que lo pudiera ovnrrir en el camino, y el gendarme dijo 
al intérprete (el aleman) con la mayor ternura; «Este poro no 
lo camblaró jamás y lo gnardaré como el meyor premio de 
Napoleón y para memoria de la generosidnd española que nun- 
es podré olvidar», 
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más porque .el pueblo miraría mal esa política; que 
para prender á Ugarte no deberían necesitarse tales 
efugios, y que, respecto á que el general había dis- 
puesto que se le cogiera y se agregara su gente á la 
Partida, se discurriese el modo de hacerlo sin efusión 
de sangre sino con algún engaño; respondiendo al 
francés que hiciese lo que gustara, que ellos harian lo 
que debían». 

Y así se hizo y sin consecuencia alguna funesta, 
porque, obraydo el comandante francés de Valmaseda 
sin anuencia del de Bilbao, y reconociendo éste la leal- 
tad española on la conducta observada por Mugártegui 
para con el gendarme Santiago y en otras ocasiones 
posteriores, se resistió á seguir los caminos señalados 
en Navarra y Burgos por Reylle, Roquet y Dorsenne. 

Precisamente elsegundo de éstos, el general Roquet, 
había querido aprovechar aquéllos sucesos sorpren- 
diendo los depósitos que mantenía en Potes el 7.* ejér- 
cito, Los españoles, sin embargo, andaban muy alerta; 
y cuando Roquot con una columna de 2.000 hombres 
penetraba en Potes á fines de mayo, asomó por el otro 
lado Porlier que le obligó á retirarse más que de prisa, 
acosado de cerca por las guerrillas también de la co- 
arca, numerosas ya y adiestradas en su género de 
guerra. Y no satistecho Porlier con haber rechazado 
de la Liébana á Roquet, acometió en agosto la empre- 
sa nada menos que de apoderarse á viva fuerza y de día 
de la ciudad de Santander, tanto más vigilada y guar- 
necida por los franceses cuanto que la velan objetivo 
constante del incansable guerrillero español en todas 
sus expediciones por aquel litoral del Cantábrico. Cin- 
co días antes se hallaba on Aguilar; y, doscolgándose 

Tomo x 20 
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del Pirineo por Valderrédible y el valle de Toranzo, 
penetraba en Santander el 14 de agosto. Al primer 
aviso, el general Roquot se lanzó á las calles con 500 
ó 600 hombres:de los de la guarnición; pero Porlier 
cayó sobre ellos desde el alto de los Molinos de viento 
por donde había acometido. Rudo fué el choque y no 
pudieron resistirlo los franceses que peleaban con la 
furia que les inspiraba lo inesperado del ataque de 
quienes se habían hecho á no temer agresiones como 
aquélla, en su concepto, temeraria é increible. Los de 
Porlier cargaron á la bayoneta, rompieron á cuantos 
hallaban en su carga, y á los pocos minutos el general 
Roquet abandonaba la ciudad con unos cien de los 
suyos, y eso salvándose como por milagro; de tal mo- 
do se habían cebado los nuestros en su alcance y per- 
secución 

Eso triunfo tan rápido y decisivo, lo consiguieron 
el primer regimiento Cántabro y los tiradores y ha» 
res llamados también de Cantabria; y, entretanto, 
fuerzas que regía el coronel D. Juan Ugartemendia 
obligaban á los franceses á abandonar el fuerte Solía, 
Camargo y el puente de Arce, cuyas obras arrasaron 
inmediatamente. La lucha en Santander, ya se ha in- 
dicado, fué corta; á punto de haber caído en poder de 
los españoles muchos franceses, jefes, oficiales y solda- 
dos, sorprondidos, como alguna autoridad de la proyin- 
cia, cuando monos esporaban la visita de sus irreconci- 
liables enemigos. No así en Torrelavega, donde es ver- 
dad que los nuestros, mandados por el coronel Abreu, 
lograron ponetrar en la población y apoderarse de 
cuanto había en ella útil y de algunos de los enemigos 
de la guarnición, pero no del fuerte; defendido por más 
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de 700 hombres con dos piezas de artillería. La resia- 
tencia por más de doce horas de los del fuerte dió lu- 
gar á que se anunciara la aproximación de tropas 
francesas llamadas por Roquet de la próxima línea del 
Deva, en que, como fronteriza de Asturias, las había 
en número considorable. Aun así, Porlier hubiera po- 
dido mantenerse algún tiempo en Santandor si la van- 
guardia, después de su victoria en la ciudad, no la 
hubiera abandonado, temeroso, sin duda, su jefe de 
perder fruto tan abundoso como había cogido en pri- 
sioneros de consideración, en caballos, entre los que los 
del general Roquet, y en botín do armas, municiones 
y viveres. De modo que al saber que Roquet iba á di- 
rigirso 4 Santander, salió Porlier, estableciendo su 
cuartel general en Renedo, de donde el 21 daba el 
parte de su triunfo, triunfo tanto más ruidoso cuanto 
que la pérdida de los: franceses ascendió 4 la de más 
de 300 hombres que, con los comandantes de la plaza, 
del de artillería de la misma y el de los gendarmes, 
quedaron muertos ó heridos en las calles. Con eso y 
con la derrota que el capitán Martínez Tarnero hizo 
sufrir á un destacamento de húsares franceses á las 
puertas de Palencia, y la batida que Principe dió jun- 
to á Valladolid á un traidorzuelo, el Renegado, que 
presamia escarmentarle con una contraguerrilla, josefi- 
na, el 7.* ejército empezó 4 infundir respeto á los im- 
poriales de la alta Castilla y Santandor. Por más que 
Napoleón, al formar poco antes el llamado Ejército del 
Norte, de cerca de 70.000 hombres, á las órdenes de 
Bessiéres, quiso asegurar la comunicación con Francia 
con fuertes también, según dijimos, y destacamentos 
entre Irún y Valladolid, jamás logró se hallara libre 
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aquella vía de la acción de nuestros guerrilleros, y 
prueba, más que elocuente, terrible fué para él y los 
suyos la captura del convoy en que, sin una casuali- 
dad, hubiera caído prisionero el más afamado de sus 
mariscales. 
En Rioja, — No era menos porfiada la lucha por la Rioja y So- 
rc y At% ria, dondo Durán, con Amor y Tabuenca y alguna vez 
en combinación con el Empecinado y con Villacampa, 
la sostenía encarnizada contra el feroz general Duver- 
net, encargado del mando en la segunda de aquellas 
provincias. Desde marzo de 1311, particularmente, no 
cesaron un punto las operaciones de Durán, incansa- 
ble en lo de reunir voluntarios, organizarlos bajo la 
base de los Numantinos con que había empezado su 
campaña, y disciplinarios en lo posible, Las acciones 
” de San Pedro Manrique en mayo, y la de Lumbreras 
en junio, las dos victoriosas, contribuyeron al aumento 
y buen espíritu de su tropa; y aunque la desgraciada 
de Berlanga, en los primeros días de julio, fué causa 
de una deserción muy considerable, la de Ariza, el 23 
del mismo mes, en que fueron 130 los franceses muer- 
tos y muchos los heridos y prisioneros, lo faeilitó la 
entrada dos días después en Calatayud (1). La pobla- 
ción fué asaltada por varias partes de su recinto fortifi- 
cado; Tabuenca se apoderó también del castillo, en- 
trando el primero en él mientras Amor acuchillaba á 
los franceses en las calles; y Durán, presente en todas 


(1) El héroe de Lumbreras fué el padre fray Juan Martín, 
que mandaba la caballería en aquella acción. Cargando á es- 
espe cayó del caballo y anduvo de peña en peña hasta que po- 
do montar otro caballo y slguió la persecución de los franceses 
que por un momento le creyeron ya prislonero sayo. 
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partes donde se combatía y sin escuchar las reclama- 
ciones y las súplicas de sus oficiales, temerosos de per- 
der tan valeroso y hábil caudillo, so hubiera apodera- 
do de toda la ciudad si la guarnición francesa, al verse 
vencida y derrotada, no se hubiese acogido al convento 
de la Merced, cuidadosamente fortificado y bien abas- 
tecido de víveres y municiones desde 1808. «Pasaron, 
dice el P. Picado, de ciento y sesenta los muertos que 
tuvo el enemigo, y como el mayor de sus cuidados era 
retirar los heridos y meterlos en su fortificación, no es 
fácil calcularlos, pero pudieron ser muchos, porque 
antes de entrar en la ciudad, y después en sus calles, 
se usó muchas veces de la bayoneta y el sable. » 

Aquella empresa quedaba incompleta con no ha- 
berse tomado el convento; y Durán, deseoso de aca- 
barla, pero sin tiempo ni fuerza para conseguirlo en- 
tonces por acudir contra él las guarniciones de la Al- 
munia, Tarazona, Borja, Daroca y aun parte de la de 
Zaragoza, la dejó para septiembre. Puesto entonces 
de acuerdo con el Empecinado, que le llevó algunos 
de sus voluntarios, el día 24 se hizo dueño del con- 
vento rindiéndose la guarnición después de que, mi- 
nados y volados la iglesia y el claustro, comprendió 
serle imposible la defensa en la torre á que se había 
retirado. 

Tal fama adquirió con la conquista de Calatayud 
la división soriana, que el general Blake, ocupado en 
la defensa del Reino de Valencia, como recordaremos 
muy luego, la felicitó calurosamente, lo mismo que á 
su jefe el brigadier Durán, cuya cooperación trató de 
atraerse con el objeto de distraer la atención de Suchet 
que acababa de abandonar el territorio aragonés para 
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ejecutar su grandiosa jornada por las fértiles campi- 
fías del Palancia y el Guadalaviar. Y, con efecto, 
Durán, continuó la campaña en Aragón. Enfermo y 
todo, como hubo de permanecer varios días en Cala- 
tayud, sus tenientes Amor y Tabuenca ejecutaron va- 
rias operaciones dictadas por él, peleando con los fran- 
ceses en Manchones, Villafelicho y la Almunia duran- 
te el mes de noviembre, ya solos con tropas de la 
división soriana, ya unidos al Empocinado, que desde 
Guadalajara acudió en su auxilio porel puerto de 
Usez y la Yunta. No valieron á los enemigos ni su nú- 
mero ni su valor, ni'aun las estratagemas de que qui- 
sieron valerse para contrarrestar la acción de los nues- 
tros, y on Bonilla recibieron el 30 del citado mes tal 
escarmiento, que nunca después se atrevieron á sopa- 
rarso de Soria sino en, grandes masas de todas armas. 
Una marcha de 24 leguas como tuvo que hacer la di- 
visión para desde las inmediaciones de Calatayud tras- 
ladarso á Almazán y Osonilla, de la provincia de So- 
ria, con tal rapidez y secreto que la ignoraron los fran- 
ceses hasta tener á los nuestros á su vista, y tan grave 
pérdida como la de 700 hombres entre muertos, heri- 
dos y prisioneros, como sufrieron, de armas, municio- 
nes y de un convoy de víveres que custodiaban, dieron 
á Durán un concepto muy elevado de sus dotes milita- 
res, concepto hasta para con los mismos jefes impe- 
riales que no pudieron menos de admirar también su 
extraordinaria humanidad y la disciplina que llegó á 
imponer á las tropas de su división, así en el fuego 
como antes y después del combate, 

Después de tres días de descanso en Almazán, lo 
que demuestra el respeto que impuso en Musnier y 


Google 


CAPÍTULO Y 455 


sus tropas de la guarnición de Soria, Durán, á quien , 
el Gobierno recompensó la acción de Osonilla con el 
empleo de mariscal de campo, volvió 4 las márgenes 
del Xiloca, donde fué á embestirla posición de Daroca, 
aunque sin lograr la ocupación del castillo en cuyo so- 
corro voló el general Panatier desde Zaragoza. Con eso, 
Durán hubo de retirarse al señorío de Molina, donde 
iban á reunirse las tros divisiones de Cuenca, Soria y 
Guadalajara bajo las órdones dol condo del Montijo 
que tomó el mando en Mulmarcos. 

¡Error, mejor dicho, debilidad inexcusable la de 
subordinar en guerra como aquella dos jefos de servi- 
cios tan útiles para la indepondencia nacional, á un 
general todo lo valiente y patriota que se quiera, pero 
sin fortuna manifiesta en sus anteriores campañas! 
¡Error, repetimos, cuyas consecuencias se tocarían 
muy pronto y que sólo se neutralizaron con actos de 
indisciplina bien lamentables también! 

Tampoco se cesaba un momento de pelear en Ca- En Catalu- 
taluña. El mariscal Macdonald, dueño del Ampurdán Í*- 
desde la acción de Figueras, tan desastrosa para Cam- 
poverde, se había limitado, sin embargo, á estrechar 
el castillo de San Fernando con la esperanza, ya lo 
hemos dicho, de su reconquista por el hambre, Y tan 
estrechado lo tenía al poco tiempo do su llegada, con 
trabajos que él comparaba á los ejecutados por César 
en el sitio de Alesia, que, como él decía también, mi 
tn gato podría penetrar en la plaza, El, por su parte, 
debía tener confidencias que le hicieran conocer el 
estado de la guarnición dol fuerto, pues que el ya ma- 
riscel de campo D. Juan Antonio Martínez hizo fusilar 
á uno de los espías, y si no tomó igual providencia 
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con Guillot, fué por temor á las represalias con que le 
amenazó el dugue de Tarento al saber la sontencia del 
consejo de guerra celebrado para juzgar á aquel gone- 
rel y á algunos de sus oficialos (1). El castillo no po- 
dría resistir más que hasta mediados de agosto, á pe- 
sar de haberse reducido bastante la ración é sus presi- 
diarios; y Macdonald, sabiéndolo, se había preparado 
á resistir cualquier salida que, según calculaba, pu- 
dieran intentar los sitiados. 

Y no era que los catalanes hubieran desmayado en 
la defensa tan valerosa y tenaz de su territorio ni ol- 
vidádose de la apurada situación en que se hallaba la 
fortaloza de San Fernando. A la pérdida de Tarragona 
y á la descomposición del ejército de Campoverde con 
la marcha de las tropas valencianas á su país y la deser- 
ción de tantos soldados como creían hallar en las gue- 
rrillas donde emplear mejor su patriótico ardimiento, 
sucedió, según dijimos antes, tras de cortos momentos 
de estupefacción y desánimo, la incansable energía, 
histórica desde los tiempos más remotos, de los hijos 
del Principado catalán. Sus esfuerzos, con todo, 
necesitaban nueva dirección, ya que tan desacertada 
había resultado y funesta la del marqués de Campover- 
de; y aun cuando esperaban mucho de la que pudieran 
imprimir el valor y la inteligencia peculiar de sus 
caudillos, cabe decir naturales, el Gobierno supremo de 
hi nación les señaló la del general Lacy que tanto se 


(1) No debía ser tan exquisita la vigilancia en el castillo, 
cuando el general Guillot, prisionero allí desde la noche de la 
sorpresa, halló manera de informar ú Macdonald sobro la fuer- 
sa de la guarnición, la cantidad de los víveres y de cuanto le 
slevises para calcular la época en que habría de rendirse aque: 

. a. 
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había hecho notar en las expediciones de la Serranía 
de Ronda y de Chiclana. Su fudole fogosa y su ac- 
tividad podrían hacerse útiles en la guerra del Prin- 
cipado, como habían sido las de D. Enrique O'Donnel, 
de cualidades no desemejantes; y en principios de julio 
aceptaba la misión de reconstituir aquel ejército y 
corresponder con eso y su acción, tan entendida como 
enérgica, á las justas y legítimas aspiraciones de los 
catalanes. Buena falta hacía esa dirección, porque el 
riesgo que amenazaba á aquella tierra no podía sor 
mayor é inminente, 

El general Suchot, una voz asegurada la conquista 
de Tarragona, deshechas las obras ejecutadas para el 
sitio, trabajo que Montmarie llevó inmediatamente á 
cabo con los habitantes de la ciudad, y guarnecida ésta 
contra cualquior ataque dirigido á su recuperación por 
mar ó tierra, estaba resuelto á acabar su campaña des- 
armando todo el pais circunvecino. Érale, para eso, 
necesario mantener despejado el camino de Barcelona, 
tan disputado hasta entonces, y para sus planes ul- 
toriores impedir el embarque do la división valenciana, 
que sabía andaba buscando ocasión y puerto en que 
verificarlo. Haciendo, pues, la noche del 29 al 30 de 
junio adelantar dos de sus divisiones, las de Frére y 
Harispe, á Villafranca y Villanueva de Sitjes, tomó él 
mismo igual dirección al Ordal y Barcelona con la bri- 
gada Abbé y la de caballería de Boussard, sin que lo- 
grara detenerle en su marcha el fuego de los buques 
ingloses que le fueron siguiendo por la costa. 

A las pocas horas de su estancia en Barcelona y 
puesto de acuerdo con Maurice Mathien respecto á 
aquellos proyectos, volvió á Tarragona á Án de prepa- 
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rarlos; y el día 9 de julio deshacía de nuevo el cami- 
10, impaciente por llevarlos cumplidamente á ejecu- 
ción (1). 

Al pasar antes por Villanueva, habíase apoderado 
de algunas embarcaciones surtas en aquel puerto y de 
varios de los fugitivos de Tarragona que procuraban 
salvarso on ellas, así como de los enfermos y heridos 
del sitio acogidos en el hospital y en cases de particu- 
laros, Poro en esta segunda vez y ya junto á Molíns 
de Rey, salió al encuentro de su vanguardia el infati- 
gable Manso que, sin cuidarse de las operaciones de 
Campoverde, continuaba en su empeño del bloqueo 
de Barcelona (2). El primor choque fus favorable para 
los catalanes que causaron á los franceses sobre 50 ba- 
jas y les hicieron seis prisioneros; pero llegando el 
cuerpo do la fuerza francosa, y Suchot con él, fueron 
arrollados los de Manso con la pérdida de algunos 
hombres y la de 12 de ellos que quedaron en poder 
del enemigo. Suchot no quiso dojar el recuerdo de su 


(1) Las disposiciones que tomó conslstleron en enviar al 
genoral Habort con su división á Tortosa y los límites de Va- 
lencia para tener á raya 4 los españoles que por allí tntentaran 
insultar las plazas reción conquistadas, y restablecor el fuerte 
de San Carlos de la Rápita, impidiendo así los ataques de los 
1oxloees en las bocas del Ebro al mismo tiempo que se prote- 
geria 4 los buques franceses. Musnier con la primera división 
mantendría las posiciones de Tarragona y Villafranca para po- 
ner aquellu costa al abrigo de cualquier desembarco con fuer- 
tes y baterína que haría construir en la orilla del mar. 

(2) Tan estrecho era el bloqueo de Barcelona que dice Su- 
chet en sua Memorias: «Al acercarso (él) á Barcelona, llegó 
hasta las murallas sin ballar un sólo puesto francés, La expe- 
riencia había demostrado la nevesidad de no alejarse de la 
plaza sino con fuertes destacamentos para no perder diaria 
xente y sin fruto los valientes soldados que se estableciesen 
en pequeños puestos que atacaban nubes de miqueletes sin 
cesar». 
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victoria ni do sus consecuencias. La vergúenza de su 
hazaña debió detener la pluma con que su mano iría 
á consignarla on sus Memorias, Manso en su parto, os 
el que no quiso dejarla desatendido (1). 

El general francés, no sólo hizo ejecutar á los pri- 
sioneros, entre los que se contaba un artillero de vein- 
ticinco años de servicio, sino á pacíficos aldeanos, 
cuya exaltación patriótica. presumiria por la opinión 
que le merecían los catalanes, no por haber hecho uso 
de arma alguna contra sus tiránicos opresores en aque- 
Ma ocasión. 


Ya en Barcelona, Suchet combinó sus operaciones  Suchet ga 
A 4 E de na el Montse- 
con el general Maurice- Mathieu, así para impedir el rrat. 


embarque de los valencianos como para la expugna- 
ción de Monserrat, con que presumía dominar toda la 
parte del Principado que le había sido señalada por el 
Emperador al repartirlo entre el ejército do Cataluña y 
el de Aragón. El primero de aquellos proyectos quedó 
burlado por el marqués de Campoverdo, que consiguió 
el embarque de la división valenciana horas antes de 


(1) Decía después de relatar la acción: «En tal apuro, qui- 
sieron aquellos infelices arrodillarse é los pies del general, 
haciéndole presente que eran evldados, y pidiendo que se les 
iuvieso la consideración debida. Enfurecido aquel Nerón, 
mandó quitarles de su vista y que se efectuase lo mandado. A 
la verdad se extremecen los humanos corazones al contemplar 
conducta tan pórtida. Unos 30 indefensos colonos y mujeres 
de los pueblos de San Vicente, Molíue de Rey y Pallejá, que 
con la mayor pacificación estaban cultivando eus campos y 
otros trillando, tuvieron Ignal suorto. Violaron al propio tiem- 
po á cuantas doncellas pudieron coger, saciando de esta ma- 
nera su brutal apetito). 

No sín motivo se empeñó Suchet en dar al olvido tan esta- 
ponda hezaf 

Manso la vengó haciendo ahorcar junto á Barcelona á los 
sele franceses que tenía prisioneros, prendiendo en sas espal- 
das un letrero con estas palabras: Late es el pago que da la 
Francia á aus soldados. 
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que Maurice-Mathieu, detenido en Mataró por las gen» 
tes de Eroles, llegara 4 Arenys de mar, donde se había 
verificado en la oscuadrilla anglo- española allí rouni- 
da. (1). a 

Para realizar dosembarazadamente el segundo, creyó 
deber antes obligar á Campoverdo á alejarso, si no de- 
rrotado, como era su propósito también, en tal desor- 
den que no pudiera contribuir á la defensa de la posi- 
ción que la fama y el espíritu religioso, para él fanáti- 
co, de los catalanes, lo hacían imaginar formidable, 

Hasta Vich extendió Suchet sus operaciones, pero 

al saber que Lacy, que acababa de tomar allí el man- 
do, se había encumbrado á la alta montaña con la 
junta superior del Principado, que abandonó Mont- 
serrat y Solsona, sus residencias anteriores, retrocedió 
á Barcelona á disponer el ataque del tan venerado 
santuario de la Vírgen patrona de Cataluña. 

Posición es la de Montserrat, que reune condiciones 
excepcionales para la defensa de Cataluña, en la par- 
te occidental, sobre todo, de aquel principado. Punto 


No so embarcó toda la división. Despedido por Lacy, según 
algunos, al tomar el mando ó por propia voluntad, según 
otros, un cuerpo numeroso de oficiales y soldados salió de Ca- 
taluña con ánimo de trasladarse á Valencia por tierra, lográn- 
dolo tras largo tiempo en una jornada que dejó muy atrás la 
del conde de Alacha, después de la batalla de Tadels, con tan- 
ta justicia celebra 
Sohépeler nos ha transmitido el relato de tan aventurada 
expedición, y mucho será que no lo haya tomado de él Toreno, 
quien la describe así: «Igualmente, no sirviéndole (4 Lacy) 
sino de Inútil y posada csrga un gran nómero de oficiales y ca- 
ballos, despidió á muchos de aquellos (112) y 500 de éstos 
con otros soldados desmontados (hasta 923), permitiéndoles ir 
4 plantar bandera de ventura, 6 á unirse á otros ejércitos en 
que pudieran ser empleados con uíilidad y mantenereo más 
fácilmente. De contar es por cierto el rumbo que tomaron. 
Partleron todos ol 26 do julio á las órdenes del brigadier don 
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extremo y eminente (1.237 metros sobre el nivel del 
mar) del ramal pirenáico que divide aguas entre el Se- 
gre y el Ebro por el rumbo O. antes indicado, y las del 
Llobregat, que no lejos desembocan en el Mediterrá- 
neo, tiene una importancia militar innegable, aun dis- 
frazada con la falta absoluta de población y fortifica- 
ciones. Si la línea del Llobregat está apoyada en sus 
dos extremidades ó alas en las plazas de Cardona y 
Barcelona, ninguna de éstas ofrece el obstáculo que 
Monserrat, en el centro, cerrando ó fanqueando las 
comunicaciones que del cuerpo general de la Penfnsu- 
la conducen á la capital del Principado, objetivo que 
no puede menos de ser de toda campaña en aquel vas- 
to é importantísimo territorio. La campaña de Vendo- 
me en 1711 es un ejemplo muy elocuente y propio 
para justificar ese concepto estratégico. El principe 
francés, que mandaba entonces las armas de Felipe V, 


Giervaslo Gasca, faldearon los Pirineos, vadesron ríos, y aun- 
qne persaguidos por las guarniciones franceeas, llegaron fo- 
lzmente á Juesis (cerca de Sos) el 5 de agosto. Allí les caneó 
Klopitzky alguns dispersión, pero juntándose de nuevo en 
Aybar, en Navarra, dióles Mins guías y cruzaron el Ebro (por 
Alfaro) el 12 de Agosto. Gasca, prosigulendo su marcha, se in- 
corporó al ejército de Valencia, sin que le fuese posible al eno- 
wmÍgo el estorbario. Los más de los soldados y oficiales acom- 
pañaron á aquel jefe hasta eu destino, excepto unos cuantos 
que perecieron en el viaje y las peleas, y otros que tomaron 
sabor á la vids de los partidarios; de hambre y de fatiga mn- 
rieron bastontes caballos. Rodeo, fué éste y marcha de 186 le- 
guas, prodíglosa, imposible de realizarse en otra clase de gue- 
rra.» 

Blanch se revuelvo contra Toreno en lo de que fuese para 
Lacy carga inútil y pesada tan gran número de oficiales y eol- 
dados como el que acompañó á Gaaca en su expedición, y mos- 
otros somos de su mismo parecer. Pues ¿qué bizo Lacy enton- 
ces mísmo sino reclutar gonte para la reorganización de aquel 
ejército? 

Para más detalles de aquella admirable jornada véase el 
Apéndice número 14. 
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tuvo que levantar el sitio de Cardona y su campo de 
Prats del Rey por no conseguir el paso al Llobregat y 
Barcelona, obstruído por la formidable posición de 
Monsorrat que cubria ol ejército de Staremberg. 

La montaña, cuya extraña configuración es de to- 
dos conocida y admirada, se eleva sobre el Llobregat, 
entre Igualada, Manresa y Barcelona, cubierta-de ro- 
cas piramidales y cónicas, tan robustas, sin embargo, 
que algunas tienen adosadas á sus flancos varias er- 
mitas que no falta quien haya comparado á nidos de 
golondrinas. Enhiestas sobre el contorno de la mon- 
taña, dánla el aspecto do una línea dentada, y con él 
la denominación porque es conocida y que ha servido 
para la del santuario y la imagon sacratísima que tie- 
nen allí asiento y voneración desde tiempos remotisi- 
mos, los do Wifredo el Belloso, que lo fundó al tener 
conocimiento del hallazgo por unos pastores de la des- 
de entonces milagrosa Vírgen de Montserrat. Para lle- 
gar al monasterio existian en 1811 dos caminos serpen- 
teando por las entrecortadas y ásperas faldas del mon- 
to, caminos los dos que empezaban antes del lugar de 
Collbató, en la carretera de Barcelona, largo el uno, 
de seis horas, para dejar paso á los carruajes, y de 
herradura el otro, breve st, de dos horas, pero entre 
despoñaderos tan poligrosos como abruptos. Al prime- 
ro de esos caminos afluían los de Igualada, Manresa y 
Monistrol para desdo el Bruch y Casa Massana remon- 
tarse al monasterio por Santa Cecilia, capilla y case- 
ríos situados á media ladera en la falda septentrional 
de aquel inmenso promontorio de más de 40 kilóme- 
tros de circuito en su pie. Los habitantes del monaste- 
rio y de las ermitas, los monjes, lo habían abandona- 
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do desde el principio de la guerra, en que se destinó 4 
reducto de la sublevación sn el centro de Cataluña, 
llevándose á Mallorca lo más precioso de las alhajas y 
ornamentos que en él había depositado la piedad eris- 
tiana y la gratitud hacia la milagrosa imagen, que fué 
también escondida en lugar seguro. 

Sólo habían quedado unos pocos de aquellos sacer- 
dotes pare el culto del templo y el servicio de su hos- 
pedería. En cambio se habia allí establecido una como 
guarnición que en los últimos días á que nos vamos 
refiriendo daba la guardia al monasterio y servía de 
escolta á la junta superior del Principado que, como 
hemos indicado, babía tonido allí su residencia en la 
época inmediata á la pérdida de Tarragona. Cuando 
Suchet emprendió la conquista do Montserrat, esa 
guarnición consistía en la mayor parto de las fuerzas 
que mandaba el barón de Eroles, unos 3.000 hombres, 
voluntarios, miqueletes y somatenes de los pusblos más 
próximos, los más interesados, por lo mismo, en la 
conservación del santuario, tan precioso para ellos. 
Hecha fortaleza la posición, se había inutilizado el ca- 
mino de Monistrol: se habia establecido una batería en 
el de herradura que arrancaba de Collbató, y en el 
de Casa-Massana se plantaron otras dos en los reco- 
dos y varias cortaduras, precediendo á un gran atrin- 
cheramiento que cerraba la entrada del monasterio, 
convertido en reducto de seguridad para el último pe- 
ríodo de la defensa. El resto de la montaña fué consi- 
derado como inaccesible, particularmente en sus cal- 
das al Llobregat, imposibles de escalar. No se había 
ocultado á la penetración de los catalanes que, perdi- 
da Tarragona, corría Montserrat peligro inminente de 
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ser al poco tiempo atacada, ni que los últimos movi- 
mientos de Suchet á Barcelona y Vich tuviesen otro 
objeto que el de aislar aquella fortaleza natural de todo 
socorro exterior; pero tampoco temían les fuese arre- 
batada con la facilidad con que acabó por caer en po- 
der de los enemigos. El doble milagro del Bruch en 
1808 creerían iba á repetirse en 1811: así lo considera- 
ban, y su valeroso caudillo, el barón de Eroles, se sa- 
tisfacía con abastecer el monasterio con víveres para 
ocho días. La exasperación de los catalanes, que el 
misnso Suchet calificaba de excesiva confianza en la 
justicia do su causa y en el propio valor, hasta el des- 
precio, antiguo en ellos, á las tropas regulares, cuyas 
formaciones y maniobras creían fáciles de burlar en 
país montuoso como el suyo, les inspiraban una espe- 
ranza que, hay que decirlo en su elogio, no les aban- 
donó nunca en tan dilatada contienda (1). 

Suchet, resuelto y acordado con Maurice-Mathieu 
el ataque á Montserrat, estableció las divisiones france- 
sas con gu habilidad de siempre en los puntos más con- 
venientes pare verificarlo con éxito completo. La bri- 
gada Montmarie fué destinada á desde Collbató er- 
prender el ataque por el angosto y tortuoso camino que 
dijimos llevaba al monasterio, ganando la batería que 


(1) Dice D. Victor Balaguer, en so Historia de Cataluña, y 
nadie mejor juez en este asunto: «Con la pérdida de esta plaza 
(Tarragona) hubo de decaer naturalmente el ánimo de las tro- 
pas nacionales que hacían la campaña en Cateluña; mae no 
sucedió lo mismo con el de los guerrilleros, como oportuna- 
mente observa un historiador ilustre, pues viendo éstos que 
las operaciones de los ojórcitos comunmente salían desgracia- 
das, y las de las partidas con buen éxito, se afirmaron en la 
1dea de que éstas y no aquéllas debían ser la destrucción de 
los franceses y el afiansamiento de la eaues nacional.» 
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interceptaba sus más difíciles pasos. Las divisiones 
Fréro y Harispo, establecidas en los caminos de Igua- 
lada y Manresa respectivamente, observarian el campo 
y las avenidas por donde pudieran acercarse los espa- 
fioles si se propusiesen estorbar el ataque, y estarían 
adomás dispuestas á apoyar el de Montserrat por sus 
camaradas. La brigada Abbé, encargada de acometer- 
lo y teniendo en reserva cerca del Bruch las tropas de 
Maurice Mathieu, que á la vez apoyarían á Montmarie, 
se situó el día 24 en Casa-Massana, después de despe- 
jar la posición de las avanzadas de Eroles que se re- 
plegaron á sus atrincheramientos de la montaña. 
Todo así dispuesto, al amanecer del 25 rompió 
Abbé la marcha con dos regimientos de infantería y 
tres piezas de campaña que tomaron el camino del 
monasterio, soguidos de fuerzas de las de Maurice Ma- 
thiou en que iba también el mariscal Suchet. Al prin- 
cipio no se ofrecieron á aquella columna obstáculos 
difíciles de salvar; el fuego de los catalanes dispersos 
por la montafía era poco nutrido en el flanco izquierdo, 
único en que podía ser hostilizada, llovando protegido 
el derecho por ol alto escarpe á cuyo amparo subía 
y al de una nube de tiradores que lo iban cubriendo 
por entre las peñas. Pero al ponerse á la vista y alcan- 
ce de la primera de las baterías que hemos dicho 
interceptaban aquel camino, los francesos fueron reci- 
bidos por los nuestros con descargas do artillería y 
fusilería acompañadas de una lluvia de piedras que les 
arrojaban de las ladoras del monte y que les obligaron 
á detenerse. La posición de los asaltantes comenzaba á 
hacerse difícil: envuelta su vanguardia por el fuego de 
los catalanes, no podía avanzar ni monos apoderarso 
Tomo x so 
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de aquella batería, tan bábil y gallardamente defen- 
"dida. Suchet, que se adelantó hasta Santa Cecilia, don- 
de hace el camino el recodo enfilado desde la batería, 
comprendiendo la dificultad de avanzar, destacó sobre 
los flancos más y más tiradores que se encaramasen : 
á las rocas más altas para desde ellas coger de rovés á 
los defensores de aquel primer obstáculo que se pre- 
sentaba por el pronto inahordable. Eroles había des- 
cuidado detalle tan importante como el do evitar la 
maniobra dictada por Suchet, y los tiradores franceses 
lograron escalar los peñascos, aunque con trabajo y 
peligro infinitos que hubieran sido infructuosos de ha- 
ber sido prevista. <A través de mil obstáculos, dice 
Suchet en sus Memorias, y con fatiga increible, llega- 
ron (sus tiradores) á ganar puntos favorables, de don- 
do, abrigándose contra el enemigo, principiaron á in- 
comodar á los españoles hasta en su batería. > 

Con eso, creyeron los franceses poder repotir el 
ataque y Abbé lanzó á la carrera dos compañías de 
granaderos que llegaron al pie del atrincheramiento, 
pero que, aun así, no lograron ganarlo hasta que muer- 
tos casi todos los artilleros de la batería y envueltos los 
demás defensores por el fuego, por momentos erecien- 
te, de los enemigos, fué preciso abandonarla y acoger- 
so á la segunda (1). Reforzados inmodiatamente des- 
pués los granaderos por un batallón de cazadores, co- 
rrieron todos á la nueva obra y la asaltaron cuando el 
capitán de artillería que la mandaba y todos sus 


manos del enemigo». 
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subordinados habían perecido y dejádola desierta. 

¡Hermosa defensa pero sin fortuna por falta, repe- 
timos, de tino en la distribución de las fuerzas que 
debían proporcionarla el éxito merecido al valor de los 
que la sellaron con su sangre! 

La lucha se trasladó entonces al atrincheramiento 
central, al monasterio mismo, último reducto á cuyo 
ataque iban á concurrir todas las tropas del ejército 
francés allí reunidas. Porque en tanto que la brigada 
Abbé superaba cuantos obstáculos se la habían opues- 
to en su camino, la del general Montmarie, que había 
tomado el de Collbató, subía hacia el monasterio len- 
tamente, pero sin pérdidas sensibles al apoderarse de 
la batería que lo barreaba, y animando con el estruen- 
do de su fuego á los asaltantes del otro lado. Acer- 
cáronse, pues, á la gran fábrica del santuario la mayor 
parte de los francesos con la artilloría que consideraron 
necesaria para batir las defensas del edificio. Este, 
grande y sólido, capaz de ofrecer por sí sólo una oba- 
tinada resistencia, de defenderlo con inteligencia fuer- 
zas suficientes, habia sido reforzado con un atrinche- 
ramiento que cubría la entrada principal y cerraba 
también las avenidas más practicables que á ella con- 
ducían. La fatalidad, sin embargo, poro no la llamada 
por la superstición ú ejercer sus estragos por la fuerza 
de los hados, sino la que atraen la imprevisión y el 
error, hizo del monasterio de Montserrat la tumba de 
muchos de sas defensores y la ruina de las esperanzas 
de todos ellos y del Principado entero. 

Los tiradores franceses, destacados con anterioridad 
al combate y los que, al ser rechazado Abbé en el pri- 
moro, habían emprendido la ascensión á los riscos y 
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picachos de la montafía y, salvándolos por las torren- 
toras y las quebradas que entre ellos se habrían, iban 
puulatinamente y con mil trabajos ganando las cimas 
y ocupando las ermitas, hallaron, al bajar despuéa de 
ellas, abierta una puerta que para colmo de descuidos 
y falta de vigilancia se habían los defensores olvidado 
de cerrar. Los tiradores se habían por ella introducido 
en el santuario; y cuando el grueso de sus camaradas 
aparecía en son de batirlo con su artillería para asal- 
tarlo en seguida, ora, según acabamos de indicar, 
teatro de una lucha interior sumamente encarnizada. 

No hubieran salido, aun así, gananciosos los tira— 
dores franceses, que no pasaban de unos 200 á 300, 
pues que los catalanes más ágiles, en general, y robus- 
tos, los hubieran indudablemente escarmentado; tal 
furia desplegaban en defensa de lugar para ellos tam 
venerado, Pero reconcentrada la atención de todos en 
aquella extraña contienda y acudiendo á ella los cata- 
lanes de cuantos puntos debían defender en el atrin- 
cheramiento el recinto y las ventanas de donde espe- 
raban hostilizar á los de fuera, Abbé pudo ir en auxi- 
lio de los de dentro y forzar con las reservas que le 
seguían los puestos y obras exteriores (1). 


Fogadelos — Habíase perdido la jornada. Por grande que fuese , 
catalanes ” 





(1) <Los somatenos, dice Blanch, se batían desesperadamen- 
to. El fuego, la sangre, los gritos de coraje ó de dolor cercaban 
aquella mansión do paz y de recogimiento con inueltada é 
irreverente mezcolanza. Ganada, por fin, una puerta trasera 
del edificio, consiguieron meterse dentro los tiradores, que 
habían llevado á los demás la delantera. Aquí tomó el comba- 
te otro aspecto. Más robustos lus catalanes y sin las fornituras 
en que iba embarazado el francés, lucharon largo espacio al 
arma blanca, con marcada anperloridad, y aun hubleran logra- 
do ahnyentar á los acometedores, á no acudir con prontitud á 
relorzarles el general ALé con buen número de los suyos». 
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el valor que domostrabau los catalanos fuera y dentro 
del monasterio, la diferencia enorme del número en 
los combatientes, la habilidad de sus jefes por parte de 
los francesos y las torpenas cometidas por los de los 
catalanes, tenfan que dar el resultado funesto que, si 
éstos no lo esperaban, efecto debía ser de la excesiva 
confianza que les inspiraba su indomable denuedo y de 
la esperanza de un auxilio sobrenatural de que sólo es 
árbitro el cielo en sus inoxcrutablos designios. 

Los defensores de Montserrat, al abandonar el mo- 
nasterio, huyeron por las barrancadas de la montaña 
y por salidas que conocían, no pudiendo ser persegui- 
dos de los francosos que, como es de suponer, las igno- 
raban. Ni dejaron de ser numerosas y sensibles las 
bajas sufridas, contándose en ellas varias de los mon- 
jes que habían quedado, cual dijimos, en el santuario, 
y de los santos eremitas, de los que sólo dos se salva- 
ron por la ensual llegada, dico un escritor catalán, de 
Suchet al punto en que iban á ser sacrificados por la 
vencedora soldadosca. Las do los franceses no debie- 
ron pasar de 200.4 300 entre muertos y heridos, 

Suchot tenía que mantenor la posición de Montse-  Estableci- 
rrat quo, como contral, considoraba él impodiría ln plentode los 
maniobras de los catalanes en toda la zona baja del Montserrat. 
Principado en que se hallaban las plazas y puntos 
fuertes de mayor interés para la ocupación francesa. 
Abbé, que al principio quedó encargado do la guarda 
de Montserrat con un regimiento, cedió el puesto 4 
Palombini con su brigada y algunas piezas, á las ór- 
dones, adomás, de Frore que se situó en Igualada con 
ol resto de la división desu mando para, así, tener 
libro también la comunicación con Lerida, Y creyen- 
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do no ser necesaria ya su presencia en Cataluña, se 
volvió á Zaragoza, de donde tanto tiempo hacía faltaba 
no sin que dejara de hacorse sentir su separación en 
las localidades más distantes de Aragón invadidas por 
Villacampa, el Empecinado, Durán y tantos otros 
guerrilleros que campoaban por una y otra orilla del 
Ebro. Había llevado á cabo su misión en Cataluña 
con gloria y ventaja, pues que se veía elevado á la más 
encumbrada jerarquía de la milicia francesa, y quería 
dedicarse á justiticarla además con la conquista de 
Valencia quo lo tonía antes recomendada el Empera- 
dor y que él anhelaba, aunque no fuera más que para 
vengar su anterior fracaso. 

¿Quién le había de decir que pocos días más tarde 
iba Napoleón á dirigirlo una agria filípica por haber 
abandonado prematuramente el Principado? El que 
en septiembre dol año anterior y en marzo del de 
1811 le senalaba á Valencia como objetivo inmediato 
de sus operaciones á la toma de Tarragona, le hacía 
decir el 22 de agosto por medio del príncipe de Neu- 
chatel: «Hacedle saber las inquietudes que produce el 
temor de que se vean nuestras fronteras atacadas; que 
debe ponor guarnición on Vich para impedir que el 
enemigo emprenda nada contra ol bloqueo de Figue- 
ras, que por la resolución que ha tomado de evacuar 
la alta Cataluña, si el enemigo llegara 4 desembarcar 
en cualquier punto, quedaría expuesto el bloqueo de 
Figueras y que kay partidas de insurgentes catalanes 
que inquietan nuestras fronteras. ¿Qué hace, pues, de 
su ejército? Ropetidle la orden de tener una de sus 
mejores divisiones entre Barcelona y Vich, no de ita- 
lianos ó napolitanos, sino uba división francesa y de 
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las más fuertes, y ponerla en comunicación con el du- 
que de Tarento para marchar en socorro de Cataluña. 
Decidle que he visto con disgusto su regreso á Zara- 
goza; que hubiera hecho mejor quedándose en las in- 
mediaciones de Montserrat al alcance de Barcelona y 
de Cataluña, aprovechando ose momento de terror 
para tomar Cardona y Urgel y terminar la guerra en 
esa provincia en vez de que su marcha retrógrada ha, 
reanimado al enemigo en todas partes». 

«Reiteradle la orden de marchar al socorro de Ca- 
talaBa y de tomar Cardona y Urgel. Cuanto dico do la 
fuerza del enemigo por el lado de Valencia es ridículo: 
se duerme demasiado pronto sobre sus laureles». 

Bien se descubre en este despacho lo desorientado 
que andaba Napoleón en cuanto se refería á la guerra 
de España. Olvidábase de sus disposiciones antoriores 
en que tanta importancia daba á la jornada sobre Va- 
lencia; mostrábase alarmado en demasía por la incur- 
sión del general Lacy on la Cerdaña francesa, y más 
todavía porque pudiera interrumpirse el bloqueo del 
castillo de Figueras, tan apretado hacía cuatro meses 
por el duque de Tarento. Ñ 

Lacy, con efecto, al tomar en Vich el mando del 
ejército de Cataluña, procuró aumentarlo en lo posi- 
blo, con gentes dol país, por supuesto, que hubieran 
eludido hasta entoncos el servicio de las armas, Puesto 
do acuerdo con la junta superior del Principado que 
se había ido á Berga, dictó las disposiciones más se- 
veras para que se presentaran todos los catalanes que 
contasen de 18 4 40 años, sin excopción alguna, de- 
biendo los demás observar los movimientos del ene- 
migo y dar aviso de ellos 4 los pueblos para tocar á 


Google 


Lacy y los 
catalanes. 


472 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


somatén, y á los jefes militares, para salir al encuen- 
tro de los invasores. Añadió á esas órdenes una entu- 
siasta proclama, dirigida á enfervorizar los ánimos 
con el ejemplo de Pelayo y su hazaña de Covadonga, 
primer paso dado para la reconquista cristiana. Y no 
se necesitaba tanto para exaltar en los catalanes el 
antiguo coraje, nunca en verdad amortiguado ni por 
el tiempo ni por los reveses. A los pocos días se habían 
cubierto las bajas sufridas por los cuerpos francos y 
los miqueletes en las recientes desgracias, y no se vió 
un sólo puesto de los ocupados por los franceses que 
no estuviera asodiado por los somatenes de los pueblos 
más próximos. Montserrat, Monistrol, Igualada, Cer- 
vera, Tárrega, Balaguer y muchos otros, tenían siem- 
pre á la vista las fuerzas más ó menos numerosas de 
los jefes de la sublevación catalana que no les permi- 
tían la menor salida ni aun el descanso siquiera neco- 
sario. Montserrat particularmente era objeto constante 
de nuestros guerrilleros. Carreras, Ochando, Manso, 
Mas y Miralles desde el campamento de Brunet de 
Guardiola y puntos próximos 4 Monistrol, no cesaban 
de acometer el acceso á la montaña por entre las ro- 
cas y los mismos caminos seguidos por los franceses 
al conquistarla, disputándose el puesto de Santa Ceci- 
lía todos los días. Entretanto, Clarós por la parte de 
Torá, Fábrega por la de Tarrades y Llers, y Montar- 
dit por la de Balaguer, Cervera é Igualada, no deja- 
ban en paz á las guarniciones de aquellos puntos ni 
á los convoyes con que se surtían de víveres. Pero lo 
que más dolió á los franceses y causó la mayor indig- 
nación á su Emperador, fué el ataque verificado por 
el general Lacy á las posiciones de la frontera en la 
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Cerdaña. Nuestro bravo compatriota penetró el 6 de 
agosto en Francia por el lado de Puigcordá con unos 
1.000 infantes y 100 caballos, úwicos restos, decía en su 
parto, del primer ejército; arrolló á más de 1.200 fran- 
coses que trataron de oponérsele; impuso contribucio- 
nes cuantiosas en todo aquel territorio, y tal alarma 
produjo en la fortaleza de Montlouis, que no parecía 
sino que se trataba de una invasión formal del impe- 
rio mapoleónico (1). De modo que Suchet, que con 
rigores inauditos y consintiendo los atropellos más 





salvajes á sus subordinados, robos, asesinatos, viola- 
ciones, sacrilegios, cuantas barbaridades ocurrían á la 
soldadesca más furiosa, creía domar á los catalanes, 
pudo convencerse de que era esa empresa muy supe- 
rior á sus talentos, crueldad y fuerzas (2). 

Él, sin embargo, se fué á Zaragoza suponiendo, 
comoacabamos de indicar, sujeta la parte de Catalufía, 


(1) «He entrado, escribía el 9, en el territorio francés, don- 
de he cobrado ya las contribuciones que he impuesto, después 
de haber desalojado al general Garean de una fuerte posición 
que deiendía con 1.800 infantes, dos cañones y alguna caba- 
llerla; en esta acción conací que la poca tropa se acorduba aún 
de que habían sido del ejército de Cataluña». 

(2) El pueblo de Iborra fué saqueado ol 18 do agosto y fuo- 
ron asesinados dos de sus habitantes: ol encordote Sr. Bosch, 
de 66 años de edad, fué lanzado desde el techo de la iglesia 
con las vestiduras con que decía misa y arrastrado por las 
calles para colgar despnéa de wn árbol sn cadáver; á un loco 
se le martirizo con aceite hirviendo, se mutiló á una anciana 
y se asesinó á un viejo después de arrancarle los ojos. En Tá- 
Trega pocos días después, los franceses ajusticiaron 16 perso- 
nas sin otra causa que la de su patriotismo 

Y dice Sebépeler: «El muevo mariscal se había engañado 
con eu crueldad. Kn terreno humeante de sangre no se daban 
sino frutos sangrientos. La humanidad hubiera podido prepa- 
rar al roposo el valor abatido: la barbarlo lo excitó 4 estallar 
com furia» 
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cuya ocupación le había encomendado el Emperador 
que, según hemos dicho también, no lo creía asf. Lo 
mismo que Suchel, opinaba por su parte el duque de 
Tarento al recuperar el castillo de San Fernando, y 
tampoco dobió Napoleón dar fe á sus despachos cuan- 
do al poco tiempo le separaba del mando del ejército 
de Cataluña, 
El castillo Habíase, con afecto, rendido la guarnición de 
de Figueras. aquella fortaleza, pero después de un sitio de cuatro 
meses y de algunas salidas en que no había podido 
romper la robustísima línea do contravalación y las 
numerosas fuerzas enemigas que la guardaban. 
Recordarán nuestros lectores cómo, á consecuencia 
de la, por torpemente dirigida, desgraciada y fatal 
acción de Figueras er 3 de mayo, había quedado el 
inmediato castillo smjeto al más rigoroso bloqueo, 
habiéndoso alejado de él Campovordo, Erolos y Rovi- 
ra sin esperanzas de poderlo dofender ni auxiliar on 
algún tiempo. Su gobernador, tomando las severas 
providencias que en este mismo capítulo hemos indi- 
cado, comprendió, sin embargo, toda la gravedad de 
su situación y que no tardaría mucho en hallarse sin 
víveres para prolongarla según sus desoos y la volun- 
tad enérgica de todos sus subordinados. El único mo- 
do de conseguir algún resultado para satisfacer tan 
patriótica aspiración, era el de verificar nuevas sali- 
das, tanto para enardecer el espíritu de los catalanes 
y que intentasen de nuevo el levantamiento del sitio, 
como para en ocasión propicia salvarse atravesando 
las líneas enemigas. Estaba Macdonald bien preve- 
nido para rechazarlas y no descuidaba rigores y so- 
bornos con que saber hasta las intenciones de los 
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sitiados. (1) Por eso diría lo de que ni un gato podría 
atravesar su línea, pues que estaba avisado de los pro- 
yectos que pudieran abrigar Jos defensores de la for- 
taloza. La línea de contravalación era tan fuerte que 
los intentos de Martínez para romperla serían del todo 
ineficaces. Estaba formada con varios reductos cerrados 
que se comunicaban entre sí por medio de atrinchera- 
mientos cubiertos hacia la plaza por uua doble fila de 
talas de árboles. Su extensión era de ocho kilómetros 
y so hallaba, á posar do oso, tan vigilada que los go- 
neralos franceses pasaban las noches en los atrinche- 
ramientos esperando ol ataquo anunciado por el en 
jefe, tan cuidadoso de qué se ejerciera esa vigilancia 
como de evitar cualquier socorro de hombres, material 
ó víveres que se intentaso meter en la fortaleza, La 
primera de las salidas de los sitiados debió verificarse 
el 24 de mayo. La cita el historiador Sr. Blanch ma- 
nifestando haber los catalanes destruído una buena 
parte de los reductos enemigos, No quieren, sin duda, 
recordarlas los franceses; pero existon dos medallas 
que las conmemoran; ambas con la misma focha é 


(1) La Gazeta de la Regencia correspondiente al 10 de octu- 
bro, de noticia de que «os periódicos franceses habían conta- 
do ya, que el 8 de agosto desertó un ayudante de campo del 
.mariecal de campo D. Juan Antonio Martínez, gobernador de 
Ja fortaleza, y dió noticia al enemigo de que la guarnición so 
hallaba en un estado Jastimoso, reducida á algunas onzas de 
pan y con poca agua, estando resuelta á abrirse paso con la 
bayoneta». La Gazeta de Madrid del 19 de septiembro, lo dice 
también. Las confidencias que recibía Macdonald del castillo 
y que él dice en sus Recuerdos las tenía por españoles seducl- 
dos por Guillot, ¿no procederían de los prisloneros franceses 
no sacados de la fortaleza por Incuria de Campoverde 6 Eroles 
y que lograran escaparse de élla. 
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igual lema aunque con distintos atributos. La una 
tiene entre palmas un sable y un laurel, y la otra dos 
cañonos también cruzados. (1) 

Se conoce que aquella salida, no difícilmente recha- 
zada, inclinó á los sitiados á la resolución de esperar 
socorros del exterior, fuese de parte de Campoverdo, á 
quien se consideraba en Cataluña á la cabeza de fuer- 
zas suficientes para hacer levantar el sitio de Tarrago- 
na y batir después 4 Macdonald, fueso do la de Eroles 
y demás caudillos de la sublevación catalana, porque 
no vuelven á salir sino rara voz del recinto de sus 
illo de Sun Fernando 
hasta el 16 de agosto, Y eso cuando habízu consumido 
todos sus víveres, los caballos, allí existentes, y hasta 
los insectos más inmundos, sogún carta de Martínez á 
la junta del Principado. Pero firmo el general Martí- 
nez en su propósito de abrirse paso por entre los ene- 
migos, á ejomplo do Estrada, al abandonar éste el 
castillo do Hostalrich, pensó que ninguna ocasión 
mojor quo la que le ofrecería la fiesta del Emperador, 
en que los francosos, por celobrarla, aflojarían en la 
vigilancia de sus puestos en derredor de la fortaleza. 
No contaba con quo, á posar do las fostas que podía 





murallas los defensores del cus 


(1D. Enrique C. Girbal, director de la Revista de Gerona, 
recientemente fallecido, envió en agosto de 1812 al autor de 
esta obra la fotografía de estas medallas recihidas de nn amigo 
anyo de Valencia. El erudito historiador gernndense escribía al 
remitirla; «Yo deevaría conocer las disporiciones en enya vir- 
tnd me crearon Ina diferentes distintivos, condecoraelonea y 
eruces, y sólo conuzco lva referentra $ Gerona y unn no todas 
quizás, pues el primero de los escudos de la fotografía me era 
desconocido (uno de la acción de Pedret), y es más, de los se- 
gundos ni slquiera puedo verificar el hecho 4 que se contras la 
jecha del 24 de mayo en Figueras, detalle que en vano he bus- 
cado en los historiadores generales y locales del paja» 
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observar en el campo enemigo, se le esperaba do un 
momento á. otro sabiendo sus últimas resoluciones y 
proyectos. 

«La salida general, dice el parte de Tarento al mi- 
nistro de la Guerra de José, fué hacia el frente de la 
llanura; pero habiéndola señalado el fuego de nuestras 
avanzadas, fué recibida con una desc£rga de fusilería, 
acompañada de los gritos de viva el Emperador, y con 
un fuego tan terrible de metralla y de granadas, que 
se vió obligada á retirarse precipitadamento y en desor- 
den hasta dentro de la plaza. Luego que ha amanecido 
se ha descubierto el campo sembrado de sus h cadirenes, 
de sus heridos y de sus despojos. » 

Ni podía sucoder otra cosa: después de más de cua- 
tro meses de trabajos incesantes para cerrar, puede de- 
cirse que herméticamente, la fortaloza y do reforzar de 
día en día y sin interrupción la linea quo la rodeaba, 
era imposible quo la guarnición, sin esperanzas de so- 
corro, mermada por las fiebres que allí reinan y enfla- 
quecida por el hambre, saliera victoriosa on empresa. 
tan difícil como la de burlar la vigilancia y la fuerza de 
enemigos advertidos ya y tan bien preparados (1). 

Sin embargo, la salida se verificó la noche del 16 
al 17 con cerca de 4.000 hombros por el fronte que mira. 
á la carretera de Francia entre Santa Tecla y San Nar- 
ciso, por donde sería mas practicable el descenso y más 
fácil la rotirada, de hacerse imposible la evasión. Era 


(1), Dice Muedonuld en sus Recuerdos: «Sabía que la guarni 
ción tratabe de abrirne poso 8 través de mie líneas, y todo se 
hallaba dispuusto de consisviente: era, pres, tanto más neceon- 
rio el redoblar la vigilancia cuanto que eutríamos mucho por 
les enfermedades.» »Penwó, añade, que los españoles escogerían 
pora ou calida el 16 de agosto, días del Emperador.» 
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muy obscura la noche y absoluto el silencioque guarda- 
ba la tropa; y así arrolló ésta y destruyó las avanzadas 
enemigas que se hallaban entre la fortaleza y la línea 
del bloqueo. Aún creyó Martínez sorprender á los fran- 
coses y so precipitó sobre las primeras talas de árboles 
que logró escalar al principio. Se había, sin embargo, 
equivocado; que al intentar é, el primero, superarlas, 
3e encontró con que estaban defendidas por un gran 
número de tropas imperiales que recibieron 4 las suyas 
con fuego vivísimo de fusilería y artillería, ¡laminando 
el campo con artificios, si bien de luz débil por haberse 
estropoado bastante con la humedad de los campa- 
mentos, Con eso y con acudir por la espalda de los 
nuestros una fuerza también muy numerosa de fran- 
coses, decidió el general Martínez acogerse de nuevo 
al castillo, haciéndolo sin dejar de combatir y con la 
pérdida de unos 400 hombres. 
Su rendi- Al día siguiente ol goneral Baraguoy D'Hillers in- 
creas timaba la rendición que Martínez no quiso aceptar 
hasta el 19 en que, consumidas las raciones que la tropa 
había sacado al tiempo de la salida, hubo de ceder 4 la 
fuerza del hambre, no á la dol fuego enemigo, pero con 
la condición de que so respetaría la vida de todos sus 
subordinados. Concodiólo Macdonald los honores de la 
guerra; la guarnición dol cnstillo depuso las armas y 
quedó prisionera para sor onviada á Francia, conser- 
vando los oficialos sus espadas, pour homorer son com- 
rage, dice Macdonald en su libro. (1). 


(1) So obrorva una contradicción entre eso libro de los Re 
cuerdos del célebre warlecal y el parte oficial enviado al rey 
Jors, En aquel dice el meriecal que los españoles izaron el 17 
bandera blanca y enviaron un parlamentario para tralar de la 
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Al general Martínez que, al saber la pérdida de 
“Tarragona, había enviado al campo enemigo los 850 
prisioneros que tenía on Ja fortaleza desde el día de su 
reconquista, suceso que no conmemora Macdonald, y 
había puesto á sus soldados á media ración; que, al re- 
solver la salida última, había inutilizado cuanto mate- 
rial pudo, hasta los hornos para cocer el pan, experi- 
mentado tantas bajas y perdido toda esperanza de 
auxilio desde que supo que en Llers había sido recha- 
zado Rovira al pretender aquel mismo día cooperar á 
la salida de sus compatriotas, no aceptó el 17 la inti- 
mación de Baraguey D”Hilliers, pero tuvo que respe- 
tarla el 19, acabadas, como so ha dicho las raciones de 
aquellos dos días, hay que olevarle á la altura de tan- 
tos de nuestros ¡ilustres gobernadores de plazas en 
aquella gloriosa guerra (1). 

Las pérdidas de la guarnición habían sido de 1.500 
hombres entre muertos y heridos del fuego enemigo, 
y enfermos de las calenturas que allí se sufren, á más 
de los 3.500) que rindieron las armas al capitular. Los 
imperiales, dícese que tuvieron sobre 4.000 bajas, tan- 





rendición, y en el parte se consigna que el coronel general Ba- 
raguoy, le pidió quforización para aprovecharse de la turbación y 
del terror que había inspirado en los españoles el recibimiento que 
habían tenido á fin de intimarles que se rindieran á discreción, s0 
ena de ser pasados por las armas. Aun contando poco con el 
buen éxito de la intimación, la autorizó Macdonald. 
(1), Vacani dice: «El goneral Martínez al presentarse 
general Baraguey y D'Hilliera, no ucultó los sentimientos de un 
2lina llena de emulación y de orgullo nacional; general, le dijo, 
no por poquedad de ánimo, no pur vileza rendimos los espa- 
fioles este fuerte, sino por falta absolutá de víveres. Cumplf 
con mi deber y éstos con el suyo, La patrin no verá en nosotros 
sino hijos leales qne han hecho cnanto podían por alejar de 
ella esta nuestra inevitable desgracia, No os pido otra cosa que 
la autorización pare dar parte á mi Gobierno de cuanto nos ha 
sucedido y transportes para estos destrozados retos de una guar. 


te el 
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to del fuego de la plaza, que había disparado 60.000 
cañionazos y 2.000.000 de tiros de fusil, como de las 
enfermedades también que naturalmente hubieron de 
hacer mayores estragos en los que campaban que en 
los guarecidos on la fortaleza. y sus cuarteles. De esos 
no todos eran franceses, había bastantes italianos de 
la brigada Pajua que desempeñaba su servicio alterna- 
tivamente en Rosas y Figueras. 

Macdonald castigó rudamente á los causantes de la 
sorpresa del castillo ahorcando 4 Marqués, cuñado de 
los Pou, que habían salido con Erolos después de la 
acción de Figuoras, y condenando á su mujer y cufía- 
de, hermanas de los mismos, á presenciar la ejecución 

“de aquel desgraciado y á encierro, después, en uno de 
los castillos de Normandía (1). El célebre Mariscal, no 
pudiendo seguir ejerciendo el mando por nn ataque de 
gota adquirida en las trincheras, pidió al Emperador 
su relevo, volviéndose en seguida á París, para, dojada 
allí una muleta y la otra on Berlín, tomar un año des- 
pués, en 1812, parte en la campaña de Rusia. . 


TomaLacy En Cataluña no hizo efecto la nueva pérdida del 


las isla 


dar. 


Me castillo de Figuoras. «Podíase exterminar tal gente, 


nición que sabe no haber desmerecido del concepto de su prinoipe, 
ni de la estimación del estranjero. Todos le admiraron. El mie- 
mo Mariscal no pudo menos de reconocer en él sino sentimien- 
tos generosos nacidos de un intenso amor de patría y que jue- 
tífican los excesos de valor y obligan al enemigo á respotarlos. » 

De ahí Ja carta á que hemos aludido y que hubo en Espa- 
fa quien la negara por decir en ella que habia sido atendido 
por los franceses con la generosidad que les caracteriza. 

(1) Vacani se equivoca al decir que los Pou fueron ajusti- 
etados. Ya hemos dicho que enlieron de la plaza con el barón 
de Eroles. Se les concedió el empleo de capitán que no quisie- 
ron ejercer basta hallsrse aptos instruyéndoso en el colegio 
militar de Palma. El mayor, D. Ginés, llegó 4 ser brigadier, y 
lo era cuando le conocimos; el segundo 4 coronel; ambos meri- 
tínimos en el arma de Caballería. 
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dice el conde de 'Toreno, no conquistarla». La junta 
del Principado y Lacy redoblaron su celo y su activi- 
dad para dosvirtuar el efecto que pudieran hacer los 
desastres de Tarragona y Figueras, pero no necesita- 
ban los catalanes de estímulos para sobreponerse á él. 
Pocos días después so hallaban bloqueadas, como en 
derredor de Montserrat, cuantas localidades guarnecían 
los franceses, y Lacy, á poco de aumentar las fortifica- 
ciones de Cardona, de establecerlas en Solsona, y en 
la montaña de Busa, donde formó un campo para ins- 
truir en él sus reclutas, se dirigía á la costa para ocu- 
par las islas Medas que podrían servirle de depósito, 
arsonal, centro de enseñanza, lazareto y puerto de 
donde vigilar 6 impedir la navegación de los buques 
franceses en toda aquella costa. Valiéndose de la fra- 
gata inglesa Undaunted, en que embarcó uhos 150 es- 
pañoles con el barón de Eroles, y del coronel Green, 
agente, también británico, en Cataluña, el 29 de agos- 
to, caían las Medas en poder nuestro. Tardó el casti- 
lo de la mayor de ellas en rendirse algunos días, los 
que necesitaron el teniente coronel Sala en cortarle el 
agua y la artillería inglesa en abrir brocha en su re- 
cinto; pero, aun ocupado, creyeron nuestros aliados no 
poder sostenerse ante las baterías que habían construí- 
do los franceses junto al pueblo de Estardit, y se aban- 
donó aquella interesante conquista. No satisfizo á Lacy 
una determinación que desbarataba proyecto para él 
tan halagieno, y el 11 de septiembre se embarcaba en 
Arenys de Mar, tomando tierra el 12 en las islas que 
el coronel de Ingenieros D. José Massanés puso inme- 
diatamonte en estado de defensa, á pesar de haber 
aparecido los franceses otra vez en el Estardit y el cabo 
Tomo x 31 
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de Barra, de donde los echaron el navío Blake y una 
corbeta también inglesa, surtas allí cerca (1). 

Todavía en noviembro volvieron los francosos á 
hostilizar aquellas islas con fuego de cañón, obús y 
mortero desde un parapeto construido en el cabo antes 
citado á 1.500 metros de las baterías españolas levanta- 
das por Massanes; pero no lograron sino demostrar su 
impotencia para la recuperación de punto tan impor- 
tante. (2) 

Mientras el flamante mariscal Suchet preparaba en 
Zaragoza la ahora tan meditada expedición á Valencia, 
su veterano colega el duque de Dalmacia, vuelto á Se- 
villa, sogún ya dijimos, de la suya de Badajoz, se ocu- 
paba en preparar otra al reino de Granada contra el 
tercer ejército español, acampado, en su tan discu- 
tida posición de la Venta del Baúl. Tenía primero 
que poner á salvo de todo peligro la ciudad de Sevi- 
lla, amenazada, durante su ausencia, así de las par- 
tidas de la serranía de Ronda, como de las tropas de 
Blake, tan torpemente distraídas en el ataque del 
castillo de Niebla, Libre de ese peligro con el embar- 
que del Regonte para Cádiz, con la marcha á Ex- 
tromadura do la división Girón y la caballería de Pon- 


(1) Lacy hebía cambiado el nombre de las Medas en el de 
Julas de la Restauración: el primer gobernador creyó halagnr al 
general imponiéndolas el suyo; pero mo lo coneintió éste y les 
dió el de Montardit, el del comandante del batollón de Balaguer 
que, hecho prisionero pacos dins antes por los franceses á quie- 
nes tenía aterrorizados en el valle bajo del Segre, fué ejecuta- 
do con despreclo de las leyes de la guerra que le garantizaban 
la vida. 

(2) Entonces se distinguió la señora del subteniente de 
artillería D. Juan Armengual, dando fuego á las piezas que 
apuntaba eu marido y arrostrando así la lluvia de proyectiles 
que lanzaban loa francesea. 
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ne, única fuerza, ésta, que se presentó á Ja vista de 
Sevilla, y en la convicción de que Ballesteros solo no 
osaría acometer acción alguna decisiva, el mariscal 
Soult, al tiempo que resolvía los mil asuntos de la ad- 
ministración á que no había podido atender en tan lar- 
ga ausencia, puso cuidado en los militaros dol sitio de 
Cádiz y de la serranía; dondo se hallaba sitiada y en 
peligro la ciudad misma de Ronda, su cabecera. 

Se conoce que había perdido toda esperanza de que 
Cádiz cayera en poder suyo; así es que, en vez de au- 
mentar las fuerzas destinadas al sitio, acabó por llamar 
á Sevilla algunas de ellas para su expedición á Grana- 
da. En cuanto á Ronda, había hecho que tres colum- 
nas, sacadas de las guarnicionos de Málaga, Granada y 
Cádiz, esto es, de la línea del bloqueo, y otra de Sevilla, 
acudiesen en socorro de aquella población que, efec- 
tivamente, después de un ligero combate con las fuer- 
zas del marqués de las Cuevas, quedó desembarazada 
de enemigos. Ya con eso, el duque de Dalmacia tomó 
el camino de Granada, precedido de la división Godi- 
not, que fué á situarso en Jaén, y de gran parte de la 
de caballería de Latour-Maubourg, algunas piezas de 
campaña y un largo acompañamiento de afrancesados, 
entre los que descollaban por su importancia Martí y 
el conde de Monturco. Alojóse on el palacio de la 
Chaneillería que Laval evacuó para trasladarse al del 
arzobispo el misio día 3 de agosto en que llegó el ma- 
riscal (1). Sin descansar siquiera, se puso á organizar 
las tropas del ejército con que se proponía operar en 


(1) En Victorias y Conquistas se eupone que se hallaba to- 
davía Sebastian; pero ya había sido rolovado por Laval, 
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cuanto reuniera cuantas hizo acudir de los diferentes 
puntos en que Sebastiani las había tenido estableci- 
das desde su rotirada de Murcia. Llegaban á la asam- 
blea de Granada fuerzas de las que habían operado en 
Ronda y Niebla, delas guarniciones de Málaga y Jaén, 
y de cuantos puntos se creyó no serían atacados al 
adelantarse el ejército hacia el de los españoles. (1) 
Hechos todos esos preparativos, entre los que uno 
fué el de adelantar á Diezma una fuerte avanzada de 
todas armas que, al reconocer unas posiciones próxi- 
mas á las españolas, tuvo que encerrarse más que de- 
priesa en aquella población y en los atrincheramientos 
con que la fortificaron, el mariscal Soult partió de Gra- 
nada el 8 de agosto para atacar de frente á nuestro ter- 
cer ejército, cuyo centro se hallaba, según ya hemos 
dicho varias veces, en la Venta del Baúl. 

Mandábalo en jefe el general Blake, quien pocos 
días después de haber desembarcado en Cádiz había. 
recibido la misión de regirlo en unión con el 2.* 
para defender las provincias de Murcia y Valencia 
amenazadas por sus dos opuestas fronteras, las de Ara- 
gón y Cataluña, por la parte septentrional, y la de An- 
dalucía por la del Sur. Pero habiendo Blake tomado 
tierra en Almoría y desde Baza después dirigídose 4 
Valencia, era el general D. Manuel Freire el que con 


(1) Decía nna correspondencia de Granada: «Esta mañans 
(la del 8 de agosto) ha reconocido Sonlt Las fortificaciones, y de 
resultas se ba aumentado la guarnición de la Alhambra. e 
están exigiendo 62.000 reales para gastos diarios de Soult y pe 
está preparando una contribución por el mismo estilo que la 
de Córdoba, donde en pocas horas recogieron 8 millones. 
Iguales exacciones se han hecho en todos los pueblos del trán- 
sito del ejército enemigo. o obrerva que salen para fuera per- 
trechos, equipajes, despojos y aun artillería.» 
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el tercer ejército de su mando y una parte del 4.* ta- 
nía que cerrar á los francosos el camino de Murcia. 
Para conseguirlo, había de tiempo muy atrás.formado 
el desde entonces famoso campamento que cubría la 
posición de Baza, primera etapa, cabe decir, de aquella 
importantísima comunicación . 

No hay para qué detenernos en poner de manifiesto 
esa importancia con ejemplos, entre los que, de segu- 
ro ocuparía ol primer lugar el elocuentísimo de los Es- 
cipiones, de quienes el ¡mo murió en punto próximo, 
en el Salto Tugiense, de situación tan controvertida 
como dudosa, Para dar á conocer esa importancia no 
hay sino decir que era ol único camino que recorría el 
litoral de Levante poniendo en contacto las feracisi- 
mas comarcas de Valencia y Murcia con las no menos 
bellas y focundas de Andalucía. Ya había seguido eso 
camino Sebastiuni, sogún llevamos recordado, en dos 
de sus anteriores expediciones. La de Soult ahora, no 
era como aquéllas, de invasión; se dirigía exclusiva- 
mente á rechazar la con que amenazaba el tercer ejér- 
cito español de atacar 4 Granada y, con la ocupación 
de ciudad tan importante estratégica y politicamente, 
dar un golpe, que podría considerarse mortal, á todos 
los establecimientos militaros franceses en las provin- 
cias do Málaga y Jaén. Do ahí la actividad oxtraordi- 
naria que desplegaba el mariscal Soult para la ejecu- 
ción de aquella jornada, á pesar de las preocupaciones 
que debería inspirarle el estado no muy próspero de 
las operaciones que se le habían encomendado sobre 
Cádiz, Huelva y Badajoz. 

El general Freire, desde la Venta del Baúl, centro, 
hemos dicho, y base de su acción táctica al frente de 
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Baza, tenía sobre su derecha la división de D. Am- 
brosio de la Cuadra, situada en Pozo-Alcón para opo- 
nerse á los franceses de Godinot, que desde Jaén mar- 
chaban á flanquear la posición de Baza y aun envol- 
verla por Castril y Huéscar. Aquella situación era an- 
terior á los sucesos que vamos á describir, y había 
dado lugar á algunos bastante importantes para que 
hubieran llamado la atención de Soult. El general 
Cuadra, desde el mes de mayo en que el tercer ejérci- 
to había tomado su actual posición por haberse retira» 
do á Guadix y Granada las fuerzas de Sebastiani, no 
cesó de hostilizar á los franceses, establecidos en las in- 
mediaciones de Jaén y Andújar, ocupando por su parte 
la ciudad de Ubeda, de donde amenazaba las comuni- 
caciones de Granada y Córdoba con el centro de la Pe- 
nínsula, Atacáronle allí, como era de esperar, los Iran- 
ceses, pero Cuadra rechazó por tres veces sus ataques; 
haciéndolo tan ejecutivamente el 15 de mayo, que Se- 
bastiani hubo de acudir á Soult para que le socorriese, 
con cuyo objeto envió el mariscal á Jaén la división 
Godinot que acababa de acompañarle desde Badajoz. 
Igual suerte tuvieron las armas francesas el 24 del 
mismo mes en otro ataque dirigido contra los puestos 
de la Venta del Baúl, estrellándose en el esfuerzo de 
nuestra tercora división, mandada por el brigadier 
D. José Antonio Sanz, que luego se distinguió tanto 
en aquella campaña. De modo que Sebastiani hubiera 
quizás abandonado Granada, y por lo menos prepara- 
ba su defensa, cuando también recibió refuerzos del 
cuerpo de Drouet, procedente, como la división Godi- 
not, de la campaña de Extremadura. 
Cuadra, pues, formaba desde entonces la derecha 
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del ejército. Más cerca, y en su lado derecho, tenía 
Freire la cuarta división del 4.” ejército, mandada 
por D. Juan de la Cruz Mourgeón, y la caballería del 
mismo á las órdenes del brigadier Loy. Nada era de 
temer por su izquierda. El terreno es sumamente ás- 
pero, y el único camino existente para desde Gor co- 
rrerse hacia Baza y envolver la posición de la Venta 
del Baúl, sonda oculta entre bosques y rocas, era y 
debe ser todavía intransitable para tropasen disposición 
de batirse ni aun con guerrillas establecidas en sus la- 
dos. Parecía así resguardada la posición; pero la línea 
de combate adolecía de un delecto que causó su rup- 
tara é hizo imposible su defonsa, era demasiado exten- 
sa y los cuerpos que la formaban no podían apoyarse 
entre sí con la rapidez y eficacia necesarias. Y es lo 
que sucodió, 

El mariscal Soult llevaba el ejército, obre 10.000 
hombres de todas armas, dividido en dos cuerpos. Con 
el principal, conducido por él en persons, se proponía, 
mojor que embestir de frente la posición de la Venta 
del Baúl, obligar á Freire á mantener en ella el grueso 
de las fuerzas españolas. Godinot, que llegaba por su iz- 
quierda desde Jaén y Ubeda, podría, á favor de la 
hábil maniobra de su jefe, atacar las posiciones ocu- 
padas por el general Cuadra en Pozo-Alcón y las már- 
genes del Guadalentin, Y con efecto, en la mafana 
del 9 de agosto se presentaba Soult 4 la vista de la 
posición española, estableciendo, junto al barranco 
llamado de Gor, su vanguardia, desplegada en tirado- 
res, que rompieron inmediatamente el fuego, mientras 
con el resto de su infantería y la caballería de reserva, 
que llevaba consigo, se puso á maniobrar como ame- 
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nazando los flancos de la línea española, situada al 
otro lado de aquella quiebra del terreno, bastante pro ld 
funda para representar un obstáculo (1). Ni quería ni 
l era fácil superarlo teniendo enfrente fuerzas consi- 
derables de la segunda división y de los regimientos 
de Africa y Murcia con otras de cazadores, también 
del cuerpo expedicionario del cuarto ejército, desple- 
gadas del mismo modo en guerrilla y que sostuvieron 
el fuego durante siete horas sin intermisión, según 
comunicaba después su jele el general D. José Anto- 
nio de Sanz. Bien se podía observar que aquel era un 
ataque falso, dirigido á distraer la atención de los es- 
pañoles de otro verdadoro y decisivo que el enemigo 
emprendía por otro lado de la línea. Y ya lo hemos 
dicho, el general Freire lo comprendió así, advertido 
también por los avisos que le dirigía Cuadra de que se 
acercaba por aquel lado el huracán que no tardaría en 
estallar sobre su cabeza, El día 7 había recibido parte 
de que Godinot, con 4.000 infantes y unos 500 caba- 
Jos, se adelantaba por Jódar, y el 8 ya sabia que el 
enemigo ocupaba á Quesada, en la Yerecha del Gua- 
diana menor, y poco después Poyatos, á tres leguas do 
Pozo-Alcón. Multiplicábanse los avisos que le envia- 
ban los jefes de las avanzadas de caballería que desdu 
Quesada, su primer puesto de observación, se iban re- 
tirando, no sin resistir á yecos el empuje de las des- 
cubiertas, también de caballería, que daban á conocer 
el movimiento de avance de los imperiales. 


(1) En su primer parto, el del 9, dice el goneral Frolre que 
Soult empezó haciendo varios obacuros movimientos multiplica- 
dos. Bien se ve que no conducían á nada eficaz, y lo compren- 
dió el que aaí los calificaba. 
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Por esa marcha comprendia el general Cuadra la Atsqueála 


intención de Soult, que bien patente se ofrecía, como o epa 


de envolvor el ala derecha de la línea española. Pozo- 
Alcón no presenta, para caso como aquél, ventaja al- 
guna si ha de aprovecharse en su defensa. Se encuen- 
tra en un llano, y las posiciones en que pudiera apo- 
yarse la división, que son las de Codaz é Hinojares, son 
fáciles de envolver por varios de los caminos que á ellas 
conducen. Ofrece, además, una circunstancia muy 
important, desventajosa on la dofonsa de Pozo-Alcón 
pero de excelentes condiciones de aprovecharla conve- 
nientemente, la de existir á sus espaldas el próximo, 
profundo y áspero barranco por donde corro el Gunda- 
lentín. El paso de este río no puede verificarse sino por 
veredas y dorrumbaderos en que no se halla frente más 
que para la marcha de un hombre, todo lo más para 
un jinoto. Es pues el Guadalentín, para la dolensa de 
Pozo-Alcón, un peligro; y para cubrir una línea, acci- 
dente que puede proporcionar grandes resultados, El 
general Cuadra trasladó, por consiguiento, sus fuerzas 
á la elovada y escarpadísima orilla izquiorda del Gua - 
dalentín, manteniéndose él en Pozo-Alcón hasta que 
llegasen el escuadrón de Jaén y el batallón de tiradores 
del mismo nombre, que tenía avanzados y que recibie- 
ron también la orden de cruzar aquel río con el apoyo 
del oscuadrón do Madrid y de dos compañías de caza- 
dores que contuvieron con su fuego el ímpetu de los 
franceses en su avance, 

Entretanto habían menudeado los avisos de Cua- 
dra á Freire y las órdones é instrucciones de éste anun- 
ciándole la marcha en su auxilio del general D, José 
O”Donnell, joto do Estado Mayor dol torcer ejército, Ya 
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el 8, el general Freire, que, según hemos dicho, tenía á 
su derecha, entre la Venta y Pozo-Alcón, á O”Donnell, 
había ordenado 4 éste la concentración de la cuarta di- 
visión y la caballería del brigadier Loy para trasladarse 
á Zújar, poniéndose de acuerdo con Cuadra para defen- 
der este último punto y hasta atacar el 9 4 los enemigos 
aunque fuese menester buscarlos. No era esto prudente 
sin contar con tropas lo maniobreras de las francesas, 
pero se hizo también imposible, así por no recibir 
Cuadra oportunamente las órdenes que se le enviaban 
como por las distancias, á cada hora mayores, á que on 
sus operaciones se hallarían uno de otro los generales 
á quienes aquellas órdenes iban dirigidas. Por fuerte 
que fuera la posición de Cuadra á su frente, no lo era 
én sus flancos, en el derecho particularmente, por don- 
de ol barranco, como más próximo á su origon ó arran- 
que, estaba bastante practicable y daba paso á llanuras 
siempre favorables á los francoses. Y eso y las instruc- 
ciones quo había recibido do cubrir las avenidas de Cas- 
tril y Huéscar por donde podía ser envuelto el ejército 
y cortada su línea de rotirada, así como la pérdida de 
sus esperanzas respecto á quele alcanzara el refuerzo 
de O'Donnell, aconsejaron á Cuadra su retroceso á Cas- 
tril. Hízolo hábilmente, dejando en el borde del barran- 
co del Guadalentín 300 tiradores que con su fuego hi- 
cieran creer al enemigo que continuaba alli la división 
entera, mientras aprovechaba la obscuridad de la noche 
para retirarse tranquilamente, como lo consiguió Me- 
gando á Castril á punto de amanecer el día 9. Los fran- 
ceses contestaron un rato al fuego de nuestros tiradores; 
pero quedaron, con efecto, desorientados. 
Alkí recibió Cuadra un oficio de O'Donnell para 


O 
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que á la hora misma en que lo leía se hallase reunido 
á él en Cuevas de Zújar para luego dirigirse juntos á 
atacar á los enemigos en Pozo-Alcón, distante cinco 
leguas de su puesto. ¿Era eso posible? (1). 

El nublado fué, pues, á descargar sobre el general 
O'Donnell. Manteníase en Cuevas de Zújar esperan- 
do se le uniera la división Cuadra y si no la caballería 
de Loy que su colega le había enviado desde Castril, 
cuando entre diez y once de la mañana dol 9, y al tiem- 
po en que sus tropas preparaban los ranchos, se vieron 
acomotidas y arrolladas las avanzadas que tenía en la 
orilla dorecha del Barbata, vadeable allí por todas 
partes. No era fácil resistir á los tiradores franceses, 
muy superiores en número á nuestros cazadores, y aun 
cuando O“Donnell hizo reforzar á los suyos con otros y 
aun con reservas considerables que rompieron el fue- 
go á descargas cerradas, al poco tiempo casi toda la 
división Godinot pisaba la orilla izquierda y se dispo” 
nía á atacar la líuea española cuyo centro se hallaba es- 
tablecido en Zújar. La artillería francesa, bajo cuya 
protección habían cruzado los tiradores el Barbata, 
puesta también en posiciones de la misma márgen iz- 
quierda, rompía de nuevo el fuego, á que contestaron 


(1) En el parto de Cuadra se balla la siguiente nota: «Este 
oficio se recibió á las nueve y media dela mañana del 9,es decir, 
que tardó 12 hores en llegar; aun cuando se euplese que en el 
momento de recibirlo estuviese la tropa ya formada; y no gus 
tase más que 8 horas en llegar al punto de reunión que so 1ue 
indicaba, no era posible atacar en el mismo día, en que para 
esta reunión apenas babía tiempo, warcbando, no digo con uns 
división, pero ni aún como bombre suelto: lo qual prueba que 
mi reunión en el día 9 no pudo verificarse, estando o 4 la dis- 
tancia de 5 leguas que tenja que andar por un continuo denfi- 
ladero, y sólo podría tenar lugar el los enemigos hubieren 
atacado un día después,» a 
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flojamente nuestras fuerzas, más adelantadas por efecto 
de las maniobras con que O'Donnell creyó deber prepa- 
rar la dofonsa de su posición. Teniendo su izquierda 
por el punto débil de la línea, estableció en él dos 
batallones de la Patria que, regidos por Cruz Mour- 
gs6n, deberían mantener aquel lado y cargar á la ba- 
yoneta de flanco si los franceses se dirigieran contra las 
posiciones del centro. Sucedió lo que O'Donnell temía 
en segundo lugar; esto es, que Godinot atacó la posi- 
ción central y el alto que principalmente la constituía, 
lanzando sobre los batallones de Cruz Mourgeón una 
nube de tiradores que los mantuvieran inactivos para 
luchar en otra parte, En seguida formó una primera 
línea con todas sus compañías de cnzadores y atacó la 
española compuesta de dos batallones de guardias es- 
pafiolas y uno de walonas con el de Imperiales de To- 
ledo por reserva. Los guardias sostuvieron el fuego con- 
tra la artilloría, loszapadores y un batallón, ligero tam- 
bién, que llevaba el coronel Remond á la carga; Cruz 
Mourgeón, al observar aquel movimiento de los ene- 
migos sobre el centro de nuestro frante, desplegó sus 
dos batallones de la Patria: el primero, para apoyar la 
defensa do los guardias, y el segundo, más inclinado á 
su izquierda, para impodir la maniobra envolvente que 
habían emprendido los tiradoros franceses. 

Como el fuego se sostenía de un lado y otro siempre 
vivo pero sin resultado decisivo, aun padeciendo bas- 
tante los walonas, que eran los que más adelante for- 
maban, Godinot hizo avanzar sus reservas, una parte 
de las cuales se dirigió porsu flanco izquierdo á, poruna 
vereda, envolver el derecho de O'Donnell, mientras 
un golpe de jinetes, formado de los oficiales montados 
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de su vanguardia, se adelantaba 4 cargar á los guar- 
dias que empezaron á retroceder para evitar el vorso 
de un momento á otro cortados de su línoa de retirada. 
O”Donnell había previsto la maniobra de su adversario 
y elegido por punto á que debiera en caso preciso aco- 
gerso, el monte próximo de Javalcón, perfectamente 
ponsado para no dejar nunca de cubrir el camino de 
Baza, tan importante on aquellos momentos en que se 
estaba oporando la concentración proventiva para la re- 
tirada general del ejército. Y apeló 4 esa extromidad por 
que los Imperiales de Tolodo, por su corta fuerza, no la 
tenían para rechazar á los franceses que habian empron- 
dido por la mencionada vereda la ascensión al alto de 
Zújar, y se vió forzado á acogerse al de Javalcón, en 
el que pudo mantenerse gracias ú la firmeza de sus 
batallones y á la acción, siquiera desgraciada en su 
primera carga, de la caballería del brigadier Loy que, 
apareciendo en ocasión tan oportuna, logró distraer la 
mucho más numerosa de los franceses. 

¿Qué pasó entonces para que los enemigos no por- 
sistieran en su ataque ni luego siguioson el alcance de 
la división española al retirarse definitivamente ésta á 
Cúllar? No lo dicen los historiadores franceses, pero 
puede fácilmente conjeturarse la causa de la paraliza- 
ción del movimiento de Godinot sobre Baza. $ 

El general Godinot sabía dónde so hallaba la divi- 
sión española de Cuadra quo había abandonado la 
margen izquierda del Guadalentía la noche del 8 al 9, 
Estuviera ó no en Castril, el general Cuadra podría 
caer sobre su flanco y aun sobre su retaguardia si él, 
siguiendo á O'Donnell, se decidía á caer con todas sus 
fuerzas sobro Baza, metiéndose así entre dos fuegos, el 


494 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


de la ciudad ocupada por Freire y el de la división 
que se iba á dejar á la espalda. No se atrevió á la em- 
presa según le reprochaba después su goneral en jefe. 
Pero ¿qué había hecho el mismo Soult parado en el 
barranco de Gor en frente de la división Sanz y espe- 
rando con más de 6.000 hombres y su mejor caballe- 
ría, conducida por Latour-Maubourg, á que Godinot 
le allanaso el camino que nadie mejor que el podía 
abrirse? Y si Godinot se hubiera hallado en Pozo-Al- 
cón ó en Zújar con las dos divisiones de Cuadra y 
O'Donnell, ¿quién iría á sacarle de situación tan difícil? 
¿Soult abandonando el camino de Guadix y Granada 
Lo más prudente y acertado hubiera sido el atacar á la 
vez la posición de Freire en la de la Venta del Baúl y 
en Zújar, en maniobra combinada y más ceñida, dando 
una batalla y no dos, Pero exigir que una fuerza. se- 
parada á distancia tan considerable, sin lazo alguno de 
anión y ante tropas cuyo número y situación se igno- 
ra, acometa decididamente una posición que tampoco 
se sabe si ha sido asaltada ni mucho menos vencida, 
os pretender temeridades de que muy pocos son capa- 
ces. Es verdad que Godinot se mostró desgraciadísimo 
on aquella campaña hasta, como veremos luego, apo- 
derarse la desesporación de su ánimo; pero no cabe en 
justicia que lo acnsara quien, como Soult, so entrete 

aía en amenazar, sin nunca embestir formalmente, la 
posición, decisivamente importante, de la Venta del 
Baúl. Todo aquel día 9 so mantuvo ol Mariscal ocupa- 
do en llamar sobre síla atención de Freire, comba- 
tiendo sus tropas tan flojamente que las nuestras las 
resistieron sin contratiempo alguno ni pérdidas de con- 
sideración, Ni siquiera logró la artillería francesa es- 
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tablecerse en una posición que creyó ventajosa para 
batir á la española que, por el contrario, llegó 4 in- 
utilizar una de las piezas onomigas. Otro lante sucodió 
á los tiradoros que se habían extondido 4 lo largo del 
citado barranco al intentar un flanqueo por la vereda 
llamada de Leñateros, de la que los rechazó nuestra 
caballería apostada á su frente. 

Quien esto hacía ¿tiene derecho para recriminar la 
conducta de Godinot, con O'Donnell inmediato, con 
Cuadra on Castillejos á tros horas también sobre su 
flanco izquierdo, y con Freire á su derecha y enfrente, 
en posiciones como la de la Venta y Baza, profundo 
éste é inexcrutablo misterio para él de la fuerza, estado 
é intenciones de un ejército combatido cual acabamos 
de decir por su general en jefe? 

Así es como ol gonoral Fraire pudo emprender sin 
extremar dificultados una retirada que no cabía eludir 
desde que supo la do Cuadra y ol revés sufrido por 
O'Donnell en Zújar. Esas tristes noticias, que le lle- 
garon á las cinco de la tarde, hicieron comprendor á 
Freire'lo insostenible de su posición, y sin retardo ul- 
guno dictó las disposiciones preparatorias para aban- 
donarla, Mandó que dos de sus escuadrones se dirigio- 
sen á observar á Godinot hacia Zújar, Baza y el 
camino que se proponía seguir al retirarse, y que el 
batallón de Bailén, que so hallaba en un reducto que 
servía de apoyo y roserva de su posición y otro de 
Burgos que tenía inmediato, partiesen inmediatamen- 
te á cubrir el camino á fin de que no so establecieran 
los francosos en él para interceptarlo. Al llegar la no- 
che logró, de ese modo, romper el movimiento retró- 
grado á que se veía obligado con un desahogo que so- 


Se retira 
el general 
Freire 


496 GUERRA DE LA' INDEPENDENCIA 


guramente no hubiera tenido de haber el mariscal 
Soult puesto sus tropas en acción con la actividad y 
la energía que su historia militar y las circunstancias 
de aquel día debieron aconsejarle. «La principiaba * 
(la. rotirada), decía el general Freiro en su parto, la 
primera división de caballería, que iba encargada de 
escoltar toda la artillería; luego marchaba la división 
de vanguardia, continuaba la tercera de infanteria, 
seguía la segunda, y toda lo cubría la división de dra- 
gones, dejando en la línen, para ocultar este movi- 
miento, varias compañías de cazadores que hacian 
fuego á los enemigos, encendiendo fogatas, y aparen- 
taban la existencia allí de todo el exército». 

Estaban muy cerca los franceses de Godiniot y aun 
alguna de sus avanzadas tocaba á las tapias de Baza; 
pero tanta fuerza, sin duda, y el orden en que se reti- 
raba, debió de aconsejar á aquélla no interrumpir la 
marcha de los españoles en la obscuridad de la noche. 
El grueso del tercer ejército llegó asi á Cúllar sin no- 
vedad; y reunido allí O'Donnell con el cuerpo de caba- 
llería del brigadier Loy que, como todos los de la 
misma arma, fus protegiondo ol movimiento, llegó 
felizmente 4 Las Vortientes mientras la artillería se 
retiraba á Vélez-Rubio. Pero los franceses, exaspera- 
dos de no ver destruído aquel ejército al que antes 
habían tanto respetado en su posición del Baúl, lan- 
zaron toda su caballería sobre las dos brigadas de Oso- 
rio y Loy que llevaban nuestra retaguardia, hacién- 
dolo con tal impetu y buona fortuna que fué imposible 
sostener aquella posición, en tantos conceptos exce- 
lente. El general Freire, sabiendo que Cuadra se diri- 
gía á Caravaca, se enriscó también por los montes de 
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su derecha con la división de vanguardia de Lardizá- 
bal y la de caballoría de Cea, estableciéndose por el 
pronto en María, posición en aquellas circunstancias 
inatacable, La segunda división con O'Donnell y la 
tercera con Sanz, el hóroo y hábil general en la cam- 
paña que ahora describimos, tomaron rumbo opuesto, 
trasladándoso á Oria y Albox después de ejecular Sanz 
una maniobra tan atrevida y hábil que dejó desconcer- 
tados á los enemigos (1). Luego continuaron, ya reuni- 
dos, su marcha 4 Huercal-Overa y Aguilas, donde se 
abrieron paso por entre un cuerpo numeroso de dra- 
gones franceses que les salió al encuentro, destrozán- 
dolo completamente, y después á Mazarrón y el Pal- 


(1) Por todos conceptos merece su relato en esta parte ser 
transmitido á nuestros lectores. Enseña él solo más que cuan- 
tas observaciones pudiéramos dedicarle, «...... en coya conse- 
enencia ae sirvió V. $. prevenirme que trataso de aalyar ral dí. 
visión, pero que lo crítico de las eireunstancias no permitirían 
darme ningún anxillo, En su consecuencia, subí 4 lo más ele- 
vado de aquella peña (de Ves tientes), y ubservé que la derecha 
del enemigo era una cordillera de montes, con árboles muy 
espesos, y que seguían como basta 100 toesas del Peñón. En 
este momento, viendo la dificultad de verificar mi retirada, 
siempre peligrosa, á vista del enemixo, y más porque el Peñón 
de Vertientes es un monte solo, que no e enlaza con ninguna 
cordillera, ma decidí á persuadir al enemigo que iba á ata- 
carlo, dando á mi ataque, que aparentó, todo el carácter de 
verdadero; formé cinco columnas cerradas de los cinco bata- 
Mones que allí tenía, que eran primero de Burgos y el mío de 
cazadores de Vélez, los don de lorca y al de Bailón, al mando 
de sus coroneles, el brigadier D. Luis Riquelme, D. José Mon- 
tero, D. Mariano Barranco y el mío que tenía su sargento 
mayor D. José Moreno; me puse á su cabeza, por ser el tuás 
inmedisto 4 lon enemigos; adelanté tres guerrillas por el fren- 
to, de 100 cazadores cada una, previniéndoles su movimiento, 
como el de todas las demás columnas; mandé tocar ataque ge- 
neral en tode la linea, y marché así al enemigo á paso redo- 
blado, sunque bien cerradas y unidas las columnas en mass. 
Este movimiento decidido le impuso tanto que replegó sus 
guerrillas y se salió de la arboleda, destacando muchos partes 
á escapo 4 su retaguardia. En cuanto hubo marchado á po- 
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mar de D. Juan, su última y gloriosa etapa. La 
caballería de Latour-Maubourg y de Soult, hermano 

dol Mariscal, desistió del alcanco y rotrocedió á su vez 

para incorporarse á su general en jefe en Granada ó 

dirigirse á la Alpujarra con Godinot en busca del 

conde del Montijo y del alcalde de Otívar (1) 

El alcalde  Yaanteriormente había Soult enviadoá Sierra No- 
de Otívar. — vada y tierra de Almería fuerzas considerables, así para 
interrumpir el desembarco de los cuerpos que snceai- 

vamente iban de Cádiz 4 tomar parte en la campaña, 

como para ver de destruir las partidas que infestaban 

Jas altas montañas de entre Granada y Málaga, cortan- 

do á veces la comunicación de estas dos importantes 





nerme en línea con la primera sierra de la izquierda, mandó 
variar de dirección sobre el flanco izquierdo y gané la prime- 
ra altura, cuyo movimiento siguió el batallón de Burgos, y 
nos hallamos ya emboscados y en posición ventajosa, impo- 
niendo más y más al enemigo. el cual no se atrevió á mover 
un paso adelante, y au caballería, que venía por el camino 
real, quedó parada; motivo porque pudieron ganar camino 
todos los equipajes que estaban en las Vertientes y Chiribel. 
Las demás colomnss siguieron mi movimiento, y concurrieron 
al punto de reunión que les había dado en lo más alto de otra 
cordillera, y ya unidas todas las columnas, mue dirigí á Oria, 
manteniendo las guerrillas en las alturas para impedir á los 
vándnlos que observasen ml dirección; pera viendo que mie 
soldados se hallaban fstigados, pues en menos de 24 horas 
babíamos andado sin cower 15 legusn, le noche que obscore- 
ció sobremanera y la luyia que nos molestaba, determinó 
hacer un alto y aguardar que amanectese para llegar d la villa 
de Albox, lo que ee verificó, en cuyo lugar me reunf con la 
segunda división de infantería que mandaba el mariscal de 
campo D. Josó O'Domnells, 
Eato es saber su oflelo. 

(1) Son inmumerables las tropelías cometidas en aquel 
avance de los famosos dragones de Latour-Maubourg en los 
pueblos que visitaron. Todas las relaciones están en eso acor- 
des, y, entro ellas, existen cartas dirigidas á la duquesa de 
Abrantes por aus administradores de Baza, en que se confir- 
man noticias de tales vejaciones que no por ser generales en 
Eapaña dejan de encendor el ánimo en ira y desconsuelo. 
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poblaciones. Pero después del 15 de agosto en que 
Soult se restituyó á Granada celebrando su triunfo de 
Zújar con un solemne Te Detm en la catedral, se mul- 
tiplicaron las salidas á la sierra, no pocas bien ruda- 
mente escarmentadas por nuestros patriotas, Si el conde 
del Montijo, comunmente establecido en el Padul y el 
Suspiro del Moro, derrotaba á los destacamentos fran- 
ceses enviados para arrojarle de aquellas posiciones 
que tanto les importaba tener despejadas, más estra- 
gos aún hacía en ellos el alcalde de Otivar, el ya fa- 
moso D. Juan Fernández de quien tantas veces hemos 
hecho mención como guerrilloro incansable de aquel 
territorio, Andaba también por él un escribano de An- 
tequera, el partidario Roda, asaltando puestos enemi- 
gos y correos por las inmediaciones de su pueblo y el 
camino de Málaga, pero ni él ni ninguno de los varios 
partidarios do aquel reino podía compararse con nues- 
tro alcalde (1). 

Ya dijimos que habix obtenido en Cádiz el empleo 
de coronel y que con ese empleo y el prestigio que de- 
bía darle volvió á presentarse á sus antiguos camara- 
das. Era en junio de 1811, y su carácter militar lo 
obligó á someterso á la autoridad de Montijo, á cuyo 
lado asistió á los cion encuentros que provocaba su 
proximidad á Granada, Y fué siempre con tal fortuna, 
durante la permanencia del genoral Freire en la posi- 
ción, también imponente, de la Venta del Baúl, que 
mo contribuyeron poco Montijo y el de Otivar á que, 


(1) Además combatían en las monteñas de Granada un 
Juan Guerra, Carraeco y Calvache, Moreno, Urive y an jele 
Bielea en la sierra de Cazorla, y en la de Bonda los varios que 
citamos al tratar de la lucha en tiempos anteriores ul de que 
estamos ahora tratando. 
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alarmados Sebastiani y despuésSoult, fortificaran aque- 
lla capital y particularmente la Alhambra, su baluarte 
y reducto más importante y de fácil defensa. 

El alcaldo de Olívar, atacado en julio de aquel año 
de 1811 en Fornes, rechazó á los dragones que le aco- 
metieron, matando á su jofo en combate singular, y re- 
chazó también luego á otros dragones que, al apoyo de 
alguna infantería, intentaron vengar aquel revés. El 
mes siguiente fué de constante pelea por toda la sie- 
rra, y aunque, según hemos dicho, dirigió Soult las fuer- 
zas de Godinot por el litoral para despejar de onemi- 
gos todo el torreno inmediato hasta Granada, Montijo 
y Caridad, cuyo apodo acreditaba cada día más el de 
Otívar, tuvieron la fortuna de mantenerse en sus pues- 
tos, cuando no se extendían combinadamente á Motril 
y la misma vega de Granada, dispersando, cuando no 
destruían, los destacamentos franceses que operaban 
por el Padul, Lanjarón, Dúrcal, Velezcillos, Hualchos, 
el Puntalón, Molvizar y varios otros puntos más ó 
menos importantes de las Alpujarras. Junto á Motril, 
sobre todo, y uniendo el 2 de septiembre su acción á 
la del Conde, sostuvo un afortunado combate que, re- 
produciéndose cada día de posición en posición, acabó 
el 9 de aquel mismo mes en la vega de Granada, cau- 
sando en los franceses, no sólo pérdidas que, á fuerza 
de ser diarias, se hicieron considerables, sino cansancio 
sumo y decepciones sin cuento. 

Decíamos en otra parte y en ninguna puede apli- 
carse mejor que en ésta: «Como todas las operaciones 
á que nos hemos ido refiriendo en el capítulo anterior 
(el en que se reseñan minuciosamente las hazafías que 
acabamos do recordar del alcalde de Otívar), tonían lu- 
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gar durante la invasión de la provincia de Murcia por 
el mariscal Soult, quien, según ya dijimos, había re- 
forzado los destacamentos destinados á la Alpujarra, 
no cesaron los combates después del de Motril. Por el 
contrario, se habían hecho más frecuentes que antes, y 
cada día más encarnizados, Y era que Soult, que en- 
tro las varios razonos que daba entonces para no pro- 
seguir su avance, tenía la de la aparición del goneral 
Ballesteros en la Serranía de Ronda, deseaba, á la voz 
que escarmentarle, limpiar toda la zona del litoral que 
cubre la cordillera bética de las guerrillas que tanto 
entorpecían su acción contra la isla gaditana. El, así, 
y Drouet que, al relevar 4 Sebastiani, había llevado 
una división de refuerzo al cuarto cuerpo, ponían el 
mayor ahinco en asegurar su dominación en Andalu- 
cía» (1). 

El general Ballesteros, creyendo, con efecto, aque: — Ballesteros 
las circunstancias las más propicias para una correría ** Ronda. 
en Ronda que distrajese 4 Soult de sus operaciones 
contra el tercer ejército español establecido en su cam- 
po de la Venta del Baúl, desembarcó el 4 de soptiombre 
en Algeciras con la división con que estaba operando 
en el condado de Niebla. Puesto el pie en tierra, lan- 
26 sobre la Serranía de Ronda cuantos ginetes había. 
llevado con los guerrilleros que se le unieron, y pocos 
días después plantaba su cuartel general en Ximena, 
organizando allí las fuerzas de que iba á valerse con 
cuantos hombres y mozos útiles halló, aldeanos, con- 
trabandistas y hasta presos por delitos de poca monta. 
Su presencia en la Serranía y la fama de su actividad 


(1). Nieblas de la Historia patria.—El alcalde de Otívar. 
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y fortuna levantaron el espiritu en aquellos patriotas, 
los más decididos por la causa nacional en Andalucía, 
y provocaron en Soult el empoño de acabar, ya que 
tan cerca lo tenía, con el temerario guerrillero, que es 
¿omo solía llamarle. Ya el Mariscal había dirigido á la 
Serranía una fuerte columna que, valiéndose de in6- 
dencias, se apoderó de Alcalá de los Gazules, sin que 
pudiera Ballesteros socorrerla, por llegar al pie de la 
fortaleza cuando ya se había rendido. No fué, sin 
embargo, infructuosa su expedición, porque batió en las 
inmediaciones á algunas fuerzas francesas que salieron 
4 escaramucear con las suyas mientras el teniente co- 
ronel D. Jerónimo Valdés, ayudante suyo y después 
goneral tan celebrado, marchaba sobre la Hoya de 
Málaga y batía junto á la Yunquera una columna de 
700 infantes, 30 caballos y 4 piozas de montaña, cau- 
sándola muchos muertos y heridos y cogiendo prisio- 
neros, armas y caballos on gran número. 

Puesto otra vez en Ximena y sabiendo que nuevas 
fuerzas, enviadas por Soult á las órdones del coronel 
Rignonx con un regimiento polaco que luego se re- 
foraó hasta rounir unos 2.500 hombres, so dirigían á 
combatirlo, juntó Ballesteros las suyas, establecióndo- 
las junto á aquella población y en posiciones cuya 
fortaleza no sospechaba sú advorsario. El marqués do 
las Cuevas del Becerro, que mandaba la vanguardia, 
recibió la misión de atraer al enemigo más al interior 
de la sierra; y conseguido esto, Ballesteros cayó sobre 
Rignoux, envolviéndole, el 25 de septiembre, cuando 
con la mayor confianza tomaba la columna francesa el 
camino de San Roque. Para cuando -Rignoux com- 
prendió la gravedad de su situación, era atacado por 
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la vanguardia de Ballesteros en su flanco derecho y 
por una columna a] mando del coronel Bútler en su 
centro, desalojándole de la cordillera que domina á 
Ximena y á que se había acogido. Una por una fueron 
los franceses pordiendo sus posiciones en la retirada 
hacia Alcalá, y nuestra reserva acabó por destrozarlos 
y ponerlos en la más completa dispersión con la baja 
de 1.000 hombres, inclusa la de su jefe. 

Este revés provocó, según era do esperar, las iras 
del duque de Dalmacia, quien ordenó una operación 
combinada con cuantas fuerzas tenía disponibles, El 
goneral Godinot, con 5.000 hombres, avanzó en ol li. 
toral del Mediterráneo por Marbella y Manilva; los 
generales Rarrois y Somoló, con varios miles de hom- 
bres también y algunas piezas de artilleria, salioron 
de las líneas de Cádiz, el primero para ocupar la for- 
taleza do Custellar de la Frontera, y el segundo para, 
por Vejer y los Barrios, envolver las posiciones todas de 
Ballesteros antes de que pudiera acogerse 4 las bate- 
rías de Gibraltar. El goneral español vió acercarso el 
nublado; y ante una fuerza que supo se elevaba á la 
de más de 10.000 hombres y hábilmente combinada 
y dirigida, cjó prudontemente hasta ponerse á salvo 
en Gibraltar, burlando así la perspicacia y la actividad 
características de sus enomigos. Godinot no halló obs- 
táculo que lo detuviese en su marcha; y aun cuando 
Barrois fracasó en Castellar, que defendía D. Miguel 
Riquelme, el 15 de octubre se habían reunido los tres 
generales franceses en San Roque, convencidos, sin 
embargo, de la inutilidad de sus sabias combinaciones. 

¿Cómo reparar tal fracaso? 

Godinot pensó que de ninguna manera mejor lo 


O 
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Conquista vengaría que con la conquista de Tarifa; y allá se di- 


de Tarifa. 


Suicidio de 


Godinot. 


rigió inmediatamente pensando que el coronel Ske- 
rret, el mismo de Tarragona, y sus 1.200 ingleses no 
serían obstáculo jusuporable para apodorarse de aque- 
lla insigne fortaleza, Pero ni aun llegar pudo al alcan- 
ce de sus murallas, porque los barcos ingleses que vi- 
gilaban la costa lo impidieron seguir el camino que la 
recorre, único por donde podía llevar la artillería des- 
tinada á abrirse paso por ellas. Esto sucedía el 18 de 
octubre, y el 21 levantaban el campo fronterizo de Gi- 
braltar los gonorales franceses para volver á Sevilla y 
Cádiz por Ximena y Ubrique, de donde Semelé se di- 
rigió á Ronda, observado de cerca por Ballesteros que 
aquel mismo día emprendió la marcha tras de ellos 
para picarles su retaguardia y aprovechar ocasión en 
que batirlos. 

Y, con ofocto, cuando más descuidado so hallaba 
Somelé en Bornos, sorprendiólo Ballesteros el á de no- 
viembre con la caballería de su división y los infantes 
de Lena, algunos gastadores y unos 400 patriotas de 
la Serranía que, después de derrotarle, fueron dándole 
alcance por espacio de tres leguas en que, con varios 
muertos y heridos, le cogieron 100 prisioneros y mu- 
chos fusiles y bagajos. La derrota de Semeló fué com- 
pleta; no lo faé puenos el desastre de tan grande expe- 
dición; y el mariscal Sonlt no halló otro expediente 
mejor para disimularlo que el de cargar toda la culpa 
sobre Godinot, tratándole tan cruel y desatinadamente 
que, perdido el juicio, se suicidó el infeliz general con 
el fusil de uno de sus soldados (1). 


(1) Cuenta Schépeler que Soult dijo á Godinot: «Qué ¿no 
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Mas no era á Godinot á quien Soult debía achacar o 
el corto resultado de la campaña de Granada y menos ña de Soult.. 
el malogro de la de Ronda, Mayor era la culpa de su 
parte al no haber operado, como era do esperar de sus 
talentos y exporiencia, en Baza; que, de acomoter deci- 
didamente la posición de la Venta del Baúl, no hubie- 
ra dado á Freire tiempo de retirarse con sus tropas, 
puede decirse que intactas, y con todo el material del 
ejército, hasta escapársele todo sin más pérdidasque las 
sufridas por O'Donnell en Zújar y las, para tal ocasión, 
insignificantes de Las Vertientes. No sacó de aquella 
campaña otro fruto positivo que el de despejar las in- 
mediaciones de Granada de unos enemigos que, si ama- 
gaban invadir la ciudad y su vega, no presumirían 
conquistarla mientras en élla, en Málaga y Sevilla, por- 
manecieran ejércitos que llevaban ya dos años de ocu- 
parlas sin intermisión ni contratiempo transcondental 
alguno. Porque si el alcance del combate de Zújar se 
extendió á Vélez-Rubio, Aguilas y Caravaca, también 
allí sufrieron sus reveses los cuerpos franceses que se 
adelantaron hasta aquellas estancias de los españoles 
del tercer ejército. En Aguilas, ya lo hemos dicho, los 


habéle podido batir á ese brigante?»; d lo que le contestó éste: 
«Ese brigante es capaz de batir á los mariscales». 

En cuanto á la derrota do Semeló, debló gpcharse on gram 
parle á los españoles jnramentados que llevaba en sos tropas, 
porque si poco antes en Vélez-Rubio ee quitó á los que allí 
babía las espadas y tercerolas y so les envió desarmados á Gra- 
nada, sbora en Sevilla se quitaron los caballos al regimiento 
de juramentados núm. 3 y ee hizo marchar 4 Madrid el núme- 
ro 7, para, según se dijo, enviarlos al Norte de Francia, y de 
allí, naturalmente, á Rusia al estallar la guerra con aquel Im. 
perio. Para mayor seguridad y temiendo desertaran al campo 
de Ballesteros, se los fuó escoltando con un escuadrón de húsa- 
res francesos que, á pesar de eu vigilancia, no supo impedir 
que muchos de los soldados españolea se fueran á la Serranía 
para uniree á lon leales sue compatriotas. 
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jinotes franceses que intentaron cortar la retirada á 
la división Sanz, salieron rudamente escarmentados. 
Pero el 30 de septiembre aquella misma división batió 
junto á Huercal -Overa á fuerzas considerables enemi- 
gas que, á pesar de establecerse en posiciones bien 
elegidas y apoyadas en caseríos y bosques inmediatos, 
sufrieron una completa derrota y bajas de importancia 
en su fuga á Albox. La infantería y la caballería de 
Sanz se portaron admirablemente, cargando con el 
mayor impeta, igual al con que habían vencido días 
antes junto á Aguilas, y sin que por su continente, 
energía y modo de maniobrar pudiera creerse que aca- 
baban de verificar una rotirada tan larga y penosa 
como la de Baza á Las Vertientes y Lorca. 

Hacia Carabaca los franceses demostraban rotirar- 
se á cantones más próximos á Granada, donde sus 
compatriotas se velan obligados á atender á los movi- 
mientos de Montijo y el: alcalde de Otívar, en la Alpu- 
jarra, y álos de Ballesteros en Ronda. Las avanzadas 
que tenían en la venta de la Junquera, cerca de Cara- 
vaca, y al frente de Vélez-Rubio, se encaminaban á 
Baza, llovándoso consigo caballerias, ganados y granos, 
cuanto podían robar en las poblaciones invadidas y en 
los campos que cruzaban. Pero no siempre lo hacian 
impunemente? porque antes de depositar el fruto de sus 
rapiflas en Puerto de Lumbreras y en Vélez-Rubio 
para después llevarlo á Baza y Guadix, fuerzas nues- 
tras, dirigidas por el teniente coronel D. Bornardo 
Márquez, entre los dos Vélez, y un destacamento de 
dragones de Pavía en la Puebla de Don Fadrique, les 
arrebataron en los primeros días de Septiembre cuan- 
tos granos conducían á aquellos depósitos. Toda aque- 


Google 





CAPÍTULO Y 507 


lla línea se hizo teatro de la más encarnizada lucha 
entro las avanzadas de ambos ejércitos enemigos, y en 
Caravaca, la Puebla, Xiquena, especialmente dosde la 
llegada de Montijo á la primera de aquellas poblacio- 
nes, ora raro el día en que los destacamentos españoles 
no obligaran á los franceses á dosistir de sus fechorías 
de costumbre. El 19 de septiembre, el teniente coronel 
Márquez, acabado de nombrar, encontró en la ermi- 
ta de la Fuensanta una partida francesa de 45 infantes 
y 17 dragones y la destruyó completamente, matando á 
28 de ellos y haciendo 30 prisioneros, entre los que á 
dos comandantes, sus jefos. Este y otros choques do 
iguales ó parecidos efectos, coronados con el obtenido 
por Sanz en TTuercal-Overa, determinaron en los fran- 
coses un movimiento general de rotirada que desvane- 
ció los temoros de invasión en Murcia que había pro- 
vocado aquella campaña. 

Con esas noticias, las de Ronda, la de la rota do snerueldad. 
Somelé en Bornos y la lastimosa catástrofe de Godinot, 
encendióse de ta] manera la ira en el corazón de Soulb, 
que no hubo freno que la contuviera. Y ya que no la 
pudiese doscargar sobre otro de sus subordinados, aun 
habiendo no pocos de entre ellos que dieran lugar á 
disculparla con sus errores, por lo menos, en las últi- 
mas operaciones que con tal desgracia había él mismo 
dirigido, la hizo toda caer sobre el primer indefenso 
español que cayó en sus manos. «Una crueldad, dice 
sentenciosamente Schépelor, que busca protoxtos in- 
nobles, no es digna de un gran general». 

Y hé aquí el caso, bárbaro, atroz, como de quien 
en toda la guerra de España no había, mandando él, 
experimentado sino roveses, tanto mas bochornosos 


Google 


508 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


cuanto que le infirieron varios los que nunca acababa 
de despreciar bastante en sus bandos, órdenes genera- 
los y proclamas. La Gazeta de la Regoncia lo describe 
con todos sus pormenores y lo trasladamos de ella 
para que nuestros lectores comprendan bien toda la 
odiosidad que encierra y que provocaría en pueblo tan 
altivo y generoso como el español: 

«Juan Manuel López, dice el órgano de nuestro 
gobiorno en Cádiz el 12 de diciombre de 1811, sargento 
que era haco cinco afíos do caballería, con 20 de ser- 
vicio, se hallaba á mediados de este mes (noviembre) 
con una partida de 23 soldados desempeñando la co- 
misión que le había dado su general D. Francisco 
Ballesteros, de recoger caballos y perseguir ladrones. 
Uno de su partida, que estaba de inteligencia con los 
franceses, proporcionó que un destacamento de éstos, 
enviado por el gobernador de Constantina, los sor- 
prendiese durmiendo en un cortijo. Nuestros soldados 
fueron asesinados cruelmente, estando indefensos, me- 
nos López, á quien so resorvó para conducirlo á Sevi- 
lla, y tres de sus compafieros que, favorecidos de la 
obscuridad de la noche, lograron escaparse. Los france- 
ses, que venían informados del número de los españo- 
les, los echaron menos, los buscaron, y no habiendo 
conseguido encontrarlos, desahogaron su furor con 
tres inocentes mozos, de pendientes de aquella hacien- 
da, que fueron destrozados de un modo horrible. Lle- 
gado López á Sevilla, mandó Soult á la junta criminal 
que lo juzgase en el término de 24 horas, La junta, 
para proceder con algún dato, pidió lo actuado por el 
gobernador de Constantina; la co ntestación fué que el 
señor Mariscal quería que, á pesar de que estaba pro- 
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hibida por la ley la pona de horca, se aplicaso ésta en 
vez de la de garrote. La junta representó que no 
podía proceder sin documentos ó cargos explicados 
contra el reo; Soult se irrita, y con palabras que le son 
familiares, contesta que no necesita del tribunal, y que 
hará condenar á López por una comisión militar. No 
obstante, contiene su furia, y al día siguiente envía 
al tribunal el parte del gobernador de Constantina, en 
que éste le contaba que habían sido pasados por las 
armas unos cuantos bergantes que habían cogido sus 
tropas y que le enviaba el comandante. La junta ex- 
puso respetuosamente que esto no le bastaba para 
fallar, Cuando le llegó este recado, se hallaba con 
Soult el condo de M...., quien doseando complacerle, 
se encargó de hacer ahorcar al supuesto reo (1). Fué 
con efecto á verse con el presidente de la junta, y el 
resultado fué mandar que se condenase á López como 
ladrón cogido con las armas on la mano, En esto había 
corrido la voz de lo quo pasaba, y varios sujetos de 
los pueblos por donde había transitado López en des- 
empeño de su comisión, acudieron á textificar que 
lejos de ser ladrón, había perseguido 4 los ladrones, 
quitándolos varios robos que había devuelto fiolmonte 
á los dueños, que era sujeto muy conocido en el país, 
y muy estimado por su honradez y buenas prendas. 
El mismo López probó que algún tiempo antes de su 
prisión había tenido un combate roñido con un ladrón 
famoso conocido por el nombre de Frayle, que des- 
pués había sido cogido y ajusticiado en Sevilla. A con- 


(1) Schópeler no atribuye 4 M.... más ingerencia en el 
asunto que la de exhortar á los de la junta ó tribunal á que 
vomplacioson al Mariscal. 
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secuencia de todo, la junta declaró que no resultaba 
probado el cargo que so intentaba contra el reo. Soult, 
muy disgustado de ello, mandó que se volviese á vor 
la cuusa, y la junta, débil y atemorizada, discordó: dos 
jueces votaron que se consultaso al roy; dos se conten- 
taron con una pena arbitraria, y uno pidió la pena 
de horca. Soult, enfurecido, creó una nueva comisión 
criminal, compuesta de otros ministros, y en que dos- 
pués de largos y reñidos debates que pasaron en se- 
oreto, y duraron hasta el anochecer del día 28, fué 
Lópoz absuelto y declarado simplemente prisionero 
de guerra, Esta noticia se derramó en un instante por 
toda la ciudad; la alegría fué universal y el pusblo y 
todas las clases la mostraban abiertamente por las ca- 
tles y plazas. El desgraciado Lópoz recibió en la mis- 
ma prisión las enhorabuenas de una mullitud de per- 
sonas que acudieron á dársela... Entretanto so junta- 
ba á toda priesa de orden del bárbaro Soult una 
comisión militar que, sin más procedimiento ni dili- 
gencia que su material reunión, pronunció la pena de 
horca. En el momento que se leyó á López la inicua 
sentencia, guardó un breve silencio; después, motien- 
do la mano on el bolsillo, sacó algún dinero; de el 
encargó se le diese á su madre media onza, que se le 
dixoson algunas misas, y ol rosto que so roparticse ú 
los demás presos, Pasadas pocas horas, fué conducido 
al patíbulo, dondo consumó su carrera ayer 29 de no- 
viembre á las 7 de la mañana. » 

El conde de Toreno, después de extractar la rela- 
ción anterior, añade: <Desgarra ol corazón crudeza 
tan dosapiadada y bárbara, é increible pareciera á no 
«wesultar bien probado que todo un mariscal de Fran- 


Gougle 





CAPÍTULO Y 511 


cia se cebase encarmizadamente en presa tan débil, on 
un soldado, en un veterano lleno de cicatrices hon- 
rosas.» 

El tan célobre duque de Dalmacia había sido muy 
desgraciado en nuestra guerra de la Independencia y 
continuaria después siéndolo más. Sin contar con su 
tímida persccución al general Moore desde Astorga y 
Lugo y la sangrienta 8 ineficaz batalla de la Coru- 
ña, la desastrosa rotirada de Oporto donde buscaba 
nada menos que la corona de Portugal, y su vonci- 
miento reciente de la Albuhera, ¿quiénes, si no los 
españoles le habían arrojado de Galicia, salvándose 
por Montefurado de una catástrofe de otro modo se- 
gura, y abandonando á su colega, el heróico mariscal 
Noy, al furor de sus enemigos? ¿quiónos le tenían ha- 
cía dos años contemplando Cádiz como las uvas el ra- 
poso de la fábula? ¿quiénes, arrostrando sus iras, aca- 
baban de escarmentarle en sus generales, batiéndolos 
en la Alpujarra, en Ronda y Bórnos? 

Decimos lo que Schépeler: «Tal crueldad y con pre- 
textos tan innobles no es digna de un gran general. > 

Pero volvamos la vista á espectáculos menos som- 
bríos y abramos el corazón á esperanzas más halagúio- 
ñas, á las que nos ofreció el patriotismo que resplande- 
cía en la conducta militar de los defonsoros de Cádiz y 
en la política do lus Cortes españolas elaborando el 
código constitucional que iba á cambiar toda la mane- 
ra de ser social y administrativa en nuestra patria. 
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Carra DE FeesAsDo VII AL EMPERADOR, EN 22 DE JUNIO DE 1808, 
«SESOR: a 

+Ho recibido con sumo gueto la carta do V. M. T. y R. de 16 del corrien- 
to y le doy gracias por las expresiones afectuosas con que me honra y con 
Jas quales yo he contado siempre. Las repito 4 V. M. L y R. por su bondad 
en favor de la solicitud del duque de Suu Curlos, y de D. Pedro Mucanaz, 
que tuve el honor de recomendar. Doy mny sinceramente en nui nombre y 
de mi hermano y tlo 4 Y. M. ] y R. la enhorabnena de la satisfacción de 
ver instalado á su querido hermano el rey Joset en el trono de España. 
Habiendo sido siempre objeto de todos muestres deseos la felicidad de la 
generosa nación que habita sn vasto terrítorlo, no podemos ver á la enbeza 
«le ella un monarca mas digno, ni n.na propio por sua vírtades, para asegu- 
rársela, ni dejar de particicipar al miemo tiempo el grande consvelo que 
nos dá esta circunstancia. Deseamos el honor de prefesar auistad con 
$. M., y esto afecto nos ha dictado la cara adjunta que mo atrevo á in- 
+luir, rogando 4 V. M. ]. y R. que ¿después de leída) we digne presentarla 
4 $. M. católica. Una mediación tan rerpetable nor asegura que será recibi- 
da con la cordialidad que deseamos, Fire: Perdonad ona líbertod que nos 
tomamos por la confianza ein límites que V. M. 1 y Ro nos ha inspirado, y 
asegurado de nuestro afecto y respeta, permitid que ro renueve los más ajn- 
ceros é invariables sentimientos, con los qnales tengo el honor de ser, 
Sire, de Y. M. T. y R.*o muy bumildo y obediente servidor.—Fernando. 
—VaJencay, 22 de junto de 1808, 

Fota carta coma las que signen estín traducidas por Llorente de Ina 
Impresas en el Monifew de R de febrero de J810, Toreno las ropia también 
de Llorente “Nellerto) dezpués de confrontadas con las originales estepa 
das en aquel periódico obel 

La siguiente no está en la obra de Llorerte ni la contienen las del condo 
de Toreno y Bayo. Consta en las Memorias del rey José. 





























Frusaxoo, Paixcrpe pe AsTurtas, Á José. 


Valeucay 22 de junio de 1808. 


«Siro, permitidme que tanto en nombre demi hermano y de mi tío 
como en el mío, declare á Vuentra Mngentad la parte que hemos tomado en 
vuestra instalación en el trono de las Fepañas. El objeto constante de todos 
nuestros deseos, ha sido siempre la felicidad de la generora nación que er- 
tels llamado á gobernar, y hoy lo vemos satisfecho cón el advenimiento al 
trono de la« Españas, de un príncipe cuyas virtudes le han hecho tan caro 
á los Napolitarnon. 

>Eeperainor, Sire, que acogerels mueetros votor por su felicidad, 4 la que 
se ane la de muestra patria, y que nos concederá au amistad, d la que tene. 
mos derecho por la que rentímos hacia Vuestra Magentad. 

>Ruego á Vuestra Magostad entólica acepte el juramento que le presto 
como rey de España, ast como el de los españoles que hoy se hallan á mi lado, 

>De Vuestra Magestad Católica eu afectísimo hermano.» 
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Carra Dr FERNANDO VII AL EMPERADOE, EN 6 DE AGOSTO PE 1809. 





«SEÑOR: 


»El placer que be tonido viendo en los papeles públicos las victorias con 
que la Providencia corona nuevamente la augueta frente de Vuestra Mages- 
tad Imperial y Real, y el grande interés que tomamos, mi hermano, mi tío 
y yo on la sntisiucción de V. M. L y R. nos estimulan á folicitarle con el 
respeto, el amor, la sinceridad y el reconocimiento en que vivimos baxo la 
protección de Vuestra Magestad Imperial y Renl, 

>MI hermano y mi tío me encargan que ofrezca á Vuestra Magestad su 
respetuoso humensge, y se une al que tiene el honor de ser con la más alta 
y respetuoea consideración, £eñor, de Vuestra Magestad Imporial y Real el 
més humilde y más obediente servidor.—Fornando,—Valencay 6 de agosto 
de 1809». 


CARTA DEL GOBERNADOR DE VALENCAY AL MINISTRO DE LA PoLicía 
DE FRANCIA, EN 6 DE ABRIL DE 1810, 


«MoxsEñOL: 


»Tengo el honor de Informar á V. E. por medio de un correo exrraordi- 
nario de un suceso que acaba de verificaree en Valencay. 

»El reñor de Amezaga, intendente de la casa de los príncipes Españoles, 

acaba de prevenirme de parte de $. A. el príncipe Fernando, que un emisa- 
rio inglés so había introducido en el palacio. Inmediatumente fuí á cstar 
von S. A.: Lo balló eumamento alterado, y me dixo lo siguiente: los ingleses 
han hecha mucho mal á la mación española lomando mi nombre; ahora mismo 
están haciendo correr la sangre. El ministerio inglés, falsamente persuadido que 
yo estoy aqui detenido por fuerza, me luce proponer medios de fuga, pues me 
ha enviado un emisario que, baxo el prefexto de venderme obgelos curioros, debia 
darme un recado de S. M. el rey de Inglaterra. Bin pérdida de tiempo, he sor- 
prendido y arrestado al emisario, quien ha declarado ser el barón de Kolli, 
Irlandés, ministro de 5. M. el rey de Inglaterra, enviado al príncipe Fer- 
nando. Sin dilación he dispuesto que sea conducido ante Y. E. en posta 
con los muchos papeles que se le han hallado. 
'o no dudo que los interrogatorios que so le harán en eso ministerio 
den á conocer los detallea de sus proyectos, y las cómplices, si lor hubiere. 
Según los primeros informes que yo he podido tomar aquí, él ha venido 
solo, sin tener persona conocida. 

Creo, Monseñor, deber aprovechar esta ocasión para repetir á V. E. lo 
que ya hu tenido el honor de manifestarle; á enber, que el principe Fernan- 
do está animado del mejor espíritu, y persuadido Íntimamente de que sólo 
8. M. el emperador es su apoyo y mejor protector. Un profundo reconocl- 
miento, un deseo, y una esperanza de ser declarado hijo adoptivo de S. M. L 
son los sentimientos que llenan el corazón de 5. A.: Y en estas circunetan 
clas, al tiempo mismo en que el príncipe celebraba con brillantes fiestas el 
;matrímonlo de sue magestados, y reunía en ol palacio de Valencay pare la 
jostividad las personas más distinguidas de la provincia, ha venido el barón 
de Kolli á traernos sue funestos y ridículos mensages. Nada era más fácil 
de prever que el éxito de su empres. 
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»Rnego á Y. E. se slrva avisarme el recibo de todos y cada uno de los 
objetos que le dirijo. Tengo el honor de ser, con respeto, vuestro humildo 
servidor.—Berthemy.—Valencay 6 de abril de 1810.» 


Canta be Faasasbo VII Á Mu, BERróEMY, GOBENADOR DEL CABTI- 
LLO DE VALENCAY, EN É DE ADRIL DE 1810, 


>Habiéndose introducido aquí una persona desconocida, con pretexto 
de trabajar de tornero, se ha atrevido en seguida proponer al Sr. Amezaga, 
nuestro primer enballerizo é intendente, sacarme de Valencay, entregarme 
algunas cartas que trae; en una palabra, levar á cabo el proyecto y plan 
de esta horrible empresa. 

>Nuestro honor, muestro reposo, ln buens opinión debida 4 nuestros 
priuciplos, todo se hubiera visto comprometido, si el señor de Amezaga no 
se hallara al fronte de nuestra servidumbre, y si no hubiera dado en esta 
ocaslón peligrosa, una nueva prueba de su. fidelidad ácia eu megestad ol 
emperador y rey, y ácia mi. Este Oficial, cuyo primer paso fué informaros 
al momento del proyecto dicho, me dió cuenta inmedistamente después. 

>Desoo vivamente informaros por mí mismo de que estoy impuesto en 
el asunto, y tener esta ocasión de manifestar de nuevo mi inviolable fide- 
lidad al emperador Napolvón, y el horror que alento respecto á este infer- 
nal proyecto, cuyos autores y fautores deseo que sean castigados según 
merecen. 

>Recibid los sentimientos de nuestro afecto.—El príncipe Fernando.» 
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«Es muy interesante el corto viaje del cozador Tillet: no so le puede otr 
contarlo ain sentir Jas fuertes emociones que él debió experimentar 4 cada 
nuevo peligro que huho de vencer. Sólo citaré algunas cirennstencias que 
darán iden de su valor y de los riesgos qna corrió, Temiendo ner tomado 
por espia, no quiso disfrararee; cruzó las líneas enmigas en pleno día, con 
An mniformo y fingiendo Ír herido; se inelinó después hacia la margen del 
-Coa y se ocultó detras de una roca hasta la entrada de la noche. Entonces 
se puso en marcha evitando hábilmente los puestos enemigos, A cierta dis- 
tancia tuvo que dar un salto do dior á doce pico de profundidad para conti- 
nuar su camino: ro tira y cao, al saltar, en un sltio que acrvía de refugio £ 
una Veintena de farnilias de ajdennos españoles que habian huido de su al- 
don ocupada porlas tropas. Todos ellos dormían tranquilamente; pero a] bue- 
car una salida en la obsenridad, Tillet pisa 4 algunas mujeres y aldeanos 
que se dieplertan gritando, «al ladrón». Para salvarse, anda sobre otros que 
gritan aún más al dispertarse; y ya lbs á rer cogido cenando felizmente 
-para él, le ocurre neostarse en uno de los grapos y roncar como los demás 
Se anduvo inquiriendo más de modia hora qué era lo que había ocasionado 
aquel tamnlto, y parece que aquella gente volvió 4 dormirse. Entonces 
Tillet so levantó con precaución: buscó sin hacer ruído la salida del recinto 
de rocas en que es hallaba, y habiéndola encontrado, ee alejó lo más de 
pricea posiblo de un sitio que babía estado para eerlo tan funesto, pues que 
los sldennos lo bubieran infaliblemente muerto al lo hubiesen halisdo»: 
«En fin, Tlilet, á pesar de tantos obstáculos, llegó á una modía legna de 
Alímeida; y como se habia encontrado en el sitio de aquella plaza, so orien- 
tó fácilmente, aunque, temiendo caer en los puestos enemigos, ee propuso 
esperar hasta el amanecer, Cuando apareció la anrors, se adelantó hacía la 
plaza como un lobo para observar á los continelas ingleses y elegir el paso 
quo le pareciera más fácil y menos peligroso. Se había subido Á una roca 
para descubrir mejor el terreno, cuando observó que lo veían desde un 
presto ouemigo que acababa de destacar algunos hombres á reconocerle. 
Espantado con la idea de naufragar junto al puerto, Tillet echó 4 correr 
huela na manantial en que había bebido; siguló cuanto le fué posible las 
huellas que habían dejado sus pies en el rocio para Impedir á sus enemigos 
reconocer por ellas la nueva dirección gue pudiera tomar. La fuente hacia 
que se había dirigido Tillet se hundía una mitad debajo de una roca cu- 
bierta de muego y obscura, A pesar de las precauciones que tomá, los in 
gleses reconocieron y siguieron au huella y ss dirigieron también á la fuente, 
Titlet que los observaba á traves de las ramas, viéndose á punto de ser pre- 
80, 8> metló en la boca la orden de que era portador, y nun estando muy fría 
el agua so hundió en ella hasta ol pescuezo. Cuando lor que le buecaban 
estuvieron cerca de él, se hundió enteramentente debajo de la roca que ca- 
bría el manantial. Los ingleses después de haber dado la vuelta Á ésto zi- 
tando por todas partes, creyeron haber seguido mal la pista y se volvieron á 
su puesto. Tillet se quedó todavía algún tiempo en el agus y Juego salió de 
ella helado para acercarso 4 Almelda. Cerca ya del glavis do la plaza, halló 
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dos centinelas onemigos á ln vuelta de un camino y aprovechó el momento 
en que le volvian 1s espalda para ecbar á correr y precipitares al carino 
cubierto. Los puestos franceses al prunto le recibieron á tiros; poro ml reco- 
nocerlo, le condujeron al gobernador 4 quien entregó sus despachos. Dos- 
pués este bravo soldado ha sido recompensado con una pensión y la cruz de 
la Legión de honor. Sin ten brillante acto se hubiera perdido la guarnición 
de Almeida.» 
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Esrano de las fuerzas que de los ejércilos 4.” y 5." concurrieron á la memorable 
batalla de la Albuera en 16 de mayo de 1811 


DISPONIBLE BAJAS FUERA TOTAL, 
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TROPAS inglesas y portuguesas que estuvieron en la hatalla de la 
Aliwera de 1811. 
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ESTADO yeneral del ejérrito aliado que se remió en los compres de la Albuera 
y asistieron ú la batalla del día 15 de mayo de 1811. 
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Sermo. Tengo la estiefacción de anunciar 4 V. A. que el ejército 
aliado, español, inglés y portugues, balió completa y glotiosamente en estos 
cawpos de la Albuera, antes de ayer 16, al ejército enemigo, que atrevida 
juctunciosawente conducía el imariscal Soult, para Libertar 4 Badajoz y con= 
Quistar de nuevo la Extrermdura. Desvanecidos sus proyectos, está en de- 
cidida retirada, y le persigne la caballería, suetenids por nuestra vanguar- 
dia y algona infuntería inglesa. 

Ño diré á V. A. que se haya conseguido una victoria fácil; la batalla ha 
xido porfiada y no poco sangrienta por ambas partes, anque mucho más 
por la de los enesmigos, cuya pérdida no buja olertamente de 7.000 hombres; 
pero el emp con que las tropas so han batido, sin ceder en norchas ho- 
ras una pulgada de terreno, hace ciertamente más glorioso y satisfactorio 
+1 triunto. 

Había Soult reunido fuerzas extraordinarias con nna actividad propor- 
vionada al grande ubjeto que sc hubía propnesto; éramos, sin embar, 
proximamente ignales á él en infantería, aunque nos excedía ancho en ar- 
tillería y en el número de caballeria; pero tal era el ardor con que las tro- 
pas de las tres naciones dese:bun pelear contra el enemigo común, tal el en- 
tusiuemo y noble emulación con que «spiraban todos á distinguirse, y tal 
la fraternidad con que recíprocamente se ayudaban y ee sostenían, que del 
mismo 1aodo que á estos 30.000 satélites del tirano, hubiéramos combatido 
4 cualquiera weyor número, sin nyas diferencia que haberse derramado más 
sangre de valientes defensores de la libertad de la Furopa, 

Me apresuraré cuanto rea posible á reunir las detalles y circonstancias 
de tan brilante y memorable jornada, y para no privar entre tanto 4 V. A. 
de las noticias que sin duda deseará saber más poraienor que lo que esto 
parte permite, envío á mi ayudante de campo, D. Sebastián Llano, á que, 
como testizo presencial de la acción, informe verbalmente 4 V. A. de enan- 
to tuviere á bien preguntarie. A 

Me foltan voces para dar una ides cabal del celo y bizarría de los gene- 
roles, jefes y osciales españoles, y de la intrepidez de las tropas; éstas elo- 
gian extruordinariamonto á nuestros aliados, al paso que son elogiadas por 
ellos; y unos y otros hablan con verdad, produciendo esta cordial nnión, 
esta ingenuidad y esta recíproca confianza, las improsiones más halegúeñas 
en el ánimo de Jos verdaderos amantes de Ta causa española. 

Aunque me abstenga por ahora de nombrar á sugetos determinados, por 
evitar el riego de inenrrir inveluntariamente en preferencias, no puedo 
pasar en silencio el eminente mérito militar del Excmo. Sr. marisca! Beren- 
ford, general en jefe del ejército anglo- portugués, que, por la superioridad 
de su clase y convenio anterior con el general Castaños, ha dirigido la 
acción; nada hay cowparabie á la inteligencia, actividad y valor de este dig- 
no general, cuyo ejemplo impele á pelear con denuedo, como convencen sus 
consejos 

Dios guarde 4 V. A. muchos años. Campo de la Albuera, 18 de mayo de 
1811..—Sermo. Sr.—Joaguin Blake.—A S, A. el consejo de Regencia, 
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Excmo. Sr.: Las grandes batallos, que por «us cirennstancias han de 
ser memorables, no necesttun mi pueden referirse por escrito de Un meo 
bestante expresivo, que representen £ lo vivo los hechos glorinsas y que 
coloque 4 lus valientes solda:los en el envinente lugar que merecen. Las ul 
turas y campos de la Albuera, hermoso teatro del horror por uno «e los com- 
bates juas snugrientus de esta guerra, serán para siempre, desde el dia ¡8 
de esto mes, digno ubjeto de ls n:cmoris y udwiración de los bumbres, 21 
considerarlos eubiertos de 8.000 y más guerreros muerlos y heridos por tra 
y otra parte en el hrevo tiempo de siete horas; enya anngre hará brotar lo. 
zanos lanreles para coronar lx arwas anglo-portuguesas y espanolae. No es 
fácil, mi me toca perticnlarizar los detalles do uns batalla tan reñida cono 
importantísima; tal vez les ventajosas consecuencias que nos promete ba 
brán empezalo 4 mostrarse ya 4 13 vista del Gobierno anles que llegue esto 
aviso, y no será mucho que la plaza de Cádiz sva la primera que coja el fro 
to de esta victoria célebto, de que voy á referir a V. E. sljeunva cirennstan 
cias particulares que me corresponden directamente, y que debo hacer pres 
sentes al Gobierno por la situación en que we hello. 

Con fecha 26 ¿e abril último dije 4 Y. E, que la extraordinaria avenita 
del río Guadiana, Nevándoes el puente de campaña esteblerido ul frente de 
Jurumeñas, dejó cortada la comunicación de esta parte de Extrenmónra eun 
el Portogal, impesibilitando mí entrevista con el Lord Wellington en Yel- 
ves. Con este motivo me dirigió por escrito una memoria, en que manites: 
taba ene idoze rubre las operaciones que le parecinz: convenientes en Extio- 
madura, y que hallé moy: copfurmo con Jas mies, exc=pto un artículo, que 
por tocarme directamente, no me pareció pradente ni politico admitir. pues 
que estalilecía el principio de que, en cualqhlera caso de reuniree diforentes 
cuerpes de ejércitos aliados para dar una hatalis, delia tomar el mando cel 
todo el genezal más autorizudo por graduación iilitar y aytixitedad; cie 
cunelancias que por precisión hacian exer en mí exte mando, y que por to- 
das consideraciones y bajo todus aspecton delría rehuear, com lo kive, pro- 
poniendo que para el caso indicado debería tomar el soundo aquel general 
que concurricer en la ocasión con mayores fuerzas, considerandore las do 
los otros como auxiliares; proposición que me lisonjco ha sido tan acertada 
como fué bien admitida, según Y. E. podrá reconccer por las copias de 1. 
oticio 4 Lord Wellington y de eu entiefactaria respuesta, que ambas acompa- 
ño udjuntas. 

Inmediatamente dirigl uva copia de la memoria de Lurd Wellington al 
Sr. general Blake, quo desde luego subscribió conforme con el plan y ná 
proposición, siendo aún mncho más recomendable esta idea por los fellcea 
resultados que ha producido la gloriosa batalla de la Albuera, en gue, por 
consecuencia de aquel principio, tomó el mando el acreditado y digno ma. 
riscal Beresford; 4 la primera noticia que sn tnvo de la venida del wsriecal 
Soult sobro Extremadura, dispuso el Sr. Blake el movimiento de reunión de 
sus tropas con 1ns del ejército aliado con tanta puntunlidad y exactitud con 
el plan acordado, que puedo decirac fueron contados los momentos para ve- 
ríficarlo en todus ana partes, pues sereunieron ave fuerzas á Ina once de la 
noche, víspera de la batalla, sin que pudieso Sonlt saberlo, cuando se din 
ponta á atacar al ejórcito alíndo, que creía gun separaio y solo en las altn- 
ras de la Albuera, teniendo exte punto la particalarísima circunstancia de 
sor precisamente el que Lord Wellington había indicado para dar una ha- 
talla. AI conenrrimos el día 16 de este mes tres generales de lna primeras 
jerarquías militares; allí tropa de tres naciones; ellí divisiones y generals 
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subalternos de diferentes ejércitos españoles, y allí, ain embargo, ha reina- 
do la más cordial armonía entre los generales, la más fraternal unión entre 
las tropas, la mejor voluntad de protegerse nnos á otros en el mayor riesgo, 
y el mas bonroso deseo de aventajaree en los esfuerzos y en la gloria del 
triunfo, repartida tan abundantemente y con tal igualdad, que todos arras- 
tran trofeos, y ninguno tiene que mendigar la sowbra de lanreles ajonos. 

El mariscal Sonlt, con ejército inferior al nuestro en el número deen in- 
fantería, pero superior en caballería y artillería, no se detuvo un momento 
en el ataque premeditado, dirigiéndose contra nuestra posición por junto 
al pueblo de la Albuera, que venía á quedar en el centro de la línen; pero 
rony pronto se conoció ser esto un ataque Íulso, y que eu objeto era ganar 
el anco derecho, que ocupaban Ina tropes españolas, atacándolas renuelta- 
mente con la mayor parte de sus fuerzas, que desplegadas sucesivamente, 
debían envolvernos pur la espalda; pero nuestra segunda línea y cuerpo de 
reserva, eablamente colocados, acudieron rápidamente. formando martillo 
con el primitivo irente de la linea, trabándose el combate més obstinado y 
sangriento, 

El enemigo, enfurecido cada vez más, repetía sue ataques, reforzándolos 
continuamente con tropas de reserva; pero encontraba siempre otras, que 
se le bicieron impenetrables por espacio de alete horas, aunque empleó en 
vano toda la intrepidez y arrojo de lu exballería polaca y el formidable fae- 
go de su numerosa artillería, que era nn trueno continuado sin intermielón. 
Al fin tuvo que ceder: á las dos y media de la tarde empezaron á retroceder, 
sin dejar de combatir. Entonces fué cargado y perseguido en au retirada 
hasta los bosques y alturas, que iba cenpando pars sostenerse, dejando el 
campo de batalla cubierto de cadáveres y de un número considerable de he- 
ridoa, qne no pudo retirar, y que, inundados por los fuertes aguaceros que 
acompañaban ú la acción, formaban el espectáculo más horroroso de la gue- 
rra, corriendo los arroyos eneangrentados por las vertientes de las alturas. 
La pérdida del enensigo, según cálculo prudencial, confirmado después por 
varios desertores, asciende á unos 7.000 hombres; entre los muertos se cuen- 
ta el goneral Verle, que quedó en el campo de batalla, y el general Pepín, 
que murió por la noche de resultas de sus heridas; los generales Gazan, Brix 
y otros salieron heridos. Nuestra pérdida ha sido también considerable 
aunque muy inferior á la del enomigo; el Sr. Blake, slempre á la eabosa de 
las tropas donde el mayor peligro llamaba su atención, recibió un balazo de 
Tusil rasante al brazo izquierdo, con la felicidad de romperle solo el vestido 
y la camisa, sin hacerle dsño alguno; en medio de tun inminente riesgo he- 
mos tenido la fortuna de quedar ileso esto general, cuya pérdida hublera 
sido una verdadera desgracia para la nación. De este modo dió el más eficaz 
ejemplo á sus subalternos, que supieron tmitar su bizarría y serenidad, 
manteniéndose constantemente en las primeras filas todo el tlempo del 
combate. 

Espectador inmediato de una batalla tan obstinada, no me atrevo 4 par- 
ticulerizar elogios, porque todos los generales, jefes, oficiales y soldados so 
lan excedido 4 sí mismos, como á porfís, en ol valor y frmeza, con aquella 
serenidad, acompañada del furor, que exaltaba el espíritu de todos. El buen 
orden, exactitud y velocidad en las maniobras, con un silencio poco común 
en semejantes casos, ha sido el objeto de admiración general; no so deseaba 
más que pelcar y vencer á toda costa; los generales subalternos, eln esperar 
4 que el grueso de sus divisiones entrasen en acción, fueron al combate al 
lado de las primeras tropas; nadie faltó de su puesto, y todos supieron con- 
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sorvarle con el valor que constituyo el honor individual y el de las armas. 

Sonlt, sin haber logrado dar vista á Badajoz, tuvo que emprender su re- 
tirada psra Villalba y Almendralejo antes del amanecer, dejando en el bos- 
que que ocupaba su campamento muchos muertos y más de 200 heridos, 
que no ha podido llevar consigo ni enviar con los demás á los pueblos in- 
medintos; va perseguido y obrervado por el conde de Penne-Villemur, con 
la caballería y vanguardia del genoral Lardizábal y con algunos batallones 
ingleses de tropas ligeras. 

“Estas son las circunstancias que he creído correspondía manifentar á 
V. E, por mi parte, acerca de la batalla de la Albuera y sus antecedentes, 
cuyas acertadas maniobras, dirigidas por el mariscal Beresford, siempre de 
acuerdo con el Sr. Blako, han proporcionado una gran victorls, que nos 
ofrece otro resultado de la mayor consecnencia.—Dios guarde á V, E. mn- 
chos años.—Campo de batalla de la Albuera, á 19 de mayo de 1811.—Exce- 
Jentísimo S+.—Javier de Castaños. —Excmo. Sr. jefe del Estado Mayor gene- 
ral de los reales ejércitos. 








Albuera 18 de mayo de 1811.—Milord: Tengo infinita satiefacción en par- 
ticipar á V. 8. que el ejército aliado, reunido aquí bajo mis órdenes, obtu- 
vo el 16 del corriente, después del más sangriento combate, una completa 
victoria sobre cl ajército enemigo, mandado por el mariscal Soult, y voy á 
referir las circunstancias, 

En mi anterior parte informé á Y. S, de la marcha del mariscal Soult 
desde Sevilla, y que, en su consecuencia, crel conveniente levantar entera- 
mento ol sitio de Badajoz y propararmo é encontrarle con otras fnorzas uni- 
das, más bien que atender á dos objetos, con riesgo de malograrlos ambos, 
lo cual era conforme á las instrucciones de Y. 8. 

Parece que el mariscal Soult había estado largo tiempo haciendo los ma- 
yores esfuorzos para juntar una fuerza que ereía muy suficiente para en ob- 
joto de socorrer 6 Badajos, y á ento fin había ascado multitud considerable 
de tropas de los cuerpos del mariscal Víctor y del general Sebastisnl, y aun 
tambien creo que del ejército francés del centro. 

Habiendo completado de este modo sus preparativos, se puso en marcha 
el 10 del corriente, desde Sevilla, con un cuerpo que se calenlaba entonces 
de 16 4 16.000 hombres; con los cuales se reanió, al bajar á Extremadu- 
ra, sl cuerpo mandado por el general Latour Maubourg, que se suponía 

le 5.000. 

El general Blake, Inego que supo el movimiento del mariscal Sonlt, con- 
formándose enteramente con el plan propuesto por V. S., pasó Á formar 8a 
reunión con el cuerpo de mi mando, y llegó en persona, el 14 del corriente, 
4 Valverde, donde, con su acuerdo y el del general Castaños, se determinó 
salir al encuentro al enensigo y presentarle batalla. 

Cuando aupe que la deterunInación del enomigo era socorror á Badajos, 
ya había yo levantado el campo delante de dicha plaza y hecho marchar la 
infantería á la posición que está enfrente de Valverde, excepto la división 
del mayor general, el honorable teniente general Cole, á quien dejé con 
2.000 hombres de tropa española para cubrir la evacuación de nuestras pro- 
visiones. 

La caballería, que, segun las órdenes que tenía, so había retirado á me- 
dida que el enemigo avanzaba, so reunió en Santa Marta con la caballería 
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del general Blake; la del general Castaños, al mando del conde de Penno- 
Villemur, babía estado siempre con la británica, Como nuestra posición en 
Valverde, aunque más fuerte, dejaba libre la comunicación con Bndajos, de- 
terminó tomar on esto lugar posición, la mejor que so pado en un país onte- 
ramente llano, colocándome cas] directamente entre el enemigo y Badajor. 

El ejército estaba, pues, reunido aquí el 16 del corriente; el cuerpo del 
general Blake, aunque hizo una marcha, forzada al efecto, no pudo llegar 
'2 la noche mí colocarse en posición hasta la mañama del 16, en cuyo 
Pr juntó tembién, un poco antes de empezar la acción, la división del 
general Cole con la brigada española, á las órdenes de D, Carlos España. 
Nuestra caballería se había visto forzada, en la mañsna del 16, Á retirarse á 
Sants Marta, y también ae reunió aquí. Por la tarde de dicho día se presen- 
tó 4 nuestro frente el enemigo. A la mañana siguiente dimos nuestras dis- 
posiciones para recibirle, formando en dos líneas casi paralelas al río AL 
buera, sobre el lomo de una eminencia gradual, que sube de este dicho río 
y enbre los caminos que van desde Badajoz 4 Valverde, aunque Y, 8. bien 
sabe que toda la euperficio de este país es transitable por toda especie de 
armas. El cuerpo del general Blake estaba á la derecha do la división del 
mayor general, el honorable Guillermo Erwart, euya izquierda llegaba al ea- 
mino de Badajoz, en donde empezaba la derecha de la división del mayor 
general Hamilton, que cerraba la izquierda de la línea. La división del ge- 
neral Cole, con una brigada del general Hamilton, formaba la segunda l- 
nen del ejército británico y portugués. 

No defirió mucho tiempo en ataque el enemigo en la mañana del 16, pues 
4 las ocho se observó que estaba en movimiento, viéndose pasar eu caballe- 
ría el riachuelo de la Albuera muy cerca de muestra derecha, Poco después 
salieron del bosque que estaba enfrente de nosotros una gram fuerza de ca- 
ballería y dos fuertes columnas de infanteria, dirigiéndose á nuestro frente 
como para atacar el lugar y puente de la Albuera; entretanto, y con el apo: 
yo de eu caballería, muy superior á la nuestra, iba desfilando el principal 
cuerpo de au infantería sobre el río, más allá de nuestra derecha, y á poco 
tiempo apareció que su Intención era envolvernos por aquel flanco y cortar- 
nos la comunicación con Valverde; por lo tento, tnvo orden la división del 
general Cole para formar 4 la retaguardia de nuestra derecha una línea obli- 
cua, poniendo $ retaguardia su propia derecha; y siendo ya evidente que la 
intención del enemigo era atacar muestra derecha, eupliqué al general Blake 
que formase parte de su primera línea y toda la segunda en aquel frento, lo 
que so ejeentó, El enemigo empezó su ataque á las nueve, sin cesar al mis- 
mo tiempo de amenazar nuestra izquierda, y después de Una larga y bizarra 
resistencia de parte de las tropas españolas, se apoderó de las alturas en que 
so había formado, Entretanto babía avanzado la división del konorable 
mayor general Guillermo Erwart para sostener á aquéllas, y la del mayor ge 
neral Hamilton hacia la izquierda de la línea española, formándose en co- 
lumnas cerradas de batallones, para moverse en todas direcciones, 

La brigada portuguesa de caballería, al mando del brigadier general 
Otway, se quedó á alguna distancia sobre la izquierda de ésta, para conte- 
ner conlquiera tentativa del enemigo sobre el pueblo. 

Como las alturas que el enemigo había ocupado dominaban enteramen- 
te nuestra posición, era necesario hacer todo lo poslble para recobrarlas y 
xmanlenerlas; ael lo Intentó con arrojo la división del general Erwart, msr- 
echando este valeroso oficial al frente de sus soldados. Casí al empezar el 
ataque del enemigo sobrevino una terrible tormenta con lluvia, que, unida 
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al humo de las descargas, no permitía discernir con claridad cosa ninguns. 
Así esto como la naturaleza del terreno había favorecido en extremo al ene- 
maig, para formar £os colbimoas y para mu ataque subsecuente. La brigada 
derecha de la división del general Erwart, $ las órdenes del teniente coronel 
Colborne, fué la primera que entró en acción y se condujo con la mayor bl- 
zarría. Viendo que no podía ser batida la columna enemiga con el fuego, 
pasó á atacarla con la bayoneta; mas en el acto mismo de cargar lué envuel- 
ta por nn cuerpo de caballería española, y de consiguiente, no le hicieron 
fuego. Atacada, pues, de improviso en su retaguardia, fué rota desgracia- 
damento, y padeció muchísimo. El regimiento 31 que formaba la izquierda 
de la brigada, fu el que úntesmente se libertó de esta carga y conservó su 
puesto, bajo el mando del mayor L. Estrange, basta la llegada do la tercera 
brigada, á las órdenes del mayor general Haughton. La conducta de esta 
brigada fué herólca, y no lo fué menos la de la segunda. brigada, al cargo 
del honorable tenienta coronel Abercombrié. El rasyor general Haughton, 
en el momento que animaba á su brigada á que cargase, cayó muerto de sus 
heridas. Aunque el ataque principal del enemigo fué en este pinto de la 
derecha, tembién hizo otras tentativas contra la parto de nuestro frente 
primitivo hacia el logar y puente, la cual fué defendida con el mayor de- 
nuedo por el mayor general barón Alten y por la brigada de infantería lige- 
ra de la legión alemana, cuya conducta, bajo todos aspectos, fué digna de 
los mayores elogios. Esta era entonces muestra izquierda, adondo había 
avanzado la división del mayor general Hamilton, el cual, mientras conti- 
nusba el ataque del enemígo.sobre nuestra derecha, estuvo encargado de la 
defensa de aquel punto, que sostenía igualmente un número considerable 
de tropas españolas. 

La caballería ó infantería del enemigo, que intentaba forzar nuestra de- 
recha, había procurado envolverla; pero ss esfuerzos quedaron frustrados. 
por las háblics maniobras del mayor goneral el honorable Guillermo Lum- 
ley, que mandaba la caballería aliada, sunque esta ora suraamente inferior 
en número á la contraria. El mayor general Cole, en vista del ataque del 
enemigo, movió acertadamente un poco sn izquierda, marchó en línea á ata- 
car la Izquierda del enemigo, y llegó oportunísimamente para contribuir con 
las cargas de la brigada de la división do! general Erwart á forzar al enemi- 
go á que abandonaee su posición, á retirarse precipitadamente y á refuglar- 
so á au reserva. Aquí ee distlnguió particularmente la brigada de fusileros, 
El enemigo fué perseguido por los aliados á uns distancia considerable y 
hasta donde mo pareció prudente, atendida la inmensa superioridad de su 
caballería, contentándome con verlo arrojado al otro lado de Albuera, 

No puede menos de elogiar el modo con que se alrvió y con que comba- 
tió muestra artillería, El mayor Hartyean, que manda la británica; el mayor 
Dickson, comandante de la portuguesa; los oficiales y soldados, todos son 
acreedores á mí reconocimiento. Los cuatro cañones de la artillería de 4 ca- 
ballo, al mando del capitán Lefebre, bicieron gran destrozo en la caballería 
del enemigo, y una brigada do artillería española (la única que hubo en el 
campo) ví que también fué bien y bizarramente servida. En la desgracia 
que ocurrió 4 la brigada mandada por el teniente coronel Colborne (de quien 
el general Erwart refiere que se condnjo y estaba portándose á la nazón del 
modo roás distinguido, dirigiendo la brigada con un orden admirable) per 
dimos un obús, que antes de llegar la brigada del bizarro general Ilaughton 
había tenido tiempo de llevarse el enemigo, con 800 ó 900 prisioneros de 
aquella brigada. Después do habor sido batido en osto eu principal ataquo, 
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continuó aún el otro inmediato al pueblo, en el cual no pudo conseguir cosa 
alguna pi erurar el río, aunque yo 1ue había visto obligado á sacar gran nú- 
mero de tropas para sostener el principal punto de ataque; pero el enemigo, 
viendo deshecha su empresa principal, también aflojó en ls otra tentativa. 

La división portuguesa del mayor general Hamilton acreditó en todos 
los vasos la mayor firu:eza y valor, y meniobró tan bien como la británica. 
La brigada poringuesa del brigadier genera] Hervey, perteneciente á la diz 
visión del general Cole, tuvo ocasión de dielinguirsa cuando, marchando en 
línea por la llanura, rechazó con la mayor firmeza una carga de la caballe- 
ría enemiga. 

Es imposible enumerar todos lua ejemplos de disciplina y valor dados en 
esta acción tan reñida; jamás hubo tropas que más eeforeada y glorlosamen- 
te hayan mantenido el honor de sus respectivas naciones. No he podido 
particularirar las brigadas ó regimientos de la división española que esto- 
vieron más empeñados, porque ignoro sue nombres; pero tengo la mayor 
entisfacción en decir que an conducta fué la más bizarra y gloriosa, y aun- 
que por el superior número y peso de la fuerza enemiga aquella parte que 
estaba en la posición atacada se vió obligada á ceder el terreno, no fué sino 
dempués de una valerosa resistencia, y continuó en buen orden sosteniendo 
á sus aliados. Y no dudo que $. E. el general Blake hará amplia justicia en 
este punto, haciendo mención honrosa de los benemérltos, 

La batalla empezó á las nuevo de la mañana, y continuó sin interrop- 
ción basta las dos de la terde, en que habiendo. sido arrojado el enemigo 
subre la Albuera, no hubo en lo restanto del día más que esñoneo y escn- 
TAIUZAS. 

No hay expresiones que alenncen á pondersr debidamente la admirable 
valentía de las tropas; todos los individnos desempeñaron con gloria su de- 
ber, como eeredita la gran pérdida que hemos anfrido, á perar de haber re- 
chazado al enemigo; habiéndoss ohservado que nuestros muertos, señalada» 
mente los del 5% regimiento, estaban tendidos en las filas según habían 
combatido, y que tudus eue heridas eran de frento. 

El honorwble ma sor general Guillermo Erwart sc distinguió muy particu- 
larmento, y eontribnyó mucho á le victoria; recibió dos contusiones, pero 
no abandenó el campo. El mayor general G. L. Colo también es acrecdor 4 
todo elogio, y tengo mucho sentimiento en verme privado por algún tiempo 
de aus servicios, á causa de la herila que ha recibido, 

El honorable tentepte coronel Abercombrié, comandante do la segunda 
brigada de la segunda divieión, y el mayor L. Estrange, del tercer regin:ien- 
to, merecen mención perticuler, y nada puede aventajarse 4 la conducta y 
bizarrín del coronel Inglis 4 la cabeza de su regimiento, 

Estoy muy particularmente satisfecho del mayor general, el honorable 
Guillermo Lavuley, par le grando habilidad con que resistió á la numeross 
caballería del enemigo y frustró su objeto, 

Debo tamiién mucho al mayor general Hamilton, que mandaba en la 
izquierda durante el fuerte ataque sobre nuestra derecha, y merecen Fer 
mencionadas igualmente las brigadas portuguesas del general Fonseca y Ar- 
chibaldo Campbell. 

El major general Alten y la excelente brigada de en mando son sercedo- 
res 4 muchos elogios, y aseguro 4 Y. $. con gran placer que la excelente y 
bizarra conducta de todos los cuerpos y de cada individuo ha sido á propor- 
ción de lu ocurión que se les Lu ofrecido de distinguirse; no sé de un solo 
individuo quo no haya enmplido con sn obligación. 
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El coronel Oollins, comandante de uns brigada portuguesa y oficlal de 
gran mérito, temo que quede inútil para el servicio, por haberle llevado 
una pierna una bala de cañón; y siento profandamento la muerte del gene- 
ral Houghton y de dos oficiales de esperanzas, sir Guillermo Aliers y el te- 
niente coronel Duekworth. z 

Me es sumamente egradalle, no sólo informar á V. $. de la firmo y vale- 
rosa conducta de las tropas españolas, nuestras aliadas, al mando des. E, 
el general Blake, slno también asegurarle que ha subsistido entre nosotros 
Ja más perfecta armonía, y que el general Blake, no sólo so conformó en un 
todo con el plan general propuesto por Y. $., sino que en los detalles y en 
cuanto sugerí $ S. E. me prestó los más prontos y cordiales auxilios, no ha. 
biéndose omitido nada por eu parte para asegurar el éxito de nuestros es- 
fuerzos reunidos, y lurante la batalla contribuyó muy esencialmente con su 
experiencia, ecnocimientos y celo, al feliz resultado de olla, 

5 E. el capitán general Custaños, que había reunido las pocas tropas que 
tenía en estado de enlir á caoipaña con las del general Blake, lae puso bajo 
pus órdenes, asistiendo en persona á la batalla; no sólo en estas alno en to- 
dna las ocasiones, debo mucho al general Castaños, por la buens voluntad 
con que se anticipa á conceder enanto puedo ser provechoso al buen éxito 
de la causa común.— Aunque, por desgracia, no puedo indicar los cuerpos, 
ni muchos individuos do las tropas españolas que se distinguieron, sín em- 
bargo, no dejaré de mencionur las del general Ballesteros, cuyo valor fué 
sobresaliente, seí como el del cuerpo que mandaba; y lo miemo diré del gu 
noral Zayas y de 1). Carlos España. 

La caballería española ee ba portado sumamento bien, y el conde de 
Penne Villemur merece se le mencione particularmento, 

Acompaño el estado de nuestra pérdida en esta reñida y sangrienta jor- 
nada; es grande, y lo es adensás la pérdida de las tropas del mando des. E 
el general Blake, entro muertos, heridos y extraviados; pero no tengo el es- 
tado de ella. No puedo saber la pérdida del enemigo, pero debe ser aún ma- 
yor. Ha dejado en el campo de batalla como unos 2.000 muertos y lo hemos 
cogido de $00 4 1.000 prisioneros. Ilan tenido cinco generales entre muertos 
y heridos, siendo de los primeros el general de división Werté, Pepín y Ga- 
zan, y otros dos de los segundos. 

La fuerza del enemigo era mucho más considerable de lo que se mos 
babía informado, y creo que no desplegó menos de 20 422.000 hombres 
de infantería, teniendo elertamente 4.000 eaballoe, con une numerosa 
gruesa artillería, Su superioridad en caballería entorpeció y rednjo todas 
E operaciones, y con su artilleria salvó su infantería después de la 

errota. 

Rotiróse después de la balalla al sítio donde había estado anteriormente, 
pero ocapándole en posición; y esta mañana, ó más bien durante la noche, 
comenzó eu retirada hacia Sevilla por el camino que trajo, habiendo aban- 
donado á Badajoz á eu suerte. Dejó muchos de sus beridos en el paraje adon- 
de se había retirado, á los cuales estamos suministrando la asistencia que 
podemos. He enviado la caballería en seguimiento del enemigo, pues en esta 
arma es demasiado fuerte para que podgmos intentar cosa ninguna contra 
él on laa llanuras que ostá atravesando, Así que, hemos sacado las ventajas 
que nos propusimos de nuestra oposición al enemigo, al paso que él se ha 
visto obligado 4 abandonar la empresa, para que había casi agotado las tro- 
pas de Andalucía. En logar de haber complido el mariscal Soolt las altivas 
funfarronadas con que arengó á las tropas al partir de Sevilla, vuelve allá 
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con un ejército cercenado, y, lo que acaso es más funesto para él, con una 
reputación menguada. 

Al referir los servicios que ha hecho mi estado mayor, debo llamar par- 
tieularmente la atención de V. E, hacia los del brigadier general D. Urban, 
cuartel-maestre general del ejército portugués, que sólo puedo apreciar, pero 
no elogiar suficientemente, En todas ocasiones he experimentado la utilidad 
de sus talentos y servicios, y más particularmente en esta, en que contribu- 
yeron esencialmente al auceso del día, no pudiendo omitir aqní los nombres 
del teniente coronel Rook, ayudante general de la fuerza británica y portn- 
guesa combinada, del brigadier general Lemas, y de los oficiales de mi par- 
ticnlar estado mayor. Les estoy muy obligado por su asistencia, como así 
mismo al teniente coronel Arbuthnot, mayor al servicio de 8. M.; es el que 
Meva ésta á Y. S. muy capaz de dar cusiquiera ilustración mayor que pue- 
da necesitar V. S., y muy digno de la gracia que Y. 3. tenga á bien pedir 
para él 4 $. A. R, el principo Regente. Tengo el honor de ser de V. É,, etcé- 
tera.—G. CU. BERESFORD, mariscal y teniente general. 





P. D. La división del mayor general Hamilton y del brigadier general 
Maden, brigadier de la caballería portagnesa, marcha mañana por la maña- 
na á atacar nuevamente á Badajoz por el lado del Sur de Guadians.—A 8, E. 
el mariscal vizconde Wellington, 





Esrano de la pérdida de las tropas inglesas y portuguesas 
en la batalla de la Albuera. Y 


nglescs: 882 muertos, entre ellos 32 oclales, $1 sargentos y 4 tambores; 
8.782 herido», entre ellos 150 oficiales, 132 sargentos y Y tambores; y 544 ex- 
traviados, entre ellos 14 oficiales, 28 sargentos y 10 tambores — Portugueses: 
102 muertos, inclusos 2 sargentos; 261 heridos, inclasos 15 oficiales, 14 gar- 
gentos y 1 tambor, y 26 extraviados.—Pérdida total: 4.647 hombres, con 
más 97 caballos ingleses y 18 portugueses. 





Pantk DE 8. E. EL MARISCAL DUQUE DR DALMATIE ÁS. Á. R, S, EL 
PRÍNCIPE DE NEUCHATEL, MAYOR GENREAL 


Como os anunciaba en ml parte del 9, salí de Sevilla on la noche del 9 al 
10, uniéndoseme el 12, entre Fuente Cantos y Bienvenida, la división del 
1msndo del general Latour Maubourg; el 14 tomé posición en Villafranca y 
Almendralejo, el 16 en Santa Marta y Villalba, y mi esbullería avanzó has- 
ta la Albuera, donde supe so reunía el ejército enemigo, Los diferentes 
cuerpos españoles, portugueses 6 ingleses llegados de Cádiz y de Lisboa, y 
aun uns brigada inglesa sacada de Sicilia, amenazaban las Andalucias. MÍ 
marcha babía evacuado aquella provincia, y el enemigo había llamado to- 
dos sus cuerpos para rennirlos en Albuera. Hallámonos así el 16 6 presen- 
cia del ejército enemigo, y yo resolví no perder un instante y presentarlo la 
batalla. La posición que bl enemigo ocupaba era ventajosa; estaba en 
unión de los caminos Á Badajos y Jurumeña por Valverdo y Olivensa, pero 
la división española de Blake no ss lo había unido aún; y aunque yo podí 
esperar refuerzos, y aunque no tenía á la mano más que contro brigadas de 
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infantería, que componían 16.000 hombres y 300 caballos, en todo sólo nnos 
18.000 hombres, jurgué conveniente prevenir la unión de Blake con sus 
9.000 hombres, y atacarle por la derecha, á Án de colocsrme en an línea de 
comunicación; slendo, por otra parte, este punto el 168 ventajoso para un 
ataque. Sabía que el general Beresford, que mandaba el ejército enemigo, 
tonía dos divisiones de infantería inglesa de 10.000 hombres, 8.000 port 

gueses y 3.000 españoles, mandados por Castsños, con 3.000 de caballería, 
lo que componía un total de 24.000 hombres, pero yo no dudaba del éxito, 

El general de división Latour Manbonrg mandaba toda la caballería, y 
el general de división Ruty la artillería. El general de división Girard man- 
daba las dos primeras brigadas de 7,000 hombres, y los generales de briga- 
da Werle y Godinot cada una de las otras dos brigadas. 

Encargóse el general Godinot con su brigada, á la que se unieron cinco 
escuadrones á las órdenes del general de brigada Briche, de fingir un ataque 
contra la aldea de la Albuera, lanzándomo yo con los restos del ejército con- 
ira la derecha del onemigo, que fué rebasado por la caballería, El general 
Latour Maubourg maniobró con audacia y habilidad, y trató, aunque Ín- 
átilmento, de comprometer á un combate á la caballería enemiga. Esta quedó 
constantemente en reserva, El goneral Girard, con eus dos brigadas, marchó 
£ paso de carga, y ganó le posición enemiga, ocupada por una división es- 
páñola y una brigada inglesa, que retrocedieran después de una resistencia 
bastante pertinaz, y que fueron perseguidos vivamente, El campo de batalla 
se hallabs cubierto de sus muertos, y les hicimos un gran número de pri- 
eioneros. Avanzó entonces la segunda línea del enemigo, y rebaaó conside- 
rablemente la nuestra. Habiendo pasado yo 4 la altura, me sorprendí de 
ver número tan elovado de enomigos, y poco después supe por un prisionero 
español quo Blake había llegado con 9.000 hombres, y se había unido á las 
tres de la mañana. La partida noera igual, encontrándose el enemigo con 
30,000 hombres, cuando yo no tenía más que 18.000; juzgué no debía ya so- 
guie mi proyecto, y mandé se conservnse la posición tomada al enemigo. 
Entro tanto, la línen enemiga se acercó á la nuestra, y el combate fué de los 
más terribles. El goneral Latour Meubourg hizo cargar al 2 ? do húsares, al 
1.7 do lanceros del Vístula, al 4. y 20 de dragones con uns habilidad y 
bravura tales, que tres brigadas de infantería inglesa fueron enteramente 
destrnídas. Seis piezas de artillería, 1.000 prisioneros y 6 banderas (lap de 
los regimientos inglesos 6.%, 48 y 66), quedaron en nuestro poder, Nejános 
el enemigo la posición que le habíamos tomado, y no oó atacamos de mue: 
vo. El fuego de los tiradores duró hasta las cuatro de la tarde, hora en que 
cesó de nna parte y otra. 

Loa generales de brigada Werle y Papín han sido muertos; los generales 
de brigada Maransin y Brayer ban sido heridos. El coronel Proeske, del 
2.0 regimiento de infantería ligera, ha sido muerto, como tamblén los jefes 
de batallón Astrue y Camus, del 26 y 28. 

Nuestra pérdida, entre muertos y heridos, asciondo 4 2.800 hombres. No 
nos ha hecho prisioneros el enemigo, excepto 200 ó 800 heridos, qne queda- 
ron en sus files. E 

El enemigo ha perdido 3 generales muertos, 2 ingleses y 1 español, 2 ho- 
ridos; 1.000 inglesea han sido hechos prisioneros (algunos han hufdo, pero 
aún contamos con 800), y 1.100 españoles, Todas las noticias que me he po- 
dído procurar aseguran la pórdida del enemigo en muertos y heridos como 
de 5.000 ingleses, 2.000 españoles y 7 ú 800 portugueses. Es, pués, un total 
de 9.000 hombres la pérdida de los enemigos, esto es, un triple de la nues- 

















Google 


536 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


tra; las tropas se han cubierto de gloria; la caballeria ha dado las más bri- 
lentes cargas, y se ha distinguido particularmente; la artillería ha sosteni- 
do au reputación. Ho tenido ronstantementy en batería 40 pieras, que vomi- 
taban la muerto á las flas enemigas. Los inglosos han pordido más de la 
mitad de su gente 

El 17 quedamos en presenela unos de otros; 5.000 hombres que ss halla- 
ban en Tuval se vpieron al enemigo. Yo seguí guardando el campo de ba- 
talla, y el 18 híco un moviwiento de flanco sobre Bolena. 

He encargado al general de división Gazan de conducir á Sevilla los pri- 
sioneros ingleses y españoles y mis heridos con wna escolta conveniente. Al 
momento que sepa su llegada, maniobraré para unirme á otras tropas y 
conpletar la derrota del enemigo. —(Siguen recomendaciones por algunos gene- 
rales y oficiales) 

Solana 21 de mayo de 1811. (1) 





(1)_ Estos partes han stilo copiados de los de la Guecta y de los que estampó el briga 
ter Burriel en su memoria 
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Conforme ya en todo lo demás, acto contínuo se llamaron al tonionto 
coronel D. Esteban Llovern y capitanes D. José Casas, D, José Rimban, 
D. Martín Belmas y D. Migue) Iglesias, que teníamos de antemano designa: 
dos para mandar el todo y las cuatro ececiones en que tenía que dividiras 
la vanguardia; enterados ya de lo que se ¡ha á ejecntar, se les provino ell. 
giesen 6 dos capitanes, veinte subalternos, y cuatrocientos hombres de los 
de mayor confianza, y, realizarlo, se dividieron en cuatro secciones, señalan- 
do $ la primera ciento cunrenta hombres, á la segunda ciento trelnta, y 
sesenta y cinco á cada una de lus tercera y cuarta. Jióne el mando della 
primera al capitán 1. José Cusas, y se le previno que bajo mi dirección, 
Juego que babiéremos penetrado dentro do la plaza, debía sorprondor la 
guardia de la puerta principal, y quesin darle tiempo á que tomase las ar- 
Juas la pusiera fuera de combate; que, conseguido ésto, dejase 4 un capi- 
tán, un oficial y treinta hombros en aquel sitio, y que con la fuerza restan- 
to ee debía dirijir á la pla»a de armas, donde estaba alojado el señor gobor- 
nador, cuya guardia, compuesta de cuatro hombres, debía forzar y rendir; 
que segnidemente se apulleraso del citado gobernador y demás jefes que 
so encontrasen en el pabellón, en el que quedaría el scñor tenlente coronel 
con dos oficiales y cuarenta hombres para eu curtodía; que con el resto de 
su fuerza se dirigiría nl cnartel de arúltería, que obligaría á rendirse, y ve 
rífeado, después de dejarla encerrada en una de las enadras inmediatas 
que estaban desocupados, dejuee nn oficial con la tropa necesaria para cus- 
todiarla, y con el resto regresase 4 la plaza de armas, 

El mando de la seganda se dió al capitán D. Simón Rimban, provinién- 
dole que con aquella fuerza, que se componía de ciento treinta hombres, 
y bajo la dirección de mii hermano D, Pedro, luego que ealiesen del alma- 
tén, y entrados ya en la plazo, so debína dirigir al cuartel de infantería, 
que estaba sin guardia, penetrar en él, y ein dar tiempo 4 que la tropa to. 
mae las armas, es la obligara á rendiree y salir del dormitorio en que se 
encontraba, trasladándola á la condra inmediata que estaba desocupada, y 
manteniéndose luego allí custodiándola hnsta nueva orden 

La tercera ee puso á las órdenes del capitán D, Martín Belmas, y so le 
ordenó que bajo la dirección de mi cuñado, ten luego como saliesen á la 
plaza, debían ealtrá la muralla do ls izqniorda por la primera rampa que 
encontrasen, cuyo recinto tenían que recorrer hasta llegar encime de la 
puerta de Francia, apoderánilose en el camino de las tres guardias que en- 
contrarínn, compuestas de seia hombres y na cabo cada una, las que, en ca- 
so de resistencia, pasaría á la bayoneta, y llegado que hubiere al punto que 
anteriormente se índica, bajaría 4 la plaza y ee uniría con la parte de la 
primera que encontraría frente al cuartel de artillería, que había pasado á 
rondir, para cuya operación le prestaría auxillo si necesario fuese; que los 
prisioneros que trajese los encerrase con los de artillería y regresaso acto 
contínuo á la plaza de armas. 

El mando do la cuarto, con igual fuersa que la tercera, so dió al espitán 
D. Miguel Iglesia, cuyo oficial era ya práctico en el castillo, y so lo provino 
que lnego que hnbiese entrado tomaso la muralla de la derecha, aubiéndo- 
ee á ella por ls primera rampa que oncontraso, que la recorriese y se apo- 
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derare de dos guardias que encontraría en su curso basta llegar encima del 
cuartel de infanteria, donde as bajaría y se uniría á la seganda sección, que 
estaría allí custodiando la tropa que hubiese aprisionada. 

A los referidos comandantes los encargó asimismo que todos sus movi: 
mientos debisn ejecutarlos á la carrera, venciendo con la bayoneta cuantos 
obstáculos se les prerentasen 

Instruídos ya el teniente coronel Llovera de todo el plan, y los jefes de 
sección de lo que cada uno debía practicar, y colocados en las secciones 
los oficiales subalternos necesarios, descargados los fusiles y recogidas las 
municiones de la tropa so encargó el mayor silencio, y nos pusimos en 
marcha con aquella fuerza en dirección al fuerte, y punto de la estacada 
por donde debíamos penetrar para bajar al foso, quedándose allí el briga- 
dier D, Antonio Martínez con el de igual clare D. Francisco Rovira y resto 
de la tropa, para continuar la marcha á nuestra retaguardia, hasta el punto 
inmediato al castillo, en que se combino esperarían el resultado. Cuando 
llegamos cerca del fuorte y frente de la contraguardía de San Jona, se man- 
dé armar la bayoneta y, seltando el parapeto de la estacada, se bajó al f0s0, 
y formados ya en él, pasé á verme con mi hermano, el que me dijo que 
tenía las puertas abiertas y todo dispuesto, sín que ocurrieeo novedad en 
la plaza; acto contínuo regrosó á incorporarme, y continuando la marcha 
hasta la puerta, entramos en los almacenes, cuyo tránsito fuó momentánea- 
mento iluminado, y subiendo ln escaleras penetramos en la plaza, en cuya 
entrada fué muerto el centinela del Principal sin darle tiempo á que llama 
so á la guardia, que fué sorprendida y pasados á la bayoneta cuantos Indi- 
vidnos la componian, incluso su comandante, habiendo sido esta operación 
obra de un momento. Dueños ya de aquel punto, se dejó en 6l á un capi 
tán y un oficial con treinta hombres, y nos dirljlmos á la casa del goberna- 
dor, de cuya autoridad así como de otroa jefes que se encontraron en el 
pabellón, nos apoderamos, habiendo necesitado antes forzar la guardia que 
tenía en su puerta. Después de verificado este acto, el teniente coronel 
Liovera, con dos oficiales y cuarenta hombres, quedó para custodiar los que 
habían sido presos, y nosotros continuamos marchando con dirección al 
cuartel de artillería, en cuyo tráneito encontramos un tambor tocando ge- 
nerala y ocho ó diez soldados que conducían nna pleza de campaña, la que 
fué abondonada al divisarnos, y alesnzados ya por nosotros ss rindieron. 

A nuestra llegada al cuartel sólo encontramos cuarenta 6 cincuenta ar- 
tilleros, y como tratasen de defonderse, alguncs fueron muertos, otros he- 
ridos y el resto aprisionados. Dueños ya nuevtros de aquel punto, y encerra- 
dos los que habían quedado vivos, ne les dejó para su custodia un oficial 
con veinte hombres, en cuyo momento !legó la tercera sección á incorpo- 
rársenos conduciendo unos prisioneros que se unieron con los demás, y 
juntos con la indicada fuerza regresamos á la plaza de armas. 

Mientras la primera sección ejecutaba cuanto acaba de reforires, la se- 
gunda se babía apoderado de la tropa que se encontró en el cuartel de in- 
Ísntería, que, coruo fné sorprendido, fueron pocos los que trataron de de- 
fendorse, y no lograron otra cosa éstos que ser pasados á la bayoneta; en 
vista de todo lo qué, se rindió aquella tropa y fué encerrada conformo se 
babía prevenido. 

La tercera y cuarta estaban cumplimentando cuanto so le había encar- 
gado, y terminada ys en misión, se incorporaron con la primera y segunda, 
con la que después se dirigieron á la plaza de armas, en donde se encontra- 
ba el jefe de toda la fuerza, que viendo terminada la sorpresa avisó su ro- 
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sultado al brigadier D. Antonio Martínez, que con el de igual claso Rovira 
y resto de la tropa hahían quedado fuera, y á la entrada de los expresados 
jefes, que fué media hora después, se dió principio á tomar medidas para 
huestra seguridad y reunir y encerrar á todos los prisloneros en un solo 
punto. Logrado ya, se izó el pabellón español en el baluarte de bandera 
con salva triplo, y 4 las sela de la mañana éramos dueños de vna de las 
principales fortalezas de Europa, habiendo encontrado en ella más de 
cchocientas piezas de artillería, inmensos parques de lo concerniente á di. 
cha arma y la de ingenieros, grandes depósitos de proyectiles, cien mil 
quintales de pólvora en los almacenes, veinte mil fusiles, diez mil vestva- 
rios, víveres para suministrar seis meses á una guarnición de veinte mil 
hombres y cuatro millones de franeos en tesorería. 

La tropa de caballería y tren había quedado encerrada en las caballeri- 
zas sin poder salir por el foso ni sabir á la plara, por no tenor las llaves 
de sus puertas, y por la tarde se los eacó como prisioneros. 

La guardia que estaba en el primer portal de entrada del Hornabeque 
de San Roqne que dá frente á la población, enterada de lo que había ocu- 
rrido en la plaza so marchó á 5ncorporarse con los franceses que se encon 
traban en la Villa. 
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NÚME 


ESTADO sumario de las tropas empleadas en el 


Oñiciates 


Regimientos Batallones | y soldados 





INFANTERÍA 


7.5 de línea. 


Gral. Salme. 18.5 de 1dem. 


Gral. Harlepo.. 


Cor. Mesclop, a Gral. Palombinij 25 Mgoro italiano, 


de E. Moo... | 4.0 de línea (dom 
5.0 do idem 1d. 


8.0 de ídem íd.. 


Cor. Balatbier,...] 
1 
Gral. Habert... 0) Gral. Montmarie.| a 


16 de linea. 
Cor. Charoy, jets ad 


| Gral. Bronikoski| 117 de £dem.... 


a 
m0... Gral. Lanencey.l Lo g8l Vistulac 00000 
Cor. Guillemet, j oa 

deE.M... -"[ Gral. Caller... of 14.0 de lnea. 


42,9 de idem. 





TOTALES... «+... 














(1) Este cuadro cstá sacado dle las «Momorlas del Marlacal Suebet». 
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* sitio de Tarragona, en 4 de Mayo de 1811. (1) 


Ofelales 
Generales Regimiento! Escuadrones 



























y soldados 
CABALLERÍA 
1 4.* de búrares . 2 200 
Gral. Boussard. 
+) 24.2 de dragones. 3 506 
Cor Magnfer de Baino,) 3 3/0 do coracoros 3 476 
+ Dragones de Napoleón. 2 288 
10 1.447 
ARTILLERÍA 
Gral, Valée . di 
Astilleros de varios regimientos. ... 166 
Eve, ático, ole del Soldados del tren de varios batallones - 1.326 
) Re 
2.091 





INGENIEROS 


Gral. Rognlat.... Minadores y zapadores. . 
Cor. Henrl, jefe E. M.] Tren do equipajes 

















Enfermeros militares 
Equipajes militares. . 











RESUMBN 













Pasallones | Escuadrones | + 1tombres 












Infantería 9 ' 14.370 
Caballerí > 10 1.447 
Artillería A , 2.081 
Ingenteros , > 721 
Enfermeros imilitars » » 167 
Equipajes militares. . » , 402 





TOTAL GENERAL... 19.188 
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Por nn accidente inesperado cayeron estas cartas en manos del general 
de la plaza, y sín advertir (como lo tenia de costumbre) á quién venian di- 
rígidas, leyó su contenido. Enterado de ellas, ordenó que en el instante sa 
reunlesen en su habitacion los generales que mandaban divialones ó seccio- 
es, el comandante general de Ingenieros, el de artilleria, el gafe del estado 
mayor, el gobernador de la plaza (kermsno del miemo Campo-Verde), el 0o- 
ronel Canalets y yo. Reunidos, bizo relacion á todos de las cartas; y des- 
pués de haber manifestado con sencillez la morosidad del general on geto 
en socorrer la plaza, á pesar de haberle instado repetidas veces el pueblo 
de Tarragono, la junta superior del Principado, y él; el estado que la plaza 
tenia cuando tomó el mando del canton; lo que babia hecho para defender- 
la; y, finalmento, la situacion crítics y peligrosa en que se hallaba aquel 
día, ya por el adelantamiento que los franceses habian hecho en sus obras, 
ys porque no habia para su defensa mas que un torreon antiguo de vara y 
media de espesor y sin foso, ya porque faltaban manos para los trabajos 
que so intentasen hacer, tablas que repuslesen Jas esplanadas, madera con 
que componer ó hacer las cureñas que se inutilizasen, espaldones y blinda- 
ges que dieran á los soldados alguna seguridad en el corto reposo que te- 
lan; apagados la mayor parte de los fuegos de los funcos, sin oficiales nl 
noldados que reemplazasen el servicio, sin zapadores y minadores, con sólo 
tres oficiales de ingenieros, y en án con unos soldados sin espíritu, y Henos 
de un terror pánico originado de una carniceria tal, que dos días ántes del 
sealto ya so contaba entre muertos y heridos mayor número que el que 
componia toda la gusrnicion de la inmortal Gerona; dijo <que siempre que 
»entre los concurrentes del consejo hubiere alguno que en tal eetado defen- 
>dleso la plata mas de un dia, y que demostrase poderlo hacer sin la fuerza 
yoxterior, dejaba el mando en el acto, y haria el servicio como mero grana- 

ero.» 

Todos los vocales del consejo (fuera de la presencia del comandante go- 
neral, y á puerta cerrada) declareron que era imposible prolongar la defen- 
sa do la pleza aln la fuersa exterior: que eran atropelladas 6 indecorosas al 
general Contreras las cartas que el generai en gefe habis dirigido á varios 
geles de cuerpos; y que el general Contreras debia continuar en el mando 
del csnton, Todos firmaron ests acta con la solomnidad y requisitos que 
prescribe la ordenanzs, y me pidieron (como vocal secretario que era) les 
diese testimonio, con insercion de las cartas citadas, para elevar sus quejas 
al gobierno supremo acerca del desprecio que habian recibido del general en 
gefe en el momento mismo en que rán mas recomendables sus servicios al 
frente del enemigo. 

No habia yo empezado á estender este documento, cuando entró el gefe 
de ls plaza con un oficio de la junta del Principado, por el que le instaba 
con el mayor calor á que, atendida la terrible altuacion en que se hallaba la 
plaza expuesta por necesldad á ancumbir por la falta de socorros exteriores, 
y por la tome de los puntos exteriores que añaozaban su defensa, salvase la 
valiente guarnicion reuniéndola con la del ejército, pues unida con esta 
fuerza sería muy diversa la suerte del Principado, mayormente cuando los 
franceses so hallarian en la necesidsd de desmembrar las eoyas con las 
guarniciones del Oliyo, Tarragona y otras, que indispensablemente tendrian 
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que conservar: añadía que esperaba de la pericla y valor del general Con- 
treras, que agregando este servicio á los que tenia contraídos, realizarla 
esta emprees. ¡Cuán diferente es la idea del estado do la plaza que mani- 
fiesta la junta do la que tonta el general en gafel La junts conservaba á la 
vista, á bordo de un navío, un diputado comisionado que es enteraba de 
todo cuanto pasaba en la plaza; y ol general en gefe, distante ocho ó diez 
leguas de los horrores del sítlo, ss lisonjeaba con ideas halagúeñas, no dan- 
do crédito 4 lo que se le aseguraba por el gefe de la plaza, por cuya descon- 
fanza envió al celoso y valiente baron de Eroles para reconocerla. Este, 
después de haberla reconocido el 27 de junio por la mañana, ofreció volver 
al siguiente día con tropas en su socorro, pero su oferta no tuyo cumpli- 
miento, Se Ignoran los obstáculos que para ello habria. Lo cierto es que el 
general en gefe, no creyéndose seguro con 10.000 hombres, tovo la inaudita 
audacia de, á las once de ía noche del 27 del mismo mea de junio, enviar al 
coronel O-Ronan con orden de que ls plaza (próxima á eepirar) le ontrogase 
nada menos que 3.000 hombres. El gefe de la plaza, no pudiendo prescindir 
de la expresada órden del general en gefe, á pesar de sus grandes apuros 
consintió en desprendores del regimiento de Almeria, compueeto de 904 pla- 
zas, sin cuya fuerza era precico dejar descubiertos algunos puntos intero- 
santes, como el mísmo general en geíe lo explica en oficio de 10 de junio de 
1811 4 18 junta del Principado, O-Ronan se hizo á la vela, y no pareció en 
boscs de la tropa ofrecida que dijo bavía de conducir, la cnal estuvo espe: 
rándole toda la noche junto al fuerte de la Reina. ¡Qué de inconsecuencia: 
en todos estos pasos, y qué entorpecimientosl Se dice por una parte que la 
plaza se halla en estado de defenes, aunque so recola de su apuro, para 
cuya certeza llegan comlelonados que después de asegurados del peligro no 
vuelven; por otra ee pide socorros cuando la plaza se halla en el último 
período asediada por 20.000 soldados; y por otra (por un paso an mi concep- 
to nada propio de las circunstancias en que se hallaba Tarragona) se trate 
de introducir la discordia y los partidos contra un gefe cuya opinion 6 in- 
Buencia particular en la plaza y en la junta superior del Principado era 
bien notoria al general en gefo, 
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Habiéndose publicado en alguno de los periódicos una carta que be su- 
pone ser del general Cuntreras, gobernador qna fué de la plaza de Terrago- 
na, en que so manifieste que había deseado dicho general que las tropas 
británicas hubiesen desembarcado, y que el no haberlo efectuado fné una 
de las causas principales de la pérdida de aquella importanto fortaleza, el 
coronel Skerrott, que mandaba las expresadas tropas hritánicas que se en- 
viaron de Cádiz con objeto de socorrer á dicha plaza, remitió varios partes 
y documentos al general Graham, cowandante en jefo de las tropas de 
$. M. B. en Cádiz y en Ja iela de León, por los que resulta que el mencio- 
nado coronel llegó 4 la vista dol puerto de Tarragona el 26 de junio com 
1.178 hombres, incluso la artillería, y halló ya el muelle, el desembarcade- 
ro, el puerto y las principales defenens de la plaza, por parto de tierra, en 
poder del enemigo ya atrincherado y con completas defensas en ambos 
puntos y con una línea de puestos al rededor de la eludad, y dos cuerpos de 
1.500 á 2,000 hombres en posición á los dos flancos. Que detrás de la ciudad, 
en Jas alturas, bacia la izquierda, estaba Suchet, cuya fuerza total era de 10 
4 12.000 Lombres, y la de la guarnición de 7.000. Que á la llegada del coro- 
nel Skerrett no había más punto de desembarco quo uno de rocas, expuesto 
al fuego de fianco del muelle, y por el frente á una batería de morteros y 
varias piezas de campaña. Que sin ensbargo de esto, y de estar las olas muy 
agitadas, se halló practicable el desembarco; pero era necesario tratar antes 
con el gobernador Contreras, quien parecía no deseaba mucho que las tro- 
pas inglesas desenbarcasen en la ciudad, sino que prefería fnesen empleos. 
das en cooperación con el exército de Campoverde, en el que fundaba todas 
$us esperanzas; además creía que la guarnición era muy amticiente por su 
número y también tenía la intención de abandonar la ciudad, luego que 
el enemigo, abiertas aus trincheras, comenzase á batir en brecha, conside- 
rendo la conservación de sus 7.000 valientes soldados de mayor consecuen» 
cia que los restos de Tarmpona, pudiendo éstos acr abiertos en brecha en 
doce horas de fuego, y aun quedar completamente destruidos. Que el com- 
modoro Ladrington halló impracticable el desembarco en los dos primeros 
días por ln marejada y oleadas, y en ludo tiempo impracticable el reembar- 
co ebn eutrir gran pérdida, y ésto y el general Doyle opinaron decididamente 
que, en virtud de las cirennetancian, de ningún modo ee hiciese desembar- 
eo en la cludad, por ser inútil para la guarnición, y, probablemente, de con- 
recuencins desastrosas por dilicultud del reemburco. Que el 27 se presentó al 
coronel Skerrett, el barón de Eroles, que venía del exéreito del marqués de 
Campoverde en busca de socorro: consultaron Jon dos en unión del commo- 
doro y del general Doyle, y convinieron en el único plan qne les daba bue- 
nas esperanzas. ue habiéndose conseguido el consentimiento del general 
Contreras para hacer una sslida de la plaza con 4,000 hombres, resolvería 
su execución inmediatamente que volviese el barón de Eroles del cuartel 
general del exército, á donde ilha 4 comunicarlo de orden del general Contre- 
ras. Queen una conferencia que tuvo el coronel Skerrett con el barón de 
Eroles, le dió éste á conocer cl plan que aquél firmo, y entregó al barón un 
papel que contenía la promesa de desembarcar y de unirse en el ataque con 
al exército, al hacer Erolos su salida; mas no pudiendo verificaree esto hasta 
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la vuelta de Eroles, croyó el coronel Skerrett conveniente tener una entre- 
vista con el general Campoverde. Qne por los vientos contrarlos no pudo 
arribar al cuantel general con los tenientes coroneles Molle, Green y otros 
oficiales que le acompañaron haeta el día siguiente á las doce. Que tuvo alli 
su conferencia con Campoverde, Eroles, Sarsfield y otro oficial, pareciendo 
el primero aprobar el plan, pero que se suecitaron altercaciones entre los 
generales, y se propusieron y desecharon otros planes. Que obtuvo el eoro- 
nel Skerrett del primero, uns instrucción, por escrito, á la que accedieron 
los demás generales, y partió á disponerse para practicar el plan, aunque 
bastante desanimado, Que era opinión comón de tudos los generales epi 
Aoles, no menos que de Doylo y del commodoro, que en tales cireunstan- 
clas, un desembarco en Tarragopa atraería consecuencias desastrosas, por 
estar ya la plaza reducida 4 la defensa de una simple lines de muralla de 
poca validez, reconocida en todas sus partes como incapaz de resielir, alno 
muy pocas horas, nl fuego del enemigo, luego que éste abriera sue trinche- 
ras, demás de que lus generales Campoverde y Contreras teoían ya inten- 
ción de abandonar la plaza por no exponer la guarnición á extremidades. 
Que el enemigo celaba, sin duda, informado de Ins ideas de los aliados, 
pues repentinamente y euando no se esperaba, dió el arslto. Que el general 
Contreras habia distribuido muchos copias de vna orden suya entre la gnar- 
nición, y cres el curonel Skerrett que alguna cayó en poder del enemigo, y 
fué le cauca del ataque repentino é inesperada, Que las tropas británicas 
se dirigieron el 20 hacia Villnueve, con intención de desembarcar, prote- 
ger 61os habitantes y dar tiempo y medios de despachar oficiales á comuni- 
car con el exército de Campoverde; pero uns columna de caballería y unos 
4.000 infantes franceses se presentaron á la vists. Que siguió el coronel 
Sicerrett lo largo de la costa, dando indicios de desembarco para atraer ha- 
cia eí al exército francés, y facilitar al commodoro la comunicación con 
Campoverde; pero que el enemigo permaneció en Villsmueva, sln duda 
para cortar toda comunicación. (Jue siendo, pues, opinión general que el 
coronel Skerrett no podía ya ser de ninguna utilidad, se dirigió éste hacia 
Menorca á hacer aguada con nn transporte, que le acompañó, cargado de 
emigrados españoles; además, sus tropas ee hallaben muy apiñadas y en 
mala situación, y su desembarco baxo ningún punto de vista hubiera mu- 
dado la faz de las cosas, ni contribuído al éxito feliz de la causs, para la 
que en su origen estaban destinados 

De todas estan noticias, extractadas con la más escrupulosa exsctitad de 
la correspondenela original del coronel Skerret, ee colige claramente la sln- 
ceridad y buen deseo con que las tropas británicas, destinadas al socorro 
de la plaza de Tarragona, hicieron cuanto les fué posible en desempeño de 
ru comisión, sin omitir diligencia alguna para continuar mereciendo la gra- 
titud, de que está penetrada la nación española renpecto de sn generosa 
aliada. No debe olvidarse que los cliarios franceses son los que han dado al 
público la carta atribuída al general Contreras, y que esta sols circunstan- 
cia basta para hacer sospechosa su legitimidad, ann prescindiendo de otras 
consideraciones qne ofrece eu contexto. Los que se acuerden de la supuesta 
carta del general Taboada á lord Wellington, que los diarios franceses de 
agosto del año pasado insertaron en la relación oficial de los sucesos de Es- 
paña, tendrán un exemplo de lo pocu que hay que far en las cartas de jefes 
españolea publicadas en los periódicos de Bonaparte, señaladamente cua: 
do su contenido se dirige á debilitar la mutua amistad y confianza entre las 
naciones española é inglesa, 


Tomo x El 
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Mientras en las afueras tenía lugar tan horrorosa tragedia por haber 
faltado á eu palabra el comandante francés, en el interior de la ciudad se 
cumplía lo ofrecido por Suchet á sus soldados de incendiar, saquear, atro- 
pellar por todo sin respeto á lo más sagrado, y de asesinar por tres días con- 
secutivos hasta no dejar als vivionto. Los sanguinarios Hsbbert y Mont= 
mari, flelos secuaces de tan inhumano jefe, confirmaron las órdenes que 
habían recibido, y aquella soldadesca desenfrenada, al grito de EGoroBx, 
XoOBGER, Y DE VIVA Sl OBAN NAPOLEÓN Y VIVA EL GENERAL, £0 espa: 
Trama en confuso y desordenado tropel por las calles de la desgraciada Ta- 
rregona, entregándoso á toda clase de excesos, animados pot sus foroces Ins- 
tintos y sanguinaria venganza. Cuanto digamos no será lo que fué, y lo que 
fué mo podemos expresarlo; faltan colores á nuestra paleta para pintar el 
cuadro de horrores, de sangre y fuego, de robo y violación, de martirios y 
muerte que en todos Jos puntos de la eludad se cometían. Surcos de sangra 
que, engrosándoso por instantes, formaban ríos que corrían por las calles 
como el agua en día de lluvia; cadáveres mutilados y miembros separados 
de sus troncos; cuerpos palpitantes y luchando con las apgustizo de la 
“muerte; tormentos los más atroces inventados por aquellos ceribes, y el ro- 
Jizo resplandor de los edificios incendiados que alumbraban aquella escena 
do desolación y luto; columnas de humo enrogecido por el fuego; lus ayes, 
los genios, los lamentos de las víctimas confundiéndose con los gritos, las 
Imprecaciones y carcajadas de los verdugos; las detonaciones, el choque de 
las armas y el espantoso ruido de los editicios al desplomarss, mezclándose 
con las voces de perdón y llanto de las mujeres; las luchas á brazo partido; 
las corridas y, en fin, cuanto de inhumano, terrorífico y lastiu:0su pueda 
imuginaree, tenía lugar en las calles, 3, templos y casas particulares 
de la antigua ciudad de los Césares (1). Si tratásemos de descender á porme- 
sería cosa de nunca acabar referir los actos herólcos al lado de los vi- 
lanos; los humanitarios á los de barbarismo; los de abnegación á los de 
perádis, y, por último, las luchas de la virtud contra la más desenfrenada 
licencia. Nada so respotaba y á nodio se perdonaba. Los desgraciados que 
eran descubiertos en algún escondrijo eran el blanco de la saña de los con- 
quistadores. Unos eran lanzados de los tejados y ventanas, otros eran arro- 
jados á las llnmas, éstos cosidor d bayonelazos, aquéllos arrastrados y mar- 
trizados lentamente, aplicándules antorchas ú oirus combustibles encendi 
dos á la boca y demás partes del cuerpo, de modo que era un bien morir de 
una vez. El clero, tanto secular como regular, tampoco se salvó por an carác- 
ter sagrado. A un padre franciscano que encontraron auxiliado á una rell- 
glosa moribunda, paseáronle por la Rambla entro dos filas, martirizándole 
contínuamente, y vbligándole á saltar y brincar entre lus risotadas de los 
soldadca que le punzaban con las bayoneta, acabando por hacerle encender 
una hoguera y ubligarle á arrojaree 4 las llauius, lo que ejecutó con el valor 
do un mártir, eantiguándose antes é invocando el nombre de la Santísima 





























(1), La cebmitería, á todo galope, recorrín las caños para que los herrados cascos de los 
cabullos complotezch la obra de las armas blancas y puslesen término 4 lay agonina de los 
que, conservando un resto de vída, yucian en un mar de sagre, 
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Trinidad (1). Este asesinato tan bárbaro fué seguido de muchos otros en 
"cuantos religiosos encontraban. 

En la Catedral, asilo de la humanidad doliente por haberse reunido en 
ella todos los hospitales de la Plaza, so habían refugiado más de ocho mil 
personas, creyóndoss salvadas por sor un Ingar sagrado; pero hemos dicho 
ys que nada ee respetuba por loa francenes, nal es que, entrando en el tem- 
plo en tropel, lo primero que hicieron fué arrojarse sobre los vasos sagra- 
dos y cuantas alhajas y reliquins de oro Ó plata encontraron, sacando del 
sagrario la custodia, que rompieron contra el suelo, y metiéndolo todo en 
sncos quo traían. Las sagradas formas rodaron por el suelo, y 4 los que pros- 
tornados las recogían, se les acuchillsba y martirizaba bárbaramente (2), 
Un niño de aleto años que, huyendo del degnello, se refugió en la capilla 
del Santísimo Sacramento, al ver esparcidas por el suelo algunas segradas 
Torunas, las recogió, y ein conoeimiento de lo que hacía se las fué tragando. 
Parocs quo la Providencia quiso valerro de un inocente para que aquel 
Tan Eucarístico po fueso pisoteado por las turbas desenfrenadas (3). En 
todas las igleslas Jos franceses obraron del mismo modo, 

Comparativomente al número de persons reunidas en la Catodral fué 
insignificante el de muertos, pues que cuarenta fueron las ancalnadas; pero 
en cuanto á herir, maltratar y robar obraron del mismo modo, no habiendo 
quedado veinticinco personas que no fuesen heridas ó contusas. No ha= 
Nando qué robar los que ibun entrando, porque lo habian hecio otros pri- 
mero, sacaban á los palsanva; y de éstos al rededor de la Catedral mataron 
unoK setecientos. A otros les obligaron á pasar á eus casas en busca de di- 
nero y alhajas que creían escondidas, y no encontrándolo, ó robándolo tam- 
bién, les asestenban. Á muchos les cargaban con lus ropas y electos para 
conducirlo á su campamento ó pueblos vecinos. Algunos que, huyendo del 
Jaror de aquella soldudesca desenfrenada, se habían refugindo en la torre de 
la Catedral, fueron arrojudos por los ventanales. Los enfermos, los heridos 
y fracturados eran violentamento arrancados del lecho de dolor por la in- 
raciublo sed del oro y la plata que creían escondidos en los jergones, En las 
caras so destrafan los muebles, se derribaban tablques, so taladraban pa- 
redes en bnsca de tesoros que creían cenltos, asesinando á los dueños, que 
en su desesperación derrumban lágrimas de sangre, Pero no todos murie- 
ron sin defenderso, hombre hubo que hizo morder Ja tierra á diez franceses 
desde lo último de la escalera armado de un fusil, y cuando sucumbió al 
mayor número Inclando desesperadamente, ae cebaron en él haciéndole 
trizas. Aquí debemos correr un velo eobre las más obscenas y repngnantes 
escenas á que se entregaron los conquistadores con respecto 4 las mujeres; 
su torpo 6 lnmundo proceder excedió el de los meros salvajes, pues que 
«in distinción de claves ni categorías, ajenos á todo rubor, dieron rienda 
suelta á sus brutales pasiones, hasta en público, muriendo algunas por no 
poder resístir tanto tormento; pero uo faltaron heroínas que preárleron la 

















(1) Tinmábase ol P, Francisco Dordal. Durante aquella terrible noche fueron asesina- 
¿1ús, sufriendo. mates horroroso; tormentos. variés franciscanos, ebnco dominicos, cinco 
teinitarios colzpúos, tres carmeltoos descalzos y peke munju, diez chorizos entre micione 
pon y encia, telon Cajellms de noxiniondo y otros que se Bladan eu Parra: 
Zu refugiados 
EE "El auetano p. Patito Ami, párroco de da Catedral, y una religiosa en ella refucia 
Au. fueran entro olgos Darbaramúnte atormentado 

(3) "AQuet nilo, hombre ahore, €s uno de los maceros del Excmo, Ayuntumtiento de 
varcelona, y 4 el mismo se lo hemos aldo contar con todos 8u8 pormenores. 
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muerte 4 la deshonra. No pocsa se sulcidaron arrojándose 4 lsa cisternas y 
algibes; algunas murleron luchando con sus raptoree, y madre hubo que 
arrancada del esgrado asilo, después do haber entregado á un vonocido que 
halló al paso el fruto de sus entrañisa, se dió la muerte con la espada del 
xolemo oficiel que la arrebateba (1). 

A las nueve de la noche entró el sanguinario Suchet, y sin internarse 
por la ciudad se volvió desde la Rambla; no fué efecto de horror ni compa- 
sión, como lo prueba haber conármado la orden de devastación y asestn 
to, fué por temor de ballar la muerte por mano de algún vengador de ta: 
tos crímenes, La presencia del primer jefo del ejército conquistador bubi: 
ra podido imponer á toda aquella soldadesca desenfrenado, y servir de 
gún alivio 4 los malhadados tarraconenses; pero ajeno á todo sentimiento 
humanitario, gozóse en su obra de destrucción y muerte. Seis mil víctimas 
fueron inmoladas ante el altar de la patria durante aquellos tres días, indo- 
fensas é incapaces de resistencia la mayor parte. La historia recordará con 
los colores que se merece la Ágora del general Suchet. 

Insensible éste á tanto horror, volvióse á su cuartel general de Constan 
ti, insultando y apostrofando á cuantos prisioneros llegaban á él, y cual 
otro Nerón, yorábase en el incendio y ruinas de la Infortunada Tarragon 
En la mañana del día 29 entublecióso una guardia en la puerta de la Cate. 
dral, haciendo salir á todos los soldados que continuaban eu obra de devas 
tación, con cuya medida parecía que podrís respirarso con más libertad; 
pero las vejaciones no por esto cesaron, pues que contínuamente se pedían 
lstas de los enfermos, de los empleador, de gastos etc. etc. amén de canti- 
dades que era imposible aprontar, cuyas órdenes deblan cumplirse bajo 
pena de ser fusilados (2). Aquella misma meñana Suchet hizo venir de Reus 
al párroco y otros clérigos con las personas más visibles, on número de cin 
cuents y des, escoltados por una pertida de tropa, obligándoles á pasear 
por toda la cludad para que presenciasen las escenas de horror que ofrecían 
sue callos, escarmentando con el ejemplo de tanta mortandad y cruel encar- 
pizamiento que todavís continuaba, El día 30, no tanto por babereo cum- 
plido los tres días decretados por el infcvo Suchet, como por no haber casi 
víctimas que sncrificar, excepto los que estaban guarecidos en la Catedral, 
6 quizá porque hartos de eangre y exterminio faltaban las fuerzas ya á 
aquella orda de cafres (8), cesó el degíiello. Este habia sido tal que todas 
Jas calles y plazas se veían cubiertas de cadáveres que, entrando algunos en 
putrefacción, fué preciso disponer quemarlos, y al efecto se encendieron ho- 
guoras en el lleno de la Catedral para que las llamas consumiesen los in- 
animados restos de aquellas víctimas. Recogiéronse los muertos de algunas 
casas, y los hacían transportar á las piras por los mismos paisanos, viéndo- 
ae más de un hijo obligado á ir cargado con el cuerpo de su padre y llovar- 
lo para que lo consumiese el fuego (4). Por todas partes se velan los terri- 






























(2)_Unu joven soltera que ensortijó sus brazos entro los hierros del presbiterio, cayó 
cadáver eon su miembros descoyuntados antes de ceder á los impuros deseos de Un sol- 
dado francés que 4 fuerza de tirones quiso arrancarle de ali 

42) ElEr Canónigo P. Jgnacio Rides fac sentenciado á muerte por el Inhumeno Mont- 
marl, y revocóle enando ya estaba arrodillado para sufrirla, 

(2) Asi lo anunció en el Diario de Barcelona el mismo Suchet, quejándose de que, 
cansancio de sus sgugulnarios scenuecs, no se hubiese dedo untero camplimiento 
execrable orden, 

(2) Un to paterno del autor de esto apisodio, después de haber rodado por un tejado 
yolido 4 perar al borde que daba dla cales acosado y maltratado por tun Tmncén, 
conseguir eu salvación Introducióndosu por un venianal del dervin; pero deseublerto 
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bles efectos de tres días de devastación: prendas de ropa, muebles, utensl- 
Jios, ruinas, sangre y fuego, un silencio sopuleral y una soledad espantosa 
tal fué el final del 
horroroso drama que se representó dentro de Tarragona; tal fué el pago que 
recibieron sus pruebas de fidelidad; tales fueron las consecuencias que su0ó 
de babor sostenido por espacio de cinenenta y sele días un sitio sangriento. 
¡Loor eterno á las hordicas víctimas do la independencia española; borrón 
é iguomiula sobre los opresores del pueblo ibero en 18111 (1). 








otra voz se le obligó £ cargarse sobre los hombron el endárer de su padre, asesinado en 
vue de las bubituciones de la caso, para leverlo y] Tano de la Catedral, ex donde, sin con- 
siderectón 4 las lágrimas que veríin, se le mandó que lo arrojaso ú las llamas. En'su niñez 
el autor oyó cominr varias yocos el Norroroso tranec, y siempre 005 el temor que le Imapl- 
saba mu acto ten Inbnmano. 

(1) No podemos menos de consignar qn 
actos bumunltarios que se ejerciera, fueron dcbldes 8 vernderos fran 
ejército iuvaser se componta de sollndoy de distiutus naciones 





, según informes de varias persenas, los pacos 
0303, pues el 
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APÉNDICE 11 


Las criticas circunstancias en que se halla ol Principado de Cataluña 
por la pérdida de la Plaza de Tarragona, movieron al General en Gefo inte- 
rino de este exército á reunir en eu casa alojamiento 4 los Generales D. José 
Miranda, Comandante de la division Valenciana; D> Juan Caro, Comandante 
General de la caballería; D. Joré de 8. Juan, Gefe interluo del estado mayor, 
y los Brigadieres D. Agustin Garcia Carrasquedo, Comandante General de 
artilleria; D. Manuel de Velasco, D. José Santa Craz, y D. Pedro Sarsfield, 
para tratar lo que convendría hacer en razon de lo may disminnido qne 
ha quedado el exército, que solo ascenderá 4 quatro mil hombres escasos; 
la horrorosa desercion que se experimenta en él; á notarse un total desor- 
den en los Pueblos del Principado; y á que la division Valenciana (en la 
que ha seguido la misma desercion quando observó que el movimiento no 
indicada ser hacia su Pais como se lo tonía ofrecido) devia regresar á su 
exército por haberlo exigido arí eu General en razon de tener eu Reyno en 
descnblerto; y vistos y meditaos con reflexion todos estos artículos, vola- 
ron lo siguiente en la tarde del primero de Julio de 1811, 


Dictamen del Brigadier Sarafcld. 





Ninguna de las circunstancias ocurridas en el Principado desde la pér- 
dida de la Plaza de Tarrsgona son de valor euficiente para impedir al exér- 
cito de continuar la guerra en él, si nó con las mismas ventejss que hasta 
sbora, á lo ménos con gran perjuicio del enemigo. En este concepto, soy de 
dictamen (como lo sería aun quando las circunetancias fueren mas contra- 
rlus) que las tropas que restan se (raeladen á la parte de Cataluña que 
mas convenga, y eigan boslilizando al enemigo, esperando en el interin la 
resolucion de las Córtes Generales. 

No opino sea conveniente que la division Valenciana regrese á en Pro- 
vinela, á ménos que la Junta del Principado carezca de los medios de sur- 
Elia con víveres, muntelones, y demás artículos que necesite. —Pedro sars- 

ela. 


Dictamen del Brigadier Santa Cruz 


Respecto de que ya so acordó en un anterlor Consejo de Guerra que la 
Division Valenciana debia regresar á eu Pals, podrá verificarlo auxiliada 
con parte de la caballería, y las tropas correspondientes á este exército que- 
den en el Principado.— José de Sants Croz, 


Dictamen del Brigadier D. Manuel de Velasco. 


En atencion á lo que en el Consejo de Oficfales Generales convocado en 
este dia so sirvió proponer el Sr, General en Gefo de esta primer exército, 
según consta en el encabezamiento para Ja votacion, cs mi voto que con 
ln Division Valenciana, que so retíra á an Pale, lo execnte Igualmente toda 
ln caballeria, y la corta Division de iufantería que ha quedado, exceptuan- 
do de ella los natorales del Pais, que baxo el gobierno y dirección que 
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juzgue conveniente el Señor General en Gefe dejar por el pronto establect- 
do, deben quedar para continuar la guerra de montaña partidaria, análoga 
4 la localidad del Pais y de las críticas circunstancias que en la actuall 
dad se balla; este voto lo fundo en que habiendo ya tomado el enemigo la 
Importante Plara de Tarragona, único puesto fortificado en la costa, queda 
Catalofía sin comuntescion eegura por mar, imposibilitada por conelgulen- 
te de recibir niogún género de auxilios; sin parques ni depósitos seguros 
para las subristencias; alu hospitales, y lo que es mas doloroso, despues de 
lo agotados que están los recursos del porto resto del Principado, expuestos 
al saqueo frequente del enemigo, los desórdenes y tropellzs que se hen 
notado en algunos Pueblos contra los militares y depemilientes del exérci- 
to; la continna y diaria desercion en este, particularmente de los estalanes 
que sirven; on el mal exemplo que de ello resulta y la mala dieposición de 
los demás para emprender cualquiera operacion militar; por lo tanto, ureo 
que en cemejantes cireunstancias solo queda el partido de hacer la guerra 
de montoña, que be dicho, pur los naturales del Pale, para ir prolougándo- 
la lo posible, hesta que $. A. pueda atender, como es debido, á la recapera- 
clon de una Provincia ten interesante al estado, y tan benemérita por ans 
notorios sacrificios en la actual guerra, para enyo Ún y otrca contribuirá 
infinito el cnerpo de caballeria é infanteria qne se retira, y que no puede 
subsistir con ventaja en el Pais, interin no varia el aspecto de la guerra en 
todo el resto de la Penfosula.—Manvel de Velasco, 








Dictamen del. Brigadier Garcia Carrasquedo, 


Con reflexion á que el Reyno de Valencia exige con Jnsticia que se le 
vuelva eu Division; Á que ya está resnelio que se verifique; á que la deser= 
cion qua ha padecido la ha debilitado, y conviene protegerla, ncompa- 
Bándola el resto que queda del exército; á que es anmamente probable que 
contivunrá la deserción de este, y por consiguiente le será imposible soste- 
nerse por Hí solo, pues en el dia no ll-ga á 4.000 hombres, aln que se pueda 
esperar que reciba auxilior, porque los Francesea son dueños de la cost 
á que marchando unido á la Division de Valencia podrán sostenerse ant- 
bos, y servir para salvar aquel Reyno; á que si el Gobierno envia 4 Valen- 
cia los auxilios que pueden venir, se debe ceperar que se conelga la salva- 
cion de Catalufia ron mas motivo sl se salva la citada Division, y el resto 
de este exército con la desercion ó ataques de los enemigos; á que el exér- 
cito y dicha Division solo tienen como quatro cientos mil cartuchos de fa- 
sil, sin poder esperar auxilios de las pequeñina Plazas, las quales no tienen 
ni con mucho su dotacion, porque á pesar de haberse mandado desde el 5 
de Junlo por el Excmo. Sr. General en Gefe, á representacion mia del 4, 
que viniesen de Tarragona en grande cantidad, y haberse repetido por mi 
solicitud del 13 que viniesen de Terrsgona con otros varics pertrechos, 
zolo han venido 800.000 cartuchos, gue la ertilleria del exército está re- 
ducida (por no haber cumplido el Comandante de aquel Canton las órde- 
nes citadas) á un obua y dos cañones de hatalla de á 4; á que no es posi- 
ble en el actual estado del exército que sitia á Figueras, el quel seciende á 
cerca de 10.000 hombres, según noticias qne ha tenido el General en Gefe; 
4 que los enemigos conquietadores de Tarragona, los de Barcelona y demás 
del Principado han de tratar de encerrar y rendir el resto del exército, lo 
que lograrán si con toda prontitud no se emprende la marcha para ponerle 
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en ealvo; á que los Gefes de todos los cuerpos, habiendo sido convocados 
ayer, expusieron velan muy dessnimada la tropa, y mal dispuests á quedar- 
se, opinando que si no ealín el exérclto, seria mny grande la desercion, cuyo 
anuncio ha empezado Á verificarse, y con atencion á otras refexiones que 
se han hecho en el Consejo, es mi dictamen que el único partido militar 
que dehe tomarse para el bien de la Nacion, y tambien de la misma Cata- 
luña, aungue por shora le sea sensible, es que marchen para el Reyno de 
Valencia, con su Division, las tropas de linea de caballeria 6 infanteria, de- 
xando á la consideracion del $r. General en Gefe el que separe alguna tropa, 
que considere muy Importante para auxilio é instrucelon de loa paysanos 
que deberán continnar la guerra con en modo destructor. Y por lo que res- 
pecta á las Plazas, puede disponer que se aumente eu cortísima guarnicion 
con los mismos paysanos.—Agustin Garcia de Carrasquedo. 








Dictamen del General Ban Juan. 


Consideradas con la detencion debida las circunstancias del Principado 
y del exército, que se halla aquel en un desorden próximo á la anarquia, 
y este con una desercion escandalona, cuyos progresos son imposibles de 
atajar; la dificultad de las subsistencias, almacenes y demás que necesita 
un cuerpo de tropue regladas; la enemistad y rencor, que se aviva mas y 
mas entre el Pueblo y el soldado, y sobre todo, la desconfianza y temores 
que han manifostado les Gefes de los enerpos, de que la desorcion cunda y 
se propugue hasta ser general: unidas setas razones á la de jnsticia le reeti- 
tuir al Reyno de Valencia eu Division, opino: queen union á dicha Division 
debe salir del Principado la caballeria con la infanteria, que no sen Catala: 
pa, quedando esta con destino 4 las Plazas y sostener la guerra de partida, 
interín varian las circunstancias y se reciben refuerzos del Gobierno, pues 
vista la situacion actaal del exército, es seguro que siguiendo en regla de 
proporcion con las dos noches anteriores la desercion, en otras dos queda 
enteramente desvanecido y disuelto quanto puede ser útil unido, y an- 
mentando la fuerza de otro modo á donde ee ls destine, mayormente la ca- 
balleria, que en número de mas de mil combatientes puede proporcionar 
grandes ventajas, quando aquí quedaria totalmente exterminada por falta 
de subaletencia, y nunca renalr Infanterta bestanto para sostenotia.—J09é 
San Juan, 














Dictamen del General Caro. 


Que no solamente la Division Valenciana debe regresar á au exército, 
protegida, quando no por el todo de la caballería, á lo ménos por grueso de 
ella, mas tsmbien en algunos de los cuerpos de este exército que no siendo 
provinciales procurará desertares $ otro Reyno, viendo el deplorable ese 
tado en que ee halla dicho su exórdio, y á la poca ó ninguna armonia que 
reyna entre este y el paysano; y que con el resto de las tropas se haga la 
guerra de partidarios, que es la única que por el local del Principado y de 
sus vaturales puede hacerse; este es xul voto, atendiendo á las rasones ex- 
puestas por el General en Gefe,—Jusa Caro, 
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Dictamen del General en Gefe. 


Mi voto es de sosteneraw en la Provincia con la fuerza que nos quedo, á 
esperar los auxilios del Gobierno 6 eu determinacion, con el objeto de co- 
brir las Plozas en caso que los enemigos quieran hacer un moviuiento so» 
bre ellas; como para contener bl desorden que so advierte en los Pueblos 
y en el interin hostilizar al enemigo en quanto dependa de nuestras fuerzas 
El Marques de Campo-verde, 

Resulta, por votacion de quatro contra trea, la salia del exército, ex- 
ceptuando los cuerpos Catalanes ó los que señale el Sr. Goneral en Gele, y 
lo firmaron, wénos el General D. Josó Miranda, que aslatió protestando que 
no debia aslatir por no ser de este exército, y tralarse asuntos correspon: 
dientes 4 este.—El Marques de Campo-verdo. —Juan Caro.—José San Juan. 
—Agustin Garcia Carrasquedo.—Manuol de Velasco.—José Eanta Cruz. — 
Pedro Sarsfield. 
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NÚMERO 12 
Gaceta de la Regencia de España é Indias del jueves 25 de julio de 1811. 


DAÑA 





México 25 de abril.—Parte del teniente coronel D. Simón de Herrera, 
gobernador interino de Monclova, al brigadier D, Nemoalo Salcedo, coman- 
dante general de la provincia de Coahuila, sobre la prisión de D. Miguel 
Hidalgo y eus cómplices, 

«Con fecha de 21 del corriente, dí parte 4 V. 8. del glorioso utaque que 
con la mayor bizarría y denuedo dieron las tropas y vecinos de eeta provin- 
cia sobre el exército de insurgentes; y como ofrecí á V. 8. detallarlo Inego 
que me ballaee con noticias suficientes para ello, lo verifico ahora, aunque 
no con la exactitod que quialera, por sermo todo tlempo corto para atender 
al cúmulo de graves ocurrencias, que las más demandan ml propia perso- 
nalidad.—El 19 del corriente, en la tardo, salió de esta villa ol capitán reti- 
rado D, Igonelo Elizondo, á la cabeza do 342 soldados veteranos, miliclanos 
y vecinos, llevando de segundo al teniente D. Rafael del Valle, y de su- 
balternos al ntfórez D. José María Uranga, teniente D. Antonio Griego, el 
de la miema clavo D. Jovó María Gionzález, 4 los alféroces D. Nicolás Elizon» 
do, D. José María Ximénez y D. Diego Wontemayor, y por jefes de los pal- 
sanos á 1). Tomás Flores, administrador de rentas unidas de eeta provincia, 
y al justicia de San Buenaventura 1). Antonio Rivas; y disponiendo la for: 
mución de estas tropas en el mejor orden que se pudo, marchó el referido 
comandante con ellas hasta avanzareo un poco més allá del puesto de Bajan, 
en donde á las 12 del día siguiente cumparon, con seguras noticias de que 
al eubeecuente debía llegar á aquel puesto el enemigo, por no baber otro 
agnaje, baxo cuyo conocimiento se preparó para recibirle la feliz mafuna 
del 21, valiéndoso del ardid de esperarlo con aparlenctas de un reclblmien- 
to obsequioso para conducirlo á esta capital, cuyo aviso anticipadamente 
se había dado al general Ximénez. 

Con tal disposición y la de formar en batalla la mayor parte de la tropa, 
dexó el comandante á su retagnardia un piquete de 50 hombres, y poso 4 la 
vanguardia 8 de indios en el número de 39, compuestos de comanches, mes- 
caleres y de los de la mialón de Pelloten, bien advertidos del modo en que 
debian operar.—A lus 9 de la mañana se dió vista 4 la vanguardia enemiga, 
que se componía de un fraile mercenario, un teniente y cuatro soldados de 
Tas tropas de esta provinela, que habían emigrado al exórelto insurgente, y 
«aludándore mutuamente eln recelar cosa alguna, siguieron la marcha has- 
ta donde «e hallaba la retagnardia; y estando en ella, se les intimó eu ren- 
dición, lo que obedecieran sin réplica, Segnía á éstos un piquete como de 
60 hombres, con quienes se practicó la mima operación, desarmándolos y 
amarrándolos ein yérdida de momento. Tras de éstos rodaba un coche con 
unas mujeres, escoltado por 12 6 14 hombres, quienes haciendo armas para 
ofender á muestra tropa, correspondió ésta, desbaratándolos enteramente 
con muerto de tres y prisión de los restantes. En este orden fueron entran- 
do hasta 14 coches con los generales, fraile y clérigos que constan de la 
relación nám. 1, y al llegar on el que venían Allendo, que se titula gonera- 
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lísimo, Ximénes, capitán gonoral, Arias y el bijo de Allende, tenientes ge- 
nerales, ro les íntimó que ss rindiesen: y no obedeciendo Allende, sino an- 
tes tratándolos de traidores, hizo fuego con una pistola á Elizondo, quien 
hortando el cuerpo y quedando sin lesión, mandó correspondieso su tropa, 
de cnyas descargas resultó muerto el bijo de Allende, y herida de toda gra- 
vedad Arias, lo que observado por Ximénez, se arrojó del coche dándose 
por preso, y euplicando parase el fuego, en cuya virtud es amarró á éste y 
4 los demás, y fueron remitidos á la retaguardia. —Cerraba la de ellos el 
cura Hidalgo, que con la escolta de 20 hombres, mandados por un asesino 
nombrado Marroguín, marchaba con les armas presentadas, á quienes no» 
go que llegaron al punto dunde estaba el comandante Elizondo, se les inti- 
1oó que ae rindicsen y lo verificaron sin resistencia. Rannidos en un proto 
toda la gaville de los pervereos insurgentes de quo queda hecha referencia, 
y Suedando parte de ls tropa en su quetodin, avanzó Elizondo con 150 how" 
res 4 encontrarse con la artillería que traía en buen orden, colocada á re- 
teguardia y guarnecida con cerca de 500 hombres. Á un cuarto de hora de 
marcha dió con ellos, y diciéndole al que la mandaba que se rindieee, la 
contestación jué prepararse para aplicar las mechas á los tres cañones que 
formaban la retaguardia: lo que observado por Elizondo y algunos indios 
que le acompañaban, ee arrojaron precipitadamente sobre los artilleros 
dando muerte Elizondo á uno de ellos, y los índios á los otros con las la. 
Intimados sobremanera los restantes, se pneieron en Ínga unos y pasa- 
ron á nuestro campo otros, contándose entre ellos muchos soldados vetera- 
nos, milicianos y paisanos que se habían trasladado á los insurgentes en el 
esmpo de Aguanueva. En tal situación, dió orden Flizondo de poreeguir 4 
los prófugos, valiendo esta diligencia para hacerse de los más, y apoderar- 
se de In artillería, á que se contrae el documento núm. 2, recogiéndose los 
pertrechos que retlere el núm. 3, los gulones y una bandera con la cruz de 
Borgoña, y de coneiguiento los atajos de plata acuñada que conducían en 
medio de los coches y columna que á ple y á caballo marchaban, cuya suma 
asciende 4 más de 500 000 pesos según parece, por no haberse podido re- 
conocer eu totalidad —El número de prisioneros llega 4 893, comprendidos 
entro éstos muchos que se intitulan coronelen mayores, etc., todos de Ja peor 
especie de hombres que ha pisado este suelo americano; y el de los genera- 
les, jefos, frailes y clérigos se refiere en la relación núni. 4.—Tengo dicho 
4 V.S. que á la partida llevada por el comandante Flizondo la reforeó con 
| cargo del enpitán rotirado D. Pedro Nolasco Carrasco, y teniente co- 
. Manuel Salcedo, quienes aunque no llegaron á las horas de la £c- 
ción, fueron de suma utilidad para enstodiar aquella noche los reos, avan- 
zar partidas de precanción, poner guardian de seguridad, recoger caballada 
y hombres disperson, acreditando en todas estaa operaciones el expresado 
teniente coronel D, Manuel Salcedo el talento militar que posee y la activi- 
dad, eelo y patriotismo que le es carseterístico,—En mi concepto, es tan 
brillante la acción de Elizondo y sus eubalternos, que para su recomenda» 
ción no necesito otra cosa que detallarla: en ella se encuentra valor extraor- 
dinarlo, suma intrepidez, acendrado patriotismo, y un arrojo ten inimita- 
ble que ha valido nada menos que quitar de la patria los monstruos ean- 
guinarios que abortó para en destrucción. Este servicio tan extraordinario 
me impone la más estrecha oblización de recomendar 4 V. S. el mérito de 
todos loa oficlalea, tropa y honrados vecinos que concurrieron á la acción, 
tan entusiasmados y dispuestos 4 batirse, que se trabajaba para contenor- 
los, y considerando que todos delen ser premiados, la bondad de Y. 8, lo 
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verificará con los que refiere la adjunta minuta núm, 5 (1), que fueron qule- 
nes pusieron en la mejor disposición á las tropas y pueblo para que escu 
diesen el tirano $ insurgente yugo que les oprimía, con detrimento del do. 
winlo y soberanía que por más de 300 años tiene el legítimo y digno suce 
sor del trono de España nuestro suspirado Rey el Sr. D. Fernando VIL— 
El número de Insurgentes muertos se ignora hasta ahora, porque habiendo 
huído por las serranías y nwalezas inmediatas al campo de la acción, fueron 
muertos á manos de los indios, y no se ha podido dar con los cadáveres, 
pero no baxsn de 30 á 40 los que perecieron, —Después de la noticia que tuve 
de lo gravemente herido que quedaba el cabecilla Arlas, me han dado par- 
te de que ka termivado la carrera de su vida —Dios guarde é V. S. muchos 
a8u5.—Monclova 28.de marzo de 1811.—Herrera.> 

Núm. 1. Relación de los individuos aprehendidos en la derrota que pa- 
devieron los insurgentes en el paraje llamado de Bajan el día 21 de marzo 
de 1811, por las tropas del Roy de la provincia de Coahuila: 

Religioscs, Fr. Bernardo Conde, franciscano. Fr. Gregorio de la Concep- 
ción, carmelita, Fr. Pedro Bustamente, mercenario. 

Clérigos. D. Miguel Hidalgo, exgeneralísimo. D. Marlano Ballera, te- 
niente general. D. Francisco Ulmedo, D. Nicolás Nava, D. Joeé María Salcs- 
do, D. Antonio Rulz, D, Antonlo Belan, D. Ignacio Hidalgo. 

Seculares. D. Ignacio José Allende, generalísimo. D. Mariano Ximénes, 
espitán general. D. Juan de Aldama, tenfente general. D. Manuel Sants 
María, mariscal. D. Mariano Abarolo, mariecal. D. Nicolás Zapata, marie: 
cal. D. Francisco Lanzagorta, mariscal, D. Vicente Valeneía, director de In- 
genieros. D. Manuel Ignacio Nolía, intendente de exército, con 22 de servi- 
elo. D. Onofre Portugal, brigadier. D. Juan Bantieta Carrasco, brigadier, 
D. Juan Iguacio Ramón, brigadier. D. José Santos Villa, coronel. D. Manuel 
Chico, coronel retirado. D. Pedro León, mayor de plaza. D. Vicente Saldler- 
na, tenionto coronel retirado. D. Jasó Miguel Arroyo. D. Antonio Alvares 
Vega, sargento mayor retirado. D. Vicente Acosta, sargento mayor, D. Ma- 
rlano Olivares, teniente coronel, D. José María Echáis. D. Carlos Cepeda, 
coronel, D. Joré de los Angeles, teniente. D. Mariano Hidalgo. D. Valentín 
Hernández, alférez. D. Ignacio Chávez, capitán honorerio. D. Josó Antonio 
Navaen, alférez lic. D. Ksmón Garcés, 1d. D, Manuel Garcés. D. Antonio 
Nieva. D. Gerónimo Balleza. D. Joaquín Ximénez. D. Teodoro Chavell. Don 

. Francisco Pastor. D. Josó María Cenal. D. Vicente Frías. D. Pedro Tabea- 
da. D. Juan Echáts. D. Sebastián Conejo. D. Manuel María Lanzagorts, lc, 
D. José María Chico. D. Luís Montes, Lic. D. José María Letons. D. Jacobo 
Arado, teniente coronel. D. Luís Malo, coronel. D. José María Segura, ear- 
sata Iusyuo. D Vraneiaco Muscari, corcel. .D. Laia Lar, taniante c0- 
ronel, 

Núm. 2. Razón de la artillería tomada 4 los insurgentes en la derrota 
que padecieron el 21 de marzo de 1811: 

Veinte y cuatro cañones de á 4, 6 y 8 montados; tres ídem pedreros des- 
montados. 

Núm. 3. Rarón de las municiones y pertrechos de guerra que se toma- 
ron á los insurgentes: 

Diez y ocho tercios de balas; 70 cartuchos para cafión; 22 caxones de pól 





(1) No se ha recibido esta minuta, 
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vora; 6 carros, de los cuales están 2 forrados en hoja de lata, en que venían 
las municiones. 

Núm. 4. Razón de algunos de los individuos que se aprehendieron en la 
derrota que padecieron los insurgentes en el paraje llamado de Bojan el 
día 21 de marso, los miemos que conduce el comandante general brigadier 
D. Nemesio Salcedo, el teniente coronel gobernador de la provincia de Te- 
x1 D. Manuel Salcedo. 

Religiosos. Fr. Carlos Medina, franciscano de la provincia de San Luis 
de Potosí. Fr. Bernardo Conde, de la propia orden de la provincia de San 
Pedro y 8. Pablo de Mechoacan. Fr. Gregorlo de la Concepción, carmelita, 
Fr. Pedro Bustamante, mercenario. 

Clérigos. D. Miguel Hidalgo, exgeneralísimo. D. Mariano Ballera, te- 
niente general retirado, D. Francisco Olmedo. D. Nicolás Nava. D. Antonio 
Rolz. D. Antenlo Belan. D. Ignacio Hidalgo. 

Seculares. D. Ignacio José Allende, generalísimo. DT. Mariano Ximénez, 
capitan general. D. Juan Aldama, teniente general. D, Pedro Aranda, ma: 
riscal. D. Manvel Santa María, mariscal. D. Lanzagorta, mariscal. D. Vicen- 
te Valencia, director de ingeniero. D. Onofre Portugal, brigadier. D. Juan 
Bautista Carrasco, brigadier. D. José Santos Villa, coronel. D. Pedro León, 
mayor de plars. D. Ignacio Camargo, mariscal. D. Mariano Hidalgo. Don 
Agustín Marroquín. D, Mariano Abarolo, mariscal. D, Luis Mereles, coronel. 
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APÉNDICE 13 
Gaceta de la Regencia de España é Indias del sábado 27 de julio de 1811. 


España 


«Excmo. Sr.: Me cabe el honor de pasar á noticla de Y. E, el parte cir- 
cunstanciado de la brillante y gloriosa acción para las armas de S. M. O. y 
nación espsfols, conseguida de los enemigos en la provincia de Alava, y 
casi á las puertas de la cludad de Vitoria ol 25 de mayo de esto año, y es 
como sigue: 

Habís reunido todas mis fuerzas en la ciudad de Estella el día 22 del 
presente con el designio de darlas el destino conveniente, después de la 
acción última del Carrascal en el día 17, de la que tengo dado á Y. E. el 
correspondiente parte. 

A la noticia de que 6.000 franceses, desde las ciudades de Pamplona y 
Tudela, habían formado el designlo de vente contra mí por distintos puntos, 
por cuanto les cansaba no pequeño cuidado mi estancia en Estella, trató do 
abandonarla, no sin proyecto superior. Dexó que por entonces siguiesen los 
Iranceses su destino, y ms dirigí con los batallones primero, segundo y 
tercero y caballería á ocupar el pueblo do Orbizu el 28 por la mañana, en 
el que pernocté. Jl cuarto batalión tomó diferente rumbo, porque así con- 
venia 8 mis designios. En este pueblo, que es el primero de la provincia de 
Alava, fuí Lecho sabedor por mis confidentes, que el mariscal Muesena 
debia llegar á Vitoria y pasar á Francia escoltado de 9 000 hombres. Quiso 
hacerle conocer 4 este angel de las victorias que mi división no le temia, á pe- 
sar de lo decantado de sus triunfos, En Urbign quedó con alguna indisposi- 
ción mi segundo D. Gregorio Cruchaga: este valiente soldado y digno co- 
muandante de wi división, se hallaba días hacía enfermo; pero su ardor mi- 
Jitar, que á todo trance le conduce ála campaña, no le permitió por esta vez 
segulrme, á pesar de qne él y yo lo deseábamos. Inmediatamente dispuse mi 
salida para el lugar de Macata, dondo dí de comer á mi tropa. A Jan 5 do la 
tarde del 24 llegué al puesto de Azmzela, donde hice alto hasta las 8 de la 
misma, por cuanto unos llanos, no distantes de Vitoria, me exponían á ser 
descubierto por el enemigo ó por sus espíes, al los pasase de día, Era mi 
intento no entrar en pueblo alguno, ya por no comprometerlo á dar parte 
al enemigo de mi tráneito, según lo tiene á todos baxo rigurosas penas, y 
ya también por llevar una marcha wás expedita, desviando los inconve- 
hlentes quo ss siguen del tránsito por los pueblos, á pesar de la vigilancia 
de los jetes. Coneideraba que mi marcha era más irabajosa, poro también 
más segura, Tampoco quiso pedir raciones por diebos motivos. A las 4 de 
la mañena del 25 llegué sl monte que llaman de Arlaban, término entre 
Alaba y Gulpúsco, y después de huber reconocido el terreno, apostó el ter- 
cer batallón en el cortado izquierdo del camino, el primero y segundo en el 
derecho, y el escuadrón de caballeria en el llano cerca de la venta. Debía 
eonenrrir el cnarto batallón, y para csto le tenía destinada una arboleda 
que debía cubrir con el designio de sorprender la retaguardia cuando la 
ocasión lo pidiese, A las 6 de la mañana recibí un expreso de la llegada de 
Maswena á Vitoria. y de an detención en ella: se me decía también que en la 
ilema y breve rato, se disponía 4 salir un gran convoy compuesto de dos 
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coches, en uno de los cuales venía un general, y en el otro mn coronel, un 
teniente coronel y dos mujores, escoltado de 2.000 infantes y 200 dragones, 
que conducían 1.100 prisioneros españoles, hechos en diferentes puntos. 
Mo alegré con esta noticia que me proporcionaba, si conseguía libertarlos, 
dar á conocer $ mis compañeros de armas el interés que tomo en su liber- 
tad, no menos que en su alivio. A las 8 do la mañana so dexó ver la van- 
guardia enemiga, compuesta de 100 infantes y 20 caballos, á la que dexé 
paso libre por no alarmar al resto dela tropa que venía. A ésta siguióse 
luego, y á corta dietancía, una pequeña partida compuerta de 30 infantes y 
12 caballos, la que igualmente paró, Llamaban mi atención los prisioneros 
españoles, y no era otro mi objeto que su libertad: ésta la apetezco más 
que la prisión de todos los enemigos. 

Asi que llegó el grueso con los prisioneros, convoy de carros y uno de 
los coches, mandó romper el fuego al torcer batallón, lo que ejecutó con el 
mayor primor, matando á una porción considerable de enemigos que for- 
maban el centro. A retaguardia venían 600 de éstos con 160 caballos y el 
otro coche; asi que se vieron atacados éste y los caballos que al parecer le 
acompañaban, buyoron precipitadamente é Vitoria, quedándose los de in- 
fantería para oponérseme. Entretanto, las descargas cerradas del tercero, y 
la valentía y ardor del primero y segundo batallón ponían en la mayor con- 
fosión y apuro al enemigo, especizimente 4 unos 840 que ee habían reple- 
gado junto al convoy, haciéndome un fuego vivísimo al resguardo de una 
porción de carros que ignalmente venían con los coches. Los prisione- 
Tos españoles al ver atacados de firme á los que los conducían, después de 
haberse echado en tierra 4 la primera descarga, volaron en elas de eu liber: 
tad 4 los brazos de mia soldados, quienes los recibieron gustosos: «vosotros 
sois, les decían, muentros redentores cuando estábamos privados de recur- 
sos, y cuando no nos quedaba pinguna esperanza», con otras muchas ex- 
presiones de júbilo y alegría nacida del was vivo reconocimiento. Yo mo 
dirigl 4 reconocer el coche 4 pesar del terriblo fuego del enemigo, íntimé la 
rendición á los que iban en él, pero el coronel Laftite y tenieute curonel 
Tranceses tuvieron la osadía de defenderse con sus sables, que no les valie- 
ron, quedando muerto el teniente coronel, y prisionero y herido Laffite y mu- 
jores que iban con él. Mi caballería, entrando á degúello, esparció por to- 
das partes el terror y la muerto, dexando el cumpo cubierto de cadáveres, 
pues fueron más de 130 los enemigos que ella sola degolló. La infantería, á 
pesar de la resistencia de la enemiga, ganando torreno y disputándoselo 
la bayoneta, se nbalauzo á los carros que curoponian el conyoy, quedando 
éstos en su poder. Parte de los 600 franceses que venían con el coche del 
general y caballos, después de la huída precipitada de éstos á Vituria, to= 
Iosron una altura, desdo la que me incomo:aron bastante: pero á pesar de 
esto, no pudieron impedir que mis soldados hiciesen su deber, apresando 
cuantos conducían. No tuvieron mejor suerte 200 franecses que, al auxilio 
de los dichos, salieron de la guarnición de Salinas: después de haber sido 
muertos y heridos una porción de ellos, y desalojados de las alturas que 
también habían ocupado á una con los que habían pasado á vanguardia y 
con quienes se habian reunido, fuerun peracguidos hasta las puertas de Sa- 
lines, y encerrados en este pueblo por una parte de mi infantería. El vuar: 
to batallón, que no obstante de haber andado 16 horas en marcha seguida 
por hallarse en la acción, llegó cuando estaba ésta decidida á mi favor, mo 
dexó eln embargo de sorprender á los pocas franceses que quedaron. Mandé 
4 un comandante que, á pesar del cansancio de su jefe y venir éste en ayu. 
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nas, entrase Á perseguirlos, y en efecto les hiso algún fuego, pero po pudo 
pasar adelanto, como ni tampoco el resto de mi tropa, por el refuerzo que 
Megó al enemigo deede Vitoria, mandado por un coronel con 4 violentos y 
porción considerable de caballos. De nuevo reforzados los de Salinas com 
parte de las guarniciones de Mondragón ó inmediatas, salieron 4 hagerme 
frente por los costados. Para este tiempo había mandado retirar 4 log bata- 
Mones prímero, segundo y tercero, quedando el eusrto con la cahullería 
Tormada en medio del camino, quienes al ver á aquéllos, los persiguieron 4 
bastante distancia, obligándolos 4 replegares á sus guarniciones sin haber 
hecho cora de provecho. El fuego duró «desde las 8 de la mañana haeta los 
3 dola tarde, hora en que, por la fatiga de mie soldados, que se hallaban 
sin comer ni beber desde las 30 de la mañana del día anterior, y jornada de 
toda la noche, como también por poner en salvo á los prisioneros españoles 
y conducirlos á paraje dunde pudiesen descansar y tener algón alivio, me 
pareció del caso retirarme ú Zulduendo á sele huraa del sítio del at que. 

El campo de batalla presentaba el cundro más horroroso: no se veían en 
éleino cabezas y brazos separados de eu troneo; muertos y beridos á cen- 
tenares; muchos caballos en igual estado, y bastantes carros hechos peda: 
zos, El enemigo ha perdido cusnto conducía, apenas de los 2.000 infantes 
y 00 estatlos que selleron de Vitoria habráa vuelto a mitad; os restantes 

an quedado mmertos, heridos y prisioneros. Entre los muchos nuertos de 
los franceres, se halla un edecán que fué del general Castaños, juramentado 
al servicio de la Francia, llamado Valbuena. Este hombre cruel, á una con 
el vil español D. Francisco Mararredo, había mandado afueilar á la salida 
del Guadarrama 4 23 desgraciados prisioneros españoles, que por falta de 
alimento no podían seguir. Tansbién el general Denzel, del estado mayor, 
que según he eabido mandaba el convoy, tuvo un caballo herido y otro 
muerto; igualmente han sido muertos y heridos muchos oficiales. Han que- 
dado en mi poder el coronel Lafíite que iba en el coche, siete oficiales, tres 
cirujanos, algunos sargentos y 100 soldados más. En los carros iben varias 
mojeres que pasaban á Francia, á quienes be dado libertad y tratado con 
el decoro que corresponde á su sexo. También tengo conmigo á un niño de 
pocos años, cuyo padre dica es coronel de dragones, llamado Mr. Sublrand 
de Tras que se halla en Madrid. El convoy apresado no dexa de ser de bas- 
tante valor. Conservo en mi poder varias alhajas de plata y algunas piece- 
citas de oro; también una carga de dinero; de lo restante se hen aprovecha- 
do mis soldados á medida de la proporción que para ello se les presentaba; 
muchos so han llenado de oro; so han recogido wuchas maletas llenas de 
ropa delleada; porción de mochilas; varias cxas de vestidos con otros efec- 
tos; una porción numerosa de balas con dos cargas de fusiles inservibles 
por ahora; también 20 caballos útiles y otras tantas mulas que tiraban los 
carros, y Una porción grande de fusiles serviblre. Todo esto no supone para 
mf tanto como la libertad que he dado á nuestros prisioneros. Puedo asegu- 
rará V. E. que el mo decidí al ataque fué únicamente por este motivo, 
Mis soldados son los primoros que aseguran querer más su libertad y el ho: 
nor que porla mieros les resulta, que todo el oro y plata de que se han 
cargado, 

Todos mis oficiales y tropa han complido con sts deberes, como se vé 
del resultado de una acción tan brillante. Sin embargo, hay algunos que 
particularmente se ban distinguido, entre éstos el subteniente de caballería. 
D. Pedro Francés, que él solo degolló 4 siste enemigos; el soldado José Aro- 
zarena, que igualmente hizo por sí trece prisionerns, y el cepitán del ne- 
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gundo batallón D. Joaquín de Pablo, que se portó con la mayor bizarría en 
lo más vivo del ataque; también D. José Suesan y García, paisano, natural 
de este reyno, por la invención de los mosquetes, los que por la segunda vez 
han hecho nna operación excelente, matando en la primera descarga á más 
de 20 enemigos, y en la segunda, dispersando enteramente á una columns 
bastante numerosa, que so formaba en medio dol camino: mi pérdida ha 
sido da poco momento, y á no haber enlido gravemente herido el coman- 
dante interino del escuadrón de caballeria D. Pedro Bizarrón, que por su 
demasiado arrojo so x.etló en medio de los enemigos, podría reputarla por 
ninguna, pues apenas Lo tenido más que $ muertos, 12 heridos y 3 caballos 
"muertos. Massena, según mo han informado, rabiaba do coraje en Vitoria; 
su presencia en esta ciudad no ha podido impedir el descalabro de los enyos. 

La adjunta lista expresa los mou:bres de los oficiales prisioneros resca- 
tados.—D. Lorenzo Ximénez, capitán de guardias Españoles; coronel Don 
Alonso Rivera, comandante de caballería del Infante; ídem D. Juan de Mo- 
iia, Roniento coronel do artilloría; D. Fernando Garrido, comandanto dol 
noveno escuadrón de Castilla, jefe de partida; teniente coronel D. Domingo 
Pavía, del regimiento de León, infantería de línea; ídem D, Atanasio Xi- 
ménez, caballería de Cuenca; empitanes D. Juan Veguen, agregado á guar- 
dias Walonas; ídem D. Jorge Vestol, tiradores de Cnenea; teniente D. José 
Charron, Infantería do León; (dem D. Juan Maroto, primero de Badajor; 
ídem D. Vicente $. Pedro, infantería de Lobera; ídem D. Pedro Alvarez, 
infantería del Principe; idem D. Juan Varela, primero do Sevilla; subte- 
niente D. Tomás Galensga, de Cantabria; idem D. Josó Aguilar, infantería 
de Lobera; ídem D. Bantiata Salbinach, primero de Barcelona; ídem D. Ja- 
cintó Miranda, infantería de Lobera; ídem D. José Varela, idem; ídem Don 
Juan Obregón, dragones de Sagunto; ídem D. Francieco Blans, tiradores 
de Cuenca; ídem D. José Rodríguez, infantería de Lobera, capellán. —Dlos 
guarde á V. E. muchos años.—Campo del honor de Navarra, 81 de mayo de 
1811.—Espoz y Mina». 
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En 1830 se publicó en ltalia un libro sín firma de autor ni pie de im" 
prenta, por dirigirse á la sublevación de los Italianos contra los gobiernos 
que se les había impuesto después de la caída de Napoleón; conjura en que 
entró su sobrino y sucesor en el Imperio, Eso llbro lleva el título de Della 
Guerra Narionale D' Insurresione per Bande, applicata AUl'Ttalia. Los ejem- 
plos que aduce son, como es de suponer, de nueatra guerra dela Indepen- 
dencia, y entre ellos se saca á luz la hazaña del brigadier Gasca. 

6 aquí como la recuerda el autor anónimo, que se disfraza con el sobre- 
nombre de Un amico del paese: «Llamado, dico, después de la caída de Ta- 
rragons el general D. Luís Lacy, on reemplazo de Campoverde, al mando 
del ejército destruído, mientras se ocupaba en reorganizar las tropas festan- 
tes, se vió precisado, por serle imposible sostenerlo ni mantener los caba- 
Nos, á despedir un cuerpo de caballería para que se uniera á otro ejército. 
El brigadior D. Gervasio Gasca mandaba aquella división, compuesta de 
doce oficiales subalternos (el parto oficial dice que eran 112), novecientos 
velntidós houbres con cuatrocientos noventa y nueve caballos, restos de los 
regimientos de Alcéntara, dragones de Numancia, húsares españoles, casa- 
dores de Valencia y húsares de Granada. Debian pasará Aragón por la 
parte libre del país 6 incorporarse al primer ejército que ballaran, La rela- 
ción de aquella marcha demuentra perfectamente la pericia del enemigo al 
ocupar las posiciones para mantener el dominio del país. Porque, aun es- 
tando tan próxima Valencia, tuvo Gasca que hacer una marcha de sele se- 
manes y recorror el espacio de setectentas enarenta y enatro millaa para re- 
unirse á un ejército español. Comenzó tan peligrosa retirada el día 26 de 
julio con caballos en el estado más miserable por falta de sustento, y sla 
un cuarto en caja para pagar á los soldados ni proveer á otros gastos. Las 
provislones, como las confidencias, le llegaban por casualidad, la fuerza 6 
la compasión solamente, pues no tenía otros recursos para procurárselas.» 

«Se encontró en Grans (Graus) con un pequeño cuerpo de ensmigos, que 
entretuvo con parte de eu fuerzs mientras vadesba el Esera por Barazona. 
Haciendo marchas larguísimas para evitar los avisos que pudiera recibir el 
nemigo, logró crosar los ríos Luenca (Cinca) y Gállego sin oposición. Pero 
cuando se encontraba en el distrito de Las cinco villas de Aragón, supo que 
los franceses de Barbastro y Huesca habian estado observando sua movl= 
xlentos y so reun destrozar an columna, Alargó sua marohas, tomó 
una dirección extraviads, hacióndolas circulares y no caminó sino de no- 
che. A pesar de tantas precauciones, no pudo esquivar el ser atacado á me- 
dia noche á la inmediación de la aldea de Luesca (Luesia), sin eaber por 
qué fuerza. Pero también allí supo que el fuego procedía del pueblo y de 
una altura que dominaba el terreno por donde passba la columns. Gasca, 
hombre de ánimo fuerte, quería continuar la marcha á todo trance, luchan- 
de con el enemigo, pero yaciló la columna, entró en ella el desorden y no le 
fo6 posible á su jefe impedir la huída y la desbandada, Mas no por eso, con 
julcio y previsión, aprovechó, antes de que se efectuaso, un momento para 
señielar un sitio apartado donde, sueltos ó en grupo, pudieran reunirse en 
término de tres días. Acordado así, él, con sólo doce hombres, emprendió 
también la fuga. La retirada fué precipituda, no pensando ninguno más que 
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en su propla salvación. A pesar de eno, al tercer día todos se encontraron 
en el punto indicado para su reunión, en lugar rodeado de bosque y 4 las 
faldns de nn montaña. Apenas volvió á ponerse en marcha la columna, 
cuando se apresuraba á impedirle el paso del Gállego un cuerpo de míl In- 
tantes y trescientos caballos que mandaba el general polaco Ciopiski, Pero 
Gaeca, para ovitarlo, se trasladó rápidamente á Navarra. Y no pudiendo 
efectuar el paso del Ebro sin la cooperación de alguna partida, dirigló in- 
medintamente despachos á Mina pidiéndole su indispensable ayuda. Duran- 
te tres días permaneció en Eybar (Albar) esperando la respuesta, reunién- 
doselo tres destacamentos de exballeria do aquel distinguido cabecilla (con- 
dottiero), para darlo auxilio y servirle de guía, El conocimiento del paía le 
Tué muy ventojoso, y con una marcha répida ó inesperada se dirigió Gases 
á uno de los vados de aquel río, cuyas aguas iban muy crecidas, por lo que 
la tropa se vió en en la necesidad de pararlo á nado, Él paso, sin embargo, 
ss verificó, y Gasca emprendió una marcha circular que duró desde las cna- 
tro de la tardo hasta las ocho de la mañana siguiente, para ponerse fuera 
del alcance de las guarniciones de Tafalla, Caparroso y Tudela. Haciéndose 
aí menos inminente el peligro, el bien no menos grando, Gasca hacía mar- 
chas más cortas, y segón loa avisos que se procuraba respecto Á los movi: 
mientos del enemigo, variaba la dirección en los suyos. Pur tal modo, trans- 
curridas scis semanas de peligros y disgustos que son pocos los pueblos que 
pueden soporiar, excepto aquellos que se resuelven á combatir por el santo 
amor de la patria, se unieron los españoles con el ejército de Murcta por el 
camino convergenta de Guadalajara y Cuenca, habiendo perdido cuatro od+ 
ciales, cincuenta y tres soldados y doscientos trece caballos, de quienes la 
Tusyor parte fué en la marcha nocturna camino de Luesia, cuando perdió la 
vists de la columna, muriendo varlos de Jos caballos por el camino de la 
fatiga y ol hambre.» 

Ño está más explícito el parte oñclal publicado en la Gaerta de la Re- 
gencia del 16 de octmbre, ni contiene más detalles, Concluye así: «Elevo 4 
noticia de V. E., para la de 5. A. el Consejo de Regencia, este acontecimiento, 
acaso el más singular que ee notará en la hletoris de estas campañas». 

Antes había tonido lugar la expedición del conde de Alacha, si no tan 
larga, no menos gloriosa y feliz. 




















riginal from 


sort Google HARVARD UNIVERSITY 


INDICE DEL TOMO X 





CAPÍTULO PRIMERO. —FEENANDO VI! Y LoS AFRANCESADOS. 
Fernando VIT.—Su destino 4 Velencay.—Su llegada,— La vida 
en Velengay.—Napoleón y Talleyrand.—Proyectos de evasión. 
—El do Malibrán.—El del Marqués de Ayerbe,—El de Kolli.— 
La Reina de Etrurla.—Venganzas de Napoleón.—Conslderacio- 
nes.—Los afrancesados.—Sus razonamientos, —Tostimonio de 
la Gaceía de Madrid.—Cómo ae afrencesaba á las gentes.—Las 
Justicias.—El Clero.—La Grandeza.—Tropas españolas del In- 
truso.—Resumen .. . 

CAPÍTULO I.—Fuentks DE oSOzO y LA ALBUEERA.—Situnción 
del ejército francés en Castilla.—La del aliado. —Welligton e 
traslada á Elvas.—Su vuelta á Castllla.—Resolución de Masse- 
na.—Conducta de Beesiéres.—El ejército francés de Portugal.— 
Avanza sobre la frontera.—Poxición de Fuentes de Oñoro.— 
Ejército combinado.—Error de Massena.—Comienza la batalla 
en Fuentes de Oñoro,—Cambio de plan.—Nueva situación. — 
Ataque de Pogo Velho,—Nuevo campo de batalla.—Cargns de 
Montbrun —Beesióres y la guardia imperial. —Hábil defensa de 
Wellington.—Segundo ataque de Fuentes de Oñoro.—Otra fecho: 
sía de Beselóres.—Termina la batalla. —Responsabilidades.— 
Bajas. —Evacuación de Almoida.— Reemplazo de Massena,—La 
Albubera.—Alarmas de Soult,—Preliminares del sitio de Bada- 
joz por los alindoo.—Sitio y toma do Olivensa.—Llogada do 
Welllogton.—Comienza .el sitio de Badajoz.—Ateque á Sen 
Cristóbal.—So suspendo el sitio.—El mando en jefe. —Abnega- 
ción de Castaños y Blake.—Ayanzan los franceses.—El campo 
de batalla. —Formación de las tropas.—Se presenten los fran- 
ceses.—La batalla.—Ataque á la derecha española. —Cambia 
ésta de frente.—Cargan las divisiones Girard y Gasán.—Su 
frucaso,—Acuden Soult y Gazán.—Entra en acción la división 
Stowart.—Desastre de la brigada Colborne.—Cargan los france- 
ses por segunda vez.—Nuevo fracaso de las divisiones franoceas 
y de su reserva. —Avance de los ingleses. —Retroceden los 



































Google 


5478 


566 ÍsDICE 





—Inseción de los aliados, —Bajas.—Conducta de los 
generales.—Resoluciones de Lord Wellington. .. e 
CAPÍTULO IL.—Tamzacosa.—Estado de la Ingnrrección nacto- 
nal en Cstalofis.—Intentona sobre Montjnich.— Reconquista 
del Castillo de Figueras, —Disposiciones preventivas de Suchet. 
— Alarmas de Macdonald, — Resolución de Suchet,—Marcha 
sobre Tarragona. —Preliminares del sltlo.—Acción de Figneras. 
—Situación de Tarragona.—Estado de la ciudad y sus fuertes. 
—Primeras operaciones del sitio.—Salida del 18 de mayo.—La 
Junts del Principado.—Su marcha al interior. —Continúsn las 
operaciones del sitio.—Las de fuera de la plaza. —Ataque del 
fuerte del Olivo.—Muerte del general Balme,—El asalto. —Con- 
secuencias de la pérdida del Olivo.—Sale Campoverde de la 
plass.—El general Contreras. - Suchet vuelve á su primer plan. 
— Ataque del fuerte de Francolí.—Toma del fuerte.—Continúna 
las obras.—Salidas de la plaza.—Ataque del primer frente.— 
El asalto de la Lunota.—Estado de la guarnición. —Campover- 
de, Contreras y la Junta. —Nuevos trabajos de aproches.—Asal- 
to del primer recinto,—Resolución de Contreras.—Causes de 
aquel desastre.—Nueva intimación despreciada,—Operaciones 
de Campoverde.—Sos imprudencies con Contreras.—Pena del 
Talión.—Apurada situación de Tarragona.—La fuerza inglesa 
de Skerret.—Proyecto de evasión, —El asalto de la plaza.— 
Nochs espantosa. —Bajas.—Consideraciones sobre el sitio de 
Tarragona. ... 24534 cars 
CAPÍTULO IV.—Améxica.—Disturbios en Amérlca.—Sublevs 
ción de Caracas.—Agentes francesse on los Estados Unidos.— 
Sublevación en Buenos Alres.—En nueva Gramada,—En el 
Perú.—Acción de su virrey en Buenos Aires. —Promunciamien- 
to do Chuquisaca. —En Chile.—En Salta de Tocumán.—Batalla 
de Guaquí.—La de Sipesipe.—En Méjico, —El cura Hidalgo.—El 
general Vonegas.—Acción de las Cruces. —Batalla de Aculco.— 
Reconquista de Guansjato.—Término de la insurrección.—En 
las Floridas.—Situación general á fines de 1811.—Discusión 
sobre la representación americana en las Cortes, —Destlerro de 
los anteriores regentes.—Pretende la infanta Carlota la Regen- 
cin.—Es rechazada su pretensión —Gestiones de Inglaterra. — 
Nuevas complicaciones, —Gaditanos y franceses. 
CAPÍTULO V.—Continúa el sitio de Badajoz.——-Nueyo plan de 
ataque.—Los sitlados.—Obras de sitio.—Salidas de la plasa.- 



































Google 


Páginas 


79 4 182 





226 4.396 


Ínpiox 


Continúan las obras.—So rompe el fuego.—Aenlto del fuerte de 
San Oristóbal.—Es rechazado. —Otro asalto.—Rechazado tam- 
bión.—Los ingleses levantan el sitio. Consideraciones. —Soco- 
rro á la plaxa.—El general Marmont.—Su marcha á Badajoz.— 
Situación crítica on la Ponínsula.—Poslción de Lord Welling 
son.—Los generales sue enemigos.—Los franceses se separan de 
Badujoz.—Blako se dirige á Niebla.—Operaciones de los espa- 
foles en Galicia y Asturias. —En Burgos y Navarra.—La heza- 
Sa do Arlabán.—En Santander y Vizcaya.—En Rioja, Soria y 
Aragón.—En Cataluña. —Suchot gana el Monsorrat.—La mon- 
tofa y sus defensas.—El ataque.—Fuga de los catalanes, —Es- 
tablecimiento de los franceses en Monserrat 
lanes.—El castillo de Figueras.—Sn rendición. 
islas Modas.—En Granada.—Acción de Zújar.—Plan de Sonlt. 
—Ataque á la derecha española. —El del centro en Zójar.—Se 
retira el general Frelre,—El Alesldo de Otívar.—Ballesteros en 
Ronda.—Intentan los franceses la conquista de Tarifa. —Esterl- 
lidad de la campaña de Soult.—Sus crueldades, 

APÉNDICES.. , 














Google 


567 


3974 511 
5134 508 





suzcary Google 





vsereso Google : JARVARD UNIVERSITY 


Orfoiial om 





7 NARVARD UNIVERSITY 





CA 
3 2044 105 566 921 





